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INTRODUCCION. 
E l deseo de suplir en lo posible el vacío que 
se nota entre nosotros, en estos tiempos de la 
aplicación del vapory el telégrafo, que tanto 
han contribuido á que no haya rincón del glo-
bo que no sea escudriñado, distancia que no se 
acorte, ni historias ó descripciones de los remo-
tos países que no se estiendan por la prensa has-
ta en los mas recónditos puntos, con la afición 
siempre creciente al cultivo de las letras; ha si-
do la principal causa que me ha puesto á escribir 
la Guia descriptiva é Historia de Guipúzcoa, 
agregándola el Plano topogrddco de la misma. 
Exento de otra clase de pretensiones que no 
sean las de propender en bien de la provincia y 
país de su nacimiento, disculpable será al autor 
de esta historia, que evite preámbulos, entrando 
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desde luego en las indicaciones respecto délo que 
abraza la obra y el método seguido en el curso 
de ella, de que es objeto esta introducción. 
E l Plano topográfico de Guipüzcoa, que se ve 
unido al principio, indica todos los pueblos de 
esta provincia , alguno que otro barrio, venta y 
santuario, la línea de la dirección que en ella si-
gue el ferro-carril del Norte con sus estaciones, 
distancias respccíivasdc éstas, túneles, viaductos 
y puentes , carreteras todos, caminos vecinales', 
divisiones de límites, señalando también por sig1-
nos algunos monumentos, faros, establecimientos 
de baños y otros objetos, alturas de los mas eleva-
dos montes, como de la mayor parte de los pue-
blos, tomando por base el nivel del mar. 
En la parte topográfica , estadística , admi-
nistrativa y económica , ha seguido la brevedad 
en la relación consiguiente á esta clase de obra, 
haciendo ligeras reseñas de la topografía, lími-
tes y categoría; de la industria mineral; clima, 
costa , rios, puertos de mar y secos; montañas, 
suelo, cultivo, arboricultura y ganadería; caza, 
pesca de mar y rios; caminos, comunicaciones, 
trasportes, fondas, ferias, monedas, pesos y 
medidas; industria fabril, comercio y navega-
ción, idioma, carácter y costumbres, con una li-
gera descripción de la celebrada romería del San-
to Cristo de Lezo, reflejo de otras del país; admi-
nistración , estadística, instrucción pública, be-
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neficencia y sociedades , las divisiones civil y 
eclesiástica, parroquias, conventos, como edifi-
cios civiles, estendiendo algo mas respecto délos 
monumentos de Loyola, Vergara, Guetaria é isla 
de los Faisanes, así que de la importante indus-
tria de los siete establecimientos de aguas mine-
rales como de los baños de mar. 
La descripción del viaje por el ferro-carril, 
principiando desde Irun hasta Olazngutia y con-
tinuando después en sentido inverso desde Sali-
nas, Vergara, Elgoibar, Azcoitia, Cestona y 
Zarauz á San Sebastian, á la vez de recorrer las 
dos importantes vias de Guipúzcoa por la gran 
mayoría desús pueblos y aproximación de los 
restantes, meneiima todos los hombres mas no-
tables de la provincia, eu lo general de cuatro 
siglos cí esta partí1, dedicando al escape alguna 
que otra biografía tí los mas sobresalientes y 
bosquejos de historia de San Sebastian, Tolosa y 
célebre sitio de 1638 en Fuenterrabía, como el de 
a celebérrima Catalina Erauso ó sea la Monja-
Alférez, natural de San Sebastian, conocida de 
no muchos en Guipúzcoa, á pesar de haber me-
recido los honores de ser publicada por segunda 
vez la historia por la misma heroina escrita. 
E n la Historia de Guipúzcoa se concreta á l i -
geras indicaciones bajo el punto de vista general 
de los hechos principales de los apartados tiem-
pos de los cartagineses, romanos, godos, árabes 
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y africanos, hasta el año 1200 en que se unió 
esta provincia á la corona de Castilla, que ni de 
otro modo es posible presentarlos, sino por la 
mas ó menos parte que de ellos pueda caber á 
quienes participan de la descendencia de los 
cántabros que tanto renombre legaron en las di-
ferentes épocas que acabamos de citar. Si aun 
después de formar parte del reino castellano, en 
los primeros tiempos especialmente, no pecan de 
sobrada luz algunos de los hechos trasmitidos 
por la historia, al menos dan lugar á formar juicio 
con mas criterio, sobre aquellos en que á falla de 
documentos auténticos ó competencia de autori-
dad, es el uuico medio á que es dado recurrir. 
Al dedicarse al estudio de' la historia de esta 
provincia en las obras y con la concision que de 
ella hablan, y reunir los materiales desparrama, 
dos allá y acullá, para el fin á que el autor ha 
consagrado no pocas vigilias, investigaciones y 
esfuerzos, se ha separado algún tanto en lo rela-
ción de los hechos históricos memorables, del 
método por otros seguido, sin embargo del res-
pelo y alta consideración con que mira á tan ele-
vadas inteligencias. (Jada vez que ha leido en la 
historia de esta provincia, ya sea bajo el nombre• 
de Compendios, Diccionarios ú otros que tam-
bién de ella tratan, al referirse á ciertos remarca-
bles hechos históricos de esta nación en que á 
Guipúzcoa cupola gloria de tomar parte; solo ha 
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podido comprender la existencia de ellos, sin que 
pudiera formar juicio do las causas por qué, có-
mo acontecieron y las consecuencias ó importan-
cia que tuvieron, hasta que enterado de la Histo-
ria general de España, haya conseguido satisfa-
cer el interés y hasta ansiedad que tales hechos 
inspiran. Ni todos pueden contraerse al estudio 
general, y ni la adquisición de la obra está al al-
cance de la mayoría. Hé aquí el punto cardinal 
que el autor de la presente, en su buen deseo, se 
ha propuesto conciliar. Ponerla en un vohímen y 
con el coste módico que aun la clase de la mas hu-
milde esfera , pueda poseer sin el menor sacrifi-
cio, ó al menos que tal nombre merezca, presen-
tando la Historia de ('¡uipúzcoa de modo que los 
acontecimienlos mas importantes de la nación ó 
fuera de ella en que haya sido partícipe de las 
adversidades ó glorias aparezcan, no con esten-
sion, pero sí al menos en el grado de formar jui-
cio de su origen ó antecedentes y hechos , indi-
cando igualmente de paso otros do la nación á 
grandes saltos por la relación ó encadenamiento 
mas ó menos directo que puedan tener con los 
que atañen á esta provincia, ó sirvan cuando me-
nos, para poseer una ligera idea , puesto que ha 
de ser satisfaciorio, sin duda, á la generalidad, 
el conocer las alternativas y vicisitudes de la ca-
prichosa fortuna por que ha ido pasando en el 
trascurso délos siglos la nación de su nacimien-
to, á la que también por un impulso natural del 
corazón humano, se la conserva entrañable afec-
to , aun residiendo mucho tiempo en las mas 
apartadas regiones. 
Ni prescindirse puede, al menos hasta cierto 
punto, de este enlace en la historia de una pro-
vincia, si pequeña en terrilorio, no tan escasa en 
hechos que la honran, aun separados los de los 
mas lejanos tiempos, y en que sus hijos manda-
dos por caudillos y jefes de entre los mismos, 
mezclaron también su sangre en las gloriosas 
batallas de Calatañazor, Navas de Tolosa y Sa-
lado; en las rendiciones de Sevilla, Alg'eciras y 
Granada, con flotas además en estas dos prime-
ras; que unidas sus naves á otras de los vascon-
gados, no vacilaron en medirse con las de los in-
gleses á mediados del siglo XIV; que sola Guipúz-
coa en 1482 celebraba honroso tratado con Ingla-
terra, flameando también la bandera de esta pro-
vincia por largos tiempos en los mares de Nápo-
les, costas é invasiones al Africa, en el importante 
triunfo de las Azores como en el terrible desastre 
de la Invencible, y en otras partes por do quiera 
en el mar, ora con favorable ó contrario resulta-
do. Guipúzcoa tenia también con frecuencia sus 
hijos en tierras estrañasbatallando, á la vez que 
en los hechos bélicos de su provincia, como en 
los de otros puntos de la nación, especialmente 
en los tiempos de los Reyes Católicos, su nieto y 
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biznieto, reinados de grandes acontecimientos; 
y la historia nos dice la parte de gloria que al-
canzó también en Nápoles, Pavía, Fuenterrabía, 
San Sebastian , Bela fe-E lizondo , Noain , San 
Marcial y otros muchos puntos, amen de lo an-
terior y posterior. ' • 
De honrosa memoria son y serán igualmente 
para la misma nombres ilustres como Loyola, 
Elcano, Legszpi, Garibay, Andia, Idiaquez, Ur-
bieta, Oquendo, Lopez de Oñez, Lazcano, Villa-
viciosa, Vidazabal y otros ciento, y no en corto 
número aun entre los del siglo que atravesamos, 
á pesar de ser la mas pequeña de las provincias 
de España: también es honra el contar Guipúz-
coa en su recinto el magnífico monumento ar-
quitectónico de Loyola, el para los fastos histó-
ricos inolvidable de Vergara, el destinado en 
Guetaria al hombre que dió primero la vuelta al-
rededor del mundo, y el célebre de las confe-
rencias, ajustes de paz ú otros, tfatados, despo-
sorios, entregas y recepciones de reinas^ isla de. 
los Faisanes. 
Aparece también en estracto la História de la 
guerra civil de don Gárlos, de los acontecimieiir; 
tas de ¡ las tres provincias vascongadas y Na-
varra y sus espediciones, tomada de varias1 his-
torias publicadas, pero eon especialidad de la de; 
Pirala. ... , = 
- E n la tarea como la de que se ha ocupado el 
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autor, mas grato es dedicar alabanzas cuando, 
sin faltar á la verdad, los hechos merezcan: no 
así haber de decir lo contrario, pero indispen-
sable en obsequio á la matrona de la justicia. Por 
carácter é independencia ha procurado sentar la 
verdad de los hechos, cualesquiera que sean las 
consideraciones que por ello pudieran mediar, 
emitiendo con igual franqueza, como buena fé, 
sus apreciaciones tal cual los rayos de luz de 
su inteligencia le permitan alcanzar áver: si hu-
biese desvío ó equivoco le será mas disculpable, 
lo espera, siquiera en gracia de la sinceridad j 
buen deseo, si no inteligencia, que al efecto le ha 
guiado. 
> Otros vendrán también que, aumentando^ 
mejorarán el edificio, cuyo término marcha á la 
par de los tiempos. 
Sábelo Dios, que bien quisiera, como el 
que mas, que el certámen literario anunciado 
ofrezca para Guipúzcoa documentos y hechos; 
gloriosos, olvidados 6 ignorados hasta nuestros 
dias de los historiadores, que aumenten.el es-
plendor de las hazañas que los marinos de Gui-
púzcoa, solos ó unidos á otros vascongados, le-; 
garon en los siglos XIV y XV. En el ínterin la-
mentará como otros, diciendo: ¡Cuántos serán, 
los documentos y hechos importantes de que no: 
hay noticia! - i; ; ; 
Si no consigue el objeto, ni. menos que cum-
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plidamente con el medio adoptado en el curso de 
la relación histórica y la equidad de la obra hasta 
con ptobable sacrificio pecuniario del autor (1), 
al menos á los forasteros y estranjeros que pre-
gunten por la historia, guia ó plano de Guipúz-
coa, para sin mayor coste poder formar una 
idea, podrá satisfacérseles en adelante. De todos 
modos, al autor servirá de un recuerdo satisfac-
torio el haber hecho cuanto deja sentado, en ob-
sequio de la provincia en que nació. 
Muy grato le es también aprovechar esta oca-
sión para demostrar su reconocimiento y grati-
tud á las muchas personas de amistad y relacio-
nes que le han favorecido, facilitándole esta 
obra, el otro informe, ó de este ó el otro modo, 
pero con especialidad á la fina amistad del se-
ñor don Francisco de P. Mçllado por su des-
interés. 
( I ) Los que puedan apreciar lo que cuesta entre nosotros la 
impresión y demás trabajo que lleva esta historia, y la tirada que 
de esta clase de obra pueda hacerse, puesto que se concreta á una 
localidad reducida, sabrán decir si doce reales vellón el ejemplar, 
es ó no barato. 

S i t u a c i ó n , l í m i t e s y c a t e g o r í a . L a p rov inc ia de 
G u i p ú z c o a es una de las cuarenta y siete de E s p a ñ a , y de 
las t r e s que componen e l p a í s vascongado. Su estension 
e s t á c o m p r e n d i d a desde los 42° ,57 ' , has ta los á S 0 , ^ ' de 
l a t i t u d N o r t e , y desde 10,7 ' , hasta 1»,56( de l o n g i t u d Es t e 
d e l m e r i d i a n o de M a d r i d . D e l pue r to Seco 6 a l to de S a l i -
nas, l a par te Sur, a l cabo de H i g u e r á l a de l Nor te , e n 
F u e n t e r r a b í a , l a l o h g i t u d es de 13 leguas (12 */4 a l puente 
sobre e l Bidasoa, en t re I r u n y Behovia) y 19 por l a c a r -
re te ra g e n e r a l de M a d r i d á I r u n : esta diferencia de seis 
leguas espl ica lo bastante j a r a comprender lo quebrados 
y sinuosos que son los Caminos de esta p r o v i n c i a . S u m a -
yor a n c h u r a de l E s t é a l Oeste, es desde e l p u n t o l l a i ü a d o 
Eudarliasa, sobre e l Bidasoa , en l a ca r re te ra que da entran 
da á Nava r r a , a l l í m i t e . d i v i s o r i o con V i z c a y a , .en l a costa 
ent re Ondarroa y M o t r i c o de 'a lgo mas de 9 leguas, y de 
costa casi esto m i s m o , desde e l cabo de H i g u e r a l m i s m o 
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l í m i t e . L u superficie es de 60 */, l eguas (1) cuadradas: po r 
cons igu ien te , es l a menor de todas las p rov inc ias de l a 
p e n í n s u l a , aunque l a mayor en p o b l a c i ó n r e s p e c t i v a m e n -
te , como se d e m o s t r a r á mas adelante . Confina por e l N . 
con e l m a r Oce'ano c a n t á b r i c o ; por e l K con F r a n c i a , for-
m a n d o la d iv i so r i a d icho r io Bidasoa y con Nava r r a ; p o r 
e l 8 . con A l a v a y por e l O. con V i z c a y a . 
C l i m a . E l de í í u i p n z c o a es m u y benigno y s a l u d a -
ble; t emplado aun en inv ie rno en las costas y par te ba ja , 
aunque no tanto en l a a l ta . Las t ransic iones de l f r io a l 
calor ó viceversa, no son, por lo gene ra l , bruscas c o m o 
sucede en a lgunas par tes . D u r a n t e la e s t a c i ó n de v e r a n o , 
la t e m p e r a t u r a m e d i a de que d i s f r u t a n todos sus pueb los , 
es sumamente agradable . Son bas tante frecuentes las 
l l u v i a s ocasionadas, p r i n c i p a l m e n t e por la c o n s t i t u c i ó n 
del ter reno montuoso . E l cielo es h ú m e d o : los fuer tes é 
impetuosos v ien tos producen tempestades que suelen ser 
t e m i b l e s , durante e l i nv i e rno , en es ta par te de l m a r y 
sus costas; s i b ien pu ros , que s in duda c o n t r i b u y e n á que 
la j u v e n t u d se cr ic en los c a s e r í o s desparramados de los 
pun to s mas elevados, no menos sana y robusta que en 
otras partes. Los tempora les de los equinoccios, con d í a s 
de a n t i c i p a c i ó n 6 re t raso , se hacen sen t i r por lo g e n e r a l . 
C o s t a , . r i o s , p u a r t o s y m o n t a r i a s . L a e sca rpada 
costa de G u i p ú z c o a á que b a ñ a e l O c é a n o c a n t á b r i c o , t i e -
ne 9 leguas como hemos dicho antes. L o s r ios que des -
embocan en el O c é a n o son seis: e l 1.° l l a m a d o Deva , en l a 
Til la d e l m i s m o n o m b r e : el 2.» Ti ró la , en Zumaya ; e l 3.» 
O r i a , en Orio; el 4." ü r u m e a , en San Sebastian; e l 5.° 
O y a r z u n , en Pasajes, y e l 6.° Bidasoa , en F u e n t e r r a b í a . 
Todos ellos nacen en t e r r i t o r i o de l a p r o v i n c i a , menos e l 
Bidasoa que tiene mas l a rgo o r igen en el va l le de l B a z -
t a n , Navarra . Son cerrentosos y encajonados has ta sus 
(J) S e g ú n la c o m i s i ó n general de E s t a d í s t i c a . 
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respec t ivas aproximaciones a l mar . L o s dos mas i m p o r -
t an tes son e l B idasoay O r i a ; e l menos e l Oyavzun . E n l a 
c l a s i f i c a c i ó n general de los de la n a c i ó n , e s t á n c o m p r e n -
didos en t re los de segundo y tercer o rden . 
P u e r t o s d e m a r . Tiene nueve, cuyos nombres son 
los de o t ros tantos pueblos , M o t r i c o , Deva , Zumaya , G u e -
t a r i a , Zarauz , Or io , San Sebastian, Pasajes y F u e n t e r -
r a b í a . E l 1.° y 5.° so lamente pueden se rv i r para lanchas 
pescadoras, á favor de los fuertes m u r o s ó diques do m a -
reas cons t ru idos a l efecto, s i b ien é s t e ú l t i m o t iene ade-
m á s una estensa p laya para los b a ñ o s : e l 2 °, 3.", 6." y 9.0 
pueden p e r m i t i r sus respect ivas barras l a entrada á b u -
ques de ocho á doce pies de calado en las mareas mas a l -
tas . E l p u e r t o de G u e t a r i a es de m u c h a profundidad , y de 
fácil en t rada con los fuertes vientos de l Noroeste de que 
e s t á defendido por e l m o n t e San A n t o n , y no son temibles 
los d e l Nordeste que le dejan desabrigado (1). L a b a h í a 
de San Sebastian, en f o r m a de concha, es de fácil , buena 
y de p rofundidad la en t rada ; pero, s in embargo dol espa-
cioso fondeadero de t res á ocho brazas, y de l a isla Santa 
Cla ra que s i rve de a b r i g o , a u n a s í no ofrece las s e g u r i -
dades apetecibles para los buques en las imponentes t e m -
pestades de l inv ie rno . Hechas las obras, cuyos estudios 
se h a n ejecutado, s e r á u n buen puer to de re fug io . L a c a -
pac idad de los diques, bas ta buques de qu in ien tas tone la -
das, es l a suficiente í n t e r i n su comercio y m a r i n a no a d -
qu i e r an proporciones de m u c h a mayor c o n s i d e r a c i ó n . Po r 
fin, Pasajes, e l t a n m a g n í f i c o cuanto ac tua lmen te desier-
to p u e r t o , es el que ofrece t odas las g a r a n t í a s de u n v e r -
dadero y casi dique n a t u r a l . S i acrecentados los p roduc tos 
a g r í c o l a s é indus t r i a les de l a n a c i ó n y con el los e l comer-
(I) E s t e es el puerto 6 bahía de abrigo para entrar y guarecerse de 
los temporales del Noroeste, quemas ventajas ofrece en estas cos ta» 
por ahora, y sin embargo, ni siquiera se hace m e n c i ó n de- é), cuando 
hablan de puertos. 
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cio y la mar ina , se l legase á necesi tar de u n puer to de m e -
jores condiciones é i m p o r t a n c i a que e l de San Sebast ian , 
con solo hacer desaparecer el p e q u e ñ o p r o m o n t o r i o de p e -
ñ a s de l a entrada d e l de Pasajes y su l i m p i a , p r o g r e s i v a 
y p roporc iona l á las necesidades, b ien fáci l de efectuarla, 
en e l lodo de que abunda, l l e n a r í a t a n c u m p l i d a m e n t e 
como e l mejor y s in r i v a l entre los puer tos de l O c é a n o 
c a n t á b r i c o , comparable tan solo, aunque en escala d i m i -
n u t a , con las condiciones de l grandioso puer to de R i o J a -
ne i ro , B ra s i l . 
P u e r t o s secos. Dos cuenta esta p rov inc ia : e l d e l a l t o 
de Salinas formando d iv i sor ia con l a p r o v i n c i a de A l a v a , 
y e l de Descarga, s i tuado entre V i l l a r e a l y A n z u o l a , que 
por ambos pasa la car re te ra genera l de M a d r i d á I r a n . 
M o n t a ñ a s . Son tan tas , y por cons iguiente t a n q u e -
brado e l t e r r i t o r i o de G u i p ú z c o a , que b i e n puede dec i rse 
que se compone pu ramen te de el las de diferentes a l t u r a s 
y direcciones fo rmando par te de l a c o r d i l l e r a de l P i r i n e o 
que con t inua de Or ien te á Occidente , pues que apenaa 
merecen nombres de l lanos las p e q u e ñ a s r iberas de I r u n 
y Zarauz , las vegas ent re Beasain y Lazcano, las de A s -
t i g a r r a g a , Segura y U s u r b i l , y los va l l e s Real de Len iz , . 
A z p e i t i a y Legazp ia , como otros a u n m a s subal ternos. 
Ind icamos t an solo aquellos mon te s de mayor a l t u r a 
sobre e l n ive l de l m a r , a d e m á s de a l g u n o que o t ro que 
por especiales c i rcunstancias creamos que lo merezca, , 
s i n en t ra r á des ignar sus respectivas posiciones t o p o g r á -
ficas que se s e ñ a l a n en e l plano. Sus nombres son: J a i z -
q u i v e l , conocido por los ant iguos g e ó g r a f o s por e l p r o -
m o n t o r i o Olearso, con a l t u r a de 465 met ros , A y a 688,. 
H e r n i o 1,065, I z a r r a i t z 888, Eldsua 720, I r i m o 895, I z a z -
p i 949, Z a t u i S i õ , Uda la i t z 1,082, A r a n z a z u m e n d i 777, M u -
r u m e n d i 922, A l d a b a 763, Otsabio 819, Zaraya 1,146, A l o -
ñ a 1,298, A i t z g o r r i 1,548, M a r i n a m e n d i 846, A r a i z 1,449, 
L a r r u n a r i 1,402, A r a l a r 1,474 e l r u m u g a r r i e t a 1,475. 
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S u e l o y p r o d u c t o s . Por las escasas d imensiones de 
G u i p ú z c o a , ba t ida po r los aires de l m a r , su c o n f i g u r a c i ó n 
g e o l ó g i c a con tan tos m o n t e s y quebrados escarpados, se 
deja comprender que no pueda r e u n i r las condiciones de 
te r renos feraces para cereales, aun en l a pa r t e c u l t i v a b l e 
que posee. E n cambio cont iene en sus e n t r a ñ a s a lgunos 
p roduc tos para l a i n d u s t r i a e s t rac t iva , y debido á la l abo-
r ios idad de sus habi tan tes y á l a clase de p o b l a c i ó n despar-
r a m a d a en todas direcciones , se aprovecha cuanto sea 
posible de l a es te r i l idad de tales terrenos pa ra la a g r í c o l a 
en l a pa r t e de c u l t i v o , a r b o r i c u l t u r a y g a n a d e r í a . 
I n d u s t r i a e s t r a c t i v a ó m i n e r a l . Se conocen has t a 
e l d ia mine ra l e s de arena buena de l m o n t e en V i l l a r e a l , 
que ú l t i m a m e n t e se h a n empleado para los trabajos de l 
f e r r o - c a r r i l ; de a lcohol en Cegama y m o n t e de A r á n z a z u ; 
basal to en A z c o i t i a ; c a l h i d r á u l i c a abundante y de buena 
ca l idad en San Sebastian, Z u m a y a , O i q u i n a , Cestona y 
a u n o t ros puntos ; carbon m i n e r a l de in fe r io r ca l idad e n 
H e r n â n i y Cestona, y en t a l cual cata se h a encontrado e n 
a l g u n o que otro pun to mas , pero no se esplota como e n 
los p u n t o s preindicados; cobre sulfurado en I r u n , A m á z -
queta , A t a u n y Cera in ; de fierro en M u t i l o a , C e r a i n , 
A m é z q u e t a , B e r á s t e g u i , As t easu é I r u n ; p iedra a r e n i s -
ca en F u e n t e r r a b í a , Pasajes y San Sebast ian; p iedra l i -
t o g r á f i c a en F u e n t e r r a b í a , San Sebast ian, Or io y O i -
qu ina ; p i ed ra m á r m o l en R e n t e r í a , V i l l a b o n a y A z p e i t i a ; 
p l o m o a r g e n t í f e r o en O y a r z u n ; p l o m o su l furado , en C e -
r a i n ; sal abundante y de buena ca l idad en Salinas; yeso 
en O y a r z u n y E l ó s n a ( V e r g a r a ) , y de z inc en I r u n , O y a r -
z u n , B e r á s t e g u i , A m é z q u e t a y M o t r i c o (1). 
De los es tablecimientos de AGUAS MINERALES Y BAÑOS, 
como de las playas y o t ros pun tos de l a costa para b a ñ o s 
de agua de mar , hab la remos en o t r a p a r t e . 
(i) H a s t a rayar en furor hubo a ñ o s atrás registros y denuncias da 
minas, pero casi todas han sido después abandonadas. 
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C u l t i v o . Ks ta p a r i u 'le i n d u s t r i a a g r í c o l a e s t á bas-
tan te bien aprovechada y gobernada. Produce m a í z , de 
que se hace pan y m u c h o consumo por las gentes d e l 
campo , e l suficiente y aun a lgo mas para ayudar a l e n -
gorde de l ganado vacuno y cerda l : e l t r i g o se cosecha 
bastante menos de l necesario para e l consumo de G u i -
p ú z c o a ; a lguna l iaba y habichuela en t re el t r i g o y m a í z ; 
centeno y avena es poca cosa la que se cosecha, y de l a 
cebada nada. Nabos , y en su defecto en a lgunos p u n t o s 
p r i n c i p i a á general izarse la r emolacha , con alfalfa y d e -
m á s forraje des t inado para el ganado vacuno y m u y p e -
q u e ñ a parte para el ce rda l . Del h e l é c h o , la a r g o m a t i e r n a 
y hojarasca aprovechan para hacer el e s t i é r c o l . S id ra p r o -
duce en la par te baja de la p r o v i n c i a p r i n c i p a l m e n t e , y u n 
fuer te consumo es en ol la y par te de l centro; e l v ino sen -
c i l l o , l lamado c h a c o l í , se cosecha en poca can t idad (1), 
aunque de bastante buena ca l idad en su clase, en M o t r i -
co, Deva, Z u m a y a , Gue tor ia y Zarauz , que se vende con 
e s t i m a c i ó n á mas precio aun que e l v ino nava r ro . De 
este a r t í c u l o , que i n d i s t i n t a m e n t e se conoce c o n e l de 
A r a g o n , el consumo anual es considerable, p a r t i c u l a r -
men te estos ú l t i m o s a ñ o s con los trabajos de las obras 
de l ferru-cari l d e l N o r t e (que no baja de 650,000 ar robas) , 
y menos una p e q u e ñ a parte que en a lgunos pueblos de 
l a a l t a G u i p ú z c o a se emplea el v i n o de la Rioja alavesa y 
a u n de L o g r o ñ o , todo lo d e m á s es de l navar ro , a s í que e l 
aguardiente del que una parte viene t a m b i é n de C a t a l u ñ a 
y Cuba . L a cerveza que se va general izando en l a p r o v i n -
c ia , se fabrica en var ios pueblos de e l l a . Ace i te y o t r a s 
producciones a g r í c o l a s de suba l t e rno consumo, se t r a e n 
de Navar ra , a s í que l a cebada, si b ien vienen t a m b i é n de 
o t ras par les . 
A r b o r i c u l t u r a . De este i m p o r t a n t e ramo so l i a des-
(1) (Y los litios anteriores con la cnformedail del oidium casi nada) . 
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cu idado a l g ú n t a n t o en esta p r o v i n c i a . E l considerable 
consumo de carbon ve je t a l en sus m u c h a s f e r r e r í a s e n 
los anter iores s ig los ; los destrozos du ran t e a lgunas g u e r -
ras; e l poco valor de los carbones vejetales y maderas 
que a u n hasta fin de l s i g lo ú l t i m o y con pos te r ior idad se 
o b t e n í a n á m u y m ó d i c o s precios de N a v a r r a , s e g ú n datos 
que tenemos á la v i s t a ; los inconvenientes que t ra ia c o n -
sigo la l ey de l pas tura je , que reg ia en l a p rov inc ia p a r a 
e l progreso de esta pa r t e de la a g r i c u l t u r a ; algunos i ncen -
dios esper imentados en otros t i e m p o s ; el poco e m p e ñ o 
de los pueblos en las plantaciones de á r b o l e s en los t e r r e -
nos de PROPIOS, y e l m mayor e s t í m u l o do sus p rec ios , 
c o n t r i b u y e r o n a que u n a buena par te de sus montes , en 
las a l t u r a s especialmente , quedasen despoblados de es ta 
p l an t a . Reconocida de todos la necesidad de repoblar , se 
esci ta y propende, pero e l progreso es demasiado l e n t o . 
L a A a y o p á r a l o s p u n t o s a l tos , e l roble para los medianos 
d faldas, es lo que mas rec lama el repoblar y de quo p u -
diera prometerse resu l t ado á pesar de los fuertes v i e n -
tos , y la necesidad de cu idar los , p a r t i c u l a r m e n t e has t a 
que adquieran c ie r t a corpulencia . 10! cas ía i lo , por lo m i s -
m o que necesita p u n t o de mas abr igo y que p r o d ú c e l a 
agradable f ru t a , que d e s p u é s de cosechada conservan y 
consumen por a lgunos pocos meses, e s t á mas cu idado . 
E l manzano que en o t ros t i empos debit) ser mas g e n e r a l 
en l a p r o v i n c i a , es en l a parte baja de o l la que a u n se 
conserva en abundancia , y de cuya f r u t a , separada u n a 
p e q u e ñ a par te de l a mejor para e l consumo, cons iguen 
conservar la m u c h o t i e m p o , dest inando l a d e m á s á hacer 
considerables cant idades de s i d r a , de cuyo despacho 
hemos hecho m é r i t o precedentemente , m í e u t r a s que o n 
l a a l t a G u i p ú z c o a , campos en o t ro t i e m p o ocupados c o n 
este á r b o l e s t á n dedicados ac tua lmente á l a labranza do 
cereales con pocas escepciones, reservando t an solo e l cor-
t o n ú m e r o de á r b o l e s que cada c a s e r í o acos tumbra t ener 
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en sus inmediaciones. Los nogales, cerezos, guindos, peros, 
avellanos y a lguno que otro f r u t a l mas son poco i m p o r -
tantes , si bien para los p r imeros , sobre todo, se p u d i e r a 
sacar mas pa r t ido aprovechando las r iberas de los r i o s 
a u n mejor de lo que e s t á n , a s í que con los fresnos, cho-
pos, á lamos y a lgunas otras p lan tas para que t a n b i e n se 
p res tan los puntos h ú m e d o s , y de que, p resc indiendo de 
o t ras par tes , tenemos buena prueba en las i n m e d i a -
ciones de R e n t e r í a , con la ventaja de que sus r e s u l t a d o s 
ae tocan á la te rcera parte d e l t i empo que neces i ta l a 
haya. 
'[.FApino, si no desconocido hasta ha m u y pocos a ñ o s , 
no ha sido aprovechado en esta p r o v i n c i a . Honrosa m e n -
c i ó n merece que hagamos a l efecto de l s e ñ o r d o n J o s é 
Gros , vecino de San Sebastian, que a s í como en o t r o s 
ensayos y empresas de este g é n e r o , ha dado p ruebas de 
s u in te l igencia y labor ios idad. D é b e s e l e la m u y cons ide -
rable p l a n t a c i ó n de este á rbo l , h a r á unos diez a ñ o s en e l 
m o n t e U l i a , en l a par te que m i r a h á c i a e l m a r , c o n l o 
c u a l y la lozana vejetacion que presenta , no solo se p r o -
mete los p r imeros productos den t ro de otros t an tos a ñ o s 
a d e m á s del que en u n a parte menor p r inc ip i a ya á t e n e r 
con e l escedente de la l e ñ a que entresaca, sino que h a v e -
n i d o á probar que es susceptible de favorable a c l i m a t a -
c i ó n y progreso y que su e jemplo puede ser ven t a jo sa -
men te seguido en los de Ja izquibe l é I g u e l d o , c o n t i n u a n d o 
has ta Zarauz en la par te de la costa y con no m e n o s r a -
z ó n en otros m u c h o s montes a l tos , i g u a l m e n t e d e s p o b l a -
dos de l in te r ior de esta p rov inc i a . 
E l alcornoque ó corcho que t ampoco se ve en los m o n -
tes menos favorecidos de G u i p ú z c o a , s e r á p r o b a b l e m e n t e 
con e l t iempo e l que por su t r i p l e u t i l i d a d , como se v e en 
o t ros puntos de l P i r ineo , n i menos al tos y n i menos es-
carpados, ñ'i l legue á p lan ta r . Puesto que a c t u a l m e n t e 
las maderas han adqu i r i do un va lor é i m p o r t a n c i a c o n s i -
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derables, es de creer que esto c o n t r i b u y a á nuevas p l a n -
taciones y progreso de u n ramo t an interesante de l a i n -
dus t r i a a g r í c o l a . 
G A N A D E R I A . 
E l g a n a d o v a c u n o cr iado á mano y pesebre, si no en 
cantidades de mayor c o n s i d e r a c i ó n , que n i es posible á no 
contar mas recursos de forraje, de lo que generalmente 
se dispone en las m u y repar t idas propiedades, const i tuye 
todo lo mas esencial de este ramo que anualmente les da 
una, dos, t res ó mas cabezas, s e g ú n la c a s e r í a de l abran-
za, pa ra dest inar a l consumo. De las vacas se s i rven p a -
ra las ocupaciones mas suaves de l c u l t i v o del campo, y 
los que puedan disponer de una ó dos y u n t a s de bueyes, 
salvas las escepciones de mas , que s e r á n pocas, des t inan 
para o t ros trabajos mas fuertes de carreteras y poblac io-
nes. Con e l abono que obt ienen en sus casas y la ca l co -
m ú n que en a lgunos pueblos fabrican, como la arena de l 
m a r y broza que este deja en l a o r i l l a benefician los c a m -
pos de c u l t i v o , que bien l o necesitan por su es ter i l idad, 
a d e m á s de l esmerado y cont inuado trabajo: es pocoe luso 
que se hace del guano, no porque desconozcan su cal idad 
y ventajas , pero s i por e l subido precio cuando l l ega 4 
poder de el los. Las vacas, á la vez de pres tar les e l s e r v i -
cio, d a n l a leche de que hace uso e l l abrador . 
E l c a b a l l a r . T r i s t e idea hace fo rmar de l cuidado que 
se t iene de ellos al verlos t a n r a q u í t i c o s y medio sa lva -
jes , especialmente en l a feria de Santa L u c i a e l 13 de 
d i c i e m b r e , en V i l l a r e a l , á donde concu r r en en mayor n ú -
mero que á otras de l a p rov inc i a . Si b i en es cier to , que 
domados y cuidados á g r ano , no son los menos á g i l e s y 
va l ientes aun para t i r o s y mejor t o d a v í a para andar por 
los ver icuetos y senderos de. nuestras m o n t a ñ a s , s i s e 
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atiende á sus t a l l a s fronoralmento d i m i n u t a s . Ce r r i l e s , 
po r lo que en i n v i e r n o , verano, n i o t r a e s t a c i ó n , no se 
cu ida de encer rar los n i menos de dar les forraje; t odo es-
t o , la i nc l emenc i a de l t i empo en que v iven y l o que con 
e l t rascurso de l t i e m p o l ia debido degenerarse, es s in d u -
da l a causa de que todos sean p e q u e ñ o s ó petizos como 
l l a m a n en o t ros p a í s e s . Por estas condiciones puede p r e -
sumirse que su va lo r haya de ser r e l a t ivo a l presentar los 
en las ferias. P a r a a lgunas capi ta les compran p o r peque-
ñ o s , los mas vis tosos . 
E l c e r d a l . C r i ado t a m b i é n á pesebre con e l cu idado 
que el vacuno, aunque no p rec i samente con los m i s m o s 
a l imen tos , p roduce algo mas que para el co n su mo nece-
eario de la p r o v i n c i a , que espor tan para otras va r i a s p l a -
zas del reino los especuladores que suelen Comprar en las 
diferentes ferias ¡ 1 : . 
E l l a n a r . Reducido á pocos r e b a ñ o s de no grandes 
n ú m e r o s , desparramados en diferentes puntos de la p r o -
v i n c i a , no presenta al iciente bastante á l a e s p e c u l a c i ó n , 
n i por el n ú m e r o n i ca l idad . U n a lgunos pueb los , por 
e jemplo, en Idia/ .abal é inmediac iones , por l a e spec i a l i -
dad de los pastos de que se n u t r e n , se fabrican quesos de 
mejor cal idad que v i s t a . 
E l c a b r i o . Puede decirse que ha desaparecido en l a 
p rov inc i a , y comparadas las ventajas con las desventajas 
que se s e g u í a n de su c o n s e r v a c i ó n , poco hay que l a -
m e n t a r . 
(1) Acuso el mismo M-ñor Oros, tan i'nU'iidido industrial como co-
morciank', sea el que mus (.'HUMIIO cordal y vacuno crie en toda la pro. 
vinciaentre todos los <¡ue se dedican al efecto, y también quien mas 
haya estudiado sobre la conveniencia de cruzar las castas para su me-
jora y favorables resultados. Les pro)iorciona el alimento, merced al 
campo de cultivo y recrecen que ha convertido un considerable are-
nal á lamiírffenderccl ia de la desembocadura del rio Urumca, en otro 
tiempo tan molesto con los impetuosos vientos que no pocas veces in-
comodabun A los viajeros obstruyendo acá ó acullá el camino. 
— 11 — 
E n honor de la p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a y de los es-
fuerzos que la i l u s t r í s i m a d i p u t a c i ó n de l a m i s m a s igue 
haciendo, aun masque en e l c u l t i v o t o d a v í a , en los ramos 
de l ganado vacuno y co rda l especialmente, d e s p u é s d e l 
p l a n t e a m i e n t o desde a l g u n o s a ñ o s en Tolosa do la g r a n -
j a d q u i n t a modelo , con to ros , vacas, c e ñ i o s y sus h e m -
b ra s , todo t r a í d o de Suiza ú otros p u n t o s , d i r emos 
que es loable . Deseando mej >rar en lo posible , p rocura 
la abundancia de leche y carne en e l vacuno , c m lo que 
pueda ex ig i r se para las faenas del campo en que hayan 
de ocuparse, a s í que en e l cerdal la corpulenc ia y p r o n t i -
t u d de engorde con o t ras c i rcunstancias mas . A d e m á s , 
en diferentes puntas de l a p rov inc ia ha establecido toros 
para l a p r o c r e a c i ó n y mejora en e l c ruzamien to de las 
castas. Celebra t a m b i é n anua lmente esposicion de g a n a -
do vacuno y cerdal , adjudicando los p r e m i o s con a r reg lo 
á las condiciones del p r o g r a m a anunciado con opor tuna 
a n t i c i p a c i ó n y s e ñ a l a m i e n t o did respect ivo pueblo en que 
h a de tener lugar . K l establec imien to por su pequenez, 
que o t r a cosa no puede decirse por las p-icas fanegadas 
que t iene en terrenos de c u l t i v o y ensayos de esto y lo 
o t ro , o f r e c e r á probablemente a l g ú n sacr i f ic io á la p r o v i n -
cia; pero atendidos por o t r a parte los benelieios que do 
el la r e p o r t a en sus habi tan tes con las mejoras del c r u z a -
m i e n t o de castas, creemos que ind i r ec t amen te los c o m -
pensa. Por supuesto que las mejoras son y a conocidas, á 
j u z g a r por lo que se n o t a en las ferias, pero p a r t i c u l a r -
men te en las esposiciones. 
Para dar l i n á e s t e a r t í c u l o , haremos breves indicacio-
nes de l a poca caza y no m u c h a mayor abundancia do l a 
pesca e n los r í o s de esta p r o v i n c i a , si b i en la do m a r es 
esquis i ta y no escasa. 
C a z a . A l g u n o que o t r o c iervo de los que btijan de los 
pun tos mas altos de l P i r i n e o se ve y caza en inv ie rno : 
an imales d a ñ i n o s como e l lobo, se ven t a m b i é n m u y po-
— 12 — 
cos, ya por lo que se les pers igue , como por l a r e c o m p e n -
sa que se acuerda a l que l l egue á cazar; de raposos y los 
l lamados ga tos monteses, se cazan en m a y o r n ú m e r o , es-
pecia lmente en i n v i e r n o . De l iebres es lo que m a s a b u n -
da, pero se las pers igue m u c h o y en a ñ o s de cons iderable 
nevada se reduce no tab lemente su n ú m e r o . E n l a v o l á t i l , 
l a perdiz es l a mas i m p o r t a n t e , y aunque su caza es p e -
nosa por lo mon tuoso y quebrado d e l p a í s que les p e r m i -
te fac i lmente v o l a r de uno á o t ro mon te , aun a s í son per-
seguidas y v í c t i m a s de las m u c h a s y buenas escopetas. 
Las de paso como palomas, codornices y sordas , se ca-
zan en e l o t o ñ o especialmente en a lguno que o t r o p u n t o , 
como Segura y d e m á s pueblos que se acercan á l a c o r d i -
l l e r a y s i rven de descanso de las aves, du ran t e a lgunos 
dias de esta caza de las dos p r i m e r a s c i tadas , m i e n t r a s 
que la sorda permanece en pun tos dados u n a b u e n a p a r -
te del i nv i e rno , y otras aves a c u á t i c a s como patos , y 
de menor v o l u m e n , que en las costas y rios se de jan ver 
en dias de fr ío intenso y por lo r egu l a r a c o m p a ñ a d o s 
de nieves. Todo lo d e m á s es m u y poco i m p o r t a n t e . 
Pesca . L a de m a r en estas costas t an borrascosas 
po r la a g i t a c i ó n de sus aguas á causa de l go l fo , l l a m a d o 
de Vizcaya , que fo rma , es e s t imada por su e squ i s i t a ca -
l i d a d . L a m e r l u z a (en toda e s t a c i ó n ) , sardina , besugo, 
a t ú n , congr io , lobinas , lenguados , anchovas y o t r o s m u -
chos pescados en sus respectivas estaciones, c o n s t i t u y e n 
u n ramo de i n d u s t r i a de a l g u n a i m p o r t a n c i a , des t inado 
á figurar en m a y o r escala con l a aper tura de l a t r a v e s í a 
de los Pir ineos desdo esta p r o v i n c i a para e l f e r r o - c a r r i l 
de l Nor te . 
L a de los r i o s , s i bien es sabrosa como de a g u a s cor -
rentosas, no es abundante . T ruchas , angu i l a s , barbos , 
loinas y otros peces menores son los que hay . E l s a l m o n 
en ciertas é p o c a s de l a ñ o sube has ta las presas a l tas , 
donde se detiene po r fal ta de paso ó r a m p a p a r a s egu i r . 
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E l r i o Bidasoa es e l m a s r i co y abundante en todos e l los , 
e l sa lmonete y s a l m o n que sube has ta e l va l le de l Baz-
t a n . A n g u l a s , corrocones, p la tuzas , a lmejas ó ch i r l a s y 
pocas ostras t a m b i é n en estos r ios en las a p r o x i m a c i o -
nes a l m a r . 
CAMINOS 
L a p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a , aunque en o s t e n s i ó n l a 
mas p e q u e ñ a de las cuaren ta y siete de E s p a ñ a , es l a 
que p roporc iona lmen te t iene mas carre teras bastante 
b i en cons t ru idas y conservadas; no obstante las fre-
cuentes d iv isor ias y pendientes de que abunda. E n es-
t a par te s é ha l levado m a s adelante de lo que pud i e r a 
p romete r se de las serias d i f icul tades que se a n t e p o n í a n á 
sus construcciones , y de l o poco que ta les ó cuales t r a -
yectos puedan ofrecer. 
E n e l plano que va un ido á esta h i s t o r i a , se ven t o -
das las carreteras, pueblos y a lgunos l uga re s dependien-
tes de estos, de que se compone l a p r o v i n c i a , s in que 
apenas haya pueblo á que no le a t raviese 6 t e n g a á 
su a p r o x i m a c i ó n ca r re te ra de 1.°, 2.° ó S.er orden. 
Pues to que mas adelante pensamos consignar l a l i g e -
r a d e s c r i p c i ó n del v ia je po r l a v i - i f é r r e a y carre tera , 
hab la remos entonces de las estaciones de l camino de 
h i e r r o , i n d i c a c i ó n de los respect ivos pun tos y pueblos 
de l t r á n s i t o é inmediac iones , pero sobre todo de los h o m -
bres m a s i lus t res que en ellos v i e r a n por p r i m e r a vez 
l a l u z . 
E n t r e las carreteras que se ven en e l p lano , a lgunos 
t r ayec tos de ellas no pertenecen á l a p r o v i n c i a de G u i -
p ú z c o a , como la par te de Deva y Z u m a y a y de Beasain 
por I d i azaba l á O l a z a g u t i a que son d e l gob ie rno , l a de 
A n d o a i n por San Sebast ian á I r u n , de u n a empresa an<5-
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n i m a de esta n u e v a carre tera y desde Endar lasa a l p u e n -
te de Behovia , en I r u n siete q u i l ó m e t r o s que p e r t e n e n á 
N a v a r r a . 
Para l a m e j o r c o n s e r v a c i ó n de estos c a m i n o s c o m o 
p a r a los que se h a y a n de cons t su i r , l a p r o v i n c i a sost iene 
un d i rec to r , dos subdirec tores , t odos a rqu i t ec tos y u n 
ayudan te de aque l , a d e m á s de los respect ivos sobres tan-
tes y peones camine ros s i tuados conven ien t emen te s e g ú n 
el r e g l a m e n t o v i g e n t e , des t inando a l efecto y o t r o s de -
Bembolsos de l r a m o , los p roduc tos de los po r t azgos que 
se pagan en p r o p o r c i ó n de los t i r o s de animales de los co-
ches 6 ca r romatos y carros y d e m á s v e h í c u l o s c o m o c a -
ballerías; t a m b i é n exis te t a r i f a que suele estar á l a vista 
de los t r anseuntes en aquel los p u n t o s de p e r c e p c i ó n . 
A S P E C T O G E N E R A L D E GUIPUZCOA. 
L a l i g e r a d e s c r i p c i ó n de los m o n t e s , r ios , cos tas , p e -
q u e ñ a s vegas, va l l e s y caminos de cuya l i g e r a e s p l i c a -
oion nos hemos ocupado en l a pa r t e t o p o g r á f i c a , hace 
comprender lo quebrado y m o n t u o s o de esta p r o v i n c i a . 
L o s pueblos en lo gene ra l son b ien formados; sus ca l les 
r ec tas donde e l t e r r eno p e r m i t e ; las casas de ca l y can to , 
y no pocas has ta e l p r i m e r p iso de piedra s i l l a r , para 
con t ra res ta r e l efecto de los fuer tes v ien tos y f recuentes 
aguas; ig les ias , plazas y fuentes t i e n e n todos a r r e g l a d o s 
& sus necesidades; j u e g o s de pe lo ta t a m b i é n en los de a l -
guna i m p o r t a n c i a , y pocos 6 n i n g u n o que carezcan de l o -
C¡>1 dest inado pa ra esta d ive r s ion . 
IDIOMA, C A R A C T E R Y C O S T U M B R E S -
Idioma. E l vascuence es e l que se hab l a desde l a ni-
ñez en toda la p r o v i n c i a , s i b ien g e n e r a l m e n t e c o m p r e n -
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den y hab lan e l cas te l lano con preferencia s iempre en la 
par te mas c u l t a de las sociedades de los pueblos . E l v a s -
cuence es l a l engua que con mas derecho puede r e c l a -
m a r en E s p a ñ a los fueros de a n t i g ü e d a d y un ive r sa l i dad , 
v a l g a por lo que v a l g a . Pero puede decirse que cada ve z 
en mas desuso hasta en e l m i s m o p a í s vascongado; cada 
vez t a m b i é n mas r educ ido y estrechado por e l castel lano 
y f r a n c é s ; d e b i l i t á n d o s e en dialectos con notables d i feren-
cias en t r e s i . aunque i a c i l m e n t o se comprende que todos 
p a r t i c i p a n de la savia de u n m i s m o t ronco : por todas es-
tas causales y sobre todo po r las de indi ferencia y aban-
dono, mas parece estar predes t inada á a lcanzar u n fin po-
co p l aus ib l e ; no por su f a l t a de m é r i t o de c o n s t r u c c i ó n y 
e s t r u c t u r a , por mas que a lgunos por ser aque l la pospos i -
t i v a respecto del cas te l lano, s in diferencia de a r t í c u l o s n i 
de g é n e r o s para mascu l inos y femeninos, y las t e r m i n a -
ciones d e l verbo que t i e n e n embebido e l a r t í c u l o ya de 
s i n g u l a r ó p l u r a l y la r e l a c i ó n á la p r i m e r a , segunda ó 
tercei 'a persona, y porque todo esto viene á c o n s t i t u i r el 
r e v é s de los p r inc ip ios que s i rven de r e g l a a l cas te l lano, 
d i g a n lo con t ra r io . A ¡ l u s t r e s filólogos ha l l amado y l l a -
m a la a t e n c i ó n este i d i o m a . 
C a r á c t e r . Por lo g e n e r a l es labor ioso, probo, afable, 
sumiso , a tento a l forastero, dóc i l á l a m e n o r i n s i n u a c i ó n 
de l a a u t o r i d a d , p u n t u a l en e l c u m p l i m i e n t o de sus p r á c -
t i cas re l ig iosas á que da e l e jemplo la au to r idad p r i v á n -
dose de las diversiones p ú b l i c a s d u r a n t e los ejercicios 
d iv inos de los dias fes t ivos , y amante de sus t r a d i c i o -
nes: tenaz y a lgunas veces hasta l a t e rquedad en sos-
tener cuando se persuade de una cosa con 6 s in j u s t i c i a . 
A pesar de los desastrosos efectos de l a ú l t i m a g u e r r a 
c i v i l y las consecuencias funestas que de e l l a se s i g u e n , 
nada viene á j u s t i f l e a r m e j o r en apoyo de cuan to precede, 
como las diferentes e s t a d í s t i c a s de c r i m i n a l i d a d que con 
pos t e r io r idad se han l evan tado en todas las p rov inc ias 
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de Kspafm. Kn lo (ronrvíü los guipuzcoanos y d e m á s vas-
congados sun opuestos al servicio de las armas en t i e m -
po de paz, s i esceptuamos al de los miqueletes ó ce lado-
res de la p r o v i n c i a para que mas bien sobran que f a l t an ; 
pero en t i empo de guer ra no se oponen, por esa cos-
t u m b r e en que por siglos ha seguido, y que mas que 
n i n g u n a o t ra p rov inc i a , como f ron te r iza de F r a n c i a , ha 
t en ido frecuentes guerras y a la rmas , prestando servic ios 
i m p o r t a n t e s s e g ú n el fuero, y aun en escala super ior á lo 
que podia prometerse de su t e r r i t o r i o y p o b l a c i ó n , como 
Be ve de l i h i s to r i a : en anteriores s iglos como en las guer -
ras del presente, especialmente en l a ú l t i m a , en que no 
obstante las crecidas bajas, á su t e r m i n a c i ó n , e x i s t í a n 
ocho numerosos batal lones, que har tas puebas d ie ron de 
que su dócil c . i r á c t e r tsabian t rocar en fiereza ent re el 
l u i i i i o de la p ó l v o r a y las bayonetas. 
C o s t u m b r e s . Sea por e l buen porte físico, su i n d i s -
putable a g i l i d a d ó herencia de cos tumbres , es el caso que 
estas son de ag i l i dad y fuerza en las mas de e l l a s . E l 
j u e g o de pelota a l l a rgo ó t r inque te en que. con t inuamen te 
de tales ó cuales pueblos se presentan sobresalientes, el 
de la barra, las carreras, ejercicios y otras d ivers iones 
que t an bien se adaptan para el i nv ie rno , las conducc io -
nes de considerables cargas en hombros y d is tancias d a -
das, los cortes tío hacha y sierra en maderas (1). en e l m a r 
e l manejo de las embarcaciones menores con remos (2) y 
otras cos tumbres semejantes en que suele haber f r e -
cuentes apuestas, prueban lo que dejamos d icho . 
(1) Algunofttrnbajuclori's franwscs rocíen Ue^adonquc so ocupa-
bnn en Ins fuonas <lei furro-carril del Nnrlp, su )mn llevado solemnes 
elinscoH en la alta Guipúzcoa . Sabemos de algunas apuestas de cortes 
de maderas en que perdieron los recien llegados. 
(2) Los premios de las regatas ó carreras de lanchas í remos, ge-
neralmente se lian llevado los (fuipúzcoanos en Hayonada Francia . Y 
»i destinaran para las mujeres, de seguro que las de Pasajes con sus 
remos tampoco quedarían atrás. 
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Son t a m b i é n aficionados á los to r i tos ó bueyes á soga 
que acos tumbran en a l g u n o s pueblos ( l ) , sueltos en o t ros 
de mas c o n s i d e r a c i ó n y de f ó r m a l o s cor r idas en San Se-
bast ian y Tolosa en las fiestas de sus respectivos pa t ro -
nos; a s í que á los bailes de czpata-dantza d bailes de es-
padas, e l favori to zor tz ico y otros a l son de l ( a m b o r i l . e l 
bordon-dan tza ó baile de c ier tas evoluciones con palos 
cortos , en Tolosa y a lgunos otros pueblos en conmemo-
r a c i ó n , diecse, de los t r i un fos d é l o s antepasados. Tero so-
bre todo, lo que cons t i tuye l a p r inc ipa l d ive r s ion del pue-
blo gu ipuzcoano , y bien puede decirse de l p a í s vasconj?a_ 
do, son sus r o m e r í a s de verano. A d e m á s de otras muchas 
de aque l l a e s t a c i ó n , l a s q u e se celebran el 2-t de j u n i o en 
Tolosa, l a de l 31 de j u l i o en San Ignac io de Loyola , en 
A z p e i t i a , l a de l 8 de se t iembre en A r r a l e , la del p r i m e r 
d o m i n g o de octubre en A r á n z a z u ; la mas concur r ida de 
todas es l a de l Santo C r i s t o de Lezo e l 14 de se t iembre , 
especialmente e l a ñ o u l t i m o eon m o t i v o do la reciente 
aper tura de l ferro-carr i l desde Beasain á San Sebastian. 
Haremos una l ige ra d e s c r i p c i ó n de esta ú l t i m a do que 
las d e m á s son i m i t a c i ó n con diferencias de local idad y 
afluencia menor de gentes . 
LA. UOMEIUA DE LIÍZO es s in duda objeto de d e v o c i ó n , á 
l a vez que de paseo y recreo t a m b i é n como las de su g é -
nero . Desde c l d ia an te r io r por la tarde se nota en «San 
Sebast ian u n a considerable eoncurreneia, especialmente 
de la par te de mar , de los l l amados costarres (2). K l d i a 
14 de se t iembre so ve i r la gente en diferentes d i r ecc io -
nes hacia e l t emp lo del Santo Cr i s to , que diez veces mas 
grande que fuera no dar ia cabida &. la vez á t an t a a l luen-
c ia . C ú m p l e s e por f in la promesa; so t e r m i n a n las funcio-
nes re l ig iosas , y el descenso de aquel la marea p r inc ip i a 
(1) Aunque i s l a y la del wd' i i ssusco BU pordiera, poco s« perderia. 
(2) Los do las costas inmediatas hasta Hermco, iuclusivc, que vie-
nen en lanchas á esta romería. 
HIST. DE (ÍUIP. 2 
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en su mayor par te en direcciones á los mas i n m e d i a t o s 
puebles de R e n t e r í a y Pasajes, para reforzar, ante t odo , 
sus y a debi l i tados e s t ó m a g o s que á t an to n ú m e r o en solo 
e l pueblo de Lezo no fuera posible satisfacer. U n a vez 
b i e n provis tos de lo que se desproveyera de los u t e n s i -
l i o s cul inar ios y t ras u n buen reposo á t a l p l e n i t u d e s t o -
m a c a l de partes s ó l i d a s y l í q u i d a s , pr incipiase á s en t i r e l 
efecto g a s t r o - b á q u i c o , la a g i t a c i ó n , e l m o v i m i e n t o y l a 
danza a l son de cua lqu ie r i n s t r u m e n t o , ora sea l a d u l -
za ina , como su buen nombre , ú o t ro que c h i r r í e has ta u n 
g r a d o capaz de b e r i r e l oido que no oye. Poco d e s p u é s 
u n a buena par te se d i r i g e á San Sebastian. Unos po rque 
es la p r i m e r a vez que concurren á la r o m e r í a y es i n d i s -
pensable v i s i t a r , recorrer y danzar en e l pueblo mas h i s -
t ó r i c o é impor tan te de G u i p ú z c o a ; o t ros porque g u s t a n y 
cada a ñ o repi ten con mas e m p e ñ o esta r o m e r í a ; los cos -
tarres porque es sabido que d is f ru tando de esos dos ó t r es 
dias hayan de regresar por e l mar , y todos, en f i n , por -
que quieren p a r t i c i p a r de l a a l e g r í s i m a a n i m a c i ó n en que 
se ven las calles de San Sebastian en pelotones de m a y o r 
(5 menor n ú m e r o mezclados y derramados a c á y a c u l l á , 
s i n cuidarse de los me l indres de la e t iqueta que n i les j 
i m p o r t a conocer-, a l son del t a m b o r i l , pandero, flauta, | 
g u i t a r r a ó v i o l i n con algunos de estos in s t rumen tos en | 
a legre mezcolanza, en concierto c5 desconcierto, 6 y a con | 
cada uno de ellos separadamente con t a l que p roduzca |; 
sonido ó ru ido bastante á cscitar , que bien poco neces i - f 
t a n , á las parejas de ambos sexos para bai lar , b r i nca r y I 
co r re r con sus manos entrelazadas formando evoluciones | 
y á veces t a l m o v i m i e n t o , cual sí encontradas olas de l a | 
embravec ida m a r h i c i e r an chocar las popas de los buques 
á los descompasados g r i t o s de l u - j u - j u - j u por aquel los en ' | 
quienes se reconoce no haber sufr ido mucho de l a b r o n - \ 
q u i t i s , á j uzga r de sus metales de voz y la fuerza de p u l -
mones de cada uno. 1 
— 19 — 
E n t r e t a n t o l a 'P laza Nueva , cual d ique l leno de buques 
flotando y en agi tado é incesante m o v i m i e n t o por l a i m -
pe tuos idad del v ien to , a s í t a m b i é n , duran te las p r i m e r a s 
l loras de la noche es c o n t i n u o el bai lar , merced á l a s d i f e -
rentes tocatas de las m ú s i c a s de la cap i t a l que obsequian 
á los Ime'spedes, a l te rnando y casi s in i n t e r r u p c i ó n c o n 
e l t a m b o r i l . E s c e p t ú a n s e de esta ú l t i m a par to á los v a s -
congados franceses y navar ros , como una parte de esta 
p r o v i n c i a , que d e s p u é s de c u m p l i r con la promesa, r e -
gresan s i lenciosamente á sus casas s in par t i c ipar de todo 
esto que p r inc ipa lmen te cons t i tuye l a a n i m a c i ó n de l a r o -
m e r í a de Lezo. 
Pero suena la hora de las diez y media ; se presentan e n 
l a plaza los alguaci les; hacen seuas de re t i rarse á sus ca-
sas; enmudece e l t a m b o r i l ; a p á g a n s e las luces de l gas , 
con que por obsequio á l a concurrencia se i l u m i n a e n 
m a y o r escala; t e r m í n a s e l a func ión , p r i n c i p i a y so de s -
peja en u n instante la plaza , y pocos momentos d e s p u é s , 
á t an to b u l l i c i o y a l e g r í a reemplaza e l mas profundo s i -
l enc io . 
¿ Q u é es lo que ocurre , d i r i a probablemente el e s t r a n -
j e ro que estuviese ageno de nuestro c a r á c t e r y c o s t u m -
bres, a l observar poco antes aquella franqueza y moda l e s 
que p a r e c í a n rayar en o t r a cosa, con e l contraste que for -
m a , a l parecer, l a s u m i s i ó n á la sola i n d i c a c i ó n de r e t i r o , 
hecha po r los a lguac i les , s in que de Baco IDS vapores 
condensados en muchos e s t ó m a g o s (en no escasas d ó s i s ) 
n i las seductoras mi r adas de algunas V e n u s hayan s ido 
capaces de a l terar n i dejar ing ra to recuerdo por f in de 
'fiesta? 
Tales son, pues, las costumbres de l pais vascongado, 
j e l respeto á la a u t o r i d a d . Si se nos l i a escurr ido l a 
p l u m a u n poco mas de lo que p e n s á b a m o s , s é a n o s d is -
cu lpable , s iquiera en g r a c i a de la buena v o l u n t a d que 
nos h a gu i ado . 
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COMUNICACIONES. 
TRASPORTES, POSADAS Y FONDAS. 
L a s v i a s y e o n m n i c a c i o n e s e s t á n á una a l t u r a bas-
t a n t e sa t isfactor ia en esta p r o v i n c i a . A t r avesada en su 
m a y o r l o n g i t u d po r e l f e r r o - c a r r i l y cruzada de t a n t a s 
carre teras , en es ta par te no deja m u c h o que desear, s i 
esceptuarnos a l g u n a s rect if icaciones y reformas i n d i s p e n -
sables, teniendo en cuenta lo quebrado y mon tuoso de l a 
p rov inc ia . Hecha l a carre tera de V i l l a b o n a por A s t e a s u 
y A y a á e m p a l m a r con la d e n o m i n a d a de la cos ta en t re 
Or io y Zarauz, pues to que en l a p r o v i n c i a se h a n e jecu-
tado en otros pun tos en iguales condiciones y d i r e c c i ó n , 
s in que ofrezcan mayores ventajas n i po rven i r , puede 
decirse que q u e d a r á perfectamente comple tada l a r ed g e -
n e r a l de carreteras de G u i p ú z c o a . De todo esto se des-
prende que (d se rv ic io de correos y postas estd e n a r -
m o n í a con las vias , á pesar de estar d i seminados p o r 
todo el á m b i t o de l a p r o v i n c i a t an to s p e q u e ñ o s pueb los : 
el los s in embargo reciben correo d i a r i o . L a d e s a p a r i c i ó n 
de l documento l l a m a d o p a s a p o r t o en toda la n a c i ó n , 
reemplazado ventajosamente por u n a s imple c é d u l a , h a 
ven ido á favorecer t a m b i é n . 
T r a s p o r t e s . C o n las faci l idades que dejamos i n d i c a -
das, las conducciones e s t á n e q u i t a t i v a m e n t e , s iendo cor-
tas las distancias en la p rov inc ia a l f e r ro -ca r r i l , en que 
a u n son no tab lemente menores los fletes y los t r a s -
por tes . 
P o s a d a s y f o n d a s . Si aun nos f a l t a para co loca rnos 
á l a a l t u r a de nues t r a vecina n a c i ó n , estamos s in e m b a r -
go , á l a de las m a s adelantadas p rov inc ias d e l r e i n o , 
en esta par te . Por p e q u e ñ a é in s ign i f i can te que sea l a 
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p o b l a c i ó n , puede asegurarse que a l v ia jero se le i m -
p r o v i s a r á con p r o n t i t u d l o conveniente para for t i f icar s u 
e s t ó m a g o : si no de manjares esquis i tos , quo en tales c a -
sos n i preienderse puedo, si de aves, h o r t a l i z a , j a m ó n y 
o t ras conservas de es ta especie de que genera lmen te se 
proveen para todo e l a ñ o : ademas t e n d r á cama l i m p i a . 
Por lo r egu la r son moderados los precios , s i esceptuamos 
las é p o c a s de concurrencias y pun tos de b a ñ i s t a s d u r a n -
te e l co r to t i empo de l verano, en r a z ó n á que , en los p u e -
blos de costas especia lmente , los a lqu i l e res y d e m á s p r e -
p a r a t i v o s se ven ob l igados á sopor tar en 1 > restante d e l 
a ñ o , y l a de la e s t r ao rd ina r i a c i r cuns t anc i a de haber h e -
cho a f lu i r t e m p o r a l m e n t e crecido n ú m e r o de. gente á t a -
les ó cuales pueblos, con m o t i v o de l a a g l o m e r a c i ó n de 
los t rabajos de l f e r ro - ca r r i l . Las fondas de San Sebast ian 
son las que mas se acercan a l esmerado t r a t o y s e rv i c io 
de las francesas. 
AGUAS M I N E R A L E S Y BAÑOS-
B i e n merece que á t an impor t an t e i n d u s t r i a ded ique -
mos a lgunos renglones . L a fac i l idad y equidad de t r a s -
por tes y comunicaciones os uno de los poderosos e s t í m u -
los p a r a que se a u m e n t e l a af ición s i empre creciente á 
los b a ñ o s , sea b ion considerado por los benefleios que 
p roduce , como par te t a m b i é n de recreo d e l verano. G u i -
p ú z c o a es a l efecto u n a de las p rov inc ias mas favorecidas 
por s u s i t u a c i ó n t o p o g r á f i c a f ronter iza á F ranc ia , v i a s 
p re ind icadas , var ios establee!miontos do b a ñ o s b i e n 
m o n t a d o s y acredi tados, m a g n í f i c a s p layas en las costas 
de m a r , c l i m a t emp lado y agradable , espoeialntonte en 
ve rano , con variadas y pintorescas v is tas que fo rman l a 
Suiza e s p a ñ o l a , y por e l senci l lo cuanto a t r ac t i vo c a r á c -
t e r de sus habi tantes , c i rcuns tanc ias todas que tan to f a -
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vorecen. A u n q u e en e l plano v a n s e ñ a l a d o s los p u n t o s 
y pueblos en que r a d i c a n los es tab lec imientos de b a ñ o s , 
l i a remos , s i n e m b a r g o , l igeras indicaciones de cada u n o 
de estos, sus aguas respectivas y concurrencias de g e n -
tes con que son favorecidos, a s í que de las p layas do b a -
ñ o s de mar de las costas. 
B a ñ o s de A r e c h a v a l e t a . Es te es tab lec imien to e s t á 
ab ie r to desde 1.° de j u n i o a l 30 de se t iembre , y l a c o n -
cur renc ia á é l du ran t e tres de los cua t ro meses de l a es ta -
c i ó n , es m u y considerable . A pesar de su capacidad y co-
modidades , m u c h o s de los que q u i e r e n pasa r l a t e m p o r a -
da, se ven en la necesidad de esperar en l a v i l l a de l m i s m o 
n o m b r e s i tuada á co r t a d i s tanc ia , ó en otros p u e b l o s , í n -
t e r i n puedan alojarse en e l e s t ab lec imien to (1). Sus aguas 
e s t á n clasificadas de á c i d o s u l f o h í d r i c o c a r b ó n i c a s : t e m -
pe ra tu r a 12". E l m ó d i c o d i rec tor es d o n Rafael B r e ñ o s a . 
Para las gentes que de las di ferentes p rov inc i a s d e l 
i n t e r i o r de l re ino se d i r i j a n á estos b a ñ o s , espec ia lmente 
v in i endo en f e r ro -ca r r i l , V i t o r i a es e l p u n t o mas á p r o p ó -
s i to para pasar á el los: carruaje d i a r i o se h a l l a e s t a b l e c i -
do, de esta c iudad pasando por aquel los b a ñ o s y M o n d r a -
g o n á Verga ra , en c o m b i n a c i ó n con e l que de este ú l t i m o 
p u n t o pasa por E l g o i b a r , A z p e i t i a , Cestona, Za rauz y 
San Sebastian y viceversa: t a m b i é n hay fac i l idad p a r a 
los que qu ie ran v ia j a r en carruajes pa r t i cu la res . D i s t a n 
los b a ñ o s de Arechava le t a desde l a e s t a c i ó n de l f e r ro -
c a r r i l de V i t o r i a 4 Va leguas , desde V e r g a r a 2 " / i y de l a 
e s t a c i ó n de Z u m a r r a g a 4 ! / 4 . 
Ba&os de Santa Agueda, Mondragon. Es i g u a l -
m e n t e espacioso, acredi tado y c o n c u r r i d o como e l e s t a -
(1) Otro tanto decimos de los de Santa Agueda, Cestona y A l z ó l a 
para no repetir esto mismo en cada uno de ellos, puesto que todos se 
abren en l ." do junio y se cierran en 30 de setiembre, siendo considera-
bles las concurrencias y buenos los alojamientos y tratamientos que 
reciben. 
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b l e c i m i e n t o de A r e e h a v a l e t a , de l que solo d is ta u n a l e -
g u a . L a re ina I sabe l I I es tuvo en él a l g u n o s dias en 1845 
t o m a n d o b a ñ o s y aguas . Estas han sido clasificadas de 
á c i d o c a r b ó n i c o é k i d r o s u l f ú r i c a s y va r i a s sales, y t i ene 
a d e m á s u n a fuente de a g u a fer ruginosa : l a t e m p e r a t u r a 
de aquel las es de 14° . S u m é d i c o d i r e c t o r don Car los 
G u e r r a . 
B a ü o s de A l z ó l a , á med ia l egua de E lgo iba r . A u n -
que no ha m u c h o que este es tab lec imiento se l e v a n t ó á 
la a l t u r a en que hoy se h a l l a , goza de buen c r é d i t o p o r 
los buenos resul tados que van obteniendo los concur ren -
tes, de que anua lmente se no ta m a y o r afluencia. E s t a s 
aguas son recomendadas especialmente para cier tas '-.fec-
ciones d e l e s t ó m a g o . M é d i c o d i r ec to r don Vicen te U r -
q u i o l a . 
B a ñ o s de San J u a n , de Azeoitia. Se abre desde 
1.° de j u l i o á fin de se t i embre y la concur renc ia es t a m -
b i é n de a lguna c o n s i d e r a c i ó n para c ier tas e n t é r m e d a d e s . 
E l m é d i c o encargado d e l es tab lec imiento es don P e d r o 
M a r t i n de ü t a ñ o . 
B a ñ o s de C e s t o n a . Son de los m a s an t iguos do f l u i -
p ú z c o a y conocida s u r e p u t a c i ó n . Sus aguas e s t á n c l a s i -
ficadas de h id roc lo ra tos y su l fura tos de sosa y ca l : t e m -
p e r a t u r a 30". M é d i c o d i r e c t o r don Jus to Zavala . 
P a r a los que q u i e r a n d i r i g i r s e á estos tres ú l t i m o s 
es tablec imientos , u n a vez puesto en esplotacion e l t r a -
yecto d e l f e r r o - c a r r i l desde O lazagu t i a á Beasain , es 
l a e s t a c i ó n de V i l l a r e a l de Z u m a r r a g a la mas venta josa . 
Desde e l l a , en los carruajes que se v a n á establecer, p o -
d r á n i r en 3 V4 horas á A l z ó l a , en 1 ' / , á Azeo i t i a y e n 
2 "Z* á Cestona por l a n u e v a carre tera de l a m á r g e n d e l 
r i o U r o l a que v e n d r á á quedar s in pendientes que ape -
nas alcancen á 3 p ' / , ha s t a Cestona, c i r cuns tanc ia n o t a -
ble en los caminos de G u i p ú z c o a . 
B a ñ o s de Ormaiztegui. Quedan estos casi debajo 
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de l considerable visulucto do fierro do 350 met ros de l o n -
g i t u d y 35 de a l t u r a en su eentr •. Pocos a ñ o s hace a u n 
que fnó cons t ru ido este es tab lec imiento , que c u e n t a y a 
ocho gabinetes con sus b a ñ e r a s y d e m á s correspondiente 
a d e m á s del edificio con t iguo para los concurrentes . Cada 
a ñ o se nota el a u m e n t o de estos, y puede decirse que de 
San Sebastian especialmente es el prefer ido en los de s u 
clase, y con mas r a z ó n de dos a ñ o s á esta par te en que 
a d q u i r i d a la p rop iedad por u n apreciable sujeto de l p u e -
b lo , t r a t a con esmero y equidad á sus favorecedores, h a -
ciendo augurar favorable po rven i r de estos b a ñ o s . L a s 
aguas han si lo clusilicada.s, en el a n á l i s i s p rac t icado en 
M a d r i d , de su l f l i id r i eas , con la t e m p e r a t u r a de 16° . Q u e -
da á 5/4 de legua de la e s t a c i ó n de Beasain . 
B a ' o s de I n s a l a n s . d o L i z a r z a , á u n a l e g u a de T o -
l o s a , l istas aguas por sus buenos efectos oran y a cono-
cidas desde a lgunos amis hace, y e l f acu l t a t ivo don I g -
nacio de Albi.su y o t ros muchos vecinos de la v i l l a y 
aun fuera de e l la , p r o m o v i e r o n la idea de hacerlas a n a l i -
zar. Efectuado el a n á l i s i s e l l . " d e mar/.o de 1859 en 
Pamplona por el doc to r .Juan de M a t a U r i a r t e , se r e m i -
t ió á M a d r i d , y por e l favorable i n f o r m e del 28 de m a r z o 
de 1860, del doc tor d o n Basil io San M a r t i n , m é d i c o de l a 
real f ami l i a y de l l icenciado don J o s é ( í a r d f a l o , m é d i c o 
d i r e c t o r en propieda 1 de b a ñ o s minera les , se f o r m ó u n a 
sociedad, que hace dos a ñ o s l e v a n t ó en el punto d e l m a -
n a n t i a l un es tab lec imien to , modesto por e l p r o n t o , po ro 
que e s t á dest inado á tener notable aumento , por l a c a l i -
dad y buenos efectos de las aguas. E n el in forme sobre 
los probables efectos l i s i o l ó g i e o s . t e r a p é u t i c o s , e l uso 
conveniente de las aguas bebidas al p i é del m i s m o m a -
n a n t i a l , vienen á i n d i c a r que t i enen a n a l o g í a con las de 
la fuente de B a r r e t de A i x , en F ranc i a , (depar tamento de 
las Bocas del R ó d a n o ) y con las y a indicadas de A l z ó l a en 
esta p rov inc ia ; y r esumiendo todo e l informe d icen : l .» " 
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Que las aguas de L i z a r z a son minera les y pueden ser m e -
dic ina les . 2 . ° Que son sal inas y t empladas . 3 .° Que p u e -
den tener las aplicaciones generales de todas las aguas 
salinas. 4 . ° Que pueden tener las apl icaciones p a r t i c u l a -
res á los factores de que cons tan , á saber: var ias afeccio-
nes de la p i e l , ya á la t empe ra tu r a n a t u r a l d e l agua, b ien 
c a l e n t á n d o l a para b a ñ o s . C o m o pu rgan t e s de r iva t ivos , 
r e so lu t ivos y desobstrucntes . Como l i t o m t r i p t i c o s en e l 
b a ñ o á l a t empera tu ra n a t u r a l y en bebida. Con t ra l a 
d i á t e s i s escrofulosa, c lorosis esencial, c ier tas amenorreas 
anemia , c lo ro -anemia y en todos los casos en que so 
crea ú t i l la a d m i n i s t r a c i ó n de l h ie r ro en p e q u e ñ a s dosis . 
K l a g u a en su n a c i m i e n t o , a d e m á s de ser abundante , 
se presenta d i á f a n a , c r i s t a l i n a , inodora , do sabor sal ino 
escasamente percept ible y su t e m p e r a t u r a 20 grados 
c e n t í g r a d o s . 
E l es tab lec imiento Insa laus , e s t á s i tuado á la m a r g e n 
i zqu ie rda d e l rio A rajes, y á la derecha de é s t e la ca r r e -
tera de T 'dosa ¡i Navar ra . Son aguas que e s t á n l l amadas 
á p r o d u c i r buenos efectos en e l porven i r . 
E n G u i p é i z e o a se cuen tan a d e m á s o t ros varios m a -
nant ia les , de aguas sulfurosas y ferruginosas especial-
mente , que se u t i l i z a n , si bien hasta ahora no e s t á n m o n -
tados á la a l t u r a de los es tab lec imien tos indicados. 
BAÑOS D E MAR-
Cada a ñ o que pasa, se observa en l a concur renc ia e l 
m i s m o a u m e n t o que á las aguas y b a ñ o s minora los do que 
hemos hablado. 
M o t r i c o aunque carece de una p l a y a adecuada, t iene 
s in e m b a r g o , a lguna concur renc ia . 
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Z u m a y a y D e v a son pun tos favorecidos a l efecto, es-
pecia lmente l a ú l t i m a v i l l a du ran t e j u l i o y agos to en. 
que, s in e m b a r g o de las m u c h a s casas y f a m i l i a s dedica-
das á r ec ib i r h u é s p e d e s , l l e g a n casos en que los b a ñ i s t a s 
d i f í c i l m e n t e pueden conseguir u n a lo j amien to , aunque 
sea sin las pretensiones de las comodidades á que e s t á n 
acos tumbrados . T a n favorecida es l a p laya de D e v a . 
G u e t a r i a y O r i o ; la p r i m e r a v i l l a s in p l a y a y l a se-
g u n d a con e l l a , t i enen poca concur renc ia de b a ñ i s t a s . 
Z a r a u z . Posee una estensa y c ó m o d a p l a y a , especial-
mente en marea al ta , que á m u y cor ta d i s t anc i a de l a 
p o b l a c i ó n se pueden b a ñ a r . M u c h a s y d i s t i n g u i d a s f a m i -
l i a s de l a edrte y otros pun tos que h a n cons t ru ido ó c o m -
prado casas, permanecen en esta v i l l a du ran te l a es ta-
c i ó n de b a ñ o s , y aun la m a y o r par te del ve rano . F u e r a 
do esto, la concurrencia de b a ñ i s t a s no pasa de m e -
diana. 
De l a e s t a c i ó n de San Sebastian es de donde p re fe -
ren temente se puede d i r i g i r á Zarauz . 
Pasa jes t iene u n m a g n í f i c o pue r to l i m p i á n d o l o , pero 
no u n buen b a ñ a d e r o . 
P u e n t e r r a b í a con su p l a y a y concur renc ia r e g u l a r , 
es probable s iga esta en a u m e n t o , m á x i m e aho ra que á 
l a e s t a c i ó n de I r u n solo d is ta dos k i l ó m e t r o s . 
S a n S e b a s t i a n posee una do las mejores p l a y a s . Piso 
de finísima arena, con descenso g r a d u a l mas ó menos 
cor to , s e g ú n l a marea , pero n u n c a l a rgo y casi s i empre 
posible b a ñ a r s e po r sus apacibles olas, con m u y a g r a d a -
bles vis tas , p r i n c i p i a n d o por l a que ofrece l a m i s m a ba -
h í a en fo rma de concha, l a de l m o n t e U r g u l l y c a s t i l l o , 
c iudad , carre tera , verdes y va r iados alrededores de t i e r -
r a ; los b a ñ i s t a s consiguen su objeto recreando á l a vez l a 
v i s t a con t a n be l l a perspect iva que en pocas pa r t e s p u e -
de presentarse en t a n aventajadas condiciones. Cada a ñ o 
en mayor aumen to e l numeroso g e n t í o , y p rueba de e l lo 
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las ochen ta casetas a m b u l a n t e s de m a d e r a que suele Sa-
ber para desvestirse y ves t i r se las s e ñ o r a s . (1) 
Las ins t rucc iones , precauciones y efectos de estos ba ' 
ñ o s como de los de las aguas minera les , sobre que b i e n 
p u d i é r a m o s hacer a lgunas adver tencias tomadas de a l -
gunas obras que t r a t a n de esto, creemos m a s propio de 
competen tes facu l ta t ivos á quienes i ncumbe g raduar l a 
o p o r t u n i d a d y conveniencia de l dol iente ó b a ñ i s t a por p l a -
cer, y es po r esta r a z ó n que nos abstenemos hasta de 
en t ra r en indicaciones. 
INDUSTRIA F A B R I L -
A fa l t a de una e s t a d í s t i c a de que poder estractar los 
datos de l a r iqueza t e r r i t o r i a l , pecuar ia , u rbana , i n d u s -
t r i a l y c o m e r c i a l , nos ocuparemos b revemente acerca de 
l a i m p o r t a n c i a que la i n d u s t r i a fabr i l ha adqui r ido en 
esta p r o v i n c i a , desde que t e r m i n a d a l a g u e r r a c i v i l se l a 
p r o t e g i ó con e l e s t ab lec imien to de las aduanas . Decimos 
l a carencia de e s t a d í s t i c a , porque ac tua lmen te , p r e sc in -
diendo de l a mas ó menos e x a c t i t u d d e l censo de 1799, 
los datos oficiales de 1815 y l a m a t r í c u l a ca tas t ra l de 
1843, n i n g u n a de el las puede ser admis ib l e , n i por a p r o -
(1) E l uso de estas casetas se paga un renl por persona, poro cuan-
do son dos ó mas arreglan con equidad, y lo mismo sucede con las 
mujeres que cobran también dos reales por acompañar á entrar en el 
agua donde permanecen para mayor confianza do las qu« se bañan. 
iPerderia ó ganar ía San Sebastian con hacer un esfuerzo, aunque 
fuera en suscricion que aun de otras partes se interesamn/cs table -
ciendo una casa de baños y fonda de cons iderac ión en la orillado l a 
playa ó su Inmediación? Estamos por la afirmativa. Aun partiendo de 
l a h i p ó t e s i s de que los primeros años no correspondiese tan satisfac-" 
toriamente, es probable que & vuelta de no muchos mas los resultados 
se encargar ían de hacernos ver las ventajas reportadas, y en particu-
lar la ciudad bajo diferentes conceptos. 
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x i m a c i o n , s i esceptuamos en l a pa r t e pecuaria e l ganado 
lanar y e l cabal lar especialmente, s e g ú n de las d e p l o r a -
bles condiciones y r e d u c c i ó n de n ú m e r o á que h a l l e g a -
do, hemos hecho antes indicaciones a l hablar de l a gana -
d e r í a . A p a r t e de estos dos r a m o s y sobre todo e l caba l l a r 
que no creemos haya habido aumen to , todo lo d e m á s 
consideramos en m u y aventajadas condiciones á c u a l -
quiera de las t r e s é p o c a s mencionadas . N i n g ú n g é n e r o 
de duda puede as is t i rnos en esta op in ion , que se d e r i v a 
d e l examen de los datos pre indicados en p a r a n g ó n de 
o t ros datos y c á l c u l o s de l a a c t u a l i d a d á n u e s t r o a lcance. 
S i n duda que s i los trabajos e s t a d í s t i c o s de que s igue 
o c u p á n d o s e u n a c o m i s i ó n en n o m b r e de l a p r o v i n c i a , se 
l l e v a n deb idamente á t é r m i n o , es casi fuera de d u d a que 
v e n d r á n á ju s t i f i ca r nuestras opiniones á este respecto . 
Tras formac ion consoladora es la que presenta l a i n -
dus t r i a f a b r i l en e l ú l t i m o per iodo do ve in te a ñ o s , á d i -
ferencia de l a f a t a l s i t u a c i ó n que ofrecia desde 1813 á 
1833. C r u e l g u e r r a de seis a ñ o s h a b í a precedido á cada 
u n a de las dos é p o c a s . Si en e l p r i m e r p e r í o d o h u b o u n 
espacio escepcional del 20 a l 23, en e l segundo no h a n 
faltado t ampoco in te r rupc iones , s i no de t a n l a r g a d u r a -
c i ó n , bastantes en n ú m e r o . E n este, e l progreso s i empre , 
d i j o , y fué adelante : en aquel m a s en retroceso que ade-
l an to . A s í nos hacen ver con s a t i s f a c c i ó n los hechos . 
Pasemos sino una ojeada de lo que ex is t i a has t a 1842, 
c o m p a r á n d o l o con las f á b r i c a s planteadas d e s p u é s . I n v e r -
t i r emos e l o'rden p r inc ip i ando por lo mas rec ien te . Las 
f á b r i c a s de h i lados , tejidos y p in tados de V e r g a r a , A n -
doa in y V i l l a b o n a que representan respetables capi ta les ; 
las do tej idos de h i l o de l ino cua t ro en Ren te r i a y u n a en 
Zarauz, todas de c o n s i d e r a c i ó n , a m e n de otras s u b a l t é r -
nase la considerable de h i lo de a l g o d ó n , de h i l ados y t e j i -
dos de Lasar te y otras menores á mano como e n las de 
l i n o ; la de p a ñ o s , t res de pape l d e l s i s tema c o n t i n u o ó 
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reformadas en Tolosa, u n a d e l s i s tema c o n t í n u o en A l e -
g r í a ; las dos de boinas y o t ros tejidos de l ana de A z c o i t i a 
y Tolosa ; las nueve de c a l h i d r á u l i c a de San Sebastian, 
Lasar te y m á r g e n e s de l r i o U r o l a en l a a p r o x i m a c i ó n a l 
m a r , a l g u n a s de ellas y especialmente l a de l a i n m e d i a -
c ión de l p u e r t o de San Sebas t ian de g r a n fuerza y v a -
le r (1); las de har inas , nuevas 6 reformadas de Lasar te , 
U s u r b i l , A n d o a i n y Tolosa ; las dos de m á r m o l e s de A z -
pe i t i a ; las de f u n d i c i ó n de p l o m o de Ren t e r i a ; las dos de 
pun tas de P a r í s de San Sebast ian y Tolosa; l a reciente é 
i m p o r t a n t e f áb r i ca de a rmas de P laccnc ia ; l a de f u n d i -
c i ó n y c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s de L a s a r t e ; las dos de 
chocolate de San Sebast ian y V i l l a r e a l ; Ja de f u n d i c i ó n y 
a f i n a c i ó n de l h ie r ro a l nuevo s is tema, de Bcasa in y o t r a 
re fo rmada en Azpe i t i a : todo esto m o v i d o á vapor ó fuer-
za de agua , a d e m á s la i m p o r t a n t e f á b r i c a de porcelanas 
de Pasajes; las dos de c o r d e l e r í a s de Pasajes y San Se-
bast ian; las nueve do fós foros de ce r i l l a de I r u n , San Se-
bas t ian , H e r n â n i , Tolosa, V i l l a f r a n c a y o t ros puntos (2); 
las t res de volas de es tear ina de San Sebast ian y H e r n â n i ; 
las dos de papel p in t ado de San Sebast ian; las dos de 
fundic iones de h ier ro de Tolosa y R o g i l ; las dos de cer -
veza de San Sebastian; las t res de const rucciones do car-
ruajes de I r u n y V e r g a r a ; dos de peines do Trun; las cer-
r a j e r í a s en considerable n ú m e r o en M o n d r a g o n ; las seis 
de escabeches de pescados de F u e n t e r r a b í a , San Sebas-
t i a n y o t ros pueb l is de costa ; las cinco l i t o g r a f í a s de San 
Sebast ian; las cinco de las ocho i m p r e n t a s de G u i p ú z c o a ; 
las dos de muebles de San Sebastian. Todas estas f á b r i -
cas son establecidas en los ú l t i m o s ve in te a ñ o s , fuera de 
a l g u n a que o t r a mas que n o t engamos i n f o r m e . Las que 
(1) T a n buena y mas barata pueden poner esta cal en Guipúzcoa en 
los puertos de embarque, que los estranjeros. 
(2) L o s fósforos du cerilla son tan buenos y mas baratos también en 
Guipúzcoa que en el estranjero. 
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p o s e í a m o s has ta 1842 puede decirse que se r e d u c í a n á 
las s iguientes: Dos de calderas de cobre, t res de p a p e l de 
h i l o , reformadas y a las de Tolosa , u n a de es t raza , u n a de 
sa l , diez de c u r t i d o s , entre e l los a lgunos de los ú l t i m o s 
ve in te a ñ o s , dos de yeso, a lgunas de a l f a r e r í a s , t e j e r í a s 
y otras de escasa i m p o r t a n c i a ; las f e r r e r í a s que v e n i a n 
languidec iendo en n ú m e r o de cua ren t a y que v a n t o c a n -
do su fin las d e l s i s t ema a n t i g u o ó á la ca ta l ana , y c o ¿ 
cuyos fierros se e laboraban a l g u n a can t i dad de m a c h e -
tes , hachas, c l a v e t e r í a , a r m a s , en Placencia , E l g o i b a r y 
E i b a r como a c t u a l m e n t e , y pocos produc tos m a s : a g r é -
guese á esto de t rescientos c i n c u e n t a á c u a t r o c i e n t o s 
m o l i n o s ha r ine ros que c o n t i n ú a n i g u a l m e n t e , y se p o d r á , 
observar e l i m p u l s o que ha t en ido l a i n d u s t r i a f a b r i l en. 
G u i p ú z c o a , s iendo probable que es ta s iga t a m b i é n f a v o -
rab lemente (1). 
Para j u z g a r d e l estado d e l comerc io , bas ta s a b e r e i 
aumen to considerable de l a i n d u s t r i a , de l a que a q u e l es 
consecuencia. 
F E R I A S , 
M O N E D A S , P E S O S Y M E D I D A S . 
F e r i a s . A fin de fac i l i t a r e l t r á f i c o y comerc io i n t e -
r i o r de la p r o v i n c i a como con las l i m í t r o f e s de N a v a r r a , 
A l a v a y V i z c a y a , d e s í g n a n s e con este n o m b r e y e l d e 
(1) HemoB dicho otras veces y repetimos, que s i E s p a ñ a hubiese 
realizado con la Inglaterra que la instaba en. 1833 para el tratado d e 
comercio, aprovechándose esta n a c i ó n de la apurada s i t u a c i ó n de l a 
nuestra, E s p a ñ a veria hoy en su industria lo que Portugal en la suya. , 
amen de no haber conseguido esta los h a l a g ü e ñ o s resultados d e l a 
agricultura que se prometiera y la a u g u r á r a su aliada cuando p o c o 
d e s p u é s celebraron entre estas dos naciones. 
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mercados que se e f e c t ú a n en var ios pueblos . Las ferias 
son, en A j a e l dia de l a A s u n c i o n , en A z c o i t i a e l 30 de 
n o v i e m b r e , Beasain el s igu ien te dominpro. E l g o i b a r e l 
d o m i n g o de la T r i n i d a d . Mondragon 21 d i ; d i c i embre , 
O ñ a t e 29 do setiembre . San Sebastian 2 1 de d ic iembre , 
Segura e l 22 de enero, 25 de j u l i o y 21 de d i c i embre , 
Ve rga ra po r pascua de Pentecostes, V i l l a f r a n c a 8 do se-
t i e m b r e y V i l l a r e a l 13 do d ic i embre . L a concurrencia en 
lo genera l de f i l a s e s bas tante notable , y los a r t í c u l o s 
que s i rven do t ráf ico son los g é n e r o s te j idos do muchas 
clases y ganados vacuno y corda l en los mas de el los, y 
caballar t a m b i é n en a lgunos . D e l eerdal suele haber a l -
gunos especuladores para esportar & otras provincias de l 
reino, y en adelanto con e l f e r ro -ca r r i l es probable quo 
de c ier tos puntos de la a l t a G u i p ú z c o a l l even los to rne-
ros de leche por su esqu is i t a carne. T a m b i é n so celebran 
mensual mente en A l e g r í a , H e r n â n i . I r u n , M o n d r a g o n , 
San Sebast ian, Tolosa, V e r g a r a . V i l l a b o n a , V i l l a f r a n c a 
y V i l l a r e a l : pero estas son p r ine ipa lmen t i ! para ganado 
vacuno y corda l . 
Los mercados se e f e c t ú a n cada mar t e s de semana en 
A z p c i t i a , los m i é r c o l e s en Vi l l a f ranca y los s á b a d o s en 
Tolosa, var iando ú n i c a m o n t e en los dias festivos: son 
dest inados para comest ib les y granos con espee ia l idad . 
L A S MONEDAS, PESOS Y MBDIDAS son las mismas de 
C a s t i l l a . Aunque t o d a v í a se acos tumbra el uso d o l duca-
do y e l escudo, de la l i b r a g u i p ú z c o a n a quo es diez y s i e -
te onzas, las medidas especiales para e l ca rbon v e j o t n l y 
l a manzana , y algunas diferencias en las d ivis iones d e l 
azumbre para l í q u i d o s ; fuera de esto puede decirse que 
viene á ser como en C a s t i l l a . E l s i s tema m é t r i c o que se 
e n s e ñ a en las escuelas p ú b l i c a s con a r r e g l o a l a ley de l 19 
de j u l i o de 1849, aunque no se haya conseguido t o d a v í a 
genera l izar en el pueblo , no obstante, las posteriores d i s -
posiciones vigentes a l efecto, c o n t r i b u i r á á quo se l leve t i 
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cabo t a n c o n v e n i e n t e med ida p a r a l a u n i f o r m i d a d de los 
pesos y m e d i d a s en todas las p r o v i n c i a s de l a n a c i ó n . 
ADMINISTRACION Y E S T A D I S T I C A -
A u n d e s p u é s de un i r se esta p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a á 
l a corona de C a s t i l l a e l a ñ o de 1200, s i g u i ó r i g i é n d o s e 
p o r leyes t r a d i c i o n a l e s , herencia que por s i g l o s parece 
haberse ido t r a s m i t i e n d o esta c o s t u m b r e de gobe rna r . E n 
l a pa r t e de l a h i s t o r i a de G u i p ú z c o a h a b l a r e m o s de las 
p r i m e r a s leyes esc r i t as y las a l te rac iones que e l l a s h a n 
t e n i d o en e l t r a s c u r s o de s ig los . 
G u i p ú z c o a u s a bandera b l anca , con dado a z u l supe-
r i o r , cuadrado j u n t o á la va ina y su lado de l a m i t a d de 
l o ancho. E n s u escudo de a rmas os ten ta los doce c a ñ o -
nes de que en d i c i e m b r e de 1512 se apoderaron l o s g u i p ú z -
coanos en l a b a t a l l a de V e l a t e - E l i z o n d o c o n t r a los f r a n -
ceses, y que p a r a c o n m e m o r a c i ó n l a r e i n a d o ñ a Jua-
n a m a n d ó en r e a l c é d u l a de 28 de febrero de 1513 se au-
men ta se a l a n t e r i o r en que se representaba u n r e y con 
espada en m a n o sobre e l m a r . 
L a s j u n t a s genera les han s ido objeto de no tab le s v a -
r i ac iones d e s p u é s de las ordenanzas d e l a ñ o de 1583, y a 
e n s u d u r a c i ó n c o m o en los meses en que se ce lebraban . 
L a s p a r t i c u l a r e s son por causas e s t r ao rd ina r i a s como 
l a s de 1859, p a r a los p r epa ra t i vos de l a g u e r r a de 
Mar ruecos y o t r o s casos p r e v i s t o s en e l c a p í t u l o V 
d e l fuero. A c t u a l m e n t e son las genera les por once d ias y 
u n a sola vez a l a ñ o p r i n c i p i a n d o e l 2 de j u l i o . E l a ñ o eco-
n ó m i c o p r i n c i p i a e l 1.° de este m e s y t e r m i n a e l 30 de j u -
n i o s i gu i en t e . L o s fuegos ó vo tos que en j u n t o r e p r e s e n -
t a n l o s pueblos de G u i p ú z c o a son 2,440 '/»> cuyos r e p r e -
sentantes o c u p a n sus respect ivos asientos en e l d r d e n de 
s u m a y o r i m p o r t a n c i a , siendo e l p r i m e r o d e s p u é s d e l cor-
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reg ido r p o l í t i c o ó gobernador que preside s i n voto ; San 
Sebastian con 220 fuegos, Tolosa con 126, A z p e i t i a 125, 
O ñ a t e 109, A z c o i t i a 93, V e r g a r a 93 y d e m á s pueblos e n 
que e s t á n repar t idos los restantes . Los pueblos en que se 
celebran las j u n t a s son: Segura , A z p e i t i a , Zarauz, V i l l a -
franca, A z c o i t i a , Z u m a y a , Fuen te r rab ia , V e r g a r a , M o t r i -
co, Tolosa , Mondragon , San Sebastian, H e r n â n i , K l g o i -
bar , Deva , R e n t e r í a , Gue t a r i a , Cestona, á que so a u m e n -
t ó O ñ a t e a l t iempo de su un ion á G u i p ú z c o a en 1815, v 
O y a r z u n é I r un en 18(51 por acuerdo de las j un t a s de 
Segura . 
E n los n o m b r a m i e n t o s de d iputados t a m b i é n l ia hab i -
do igua les variaciones respecto de su n ú m e r o , e l e c c i ó n , 
pun tos de residencia, pueblos de donde hubiesen de ser y 
otras al teraciones por que l i a n pasado. A h o r a son tres los 
d ipu tados generales en ejercicio y u n suplente , a d e m á s 
de o t ros ocho l lamados de pa r t ido , nombrados estos, dos 
por cada u n o de los cua t ro part idos en que e s t á d i s t r i -
buida es ta p rov inem, y aquel los cuatro por la j u n t a ge -
nera l , todos ellos e l d ia 2 de j u l i o por e l t e r m i n o de u n 
a ñ o (1). 
Efec tuada la e l e c c i ó n de d iputados , p r é v i a la as is ten-
cia de los procuradores á tas funciones de igles ia , e l s i -
gu ien te d i a se presenta e l p r i m e r d i p u t a d o general sa-
l ien te á l a j u n t a genera l , y a s í que en t rega el b a s t ó n , 
s í m b o l o de au to r idad , que por e l t i empo que duren l a s 
(1) Poco tiempo es an año. Aunque no avancemos tanto corno otros 
en suponer que pudo influir el deseo de hacer participar del mando it 
mayor n ú m e r o y con mas frecuencia, observamos que algunos meses 
se les pasan á los diputados en poses ión de sus destinos antes de po-
derse enterar bien de las funciones á cuyo desempeño han sido l lama-
dos, y ni es de e s t rañarquo a l g ú n tiempo antes de dejar sus puestos, 
no se contraigan con aquel in t eré s que pudieran haberlo hecho los 
mismos si el periodo no fuera tan corto. ¿Por qué siquiera por tres a ñ o s 
no se habrá hecho, cambiando cada año uno que saliera por otro que 
ocupara su puesto? 
HIST. DE G l IP. 3 
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j u n t a s pasa al de u n asesor propues to por el pueblo e n que 
el las se celebran, y admi t ido por l a asamblea, ocupa e l 
asiento dest inado a l efecto y sufre l a residencia de los 
actos de l a d i p u t a c i ó n , cuyos es t ractos de actas se leen 
por e l secretario de la p rov inc ia , para i r anotando los 
pun to s sobre que a lgunos de los representantes puedan te -
ner que pedi r esplicaciones ó d i r i g i r l e cargos d e s p u é s de 
t e r m i n a d a aque l l a . Se aprueba y da gracias á la d i p u t a -
c i ó n saliente. 
E l es tab lec imiento de aduanas hizo innecesario e l 
n o m b r a m i e n t o d e l honor í f ico y de l icado cargo a n u a l de 
alcalde de sacas que residia en I r u n . Se abo l ió t a m b i é n 
en 1855 la ley que no admi t i a de procuradores á los abo-
gados en las j u n t a s generales. 
Para evacuar con mas p r o n t i t u d los asuntos p e n d i e n -
tes, las d iputac iones al efecto son dos veces por semana, 
ó mas sesiones si hay asuntos aglomerados y que r ec l a -
m e n urgencia; y las es t raordinar ias á que asisten los d i -
putados generales de par t ido , se e f e c t ú a n á med iados de 
d ic iembre y j u n i o por dos ó mas dias cada vez, s e g ú n l a 
i m p o r t a n c i a y n ú m e r o de asuntos. L a residencia de los 
d iputados generales en ejercicio es en Tolosa. 
Acerca de las aduanas planteadas por Fel ipe V en 
1717 y re t i radas pocos a ñ o s d e s p u é s , como respecto d e l 
r é g i m e n especial de con t r i bu i r con sangre y d i n e r o por 
esta provinc ia , hablaremos mas adelante en la h i s t o r i a 
de Guipi ' izcoa. Ind ica remos so lamente a q u í que es ta p r o -
v i n c i a en anter iores t iempos pa ra atender â las necesida-
des de la m i s m a t e n i a tres aduan i l l a s en Tolosa, A t a u n 
y Segura para l a p e r c e p c i ó n de m ó d i c o s derechos, como 
los de t r á n s i t o , sobre bul tos cerrados y otros a r t í c u l o s que 
p o r aquellas se esportaban ó i m p o r t a b a n para o t ras p r o -
v inc ias del r e ino , y en la par te que no alcanzaban á l l e -
n a r sus necesidades, pagaban los pueblos p r o p o r c i o n a l -
men te á sus representaciones foguerales. N u e v a m e n t e 
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nacionalizadas las aduanas en 1841 y e l progreso p r e i a -
dicado de la i ndus t r i a a l amparo de aquel las , ha c o n t r i -
buido que la provinc ia cuente mas ingresos que en n i n -
g ú n o t ro t i empo ; 1), s i bien fuera de desear mas e q u i t a t i -
va d i s t r i b u c i ó n en e l recargo de los objetos que hubiesen 
de c o n s t i t u i r tales ingresos . 
Las d is t r ibuciones de estos se hacen en empleados y 
oficinas, cuerpo de 160 miquele tes (2). caminos y o t ras 
obras p ú b l i c a s , gastos de j u n t a s y diputaciones , ins t ruc -
c ión y beneficencia p ú b l i c a s , casa modelo do a g r i c u l t u r a , 
bagajes, aniversario de l convenio de V e r g a r a , socorros y 
ayudas á los que han esper imentado s inies t ros , pagos do 
deudas de la p rov inc ia , gastos es t raordinar ios y o t ras 
menores salidas. L a p rov inc i a (i sus pueblos costean t a m -
b i é n e l cu l to y clero, y a con diezmos 6 s e g ú n la ley gene-
ra l de l r e i n ) como San Sebastian y H e r n â n i . 
L o s ayun tamien tos so nombran con ar reglo á la ley 
(1) Cuatro rtf- lo» cinco millonvx «le reñios, en inimoro redondo y sin 
otras fracciones d»» ingresos, constituyen el tabaco ordinario de fu-
mar y los vinos 6 caldos espirituosos, pasando en silencio el otro mi. 
Hon de portazgos. Aunque sea á riesgo de desagradar « nuestros eco-
nomistas deOulpfucoa, diremos que no estamos conformes c o n t a l 
modo de gravar. Y de sepruro quo el que esto escribe no alcanza & con-
tribuir do este modo con media docena de reales al año, Los pueblos 
recargan el vino y demás caldos espirituosos, no menos de otros trea 
miHones que produjo de 1882 A .f(63 á la provincia. Un el orden econó-
mico desear íamos mas equitativa distribución en las carfrafl. NI todo in-
directo ni todo directo. L a personalidad en el principio do apreciación 
que nos ocupa, no podemos considerar iff uai en Juan, Pedro que Dio-
go, por mas que so diferencien poco en sus tallas, aiempreque sus rea-
pectivas posiciones de altura social y fortuna, puarden la proporción 
del gigante con ol pigmeo. Razoo por que no convenimos en que al 
efecto un rico propietario, industrial ó comerclanto, pague tanto ó 
menos que un jornalero que necesita arrojar el quilo por ol sudor, 
consecuenciadel trabajo y para satisfacer lo quo actualmente se con-
sidera casi necüsidad en el hombre de fuerte ocupación en este país. 
(¿I E n las juntas generales de 1863 se acordo la reducción da estos 
& ciento veinte. 
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genera l del re ino. l i s t a provinc ia on lo c i v i l y a d m i n i s t r a -
t i v o figura de te rcera clase: en lo j u d i c i a l corresponde á 
B u r g o s ; en lo m i l i t a r y e c l e s i á s t i c o á V i t o r i a , v e n lo m a -
' r í t i m o a l depa r t amen to del F e r r o l , t e rc io naval de l a s 
p rov inc ias Vascongadas , p rov inc ia y pa r t ido de San Se-
bas t i an . N o m b r a t res d iputados á cortes con a r r e g l o a l 
censo de p o b l a c i ó n en San Sebast ian, Tolosa y V e r g a r a 
en que se hacen las votaciones . 
San Sebastian es l a cap i t a l donde residen e l g o b e r n a -
dor c i v i l y m i l i t a r , aunque fo ra lmente sea Tolosa po r l a 
residencia de su d i p u t a c i ó n . Para e l r a m o de p r o t e c c i ó n 
y segur idad p ú b l i c a s , a d e m á s de los mique le tes de l a 
p r o v i n c a para dados casos, se h a l l a n 125 guard ias c i v i -
les d i s t r i bu idos en destacamentos en los puntos de m a s 
t r á n s i t o é i m p o r t a n t e s de la m i s m a : u n comisar io en San 
Sebast ian, y una subdelegaeion en Trun . 
Las aduanas de G u i p ú z c o a , especia lmente l a de San 
Sebast ian, d e s p u é s de 1842 sus en t radas í 'ueton en a u -
m e n t o g radua l , p roduciendo 9.122,283 rs . 0!) c é n t i m o s , 
aque l l a sola en el p r i m e r semestre de 1857: la de San Se-
bas t i an , es de 1.» clase y las d e m á s de los pueblos de 
I r u n que es de 1.» te r res t re y las de las costas de 2.», 3.a 
j i . " , l i n varios pue r tos se han establecido lanchas c o n 
mar ine ros para v i g i l a r y ev i ta r en lo posible e l c o n t r a -
bando, a d e m á s de los carabineros s i tuados en di ferentes 
pun to s y pueblos, t i l pue r to de San Sebastian ó su c a p i -
t a n í a t iene u n bote sa lvavidas , pero de l que se hace p o -
co uso por fal ta de su d o t a c i ó n conven ien te . 
Los faros de las costas de la p r o v i n c i a ex is ten en l a 
en t rada de F u e n t e r r a b í a , en la de Pasajes, dos en l a de 
San Sebastian en I g u e l d o , y l a i s la de Santa C la ra , y en 
el m o n t e de San A n t o n en Ghietaria. 
Estad í s t i ca . G u i p ú z c o a e s t á d i s t r i b u i d a en c u a t r o 
p a r t i d o s , cuyos c u a t r o pueblos que hacen cabeza, son: 
San Sebastian, To losa , A z p e i t i a y V e r g a r a en que r e s i -
— 37 — 
«Jen los juzgados de p r i m e r a ins tanc ia . L o s pueblos y h a -
b i t an tos de que consta s e g ú n e l censo de l 24 do d i c i e m -
bre de 1860, son: 
PRIMER PARTI! O (1). 
San Sebastian, c . . . 14.111 
I n i n 5.747 
O y a r z u n 4.r>S0 
H e r n â n i 3.558 
F u e n t c r r a b í a , e 3.101 
R e n t e r i a 2.8GQ 
U r n i e t a 2.037 
U s u r b i l 1.838 
A s t i g a r r a g a 1.4'¿0 
Pasajes l ,20 t i 
A l z a . p . .1 1 .2 :» 
O r i o 1,119 
Le/.o 920 
Tgue ldo , p. d 522 
A d u n a , n . d 427 
14,805 
SBOi'Nno PAUTr o. 
To losa rt,182 
A t a u n 2,919 
A n d o a i n 2,617 
Id i azaba l 1,694 
V i l l a b o n a 1,683 
B e r ú s t e g u i 1,582 
A m é z / j u e t a 1.564 
Beasam 1,448 
A s t c a s u 1,352 
Suma a n i m a r . 
A l e g r í a 
Z a l d i v i a 
V i l l a f r anca 
G i z u r q u i l 
1.u/cano. 1 
A l b i s t u r 
L i ' g o r i v t a 
L i z a r z a 
I b a r r a 
Abale i sque ta 
Isnsondo 
A l q u i / . a 
A l z o 
Gain y. a 
O rend a in 
( í l a l i e r r i a , 1 
I n t r a , p . d 
EUhmven 
A n oe ta 
Oaz t e lu , p . d 
H o r n i a l d e 
U e r r o l i i , p . d . . : 
L e á b u r u , p . d 
I c a z t e g u i e t a 
L a r r a u l , 1 
8 o r a v i l l a , 1 
Be launza 
B a l i a r r a i n 
A l z a g a 
Oreja, p . d . . . . 



































(1) I.as ¡niclali-í indican: c c i u d a i ; p. d. pueblodcpeniHcntodo otro; 
1. lugar ó conejo; u. universidad y lo» 11 pueblos que no llevan inicia-
les Ron villas. 
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TERCER PARTIDO. 
A z p e i t i a 6.322 
A z c o i t i a 4,522 
D e v a 3,087 




E e g i l , u 1,707 
Z u m a y a 1,601 
Segura 1,531 
Gue ta r i a 1,215 
G a v i r i a 1,074 
E z q u i o g a 880 
I chaso , 1 862 
Y d i a n í a , u 758 
Be izama , u 755 
O r m a i z t c g u i 721 
C e r a i n 572 
M u t i l o a 523 
Aiza rnazaba l , 1 402 
A s t i g a r r e t a 320 
Suma 36,347 
Suma anterior. 36,347 
Goyaz . u 290 
G u d u g a r r e t a 91 
36,826 
CUARTO PARTIDO. 
V e r g a r a 6,161 
O ñ a t e 5.983 
E i b a r 3,815 
M o t r i c o 3,385 
l í l g o i b a r 3,238 
M o n d r a g o n 2,870 
l i l g u e t a 2,399 
l ' l acenc ia 2,153 
Escor iaza 2,146 
Arechava le t a , 1 1,792 
A n z u o l a 1,557 
Legazp ia 1,520 
Z u m a r r a g a 1,31)3 
V i l l a r e a l 989 
Sal inas 785 
39,986 
T o t a l de los c u a t r o d i s t r i tos 162,547 hab i tan tes . 
A fines de l s i g l o que nos p r e c e d i ó y p r imeros a ñ o s 
de l presente la p o b l a c i ó n de G u i p ú z c o a era p r ó x i m a m e n -
te 100,090 habi tan tes , en los a ñ o s de 1831 y 1832 no p a -
gaba de 105 y 104.000, en 1842 113,000 habi tantes . Se v e , 
pues, e l aumen to de diez y ocho ú l t i m o s a ñ o s . Y a q u e te-
nemos á mano l a e s t a d í s t i c a de l n ú m e r o de los nacidos e n 
G u i p ú z c o a en 1862, vamos á e s t ampar la . Pa r t ido de San 
Sebastian 1,563 de m a t r i m o n i o y 106 hijos na tura les (1); 
(1J Algunos de estos pueden pertenecer á Franc ia de donde han 
traído estos úl t imos tiempos por la proximidad, como pov la equidad 
y esmero con que son atendidos. E n los nacidos no hay diferencia que 
mencionar merezca en el n ú m e r o de ambos sexos. 
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de l de Tolosa 1,467 de m a t r i m o n i o y 26 fuera de é l ; d e l 
de A z p e i t i a 1.3f)0 de los p r imeros y 40 de los segundos; 
de l de V e r g a r a 1.447 t a m b i é n do los p r i m e r o s y 23 de los 
hijos na tura les . T o t a l de nacidos 5.972 y muer tos d u r a n -
te e l m i s m o a ñ o 3,509. 
E l nuevo orden de cosas en que l a p r o v i n c i a ha en t r a -
do d e s p u é s de la g u e r r a c i v i l , l i a impreso e l m o v i m i e n t o 
y a n i m a c i ó n que observamos, aumen tando la r iqueza 
en t o d o sent ido. L a e s t a d í s t i c a de c r i m i n a l i d a d a r r o j a 
datos satisfactorios pava esta p r o v i n c i a , l i s una de las de l 
re ino donde menos c r í m e n e s se cometen . 
D i v i s i o n e c l e s i á s t i c a . Has ta 1861 esta p rov inc i a en 
su m a y o r parte p e r t e n e c i ó al obispado de. P a m p l o n a , 
menos los pueblos de ambas m á r g e n e s de l r io Deva ^os-
cepto e l de este nombre ) que formaba par te dul de C a -
l a h o r r a . Pero el a ñ o an ted icho , á consecuencia de lo c o n -
s ignado en e l Concorda to y anteriores pet iciones de estas 
t res provincias vascongadas, se i n s t a l ó para ellas en V i -
t o r i a . Cua t ro s i m los arciprestazgos cuyos arciprestes 
res iden en los cua t ro pueblos cabezas de par t idos j u d i -
c ia les . 
E l n ú m e r o de curas es de 473 s e g ú n la ú l t i m a es-
t a d í s t i c a , y corresponde con es t r ic ta s u j e c i ó n á las bases 
establecidas para los pueblos reunidos , e l de 246 en p r o -
p o r c i ó n de los hab i tan tes ; pero es j u s t o adve r t i r las c o n -
diciones escepcionales en que a l efecto se encuentra es ta 
p r o v i n c i a con sus c a s e r í o s y habi tan tes desparramados 
c u a l n i n g u n a o t ra de la n a c i ó n . Se e n s a y ó e l a ñ o ú l t i m o e n 
las j u n t a s generales e l a r reg lo a l efecto, que se presenta 
d i f íc i l por los intereses encontrados de los pueblos. Po r 
e j emplo , San Sebastian y H e r n â n i t i enen ar reglado se-
g ú n l a ley general d e l re ino , otros pueblos poseen un n ú -
mero ap rox imado de curas a l que pref i jan dichas basea, 
m i e n t r a s que la m a y o r í a de los de l a p r o v i n c i a cuen tan 
con u n escedente considerable . E x i s t i e n d o una ley g e n e -
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r a l del re ino, todo otro convenio de los pueblos t e n d r í a 
condiciones precar ias y sin fuerza o b l i g a t o r i a , p a r a aque-
l los que qu i s i e r an acogerse á aque l escollo ante e l cua l 
f r a c a s ó el ensayo, y los diversos intereses que m e d i a n 
h a r á n dif íci l l a fus ion de ellos á u n l í m i t e dado, s i de a m -
bas partes es t remas no se cede una buena dosis . H a s t a 
aho ra la m a y o r í a paga en d iezmos , s i bien a lgunos lo ha-
cen , de los pa r t i cu l a r e s , a t e m p e r á n d o s e á d i c h a l ey ge-
n e r a l . 
SECCION MONUMENTAL. 
Conventos. Desde la e s t i nc ion do las c o m u n i d a d e s 
re l ig iosas de f ra i les , a lgunos conventos se han e m p l e a d o 
para ot ra clase de es tab lec imien tos , ya p ú b l i c o s ó p a r t i -
culares y otras aplicaciones: a u n quedan a lgunos en p i é . 
L o s que c o n t i n ú a n habi tando las monjas son los s i g u i e n -
tes: c l de Ren te r i a , de San B a r t o l o m é de A s t i g a r r a g a , 
ca rmel i t a s de San Sebastian, d o m i n i c a s de Uba de S a n 
Sebast ian, agus t inas de Lasar te , San ta Clara de Tolosa , 
San ta Ana do Lazcano, la P u r í s i m a C o n c e p c i ó n de Se-
g u r a , V i d a u r r c t a de O ñ a t e , Santa A n a de i d . , educandas 
de Verga ra , t r i n i t a r i a s de i d . , dos conventos de M o n d r a -
g o n , mercenarias de Kscoriaza, San ta A n a de P lacenc ia , 
San ta Clara de K l g o i b a r , de Isas i en L i b a r , agus t inas de 
i d . , P u r í s i m a C o n c e p c i ó n de Mendaro , Santa C a t a l i n a de 
M o t r i c o , Sania C r u z de Azco i t i a , San ta C la r a de id., P u -
r í s i m a C o n c e p c i ó n do Azpe i t i a , c a r m e l i t a s de Z u m a y a y 
Santa Clara do Zarauz . 
P a r r o q u i a s . L a p rov inc i a c u e n l a 1(52 t emplos p a r r o -
quia les , y cada pueblo su respect ivo cemente r io . De i g l e -
sias, oratorios y e r m i t a s hay u n considerable n ú m e r o , 
por r a z ó n do los bArrios y c a s e r í o s desparramados en t o d a 
G u i p ú z c o a , a d e m á s de que a u n se conservan m u c h a s 
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ig les ias de las l l amadas an t iguas que en o t ros t i e m p o s 
s i r v i e r o n do par roquias . .Satisfecha en esta par te debe 
ha l l a r se la p r o v i n d a . L a s parroquias de Santa M a r í a de 
San ¡Sebas t i an y la de l m i s m o nombre de Tolosa, son las 
que en con jun to por s u m é r i t o a r t í s t i c o mas se d i s t i n -
guen ent re las de la p r o v i n c i a . Pero e l g rand ioso e d i ü e i o 
que h o n r a á G u i p ú z c o a , objet . i de a d m i r a c i ó n de los a r t i s -
tas , es e l 
M o n u m e n t o d e S a n I g n a c i o d e L o y o l a . E n e l ar-
t í c u l o dedicado á los hombres notables nacidos en A z -
p e i t i a , l i a remos breves indicaciones b i o g r á l i c a s de este 
c é l e b r e personaje, l l a m a d o por unos e l santo v a r ó n , 
por o t ros e l jefe de los g e n í z a r o s del papa; pero por todos 
e l gene ra l de l e j é r c i t o de los soldados mas d ó c i l e s y h u -
m i l d e s , cnanto d i sc ip l inados , i lus t res y val ientes d e l 
m u n d o . Kste m a g n í l i c o t e m p l o se p r i n c i p i ó & c o n s t r u i r 
en 1632, comprendiendo en su p e r í m e t r o la casa n a t i v a 
de I g n a c i o de I .ovóla , p r é v i a la ces ión de los marqueses 
de A l e a ñ i e e s y Oropesa eu quienes recavé) la m a y o r a z -
g u í a de l a casa de L o y o l a , á favor de la re ina madre d o -
ñ a A n a d e A u s t r i a , bajo c ier tas condiciones , y por esta 
re ina a l de la c o m p a ñ í a de .lesus, de que fué aquel f u n -
dador y p r i m e r gene ra l . C o n t i n u ó s e la obra hasta la es-
pu l s ion de los j e s u í t a s de K s p á ñ a e l 2 de a b r i l do 1161. 
K l au to r de los planos fné e l a rqu i t ec to romano Carlos 
F o n t a n a . K l conjunto de este edificio viene á representar 
una á g u i l a real con sus alas estendidas, a l e g ó r i c o a l c a -
r á c t e r h i . s t ó r i e o - r e l i g i o s o de l santo á q u i e n se dedicaba. 
L a po r t ada del t emp lo l i g a r a e l pico de l a á g u i l a ; la i g l e -
sia, e l cuerpo; la ala derecha , ol co legio ; la ala i zqu ie rda 
e l s emina r io aun por c o n c l u i r , y el resal te ó p a b e l l ó n quo 
hace el edif icio hacia su par te occidenta l la cola . 101 t e m -
plo de f igura c i r cu la r , es i m i t a c i ó n a l (pie en R o m a m a n -
d ó c o n s t r u i r A g r i p a en e l campo de M a r t e . 
Golpe magnif ico de v i s t a es el que f o r m a m i r an d o do 
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frente á c i e r t a d is tancia . Majes tuosa la en t rada po r su 
p r i n c i p a l escal inata con sus leones, j a r rones y ba laus-
t res en conveniente orden: su por tada p r i n c i p a l con 
los escudos de armas en m á r m o l blanco de Ca r r a r a : 
p ó r t i c o d e l m i s m o punto con dos e s t á t u a s á derecha é i z -
qu ie rda del arco y otras dos á uno y otro lado de l a puer-
t a p r i n c i p a l que da entrada á l a ig le s i a , y la de San I g -
nacio en e l f ron t i sp i c io , t a m a ñ o n a t u r a l y de m á r m o l de 
C a r r a r a como las dichas ot ras cua t ro que rep resen tan á 
San Francisco Jav ie r , San L u i s G-onzaga, San F ranc i sco 
de l i o r j n y San Estanis lao de K o s k a . 
E l ciYnborrio o' cuerpo de luces en que e l a r t e y l a 
obra de l a r t í f i ce t an to resal tan por e l conjunto de l a mas 
fina e j e c u c i ó n combinada m a r a v i l l o s a m e n t e , c o n u n so-
tabanco desde donde se d i s f ru ta la agradable presencia 
de todas las bellezas de este t e m p l o , c i rcundado todo e l 
c i m b o r r i o á 50 pies de a l t u r a desde el p a v i m e n t o de l a 
ig les ia : los 8 re l ieves del sotabanco, todos de p r i m o r o s o s 
t rabajos representando objetos y pasajes a l e g ó r i c o s á 
los trofeos de l a v ida y hechos pr inc ipa les de I g n a c i o : 8 
grandes ventanas que abren paso á abundante l u z ; las 8 
p i las t ras , la c ú p u l a con su sotabanco y 8 estatuas de es-
tuco de 10 pies de al to, representando estos las cua t ro 
v i r t u d e s card ina les , tres teologales y la v i r t u d de l a r e l i -
g i o n que s i m b o l i z a la cruz: l a l i n t e r n a has ta l a a l t u r a 
super ior de l a cornisa en sus respect ivos espacios c o n -
t iene muchas preciosidades, fo rmando desde e l p a v i -
m e n t o á la pa r t e superior de l a ig les i a 166 pies de a l t u r a . 
A p r e c a u c i ó n , y para evi ta r los estragos de las e x h a l a -
ciones e l é c t r i c a s que por cua t ro veces p rodu je ron en l o s 
sotabancos y c ú p u l a , esta p r o v i n c i a c o s t e ó y se c o l o c ó en 
1846 un para- rayo , s in que desde entonces h a y a n causa-
do males los meteoros . 
Si m a g n í f i c o es el c i m b o r r i o ó med ia na ran ja c u y a 
d e s c r i p c i ó n á paso de galope acabamos de hacer , ¿ c u á l 
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no s e r á l a que ofrecen e l r e t ab lo m a y o r , m o s á i o o s d e l pe-
destal , a l t a r mayor y t a b e r n á c u l o ? E n u n a de las p r i n c i -
pales ig les ias de P a r í s l l a m a r i a n la a t e n c i ó n estos ob je -
tos. De majestuosa y s u b l i m e a r q u i t e c t u r a , m á r m o l e s , 
jaspes lo que de mejor se conoce, dorados, mosaicos y 
cuanto hay de precioso enc ie r ra todo esto que resp i ra 
grandeza en el conjunto ; s i no por las colosales p r o p o r -
ciones y objetos que cuen ta el Kscor ia l como 16,000 p i n -
tu ras a l ó l e o , 540 a l fresco en pared de d i s t i n g u i d o s a r -
t i s tas de aquel t i e m p o , 4,5C0 piezas, 12,000 puertas y t o -
do lo d e m á s r e l a t i v a m e n t e , si por lo p r i m o r o s o de sus 
detal les que cons t i t uyen e l embeleso de cuantos i n t e l i -
gentes pasan á v i s i t a r l o s . 
A pesar de los ochenta a ñ o s t r a scur r idos en la cons-
t r u c c i ó n , aun e s t á a s in t e r m i n a r la par te de l a ala i z -
quierda de l edificio s e g ú n hemos d icho , y dos al tares co-
laterales (1). Coro, p resb i t e r io , s a c r i s t í a , p a v i m e n t o de 
m a r m o l negro a m a r i l l e n t o de la ig le s i a , y p ó r t i c o en 
combinados colon's que causan m u y buen electo, d i r e -
mos que corresponde á lo d e m á s . 
Nos abstenemos de hab la r de t >do e l i n t e r i o r de l c o -
leg io , porque nos o b l i g a r í a a u n c m indicaciones á es ten-
dernos demasiado. Y pues to que la brevedad de esta c í a " 
se de obra no pe rmi t e e n t r a r tampoco á l a d e s c r i p c i ó n de 
l a fachada esterior, d i s t r ibuc iones in te r io res de los pisos 
d é l o s var ios ora tor ios , s a c r i s t í a , c a p i l l a p r i n c i p a l y 5 
c rug ias , al tares y re tab lo de que se compone lo esencial 
de l a casa solar de I g n a c i o de L o y o l a comprendidas en 
e l espacio de l edificio s e g ú n antes hemos ind icado , c o n -
c l u i r e m o s dic iendo, que es u n m o n u m e n t o d i g n o de ser 
v i s i t ado p o r sus bellezas a r t í s t i c a s . Desde que se p o n -
g a e l f e r ro -ca r r i l en esp lo tac ion has ta l a e s t a c i ó n de 
(1J Por acuerao de lasjuntas generales de 1862 en Azpeitia se acor-
d ó , y c o s t e á n d o l a s por la prov ínc ia e s t á n en e jecuc ión . 
Z u m a r r a g a , de a l l í van los carruajes en h o r a y ined ia . 
M o n u m e n t o d e l c o n v e n i o d e V e r g a r a . V e i n t i -
cua t ro a ñ o s h a n t r a s c u r r i d o desde que aquel abrazo m e -
m o r a b l e se e f e c t u ó á u n k i l ó m e t r o de V e r g a r a e l d i a 31 
de agosto de 1839 p o r los caud i l l o s de ambas hues tes Es-
pa r t e ro y M a r o t o , en presencia y á n o m b r e de sus r es -
pec t ivos e j é r c i t o s . P l a n t ó s e entonces p r o v i s o r i a m e n t e en 
aque l p u n t o u n cedro de l L í b a n o que ha desaparecido 
t a m b i é n po r l a f a l t a de cu idado de unos, y l a i n d i s c r e -
c i ó n de o t ros a r rancando hojas y r a m i t a s : n i este peque -
ñ o recuerdo, que h o y debiera o s t en t a r co rpu l enc i a , q u e -
da y a . ¿ N o s u r g i e r o n de aque l hecho l a paz, l a r e g e n e r a -
c i ó n , las g randes mejoras y a u g u r i o de mas l i son j e ro por-
v e n i r , en c a m b i o de haber ahogado con aque l abrazo la 
h i d r a devoradora de m i l l a r e s s i n cuento de v ida s de la 
preciosa j u v e n t u d , amen de o t ros inmensos beneficios? 
¿ D ó n d e e s t á e l m o n u m e n t o c í v i c o - r e l ; g i o s o que haya do 
e te rn izar a q u e l abrazo, á cuyo efecto l a academia de San 
Fe rnando c o n v o c ó á concurso, y las e ó r t e s de 18õtí m a n -
d a r o n que aque l fuese coronado con e l bus to d e l P a c i f i -
cador? ¿ H a s t a cuando h a b r á de permanecer en e l o lv ido 
por efecto de mezqu inas pasiones p o l í t i c a s ? 
H o n r a á las autor idades forales de las t r e s p r o v i n c i a s 
vascongadas que en medio de todo esto, e n v i a n sus res-
pec t ivos comis ionados á V e r g a r a ; costeando l o necesar io 
p a r a so lemnizar cada aniversar io de u n i m p o r t a n t e he -
cho que t a n t í s i m o b ien ha p r o d u c i d o . 
S i por las p e q u e ñ e c e s de p a r t i d o no se e r ig iese en e l 
campo de l abrazo e l monumento cívico-rel igioso s o l e m n e -
m e n t e acordado po r las cor tes , c o r o n á n d o l o c o n e l busto 
de Pacif icador, du ran t e su v i d a ; l a pos t e r idad e x e n t a de 
aquellas no le n e g a r á lo que t a n j u s t a m e n t e per tenece á 
d o n Ba ldomero Espar te ro , duque de la V i c t o r i a . A l C é -
sar , lo que es d e l Ce'sar. 
M j m u m e n t o de E l o a n o , de G u e t a r i a . L a p r o v i n -
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cia de G u i p ú z c o a en las j u n t a s generales de 1859 en l a 
m i s m a v i l l a de Gue ta r i a , a c o r d ó l evan ta r u n a e s t á t u a de 
bronce a l c é l e b r e m a r i n o don Juan Sebastian de l í l c a n o 
que fue el pr imero que dio vuelta a l muinlo. y q « t ! co loca-
da sobre u n modesto basamento e r ig ido en un paraje p ú -
bl ico de aque l la v i l l a de que era na t ivo , se i n a u g u r ó e l 
28 de m a y o de 1861. A l hab la r de los hombres notables 
que ha p roduc ido G u s t a r í a , haremos la d e s c r i p c i ó n b i o -
g rá f i ca de este insigne m a r i n o . 
M o n u m e n t o d o l a i s l a d o l o s F a i s a n e s . U : a q u í 
una is la b ien p e q u e ñ a por sus dimensiones cuanto g r a n -
de por l a celebridad que ha adqu i r ido en los tastos h i s -
tóricos pertenecientes á esta n a c i ó n y F r a n c i a . L a i s la 
e s t á s i tuada en medio de l r i o Bidasoa. doscientos me t ros 
mas abajo d e l puente de Be i iov i a . Muchos son los hechos 
de que se de r iva su ce lebr idad , y p r inc ip i a r emos por e l 
del desafio c é l e b r e de 1528 de Francisco I , rey de F r a n -
cia, á Car los I rey de H s p a ñ a y V de A l e m a n i a ' , que d e -
b ió haberse realizado cu esta isla, pero que no tuvo efec-
to por las causales que vamos á cons ignar . 
D e s p u é s de la p r i s i ó n de Francisco I 1525) en la bata-
l l a de P a v í a , t r a s l a c i ó n á K s p a ñ t y t ra tado de 14 de enero 
de 1526 en M a d r i d por cuyas condiciones, entre otras cosas, 
en cambio de. la l i b e r t a d , e l rey francas daba en rehe-
nes sus dos hijos que fueron cangeados en el r io B i d a -
soa en m a r z o s igu ien te ; pero asi que p i s ó e l t e r r i t o r i o de 
su re ino y e s c l a m ó , ya o t r a vez Mtj >•<•;/. se o l v i d ó do los 
d e m á s compromisos de la Concord ia c i t a d a de M a d r i d . 
Dos a ñ o s d e s p u é s , en cuyo in t e rmed io e l rey de F ranc i a 
c o n s i g u i ó a lgunos t r iun fos en I t a l i a , los embajadores de 
I n g l a t e r r a y F ranc ia pasaron á K s p a ñ a á negociar con 
C á r l o s e l rescate de los dos citados hi jos de Francisco I , 
No h a b i é n d o s e podido aven i r en las condiciones, los e m . 
bajadores se le presentaron entonces a l rey de H s p a ñ a , 
con dvs reyes de urinas, a l uso de aquel los t i empos , d e c í a -
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r á n d o l e l a g u e r r a en nombre de sus respect ivos sobera-
nos. Kra el 22 de enero de 1528. 
Con t e m p l a n z a , si bien con firmeza, c o n t e s t ó Car los 
a l enviado i n g l é s : e n é r g i c o y has ta duro es tuvo con e l 
francés que le r e c o r d ó la m a l a fé y fa l ta de c u m p l i m i e n -
t o de los compromisos de soberano acerca d e l t r a t a -
do c i tad ) de M a d r i d para que a s í se lo t r a s m i t i e r a . I n f o r -
mado de esto Franc i sco I y s i n t i é n d o s e he r ido en s u 
a m o r propio , d i r i g i ó a l rey emperador e l c é l e b r e c a r t e l 
de desafio fechado en Tar i s á 28 de marzo de 1528. 
Carlos le c o a t e s t ó desde M o n z o n e l 28 de j u n i o , r e -
c o r d á n d o l e p r i m e r o , que desde e l 28 de marzo has ta e l 8 
de j u n i o en que se le h a b í a en t regado el ca r t e l , hab ia so-
brado t i e m p o pa ra hacerle l l e g a r desde mas lejos que de 
P a r í s . A c e p t ó ni desa f ío , ind icando que d e b e r í a n ba t i r se 
en xino de los pun tos del r io Bidasoa entre F r a n c i a y Es -
p a ñ a . A l efecto n o m b r ó por su rey de armas a l conde de 
B o r g o ñ a y le e n v i ó para que dispusiese en F u e n t e r r a b í a 
en seguida; y s i Francisco T no respondia de co informidad 
en el t é r m i n o de cuarenta dias de rec ib ido e l c a r t e l de 
a c e p t a c i ó n , para proceder á la e l e c c i ó n de a rmas , d i a y 
d e m á s detal les , que él seria l a causa de las demoras , 
a ñ a d i e n d o el m o n a r c a e s p a ñ o l a l f r a n c é s , y os s e r á i m p u -
tado esto á la f a l t a del cumplimiento de lo que prometisteis en 
M a d r i d . 
R e c í p r o c a s inculpaciones h a b í a n s e cruzado de u n a y 
o t r a par te . E l gobernador de Bayona , s e ñ o r Sanbonet , en 
vez de fac i l i t a r e l sa lvoconducto a l conde de B o r g o ñ a 
para Paris , hacia modo de retenerle, bajo var ios p r e t e s -
tos . C o n s i g u i ó l o a l fin y l l e g ó á P a r í s . Kscusaba e l r e y 
rec ib i r l e , y cuando d e s p u é s de t an tas demoras fué a d m i -
t i d o A su presencia , no c o n s i n t i ó que e l conde e s p a ñ o l 
le leyera el c a r t e l de a c e p t a c i ó n de desafio c o m o era 
cos tumbre , so pre tes to de que p r i m e r o le presentase e l 
seguro del campo de bat i r , d e s p i d i é n d o l e desabr idamente 
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a l ñ n , pues que q u e r í a entenderse cou s u a m o . No p n -
diendo e l conde de B o r g o ñ a obtener n i con ins tancias el 
t e s t imon io que le habia pedido de haber d e s e m p e ñ a d o s u 
embajada, r e g r e s ó á E s p a ñ a eon e l sa lvoconducto fir-
mado po r Rayar te , y en M a d r i d p u b l i c ó !a r e l a c i ó n de t o -
do lo o c u r r i d o el 1 de oc tub re s igu ien te . 
K n v i s t a de la inconsecuencia de F ranc i sco I d e s p u é s 
de su a r rogan te re to . Car los I e o n s u l f ó a l consejo de 
Cas t i l l a sobre lo que d e b e r í a hacer en aque l caso. Ks ta 
c o r p o r a c i ó n , con conoc imien to d.* todo lo ocur r ido , le 
r e s p o n d i ó : que él habia l lenado c u i n p l k l a m e n t o los debe-
res de l honor y que la fa l ta estaba de par to del rey de 
F ranc i a ; a c o n s e j á n d o l e en su v i r t u d , que hiciese conocer 
todo lo ocu r r i do , al re ino , a l e j é r c i t o y d e m á s quo el m o -
narca juzgase conveniente , como lo hizo por medio de u n 
manif ies to . T a l fué el t é r m i n o del r u i d o s o desafio, que 
t an to l l a m ó la a t e n c i ó n en Furopa .1) . 
E n l a m i s m a isla de los Faisanes se efectuaron los 
canges en 1610 de las desposadas la in fan ta d o ñ a Ana de 
A u s t r i a , h i ja de Felipe I I I rey de K s p a ñ a y la pr incesa 
d o ñ a I sabe l de B m b o n , hermana de L u i s X I I I rev de 
(1) K n varia» historias so lian t-stanipailn ('«toa documento» , ospe-
eialmcnt" i'ii l i iloGrillos V i l nnpi-raildr por Sumlnvnl. I.afiií'nti1 I.MI 
su Historia ¡.'cnoral do KHpaña, al citar todos los dorumento» orijf ina-
les quo aun se conservan y copiar los dos carió los <lo dosallo y acepta-
c ión , n s t r a ñ a cjue loa historiadores estratijfros, y sobro todo los fran-
ceses, pasea esto casi poco menos que desaporcilwlo, dedicando ape-
nas media docena de lineas, si no dejan en duda cual fud la parte que 
faltó al desafio. Mas aun: historiador francés hahali ido, no obstante 
tantas pruebas, que no tuvo escrúpulo de consignar quo ('.Arlos estaba 
decidido Ano batirse. Achaque bastante común de los escritores de 
nuestra vecina nac ión , cuando hechos anrilotfOH no los lisonjean t u 
amor propio. Si el resultado del c í lubre desal ío hubiera sido en sentido 
contrario, de seguro que hubieran tenido un poderoso arpumonto los 
impresores y litoffraflstas parisienses especialmente, para ir reprodu-
ciendo una y mil veces en sus cuadros hasta nuestros dia» con varia-
das formas y pinturas. 
i 
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Franc ia , que ambas pasaron á ser respec t ivamente r e inas 
de Franc ia y E s p a ñ a como se d i r á en la par te h i s t ó r i c a . 
Es t a m b i é n l a is la de las memorab les conferencias de l 
t ra tado de Paz, l l amado de los P i r ineos , celebrado entre 
e l cardenal m i n i s t r o M a z a r i n i , p l en ipo tenc ia r io de F r a n -
c ia y don L u i s Mendez de H a r o d e l de E s p a ñ a ; d e s p u é s 
de cerca de t res meses de aquel las , se firmó en n o v i e m -
bre de 10 .9, a j u s t á n d o s e entre o t ras cosas, e l desposorio 
de la h i ja de Fe l ipe I V , la i n f an t a de E s p a ñ a d o ñ a M a r í a 
L u i s a con L u i s X I V rey de F r a n c i a , que t a m b i é n se v e -
r i f icó la en t r ega en l a m i s m a i s l a en j u n i o de 1660. 
L a sentencia de los comisar ios franceses y e s p a ñ o l e s 
sobre el uso de l r i o Bidasoa, se e f e c t u ó i g u a l m e n t e en 
e l l a e l 31 de agosto de 1663. 
L a pr incesa M a r í a L u i s a de Orleans que venia á ser l a 
esposa de Car los I I , ¡fué r ec ib ida t a m b i é n en l a m i s m a 
i s l a el 3 de nov iembre de 1679. 
Al l í se h i c i e r o n t a m b i é n los canges en enero de 1722 
de las desposadas l a infanta de E s p a ñ a d o ñ a M a r í a A n a 
V i c t o r i a , h i j a de Fel ipe V , p a r a re ina de F r a n c i a co-
m o esposa de L u i s X V , y d o ñ a L u i s a Isabel de Or leans , 
h i j a del regente de Franc ia , desposada con e l p r í n c i p e 
de As tu r i a s que l l e g ó á ser rey dos a ñ o s d e s p u é s , aunque 
solo por a lgunos meses á causa de su t e m p r a n a m u e r t e . 
Por l a ce lebr idad de tantos hechos y otros suba l te r -
nos que se o m i t e n , pero especia lmente por e l t r a t a d o de 
la c i tada Paz de los Pir ineos de 1659; en e l de 1861 se 
r e s t a u r ó d i cha i s l a que pertenece á ambas naciones , c i r -
c u n d á n d o l a de u n a pared de p i e d r a y formando u n pe -
q u e ñ o j a r d í n , en cuyo centro se ha e r ig ido u n modes to 
m o n u m e n t o cuadrado, que en e l frente que m i r a al c a m i -
no rea l t iene l a i n s c r i p c i ó n s igu ien te : « E n m e m o r i a de 
» l a s conferencias de 1659, por las cuales F e l i p e I V y 
» L u i s X I V p u s i e r o n t é r m i n o á e m p e ñ a d a g u e r r a entre 
»sus dos naciones. Res taura ron esta i s la , I sabe l I I r e i n a 
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»de las E s p a ñ a s y Napo leon I I I emperador de los f r a n -
c e s e s . » E n e l frente opuesto existe l a m i s m a i n s c r i p -
c ión en francos, y en cada uno de los dos restantes, 1861. 
E d i f i c i o s c i v i l e s y p l a z a s p ú b l i c a s . En gene ra l , 
los pueblos de la p r o v i n c i a poseen sus respectivas casas 
consis tor ia les y plazas p ú b l i c a s que corresponden r e g u -
l a r m e n t e á la i m p o r t a n c i a de dichos pueblos . En t re ta les 
edif icios, los mas notables de G u i p ú z c o a son: los de San 
Sebast ian, Tolosa ó I r u u : do las plazas, la de San Sebas-
t i a n , rodeada de arcos de m u y buen efecto, pero de esca-
sas dimensiones , si bien arregladas a l casco in te r io r de. 
l a c i u d a d , á que por su agradable v i s t a viene l l a m á n d o s o 
t a c i t a de p la t a por los forasteros. 
B E N E F I C E N C I A PÚBLICA-
L a p r o v i n c i a e s t á á una a l t u r a bas tante satisfactoria, 
a l efecto. Casi la m i t a d de sus pueblos cuen tan con h o s -
p i t a les , miser icordias y obras pias por donaciones hechas 
á su favor casi todo. A d e m á s , los pueblos restantes t i e -
nen t a m b i é n casas-hospitales de mas ó menos i m p o r t a n -
cia en que acoger á sus pobres, y para los casos en que 
pref ieran no sostenerlos en el pueblo , pueden enviar á 
San Sebast ian, Tolosa ó A z p e i t i a , que G u i p ú z c o a cuen ta 
con estos t res es tablec imientos de beneficencia p ú b l i c a , 
l l a m a d o s de Socorros, y a sea para e l anc iano desval ido , 
e l j ó v e n enfermo 6 l a c r i a t u r a desamparada. Cuando 
m a n d a n los pueblos á a lgunos de estos por serles m a s 
ventajoso 6 preferible que sostenerlos en el suyo, p a g a n 
u n a m u y m ó d i c a r e t r i b u c i ó n , a s í que cuando se qu ie ro 
recoger a l g ú n e s p ó s i t o . Deb ido á todas estas medidas y 
otras a n á l o g a s con que separadamente se con t r ibuye en 
los pueblos , no existe en G u i p ú z c o a l a p o s t u l a c i ó n en 
medio de su poca p r o d u c c i ó n y recursos . 
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INSTRUCCION PÚBLICA-
Esta par te de preferente a t e n c i ó n de la sociedad, e s t á 
cuidada bastante b ien , y du ran t e los ú l t i m o s a ñ o s se l i a n 
establecido escuelas de p r i m e r a e n s e ñ a n z a , a u n en los 
menores pueblos y con s e p a r a c i ó n pa ra las de ambos se-
xos en otros medianos , que por u n a to le ranc ia m a l en -
tend ida , se d i s i m u l a b a n estas y o t ras faltas a n á l o g a s que 
no pueden ser admis ib les , por leves que sean, t o d a vez 
que se t r a te de l a p r i m e r a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . E l c u i d a -
do que se t iene en la buena m a r c h a do ellas, en l a elec-
c i ó n de entendidos profesores de ambos sexos y ot ras 
c i rcunstancias que tanto y t a n j u s t a m e n t e r e c o m i e n d a l a 
ley general de l a n a c i ó n al efecto, en cuya c o n f o r m i d a d 
t iene la p r o v i n c i a , como las d e m á s , u n inspector que v i -
g i l a y una j u n t a de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a establecida en San 
Sebast ian. 
S e g ú n los estados compara t ivos publ icados de todas 
las provincias de l re ino , ya de los que saben leer y e s c r i -
b i r en la p r o p o r c i ó n del n ú m e r o de habi tantes de cada, 
una de ellas, y a r e l a t i vamen te en t re ambos sexos, ó ya. 
po r fin, sobre o t ros puntos a n á l o g o s , si l a i n s t r u c c i ó n en 
G u i p ú z c o a no es l a mas aventajada, ocupa a l menos una. 
p o s i c i ó n bas tante sat isfactoria . 
San Sebast ian era uno de los pueblos en donde po r la . 
horrorosa desgrac ia del incendio de 1813, l a decadencia, 
de su comercio y m a r i n a y l a carencia de recursos para , 
tantas necesidades que se le agrupaban has ta a l g u n o s 
a ñ o s ha, no estaba r e l a t i vamen te á la a l t u r a que r e c l a -
maba; no porque todos no reconocieran la i m p e r i o s a n e -
cesidad, pero s i por e l estado de penur ia de fondos d e l 
c o m ú n , á pesar de lo r e c a r g a d í s i m o de cuanto se come y 
bebe en d icha c iudad . Fe l i zmen te que a l esfuerzo c o m u a . 
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se h a aunado e l de los pa r t i cu la res de mejor p o s i c i ó n , y 
á l a escuela de n á u t i c a que antes p o s e í a , se l ia pod ido 
a u m e n t a r por octubre ú l t i m o u n colegio de segunda ense-
ñ a n z a , amen de o t ro p a r t i c u l a r que para cierto n ú m e r o 
de j ó v e n e s se proyecta y aun de otros de p r imera ense-
ñ a n z a que exis ten a d e m á s de los p ú b l i c o s . Loab le es 
t a m b i é n el e m p e ñ o y d e s i n t e r é s con que e l d i s t i n g u i d o 
a r t i s t a don .lose' Juan de Sant is teban p rocura i n s t r u i r á 
l a j u v e n t u d de la m i s m a ciudad en la m ú s i c a vocal 6 in s -
t r u m e n t a l , para que t a n aventajadas disposiciones p r e -
sen tan en lo genera l . D i g n o es de m e n c i ó n i gua lmen te e l 
esfuerzo de l respetable c lero y o t ros par t icu lares que se 
afanan por l iac r comprender á los adu l tos de h u m i l d e 
p o s i c i ó n en las horas de que pueden disponer , las p r i m e -
ras nociones de la e n s e ñ a n z a p r i m a r i a como de r e l i g i o n , 
sup l iendo a s í en g r a n par te la fa l ta que se notaba ante-
r i o r m e n t e , s e g ú n hemos indicado. 
E l Rea l seminar io c icn t i t i co ó i n d u s t r i a l de V e r g a r a 
que t an to h o n r a por sus antecedentes á esta p r o v i n c i a , 
como tendremos o c a s i ó n de hablar en l a par te h i s t ó r i c a , 
c o n t i n ú a sa t i s fac tor iamente . 
E l colegio u n i v e r s i d a d de O ñ a t e , que por tantas v i c i -
s i tudes ha pasado, desde 1842 q u e d ó s u p r i m i d o . E r i g i ó s e 
en i n s t i t u t o de segunda e n s e ñ a n z a , que s u p r i m i d o t a m -
b i é n en 1850, e l a ñ o s igu ien te se c o n s t i t u y ó en escuela 
especial de a g r i c u l t u r a que aun c o n t i n ú a , l ín Tolosa ex i s -
te t a m b i é n u n colegio de segunda e n s e ñ a n z a , y en I r u n 
o t ros dos pa r t i cu la res de n i ñ o s de ambos sexos. 
SOCIEDADES-
Parece haberse despertado e l e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n 
en t re nosotros. B i e n que lo merece l a poderosa pa lanca 
con que ú n i c a m e n t e se vencen los o b s t á c u l o s , dando c i -
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m a á empresas para que los csfaerzos aislados suelen 
ser de todo p u n t o impoten tes . Para e l p l a n t e a m i e n t o de 
los diferentes r amos de i n d u s t r i a es para lo que se ha 
presentado mas a n i m a c i ó n , y los resul tados l i a n debido 
corresponder r e g u l a r m e n t e , á pesar de las d i f i cu l t ades y 
tropiezos que las nuevas indus t r i a s t r aen consig-o. 
L a de seguros mútwis contra incendios, fundada en l a 
p rov inc ia con e l objeto que e l e p í g r a f e indica , hace a l g ú n 
t i e m p o que existe y cuyos efectos le r ecomiendan s i n n e -
cesidad do comentar ios . Las sociedades de socorros m u -
tuos, de 5 a » Vicente Pau l y ot ras a n á l o g a s , e x i s t e n en 
San Sebastian, Tolosa, Ve rga ra y o t ros pueblos. 
S e g u r o s d e c o s e c h a s c o n t r a p e d r i s c o s . E n l a j u n -
ta 8.a del 9 do j u l i o de 1862 en A z p e i t i a , á la vez de i n d i -
car que una sociedad de este g é n e r o exis t ia en A l a v a , se 
a p r o b ó por decreto, para que e s t u d i á n d o l o se p lan t i f icase 
t a n ú t i l í s i m o pensamiento que h o n r a a l autor de l a m o -
c i ó n . Aunque ignoramos si t o d a v í a ha sido o'no fundada 
(5 sigue e s t u d i á n d o s e , es d igno de que se l l eve c u a n t o 
antes á la rea l idad como en A l a v a . 
B a n c o d o S a n S e b a s t i a n . E n octubre de 1862 se 
c r e ó este banco con ar reglo á l a l ey genera l d e l r e i n o . 
E s t a clase de es tablec imientos carecen de la necesar ia l i -
be r tad para poder desarrol lar en m a y o r escala sus ope-
raciones, á causa de las res t r icc iones con que t r o p i e z a n 
obl igados á concretar su esfera de a c c i ó n a l es t recho 
Círculo de dar d ine ro á i n t e r é s sobre papel de l Es t ado , 
metales ó tres firmas saneadas. Conseguido estender e l 
c r é d i t o , si no mas , s iquiera á los productos i n d u s t r i a l e s , 
Convenientemente garan t ido por estos, t ras u n i m p o r t a n -
te b ien para l a i ndus t r i a , de l m o v i m i e n t o cons igu ien te 
r e d u n d a r í a n t a m b i é n mayores beneficios á las sociedadea 
de c r é d i t o . 
C a j a d e d e s c u e n t o s . E l 1 ° de enero de 1863 i n s t a -
l ó s e con este n o m b r e en San Sebast ian una s u c u r s a l de. 
- 53 — 
l a Sociedad genera l e s p a ñ o l a de descuentos es tab lec ida 
en M a d r i d , siendo e l objeto de é s t a como aquel la f a c i l i -
t a r las operaciones mercan t i l e s , p roporc ionando á los 
socios de el la u n cre'dito en r e l a c i ó n á s u r e p r e s e n t a c i ó n . 
Di f i cu l t ades que s u r g i e r o n entre todos los socios do esta 
sucu r sa l con la d i r e c c i ó n genera l de M a d r i d , o b l i g a r o n á 
l a suspension de aque l l a a l mes de ins ta lada . U t i l a l c o -
m e r c i o , p r i n c i p a l m e n t e , las operaciones de la i n d u s t r i a 
i m p o r t a n t e de G u i p ú / x o a de que v iene ¡i sor cent ro de 
a c c i ó n San Sebastian, daban y hub ie r an dado resul tados 
r egu la re s , a d e m á s de l beneficio que produce t a l es tablec i -
m i e n t o s in , las sensibles dif icul tades que se an tepus ie ron . 
L a c a j a s u c u r s a l d e d e p ó s i t o s de la t e s o r e r í a de 
' í - G u i p ú z c o a se l la l la establecida en San Sebnstian. K s t a -
: b lec i tn ien to que abona de 1 á (5 por 100 anual , s e g ú n e l 
mas ó menos t i empo porque se hagan los d e p ó s i t o s y c u -
yas ventajas se pa lpan . 
C a j a de a h o r r o s . Bas ta leer e l nombre para c o m -
prender de tnuinta u t i l i d a d lia de ser en G u i p ú z c o a u n a 
caja ile ahorros, mas aun que elftrtííeo y la m jn de descuen-
tos, que s e g ú n hemos d icho , son convenientes . D e s g r a -
c iadamente no tenemos t o d a v í a en G u i p ú z c o a « 1 7 0 de 
a l i ó n o s (1), á pesar de que hace a ñ o s se ocupan do e l lo 
(1) Precisamente que por Algunos detnlles en que se (¡jalm la comí-
siou de las juntas (le Azpeitia en su dietánien rtcl 9 de julio do 1802, no 
; so haya todavia puesto on planta, es en lo que no podemos convenir, si 
bien por otra parte, sus Hrmantes nos merecen en particular cada uno 
respeto y consideración de amistad. ¡Clómo convenir que por detallcB 
que forman parte secundaria, si no insignificante, tras uíios anterio-
; res perdidos, se posponga ó dinero la parte principal, i|Ur es j a de vital 
f in t eré s para Guipúzcoa con la industria creada'; ¿Vizcaya y Alava tle-
J- nen por ventura mayor ¡ n t e r í s para haber plantado tan út i l í s imos es 
f tablecimientos? Si la misma comisión en su ilustrado crilcrio recono-
ce las muchas ventajas que traería una caja Ue ahorros y npiolio la pro-
? vincia el dio.Umen, ¿A cuando se espera sin plantear por causa de deta-
^ lies, s í e s uno de los masellcaces medios quo ha deseubiei to la lllantro-
: pía para mejorar la suerte dclas clases pobres y laboriosas? 
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y de reconocer po r todos su g r a n u t i l i d a d especia lmente 
en esta p r o v i n c i a . 
COMERCIO Y NAVEGACION-
A una é p o c a bastante apar tada se r emon ta e l c o m e r -
cio y mar ina de G u i p ú z c o a , s i humos de j u z g a r por los 
servicios que s u m a r i n a hizo á Al fonso I de A r a g o n y 
N a v a r r a (1130 en e l bloqueo y r e n d i c i ó n de Bayona , po r 
el famoso fuero concedido á San Sebastian por e l r ey de 
Nava r r a Sancho e l S á b i o , á mediados del s i g lo X I I , en 
cuyo documento se habla ya de l a l m i r a n t a z g o , por las 
naves y galeras que de esta p r o v i n c i a y la de V i z c a y a 
fueron con el a l m i r a n t e don R a m o n Bonifaz pa ra e l b l o -
queo de Sevi l la y su r e n d i c i ó n (1248; en que t a n a c t i v a 
par te tomaron, a s í como cerca de u n s ig lo d e s p u é s en e l 
bloqueo y r e n d i c i ó n de A lgec i r a s (1344), los t r a t ados de 
t r e g u a y de paz que con las posesiones inglesas de las 
p r ó x i m a s costas de F ranc i a y con l a m i s m a I n g l a t e r r a , 
a s í que por los combates navales de los vascongados u n i -
dos contra la m i s m a potencia (1350; y otros t r a t ados y a 
do t reguas á paz posteriores, y c o n especial idad e l que 
esta sola p rov inc i a , con consen t imien to de los Reyes Ca-
t ó l i c o s , c e l e b r ó con l a I n g l a t e r r a en 1482, a d e m á s de 
o t ros muchos servic ios de flotas á los monarcas de C a s t i -
l l a en los s ig los X V , X V I y p r i m e r o s t i empos d e l X V I I , 
de que hablaremos en la h i s t o r i a de G u i p ú z c o a . 
L a s i t u a c i ó n t o p o g r á f i c a con costas y bastantes puer -
tos , l a i n c l i n a c i ó n de los gu ipuzcoanos á l a m a r i n a , su 
laboriosa a c t i v i d a d , su e s p í r i t u a r r iesgado y e m p r e n d e -
dor , su destreza y l a dureza á que se acos tumbraban en 
u n m a r de tan bravas costas, c o n t r i b u y ó , s in duda , á que 
antes que en o t ras partes de R s p a ñ a , que a u n m u c h o s 
e iglos d e s p u é s se luchaba por espulsar á los a f r icanos , 
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es tuv i e r an mas adelantados t a m b i é n a u n mas que los i n -
gleses y franceses por mas que a c t u a l m e n t e parezca u n a 
paradoja . Mas de una voz los reyes do F ranc ia , en e l s i -
g l o X I I I en el re inado de Fel ipe t i l e l A t r e v i d o espec ia l -
m e n t e , r ecu r r i e ron á San Sebastian y F u e n t e r r a b í a para 
que les s i rv ie ran con a lgunos buques. L a c o n f e d e r a c i ó n 
de los vascongados para las empresas de a lguna conside-
r a c i ó n , les daba m u c h a fuerza mora l y m a t e r i a l á favor 
de su adelanto, s e g ú n nos lince conocer la h i s to r i a de 
aquel los t i empos . 
L a posea de la ba l lena en que los vascongados e ran 
tan aventajados y se ocupaban m u c h o , a u n ahora en las 
a rmas de algunos pueblos de l a costa vemos s i m b o l i z a r 
con este c e t á c e o el t rá f ico e i m p o r t a n c i a en los p r i m e r o s 
s ig los de la é p o c a á que nos refer imos, a d e m á s de lo que 
nos d icen las air ta-pneblas de a lgunos de aquellos m i s -
mos pueblos que t e n í a n la o b l i g a c i ó n do pagar como t r i -
bu to una p e q u e ñ a p a r t - ' d e tan coliKsal pe/.. A tines d e l 
s ig lo XIV* p r inc ip i a ron á escasear o » t o s c e t á c e o s en estas 
costas del O e t : : u i ¡ t , para cuya posea Ion ian atalayas, y 
s igu iendo en la d i r e c c i ó n en que el los mas abundaban, á 
fines d e l m i s m o s ig lo descubrieron los guipuzcoanos la 
isla de Terranova, á cuyo puer to le q u e d ó el nombre de 
Echaulc-poi ta. que. era e l de un vecino de San Sebast ian , 
descubriendo t a m b i é n en los bancos de aquel nombre l a 
pesca d o l bacalao que t a n i m p o r t a n t e fué para e l pais 
vascongado. Tan to e l c i t ado fuero de Sancho el S á b i o 
concedido á San Sebast ian como o t ros muchos hechos 
poster iores , nos hacen conocer la par te impor t an te que 
le h a cabido á este pueblo entro las empresas do los m i s -
mos vascongados. Pero no es t an solo quo so concre ta -
ban á estos dos i m p o r t a n t e s ramos de pesca y su comer -
cio . L o s vascongados ten ian desde antas do mediados de l 
s i g lo X I V establecida la c é l e b r e Lonja do comercio en 
B r u j a s , B é l g i c a , desde donde t raf icaban con el Norte de. 
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Europa , la I n g l a t e r r a , especia lmente con I r l a n d a á l a 
vez de estender i g u a l m e n t e desde esta p r o v i n c i a pa ra las 
d e m á s costas de E s p a ñ a y P o r t u g a l hasta e l M e d i t e r -
r á n e o . A. p r i n c i p i o s de l s ig lo X V f u n d ó s e t a m b i é n y se 
es tablée le) en San Sebastian l a famosa c o m p a ñ í a de ba l le -
nas que duran te mas de dos s ig los produjo t an to s bienes 
á l a p rov inc ia como resul tados á l a empresa, l a que no 
obstante, p r i n c i p i a r en su decadencia, en 1625 contaba 
t o d a v í a 40 bajeles, 300 cha lupas y 1,500 h o m b r e s que 
ocupaba. A mediados del s ig lo an te r io r , floreciente toda-
v í a el comercio vascongado, l a h i s t o r i a nos hace conocer 
e l r ec ib imien to de esplendido/, con que la c i t ada c o m p a -
ñ í a vascongada de Brujas se d i s t i n g u i ó para con e l p r í n -
cipe de A s t u r i a s , d e s p u é s Fe l ipe I I I . B ien lo dice t a m -
b i é n el empor io de que aun gozaba en el re inado de este 
m o n ; i r e a , si recordamos que pa ra la l l a m a d a escuadra 
Invencib le (1588; entre V i z c a y a y G u i p ú z c o a á igua les 
par tes , d ieron mas do la cua r t a par te en l a i m p o r t a n c i a 
de los buques grandes , p r o v i s t a de gente para t r i p u l a r l a , 
a tendida la clase y n ú m e r o de bajeles que t a n funesto fin 
t u v i e r o n casi todos, especialmente los de G u i p ú z c o a , que 
t a m b i é n seis a ñ o s antes con catorce naves de a l t o bordo 
c o n t r i b u y ó al combate nava l y t r i u n f o en las is las Te rce -
ras . E l r e v é s suf r ido los buques de pesca de ba l lenas en 
los mares de Groclandia(1(512) p o r i a s fragatas inglesas 
de guer ra que los despojaron de todas jlas p rov is iones y 
t i t i l e s do pesca, de que hablaremos en o t ra p a r t e , fué 
t a m b i é n u n fa ta l golpe para e l comerc io , e l que desde 
mediados de l m i s m o s iglo sent ia i g u a l m e n t e e l p r i n c i p i o 
de decadencia de l de lanas, que á una con o t ros s i g u i ó 
has ta su d e s a p a r i c i ó n en el s i g lo s igu ien te . 
Es la c é l e b r e c o m p a ñ í a gu ipuzcoana de Caracas es ta-
blec ida en S.m Sebast ian (1728) de que se h a r á n breves 
indicaciones en la h i s to r i a de esta p rov inc i a , l a que re-
a n i m ó con b r i l l a n t e s resul tados e l comerc io y m a r i n a , 
— 57 -
hasta que en 1783 r e c i b i ó u n te r r ib le go lpe con l a p é r d i -
da de u n a flota apresada por los ingleses, a s í que e l co-
merc io y pueblo de San Sebastian, o t ros reveses en 1804 
y e l i n c e n d i ó del ¡l l de agosto de 1813 que v ino á r e d u c i r 
a l mas deplorable estado de n u l i d a d . Desde 1813 á 1833 
no t iene n i nombre que merezca e l comerc io y mar ina de 
G u i p ú z c o a . Debido a l nuevo orden de cosas se establecie-
r o n las aduanas, a l a m p a r e de ellas los diferentes r a m o s 
de la i n d u s t r i a que todo ha seguido m a r c h a n d o en no ta -
ble p rogreso . 
B i e n se comprende que en e l apogeo á que l l e g ó y s i -
g u i ó por s ig los la m a r i n a g u í p i u c o a n a , sus as t i l leros de 
Deva , Z u m a y a , Gue ta r ia , U s u r b i l . San Sebast ian, Pasa-
jes y R e n t e r í a , favorecidos con la abundanc ia de made-
ras de que no deb ió escasear la p r o v i n c i a , no tan solo p r o -
v e í a n á las necesidades de la mar ina de la m i s m a , s ino 
que era donde mas se c o n s t r u í a n pa ra l a s reales a rmadas . 
Ago tados los mont i ' s did maderamen en todo lo esencial 
para este ramo, d e s p u é s de t e rminada l a guer ra c i v i l 
has ta X181T; se eons t ruyoron un n ú m e r o r e g u l a r de be r -
gan t ines y corbetas, y poster ior á esta fecha dos grandes 
fragatas y algunos buques menores en Pasa os con m a -
deras procedentes de los montes de Navar ra ; pero en 
donde se sigue la c o n s t r u c c i ó n , s i no en g r a n n ú m e r o , 
cada vez eon mas c r é d i t o , es en A g u i n a g a , bar r io de 
U s u r b i l . S i on la m a r i n a de cabotaje se n o t a ya decaden-
cia, e l l a i r á probablemente en aumento para los puer tos 
de a l g u n a c o n s i d e r a c i ó n á donde en t ren los vapores que 
absorben l a parte i m p o r t a n t e de los fletes, si csceptua-
mos las conducciones de menas de h ie r ro y las de o t ros 
meta les , carbon de p i ed ra de A s t u r i a s , ca l h i d r á u l i c a y 
a l g u n o que otro a r t í c u l o cuyo m ó d i c o flete no compense 
á los vapores. 
T a m b i é n se desprende de que t an i m p o r t a n t e m a r i n a 
por s ig los , habia de p r o d u c i r d i s t i ngu idos mar inos . H o n -
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r a es para esta p r o v i n c i a que á sus hijos se deba e l des-
cub r imien to preindieado de l a i s l a de Te r ranova , l a p a r -
t i c i p a c i ó n á u n a con otros vascongados en l a conqu i s t a 
de Canarias y e l haber"producido t a n c é l e b r e s m a r i n o s 
como E lcano , que dio p r i m e r o l a vue l t a a l g l o b o , U r d a -
ne ta que a c o m p a ñ ó á L e g a z p i en l a espedicion m a r í t i m a 
para la conqu i s t a de las islas F i l i p i n a s , y m e m o r i a s que 
d e j ó de los conocimientos de los mares de A s i a y v i en tos 
huracanes, los generales y a l m i r a n t e s V i l l a v i c i o s a , V i d a -
zabal, Oquendo, C h u r r u c a y o t ros muchos que fo rman 
e l bello ornato de la h i s t o r i a de G u i p ú z c o a , en que de 
los mas de aquellos cons ignaremos sus n o m b r e s , pero 
especialmente sus notas b i o g r á f i c a s en los respect ivos 
pueblos de que son na t ivos . 
D E S C R I P C I O N 
DEL VIAJE POR E L FEURO-CARRIL Y CARRETERA. 
Vamos á emprender la l i g e r a d e s c r i p c i ó n d e l v ia je por 
e l f e r ro - ca r r i l y carretera , en c u m p l i m i e n t o de l o que a l 
hablar sobre caminos, ofrecimos en o t r a pa r t e . 
Aunque las carreteras no pueden dejar de t ene r i m -
por tanc ia , c o n s t i t u y e n , s in e m b a r g o , par te secundar ia 
en la a c t u a l i d a d , ante la c o n s i d e r a c i ó n de l a v í a f é r r e a , 
de que vienen á ser t r i b u t a r i a s . 
G u i p ú z c o a l i a sido t a m b i é n favorecida por l a g r a n l í -
nea europea de que forma pa r t e , a t r a v e s á n d o l a en casi su 
mayor l o n g i t u d , c i rcuns tanc ia que con t r ibuye á que 
sus beneficios pueda de r r amar los en mas es tens ion . Es 
por esto que, a l hacer la l i g e r a d e s c r i p c i ó n , p r o p i a de 
q u i e n marcha por la ce ler idad d e l vapor , nos v a m o s á 
ocupar p r i m e r a m e n t e de l a v í a f é r r e a , p r i n c i p i a n d o por 
I r u n , con i n d i c a c i ó n de las estaciones, sus r e spec t ivas 
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dis tanc ias , en las de l a ¡ ¡ r o v i n c i a , los pueblos por que 
pasa é inmediac iones en que otros deja, y sobre todo, de 
los hombres mas i l u s t r e s que en ellos hubiesen nacido, 
a m : n de a lguno que o t ro bosquejo de h i s to r i a de estos 
como de| aquel los . Se c o n t i n u a r á d e s p u é s por l a ca r re te -
r a , en e l m i s m o orden, aunque d i r e c c i ó n inversa , desde 
Salinas, V e r g a r a . E l g o i b a r , A z p e i t i a y Zarauz para t e r -
m i n a r en San Sebastian. De este modo vendremos á i n -
dicar todos los pueblos de G u i p ú z c o a , l l enando :isí mejor 
e l objeto que nos hemos propuesto a l e sc r ib i r para dar 
p u b l i c i d a d á esta obra. 
F e r r o - c a r r i l . E n v í s p e r a s ó abier ta y a la parto que 
fa l ta de los Pir ineos para que pueda l a v í a f é r r e a prmer a 
l a cap i t a l -de l reino en c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a y no i n t e r -
r u m p i d a c o n la de Rus ia , para cuando sa lga á luz i:sta 
his tor ia ; en e l plftno ad junto figuran e l f e r r o - c a r r i l y c a r -
reteras do esta p rov inc ia , s e ñ a l a n d o por s i g u o « conven -
cionales los puntos de estaciones como pueblos y otros 
objetos. K l f e r r o - c a r r i l , semejante á un r io cuya i m p o r -
tancia depende del m a y o r ó menor n ú m e r o do otros s u -
bal ternos t r i b u t a r i o s que c o n t r i b u y e n á hacer lo caudalo-
so, a s í t a m b i é n una g r a n l inea f é r r ea necesariamente, 
cuantos mas caminos , ora de h ie r ro ó carreteras, y l a 
abundancia de productos y peaje se d i r i j a n á é l , c o n s t i -
t u y e n s u m o v i m i e n t o y v i d a . Consecuencia de esto, e l 
que las estaciones t e n g a n mas (5 menos r e p r e s e n t a c i ó n ó 
i m p o r t a n c i a proporc iona l de l radio y medios indicados 
que abrace s u esfera de a c c i ó n , para da r y rec ib i r d e l 
f e r ro -ca r r i l , cua l puer tos destinados a l efecto para los 
buques que surcan los mares . Damos con t an to p r i n c i p i o , 
á l a d e s c r i p c i ó n . 
L a e s t a c i ó n d e I r a n , s i tuada á poco m a s de u n k i l ó -
m e t r o de esta v i l l a , como d e l r i o Bidasoa y a lgo mas da 
dos de l a p e q u e ñ a cuan to famosa c iudad do F u e n t e r r a -
b í a por e l memorab le s i t i o y hechos de a rmas de 1638, 
— 60 — 
especialmonte. fio que haremos breves ind icac iones , es 
e l t é r m i n o de l f e r ro -ca r r i l de l N o r t e de E s p a ñ a . Pero á 
causa de l a m a y o r anchura de l a v í a e s p a ñ o l a , respecto 
de l a francesa, y c o n e l objeto de f ac i l i t a r las operaciones 
de i n s p e c c i ó n de equipajes y cambios de t renes c o m o de 
los viajeros que de ambas par tes r e c í p r o c a m e n t e c o n t i -
n ú a n sus viajas, u n a vez desembarcados los que l l e g u e n 
con e l objeto de hacer lo en las de H w l a y a ó I r u n , pasa e l 
t r e n de E s p a ñ a , sobre el m a g n í f i c o puente c o n s t r u i d o 
has ta la de aque l l a , y el de F r a n c i a b á s t a l a do I r u n . 
l i s t a e s t a c i ó n , c u y a i m p o r t a n c i a la previene, p o r ser 
p u n t o de f ron te ra , ríe la aduana establecida en conse-
cuencia, del despacho do e l la , cambios do c a r g a m e n t o s 
y trenes, como e l m o v i m i e n t o y t r á f ico con que p u e d a n 
c o n t r i b u i r los pueblos de F u e n t e r r a b í a . I r u n y O y a r z u n , 
como todos los de las m á r g e n e s d e l Bidasoa é i n m e d i a -
ciones desde el va l l e del i i a z t a n . 
P r inc ip ia remos ahora por F u e n t e r r a b í a , hac iendo l i -
geramente la d e s c r i p c i ó n de los s i t ios por que, c o m o p l a -
za fuerte s i tuada á menos de u n k i l ó m e t r o de la p e q u e ñ a 
v i l l a de Endaya. que pertenece á F r a n c i a , ha pasado mas 
de una vez. 
Las frecuentes guerras do los pasados t i e m p o s en t re 
ambas naciones, daban m á r g o n á que , r e s p e c t i v a m e n t e , 
los pueblos f ronter izos fueran los p r imeros en e s p e r i -
rnentar sus consecuencias. No es de e s t r a ñ a r , por lo 
t a n t o , que F u e n t e r r a b í a , por s u s i t u a c i ó n t o p o g r á f i c a y 
d e m á s c i rcuns tanc ias pre indicadas , fuese e l pueb lo des-
t inado á suf r i r e l p r i m o r choque de las a rmas i nvaso ra s 
do l a vecina n a c i ó n . 
El p r imero de sus sit ios ó asedios fué en 1470, que se 
r e p i t i ó pocos meses d e s p u é s por e l e j é r c i t o f r a n c é s de 
g r a n n ú m e r o do hombres que a l m a n d o de A m a n de L a -
b r i t i nvad ió á G u i p ú z c o a . Por l a resis tencia d e l p u e b l o , 
n o c o n s i g u i ó t o m a r p o s e s i ó n de é l . Nuevamen te i n v a -
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dido d u r a n t e e l m i s m o a ñ o , t ampoco lo fué mas favo-
rable e l resu l tado de l asedio. 
K l 6 de octubre de 1.721 fué t a m b i é n ootvada por e l 
a l m i r a n t e B o n i v e t . eon e j é r c i t o de la m i s m a n a c i ó n . A 
pesar de la fal ta de a r t i l l e r í a , mun ic iones y viveres, y 
de estar ab ie r ta la brecha, r e c h a z ó tres asal tos : pero su 
gobernador m i l i t a r Diegro de Vera c a p i t u l ó ¡i los doce 
dias, no s i n la opos i c ión de los tercios , a y u n t a m i e u t o y 
vecinos, r a z ó n por quo estos fueron conducidos presos 
d e s p u é s á Francia : los t e rc ios sal ieron de la plaza con 
las a rmas , sc j ruu lo conven ido . C o n t i n u ó e l l a en poder 
de los franceses hasta febrero de 1,72-t en que la s i t i ó , 
b o m b a r d e ó y r i n d i ó don I ñ i g o Fernandez de Velasco, 
condestable da Cas t i l l a , e l 25 de marzo s i gu i en t e . F i j e -
fe de las t ropas M r . Le F r a n g e fué p ir e l lo p ú b l i c a u i c u t o 
despojado de su nobleza y graduaciones en L e o n do F r a n -
cia, por manda to de l rey Francisco I { 1 \ 
Pero e l s i t io para s iempre memorable fué e l de 1638, 
por el p r inc ipe de O o n d é con u n numeroso e j é r c i t o f r an -
c é s , á l a v e / , que el arzobispo de Burdeos b l o q u e a i ) » por 
mar con una respetable escuadra, l i s t a vez la plaza es-
taba bien p rov i s t a de munic iones : f a l t á b a l a tan solo l a 
conveniente d o t a c i ó n de t ropa ; pero e l va lo r de los s i t i a -
dos la s u p l i ó . 
E l 1.» de j u l i o habia y a p r inc ip i ado el s i t i o de F u e n -
t e r r a b í a . Duran te los p r i m e r o s dias apenas contaba do 
g u a r n i c i ó n setecientos hombres entre t ropa , dos cortas 
c o m p a ñ í a s de tercios do Tolosa y A z p o i t i a y vecinos 
de l a entonces v i l l a a l m a n d o de su gobernador don D o -
m i n g o de E g u i a . Pero e l 13 de l m i s m o , bu r l ando la v i -
g i l a n c i a de l a escuadra bloqueadora , en buques menores 
pudo r e c i b i r u n refuerzo de cinco c o m p a ñ í a s de t ropa , 
entre é s t a 150 ir landeses, que al efecto sa l ieron desda 
(1) E l mismo á loa once meses cayó prisionero en Paviu. 
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San Sebastian con don M i g u e l Perez de Egea , que iba 
nombrado de gobernador espresamente por F e l i p e I V , 
como efec t ivamente t o m ó p o s e s i ó n de t a l . 
F u e r a m u y l a r g o e l descender á la r e l a c i ó n a u n de 
aquel los hechos m a s remarcables que d i a r i a m e n t e t e n í a n 
l u g a r entre s i t iadores y s i t i ados . Estos h i c i e r o n va r i a s 
salidas que con l a sorpresa causaban bastante d a ñ o a l 
enemigo . Los s i t iadores acercando cada vez m a s sus ca-
ñ o n e s , ba t ian á un m i s m o t i e m p o l a m u r a l l a po r va r ios 
pun tos , como se v é de l p lano que en consecuencia se l e -
v a n t ó d e s p u é s a l pub l i ca r l a h i s t o r i a de este s i t i o . L a s 
minas de los s i t iadores t a m b i é n , se s u c e d í a n unas á 
o t ras . 
Por ambas par tes se m o s t r a b a mucho e m p e ñ o . L o s 
asaltos eran frecuentes, d e s p u é s de abiertas las brechas 
con los c a ñ o n e s y la p ó l v o r a de las minas ; pero á los d e -
fensores el va lo r no les faltaba y los rechazaban. E l a m o r 
propio nac iona l l i ab ia l l egado á compromete r se po r a m -
bas partes, y ora preciso sostener á todo t r ance e l p a -
b e l l ó n ( 1 ; . 
Dos pa r l amenta r ios del p r í n c i p e so presen ta ron á los 
s i t iados el .'JO de agosto y 3 de se t iembre , o f r e c i é n d o l e s 
honrosa c a p i t u l a c i ó n . N i las amenazas de l p r í n c i p e , n i l a 
p é r d i d a de los doce navios y m u c h o s t raspor tes de d o n 
Lope de Hoces, incendiados y des t ru idos por e l a rzobispo 
de Burdeos el 2'¿ de agosto en e l p u e r t o de ( l u e t a r i a , n i e l 
haberse dispersado la noche de l 2 de set iembre siete m i l 
hombres del e je rc i to que debia socorrer á los s i t i ados , n i 
l a p robab i l idad de la p r i v a c i ó n abso lu ta de socorro de s -
p u é s de estos dos sucesos, n i l a mue r t e de l g o b e r n a d o r 
Egea (2) y o t ros muchos va l ien tes de la plaza en los f r e -
(1) llastu las mujeres hicieron proezas en este sitio. 
(2) Causn ilc cjiu' nuevamente se posesionara del gobierno y direc-
ción <le la plaza el mismo señor E g u i a que en tal calidad ó la de subal" 
temo mostraba igual valor é interés . 
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cuentes choques personales de asaltos, y n i e l tener l a 
' ' b recha ab ie r t a en d i s p o s i c i ó n de fácil en t r ada var ios s o l -
dados de frente, pudo i n t i m i d a r á tan va l ien tes defenso-
res. E l a lcalde, á la vez que c a p i t á n , don Diego B u t r o n , 
en e l consejo convocado fué e l p r imero quo espuso: que 
e l que hablase de r e n d i c i ó n d e b e r í a ser pasado por las 
armas; ofreciendo de su par te los diez y ocho m i l reales 
de á ocho para hacer balas, si fuese necesario, v t i r a r l a s 
a l enemigo . No habia necesidad de escitaciones para los 
que tan tas pruebas de v a l o r iban dando. Todos acogie-
ron la i n i c i a t i v a , y l a respuesta que d ie ron fué tan l a c ó -
nica como espresiva. « L a plaza no necesi ta gente de so-
corro n i munic iones . Su a l teza puede dar los asaltos que 
fuere se rv ido , quo a q u í es tamos resuel tos ú agua rda r -
los.» Las esplosiones de dos minas fueron e l anuncio de l 
encarnizado asalto del d i a s igu ien te , que tampoco fue -
ron mas felices los s i t iadores . Otros dos r e p i t i é r o n s e el 
dia 0 con no menos e m p e ñ o por bis fuerzas escogidas del 
pr ínc ipe . , que t a m b i é n suf r ie ron iguales revesrs . Kl mas 
funesto go lpe y t in de la t ragedia le estaba reservado 
para e l d i a s iguiente al principe, de Conde . 
A tacado é s t e en sus m i s m a s t r incheras y fortines por 
e l e j é r c i t o e s p a ñ o l al mando del a l m i r a n t e do C a s t i l l a , 
don Juan Alonso Henr iquez de Cabrera, de que formaban 
parte los m i l e s de tercios guipuzcoanos que estaban a l 
fronte de l enemigo , fué venc ido y de r ro tado , dejando o l 
p r í n c i p e en l a p rec ip i t ada fuga do su e j é r c i t o , un r ico 
b o t i n , i n c l u s a hasta su m i s m a t ienda de c a m p a ñ a , a l h a -
jas y correspondencia con m i l qu in ien tos m u e r t o s y dos 
m i l p r i s ione ros . 
T a l fué e l resul tado de l memorab le s i t i o do F u o n t e r -
r a b í a en 1638 durante los sesenta y nueve dias con nueve 
asaltos y siete minas vo ladas . 
H a s t a q u é grado estaba interesado o l a m o r p rop io 
por ambas par tes , lo d ice , en t r e otras cosas, l a ca r ta d e l 
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23 de agosto de l m i s m o a ñ o , desde A b e v i l l a , de l c é l e b r e 
m i n i s t r o y ca rdena l l i i c h e l i e u a l p r í n c i p e de Conde , que 
en la correspondencia de é s t e se e n c o n t r ó y fué p u b l i c a -
da. Cuanto l i s o n j e ó a l monarca e s p a ñ o l e l favorable r e -
su l tado de l s i t i o de F u e n t e r r a b í a , d í c e n l o t a m b i é n las 
cartas del 15 de set iembre de l r ey Fe l ipe I V y d e l conde-
duque Ol ivares á l a v i l l a , las mercedes concedidas á e l la , 
los festejos de l a cor te , en cuyo decreto, ent re o t ras c o -
sas decia e l rey: «Y lie mandado se l leve á l a i g l e s i a m a -
y o r de Sant iago u n a l á m p a r a que p e r p é t u a m e n t e a rda en 
m e m o r i a de esta v i c t o r i a , d e m á s de las fiestas que se 
h a n de celebrar a l l í como en las d e m á s iglesias de E s p a -
ñ a . » T í t u l o s du muy noble, muy leal y muy valerosa c i u -
dad, m e r e c i ó l a noble y l ea l v i l l a de F u e n t e r r a b í a , ade-
m á s do otras muchas mercedes con que á sus moradores 
recompensara e l rey . 
Menos a fo r tunada fué esta c i u d a d en los s i t i o s de 
1719 y 1794, que fué bombardeada por los e j é r c i t o s f r a n -
ceses, de cuyas resul tas c a p i t u l ó las dos ocasiones. L a 
e v a c u a c i ó n t u v o l u g a r la ú l t i m a vez, en consecuencia de 
l a paz de Basi lea d e l 22 de j u l i o de 1795, haciendo p r i m e -
ro volar su m u r a l l a , especialmente la par te d e l l ienzo 
que quedaba h á c i a F ranc i a . L a f ide l idad de F u e n t e r r a -
b í a en medio de las g lor ias ó reveses, fué causa de que á 
sus anteriores t í t u l o s , agregase e l de muy siempre fiel por 
u n a rea l d i s p o s i c i ó n . 
F u e n t e r r a b í a es pa t r i a t a m b i é n de i lus t res varones 
que han sobresal ido. D o n C r i s t ó b a l de Kojas y Sandova l , 
arzobispo de Sev i l l a que a s i s t i ó a l conc i l io de T r e n t o , y 
p r e s i d i ó uno de los provincia les de Toledo . F r a y M a n u e l 
de Ca la t ayud y Toledo , abad d e l monas te r io de F i t e r o y 
escr i tor de obras de t e o l o g í a é h i s t o r i a . Pedro Sanchez de 
Venosa, consejero de los Reyes C a t ó l i c o s . D o n A n t o n i o de 
U b i l l a , m a r q u é s de Rivas , secretar io de Es tado de F e l i -
pe V . D o n J u a n Franc isco de Gargane ta , c a p i t á n de nav io 
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que se d i s t i n g u i ó en Por tobe lo cont ra los ingleses. Y p o r 
fin, don G a b r i e l J o s é de Zu loaga , conde 8e la Tor rea l t a 
gobernador de Venezue lu . de que hizo m u y buena defen-
sa con t r a los ingleses e l a ñ o de 1712 en los puertos de l a 
Gua i ra y Puer to Cabel lo . 
I r u n cuenta i g u a l m e n t e muchos h i jos que se han 
d i s t i n g u i d o , siendo entre e l los los mas notables , don Pe-
dro de Zub iau r r e , don Juan Perez de P o r t u , don Sancho 
de U r d a n i b i a , don Franc i sco de Berro t a ran , don Lucas de 
A r b e l a i z y don Ba r to lome de U r d i n z u y A r b o l a i z . todas 
ellos generales de m a r y t i e r r a . Don G r e g o r i o de L e g u i a , 
consejero de Fel ipe I I I y secretario de l de Ind ia s . D o n Jo-
sé M a r í a de Orbe y E l í o , m a r q u é s de V a k l e - E s p i n a , que 
s i r v i ó de c a p i t á n en los te rc ios de G u i p ú z c o a en l"/!)4. y 
de comandan te de u n b a t a l l ó n de Vizcaya en la. g u e r r a 
de l a Independenc ia ; en 1823 e n c a b e z ó e l p r o n u n c i a m i e n -
to ca r l i s t a de Vizcaya . F i e l a l Pre tendien te , fin1 su c o n -
sejero y m i n i s t r o . D e s p u é s de l convenio de Vergara , á 
que no qu iso adherirse, e m i g r ó á F r a n c i a , donde m u r i ó 
d e s p u é s de muchos a ñ o s de residencia, consecuente con 
sus opin iones absolut is tas ( l \ 
O y a r z u u vió nacer, en t re otros i l u s t r e s , á don Sebas-
t ian de L a r t a u n , obispo de Ou/.co, y á don Francisco de 
U r d i n o l a , c a p i t á n genera l de l P e r ú . 
E m p r e n d i d a la marcha de l t ren desde la e s t a c i ó n de 
I r u n , a l i m p u l s o de l vapor y l a locomotora , pasa por uno 
(1) Estdban Purez do Verobi también fué natural de esta villn. Pr i -
sionero en l a corte de Fez, Marruecos, enamoróse de él la reina de 
aquel imperio. Abandonando el país pasáronse & Espa í ía , donde des-
pués de abrazada la religion cató l i ca por la reina mora, contrajeron 
matrimonio, siendo padrino el emperador Ciírlos V , quien les dispen-
só muchas consideraciones y mercedeB. Llamóse en adelanto la recién 
convertida d o ñ a Juana Cárlos . Plenamente juxüflcadoa estou hecboH 
por sus hijos y nietos, todos los comprobantes de su referencia obran 
en poder de don Juan José de Olazabal, propietario de la casa de S a n -
chotenea, do donde era nativo el citado "Verobi. 
HIST. DE GUIP. ¡5 
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de los mas var iados , vistosos y casi s iempre verdosos 
parajes de aquel pueblo, y aun G u i p ú z c o a ;1 . Deja a l 
Bidasoa y la c é l e b r e isla de los Faisanes, de que hemos 
hablado en la s e c c i ó n n i o m i m e n t a l , á r e t agua rd ia ; F u e n -
te r rab ia á l a derecha sobre una p e q u e ñ a co l i na p r ó x i m a 
á l a desembocadura del r io ; I r u n á la i zqu ie rda en una 
eminenc ia no considerable, y mas adelante en l a d i r e c -
c i ó n del t r e n a c á y a c u l l á sobre terrenos, a q u í fo rmando 
cor tas p lanic ies , a l l í mas ó menos accidentado, en todas 
partes casas desparramadas y campos bien c u l t i v a d o s y 
a tendidos, con manzanales que en mayo á c i e r t a d i s t a n -
c ia ofrecen una abundancia de flores y ambien te seduc-
to r , en t re tan to que en agosto y se t iembre una f r u t a t a n 
buena y sana que abunda en aque l la parte , has ta que en 
breves m i n u t o s se separa de t a n del iciosa pe r spec t iva , y 
e n t r a e n (d t ú n e l de ( i a i n c l m r i s q u e t a . A q u í c a m b i a i n s -
t a n t á n e a m e n t e de escena, cua l decoraciones de t ea t ro , y 
en los 406 m e t r o s de l o n g i t u d , v iene á r eemplaza r una 
oscur idad como en todos los d e m á s t ú n e l e s . A p e n a s sale 
de é l , a lgunas c a s e r í a s de ambos lados , te r renos c u l t i v a -
dos , t a l cual manzana l , espesuras de jara les , a l g u n o que 
o t r o robledal y c a s t a ñ a l e s pocos, es lo que se p resen ta á 
l a cur ios idad d e l via jero observador ; mien t r a s que mas 
adelante , por la par te izquierda , se descubre m a s despe-
j a d o hor izonte en l a p e q u e ñ a v e g a que á uno y o t r o lado 
d e l r io O y a r z u n fo rma . Pasado e l campo de chopos y 
á l a m o s quo la v i a f é r r ea deja á su izquierda , c o n d rden 
p lantados y a tendidos , cua l en o t ros pocos p u n t o s de la 
p rov inc i a , d i s t i n g ü e s e una elevada chimenea, a n u n c i o de 
a l g ú n pueblo ó i n d u s t r i a f a b r i l , l i s R e n t e r í a y s u esta-
c i ó n , dis tante diez k i l ó m e t r o s de l a de I r u n : á l a vez e l pe-
(1) Dusilo cl alto de Rehovia, entrando do Francia, forma un mag-
nifico ífolpc do v is ta el Hidasoa, Fueutcrrabia, Irun y toda su j u r i s -
dicción en dirección hácia Gaincliuris<iueta. 
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q u c ñ o Mánches t e r , como por an tonomas ia viene l l a m á n -
dose desde a lgunos anos á R e n t e r í a , por sus var ias fá-
br icas de h i lo do l i n o y otras clases, produciendo en a l -
gunas de ellas la fuerza m o t r i z , p r i n c i p a l m e n t e por vapor 
y a u n a lgo por agua. D i s t a l a e s t a d o n unos -100 metros de 
la v i l l a , y de aquel la á Lezo un k i l ó m e t r o y poco mas dft 
dos á Pasajes. De la f á b r i c a de porcelana de esta ú l t i m a 
v i l l a , l a de fund ic ión de p lomos de Capuch inos l ) . se ha 
hablado en otra par te , a s í que de la r o m e r í a de l.c/.o. c o -
m o una de las mas concur r idas de O u í p ú z c o a . Pero antes 
e m i t i r e m o s breves indicaciones de estos t res pueblos. 
R e n t e r í a , Pasajes y Lezo . v i l l as las dos p r imeras , y 
l u g a r dependiente de F u e n t e r r a b í a e l te rcero , par t ic ipes 
en o t ro t i empo de las bonanzas ó adversidades del pue r to 
de Pasajes sobre que e s t á n s i tuad i s , si bien que ac-
t u a l m e n t e la p r i m e r a y tercero on l a i m p o s i b i l i d a d de 
u t i l i z a r con ventaja de las cargas ó descargas de los b u -
ques que t a l nombre merezcan, á causa d e l fango de quo 
han ido l l c n á m l se sus r e s p e c t i v o » fondeaderos se h a -
l l an en las c i rcuns tanc ias preindicadas al referirnos a l 
d icho puer to ile Pasajes, en cuyo a s t i l l e r o se c o n s t r u y ó 
y v i s i t ó la capitana Fe l ipe I V el 14 de m a y o do 1600 e l 
mayor buque hasta en t inces cons t ru ido en Kuropa . A h o -
r a nos fa l ta mencionar los nombres de los mas sobresa-
l ientes hombres que han producido . 
E e n t e r i a . D o n M a r t í n de R e n t e r í a Uranz t i (2), d o n 
Pedro de Zub iau r r e , don M a r t i n do Z u m a l v i d o , don M a r -
t i n de I r i g o y e n y don Juan de I t u r r i z a , generales do m a r 
(1) l'rovcnicntp del nntijjuo convento do este iioinbri\ nvmplnza-
do vcntajosainontc con 1» industria en favorable i l lundon «obro la 
parte Sur del puerto de Pasajes, con muros para caiífar y descargar 
buque» menores. 
(2) E s t e destrozó en 1520 la armada de l iarba-Roja sobre la isla de 
Ibiza, por cuyo hecho Cárlos V el emperador le dió un privili'ííi" fecha-
do eu Barcelona á lt> de junio de ir&S), autorizando el uso del escudo do 
armas flguraudo un f a l t ó n con buques enemigos. 
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y a lmi ran tes los dos ú l t i m o s . D o n B a r t o l o m é de Z u l o a g a 
cont inuo de la rea l casa que en 1475 v i n o á esta p r o v i n -
c ia en c o m i s i ó n de los Reyes C a t ó l i c o s á rec ib i r e l p l e i t o 
homenaje de la m i s m a . Don C r i s t ó b a l de G a m o n , a u t o r 
de var ias obras y consejero d e l r ey C r i s t i a n í s i m o á fines 
de l s ig lo X V I , y don J o s é de I m a z , consejero de E s t a d o 
y m i n i s t r o de Hac ienda en 1.834. 
Pasa jes . D o n A g u s t i n Lezo, arzobispo de Zaragoza 
D o n Blas de Lezo , teniente genera l de l a m a r i n a , que t a n -
to c o o p e r ó á la g lo r io sa defensa de Car t agena de A m é r i -
ca en 1741, cont ra l a escuadra ing lesa de l a l m i r a n t e V e r -
non (1): y don J o a q u i n M a r í a de F e r r e r que d e s p u é s de 
ocupar altos puestos de d ipu tado y senador, a lca lde de 
M a 4 r i d , presidente d e l gobierno p r o v i s i o n a l de 1840, m i -
n i s t r o de Estado y Hacienda y pres idente del Consejo de 
m i n i s t r o s en l a regencia del duque de la V i c t o r i a , m u r i ó 
en 1861, en los b a ñ o s de Santa A g u e d a , de M o n d r a g o n . 
Cons t ru ida una c a p i l l a , por d i s p o s i c i ó n de l m i s m o , j u n t o 
á l a ig les ia de San Pedro de l a m i s m a y i l l a , fueron á e l l a 
t rasladados sus restos mor ta les á u n a con los de s u es-
posa (2). 
L e z o . V i l l a v i c i o s a es el i l u s t r e ape l l ido que p rodu jo 
seis generales y a l m i r a n t e s . D o c t o r d o n Lope M a r t i n e z 
de I s a s t i , au tor d e l Compendio h i s t o r i a l de G u i p ú z c o a . 
D o c t o r don Franc isco de Gainza, t e ó l o g o y au tor de la 
H i s t o r i a de Trun. O t ro s muchos capi tanes do m a r de los 
t res pueblos, sobresal ieron en d i s t i n t a s é p o c a s , cuyos 
servicios fueron p remiados por los reyes. 
(1) E s t e almiraute, contando por indudable el triunfo, l l evó desde 
Inglaterra las medallas en que representaba la rendición de C a r -
tagena. Rechazado victoriosamente, la ligereza del almirante i n g l é s 
quedó en transparencia: los pormenores alusivos í la a l egor ía d e l a 
medalla, fueron publicados por M. Florez. 
(2) Otros muchos distinguidos capitanes antiguos hasta fin de! si-
glo X V I , especialmente de mar, ha producido este pueblo, s e g ú n re-
fiere Isast i . 
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N o b i e n sale el t r e n de l a e s t a c i ó n de E e n t e r í a , a t r a -
viesa por u n puente de l i e r ro la parte mas a l Sur d e l 
puer to de Pasajes y en seguida el p e q u e ñ o t ú n e l de Ca-
puch inos . Prosigue por l a m i s m a o r i l l a de l puer to en una 
d i s tanc ia ap rox imada de u n k i l ó m e t r o , y a l salir de é l 
pasa por debajo del puente superior que s i rve para la 
car re te ra general de M a d r i d á I r u n . dejando á la v i s t a á 
su derecha la v i l l a de Pasajes, y un poco mas adelante 
la 'casa de campo de Fe r r e r ^de quien se ha hablado va) 
á l a vez que por la par te izquierda queda l a p e q u e ñ a 
p o b l a c i ó n de A l z a , dependiente de San Sebastian. C u a n -
do t e r m i n a la estension has ta donde en o t ro t i empo os -
ten taban buques en e l puer to de Pasajes, se l l ega a l 
vis toso v i aduc to de l a He r r e r a , p ros igu iendo por j u n t o 
a l ba r r io de Puertas Coloradas , s in que por lo encajonado 
de l a v í a , efecto do los considerables desmontes y los á r -
boles d e l paseo que á la sal ida p r i n c i p i a n y c o n t i n ú a n 
por l a par te derecha, se p e r m i t a ver mas que a l escape 
por ent re los mi smo i i rboles , las casas do campo 6 recreo 
con j a r d i n e s , huer tas y ostenso campo de l s e ñ o r Oros , 
has ta que pasando por j u n t o al modes to cuanto b i e n 
^ tendido es tablec imiento de beneficencia p ú b l i c a ; en t ra en 
l a e s t a c i ó n que ha sido formada con l a par te despojada 
al r i o TJrumea, cuyodespejado hor izonte p e r m i t e go/ .arde 
l a r i s u e ñ a perpect iva de San Sebastian con sus a l rededo-
res. S e p á r a l e siete k i l ó m e t r o s de la e s t a c i ó n de Ren t e r i a . 
¡ uera escusado que d i j é r a m o s que l a e s t a c i ó n de San 
Sebast ian es la p r i m e r a de las de G u i p ú z c o a en i m p o r -
tancia , y cuyo porven i r , por los e lementos de que ha do 
verse rodeado, augura su p rogres ivo a u m e n t o , como v a -
mos á ocuparnos de d e m o s t r a r en l a l i j e r a d e s c r i p c i ó n 
h i s t ó r i c a . 
L a h i s to r i a do San Sebastian considerada por l a i m -
por t anc ia m e r c a n t i l , m a r í t i m a , su r e p r e s e n t a c i ó n , no 
tan solo en los asuntos in te r iores de la p r o v i n c i a en que 
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ocupara el p r i m e r p u e s t ) , sino a u n en a lgunos de l a n a -
c ión para que fuera i nv i t ado por los sobe-anos de C a s t i -
l l a , a s í que por l a que ha tenido por ser pueblo fo r t i f i cado 
p r ó x i m o á la f ron te ra de F ranc i a , y los muchos ó i l u s t r e s 
hombres que ha p roduc ido en las diferentes ca r r e ra s , 
c o m o las var ias v i c i s i t udes por que ha pasado, d i g n o es 
de que , á grandes rasgos, cons ignemos lo mas sobresa-
l i e n t e . 
De oscura, si no impos ib le i n d a g a c i ó n todo lo que se 
refiere á la f u n d a c i ó n de San Sebast ian, como acontece 
c o n todos los pueblos conocidos po r an t iguos en G u i p ú z -
coa, dejaremos es ta tarea, a s í que la de los nombres de 
Oleaso, Ocaso, Easo , Idanusa, S a l t u s ó I z u r u n con que 
fuera conocido s e g ú n opiniones de cada uno do los a n t i -
g u o s autores que del p a r t i c u l a r t r a t a r an , t o m a n d o e l 
h i l o de los hechas que desde e l s i g l o X I I , puede dec i r se 
que pertenecen á l a h i s to r i a y de l n o m b r o ac tua l c o n que 
desde entonces, al menos , es conoc ido . 
K l célehre, fuero concedido á San Sebastian por e l r ey 
S a n d i o el S á b i o de Navar ra á mediados del m i s m o s i g l o ; 
e l a l m i r a n t a z g o y a entonces establecido, como uno de los 
m a s an t iguos de l r e ino ; la lonja fundada á mediados de l 
s i g l o X I V en B r u j a s . B é l g i c a , y las guer ras m a r í t i m a s 
sostenidas por los vascongados d u r a n t e este ú l t i m o y e l 
s igu ien te en que representaba la pa r t e p r i n c i p a l ; e l des-
c u b r i m i e n t u de finos del. s ig lo X I V de los bancos de T e r -
ranova y c o n t i n u a c i ó n del t rá f ico de l bacalao y ba l lena ; 
e l ac t ivo comerc io que s o s t e n í a con F ranc i a , I n g l a t e r r a , 
P a í s e s Bajos,- P o r t u g a l , costas de K s p a ñ a , é i n t e r i o r con 
N a v a r r a , A r a g o n y las Cas t i l las que ofrecia t an to m o v i -
m i e n t o , agregando á é l el de la i n d u s t r i a de fierro y o t ras 
producciones; la escuela n á u t i c a es tablecida en 1583; l a 
interesante pesca do ballenas en e l O c é a n o c a n t á b r i c o y 
d e s p u é s en T e r r a n o v a que por s ig los fué uno de los i m -
por tan tes ramos do i n d u s t r i a que t an to progreso d i e r a a l 
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comerc io y mar ina , has ta que á p r i n c i p i o s de l s ig lo X V I I 
en decadencia aquella, d i r i g i é r o n s e l a s embarcaciones á 
Groe land ia , en cuyas mares por l o s ga leones ingleses á 
t í t u l o de su esc lus iv ismo fueron despojados de todos sus 
aparejos; e l consulado p l an teado e n 1682, aunque en esta-
do decadente l a pesca, comerc io y c o n s i g u i e n t e m e n t e l a 
c o n s t r u c c i ó n naval ; e l t r á f i c o de l a n a s de Navar ra y A r a -
g o n po r los Pirineos á F r a n c i a á fines d e l s ig lo X V I I y e l 
de C a s t i l l a que Bi lbao c o n l a a p e r t u r a de l a carretera de 
O r d u ñ a supo llevarse pa ra s í desde fines de l s ig lo X V I I I ; 
r ean imado el comercio con l a f u n d a c i ó n de l a c o m p a ñ í a 
de Caracas en 1728 y sus p r o g r e s o s , r e fund ida en 1753 
en la de F i l i p i n a s con p i n g ü e s r e s u l t a d o s , has ta que e n 
l a g u e r r a con I n g l a t e r r a le fueron apresados , e l 8 de ene-
ro de 1780 e l navio A s u n c i o n , c u a t r o f r a g a t a s y otros diez 
baques cargados, por e l a l m i r a n t e i n g l é s Rodney, de c u -
yas resu l t a s q u e d ó a r r u i n a d o , y d e s p u é s en 1804 o t r a s 
t res f ragatas de valiosos c a r g a m e n t o s per tenecientes a l 
c o m e i c i o de San Sebastian; las p r i m e r a s chispas de inde -
pendencia de l a A m é r i c a e s p a ñ o l a que genera l izadas 
desde 1810 v in ie ron á anonadar , y p o r fin, e l t r i s t e l e g a -
do que de opresores y a l iados r e c i b i ó c o n e l horroroso i n -
cendio de l 31 de agosto de 1813 (1), e n t r e cuyas l l a m a s 
d e s a p a r e c i ó el ú l t i m o res to de c o m e r c i o y m a r i n a que le 
quedaba, hacen conocer b ien la e sca la de i m p o r t a n c i a y 
v ic i s i tudes por que ha pasado en sus d i fe ren tes ramos de 
cons t rucc ión naval, pesca, m a r i n a y comercio. 
(I) Otros muchos incendios, aunque estos involuntarios, ouenti 
San Sebastian en el c a t á l o g o de sus reveses. E l SiO de junio de 1278, 
el 26 de octubre de 1338, el l i d e enero de 1361, el 4 de febrero de 1391, el 
29 de junio de 1433, aunque este no tan general como los anteriores, & 
cuyo incendio casual se a tr ibuyó la d e s a p a r i c i ó n de la epidemia que rei-
naba, el 28 de enero de 1489, el IT de diciembre de 1512 en sus arrabales 
156 casas por los defensores de \u misma ciudad, e l 6 de febrero de 1630 
en la ciudad 120 casas y el 31 de agosto de 1813 toda la ciudad. 
C o n s u é l a n o s que , á pesar del t r i s t e cuadro con que 
t e r m i n a r a en 1813 e l comercio y m a r i n a de San Sebas-
t i a n , el impu l so g r a d u a l ascendente que desde 1843, espe-
c ia lmente va adqu i r i endo , l a c o m p l e t a r e e d i f i c a c i ó n con-
seguida en todo e l p e r í m e t r o i n t e r i o r de las m u r a l l a s , e l 
de r r ibo de estas, el ensanche de su ester ior , favorec ido 
p ó r el f e r r o - c a r r i l de una g r a n l í n e a , l a i n d u s t r i a f a b r i l 
que en torno de no grandes radios se fomenta, l a a g r í c o -
l a de ricas p rov inc ias , el mas ó menos m o v i m i e n t o con 
que , andando t i empos , pueda c o n t r i b u i r el t r á f i co i n t e r -
m a r i n o , y dos puer tos á e l e c c i ó n con que por su s i t u a c i ó n 
puede considerarse rodeado; o f r e c e r á dias t a n bonancib les 
y de prosper idad como los mejores de l auge de o t ros 
t i e m p o s . 
Necesario es que, en t re tan to , d i r i j amos t a m b i é n una 
r á p i d a ojeada l i áe i a el pasado de las v i c i s i t udes p o l í t i c a s 
por que ha atravesado t a m b i é n . 
Kfectuada l a u n i o n v o l u n t a r i a de G u i p ú z c o a en e l a ñ o 
de 1200 á la corona de Cas t i l l a , s e p a r á n d o s e de l a de N a -
v a r r a , San Sebast ian aunque pueblo el mas i m p o r t a n t e 
de la provinc ia , no fué , s in e m b a r g o , de los p r i m e r o s en 
un i r se á la h e r m a n d a d guipu/ .coana. Fines del s i g l o X I V 
era cuando aquel fo rmara par te de é s t a . 
A u n presc indiendo del cuadro m e r c a n t i l y m a r í t i m o 
precedentemente bosquejado, nada puede hacer conocer 
mejor las consideraciones con que era m i r a d o , c o m o l a 
i m p o r t a n c i a del poder m a r í t i m o que San Sebast ian t e n i a 
en aquel los t i e m p o s . C ú p o l e par te p r i n c i p a l en 1248 en 
l a escuadra vascongada que á las ó r d e n e s de d o n R a m o n 
Bonifaz c o n t r i b u y ó á la r e n d i c i ó n de Sevi l la a l r e y San 
Fernando, habiendo antes des t ru ido la escuadra de los 
moros . I g u a l m e n t e c o n t r i b u y ó en e l bloqueo y r e n d i c i ó n 
de 1311 en A l g e c i r a s . 
15n las revue l tas que se s i g u i e r o n a l reinado de A l o n -
so X I , entre e l rey don Pedro I , l l a m a d o t a m b i é n e l C r u e l , 
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y su h e r m a n o don E n r i q u e , I I , San Sebast ian se doclanS 
por a q u é l , y le a c o g i ó cuando vencido, v i n o en VMC) con 
una escuadra ¡i su puer to . Enr ique I I vecon MMI! la f i d e l i -
dad de San Sebastian paru con su he rmano , que á su vez 
t a m b i é n á los pocos a ñ o s u t i l i z ó otros servic ios para la 
escuadra que p r e p a r ó en las costas de C a n t a b r i a . 
San Sebastian c o n c u r r i ó t a m b i é n con sus p rocurado-
res á las cortes de V . M , en Burdos y á las de l:{90 en 
M a d r i d , y f u : inv i t ado por Knr ique I I I en \ M ' ¿ v por 
Juan I I en l ^ K i . p a r a / u r a r coaio las d e m á s poblaciones 
pnt ie ipa les del reino las paces celebradas ent re Cas t i l l a y 
P o r t u g a l , y entre a q u é l con Navar ra y A r a g o n . 
Rn 1400 a c o g í a a l desgraciado pr inc ipe Car los de N a -
v a r r a , que d e s p u é s se le m o s t r ó reconocido; y cu 11.Y7, 
En r ique I V , con el fin de co r t a r de una vex los d i s tu rb ios 
y males que desde p r inc ip io s del s ig lo an t e r io r s e g u í a n 
causando en el p a í s los parientes mayores equivalent!) 
de r icos hombres': baj.> los hnmios •n'laeino y gambo i " 
no, past? á San Seba.-tian que se .mantuvo neu t r a l ú todos 
aquellos alborotos do la p rov inc ia y aun d e l p a í s vascon-
gado . 
Para la escuadra gu ipuzcoana preparada á p e t i c i ó n 
de los Reyes C a t ó l i c o s en 1 t7ti para sofocar la r ebe l ión do 
Pontevedra , V i v e r o y Bayona , en Gal ic ia , en favor de don 
Alonso V de Por tuga l ; di(5 i gua lmen te considerable con-
t i n g e n t e , y e l é x i t o do la espediciou c o r r e s p o n d i ó sa t i s -
fac to r iamente . 
A tan tos servicios prestados, y o t ros que o m i t i m o s 
por la brevedad, en los a r m a m e n t o s vascongados para laa 
diferentes espediciones, como á causa de los muchos i n -
cendios s e g ú n antes hemos indicado, d é b e s e quo desde e l 
m i s m o re inado de A lonso V I I I y sucesores no so le esca-
t i m a r a n mercedes. 
Para formar un j u i c i o a p r o x i m a d o del poder m a r í t i m o 
gu ipuzcoano y de la par te p r i n c i p a l que d e b e r í a tener en 
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é l San Sebastian, basta recordar los varios t r a tados de 
los siglos X I V y X V de los vascongados con los ing leses , 
pero especialmente e l de G u i p ú z c o a en Londres en 1482, 
c u j a s capi tu lac iones fueron conf i rmadas por los Reyes 
C a t ó l i c o s . 
Í
Muchos y de c o n s i d e r a c i ó n fueron los se rv ic ios que 
t a m b i é n p r e s t ó en los s iguientes reinados de d o ñ a Jua-
- na , Carlos V e l emperador y Fe l i pe I I . 
L a invas ion d e l c é l e b r e Car los , duque de Borbon5 
a c o m p a ñ a d o de l de l f ín , conocido d e s p u é s por F r a n c i s -
co I de F ranc i a , con u n fuerte e j é r c i t o , s i t i ó y ba t i d e l mes 
de noviembre de 1512, pero res is t iendo va le rosamente 
San Sebastian, y ent regando á las l l a m a s por sus m i s -
m o s habi tantes 156 casas de los arrabales, para que e l 
s i t i ador no se u t i l izase de el las en e l asedio; d e s i s t i ó é s -
te de su in t eu to , d e s p u é s de va r io s asaltos rechazados , 
ante t a l r e s o l u c i ó n de defensa. A su regreso p a r a F r a n -
c ia i n c e n d i ó H e r n â n i , R e n t e r í a , O y a r z u n ó I r u n . 
A los dos a ñ o s de t an imponente suceso, se d io p r i n -
c i p i o á la r e n o v a c i ó n de m u r a l l a s con arreglo a l nuevo 
s i s t ema de defensa de l g r a n conde Pedro Navar ro , i n v e n -
t o r de las m inas de p ó l v o r a . L a c o n s t r u c c i ó n fué obra de 
m u c h o t i e m p o , y a u n e l s iguiente s ig lo con t inuaba con 
los dos medios ba luar tes . San Sebast ian c o n t r i b u y ó para 
l a r e n o v a c i ó n de sus m u r a l l a s con l a crecida s u m a 
de 150.000 ducados. (1) 
Se e s c u s ó t o m a r par te en las revue l tas de los c o m u -
neros , para que fué i nv i t ado . 
A r m ó en 1553 m u c h o s buques pa ra perseguir los c o r -
sar ios que s a l í a n de las i nmed ia t a s costas de F r a n c i a y 
causaban m u c h o d a ñ o á los que i b a n ó v e n í a n de las 
A n j é r i c a s . 
(1) Ahora se e m p e ñ a y contribuye por derribarlas. ¡Cómo cambian 
los tiempos y las apreciaciones de las cosas! 
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E n 1558 para la espedicion de l a t i e r r a l abo r t ana do 
Franc ia , en los dos m i l guipuzcoanos iban 400 de San 
Sebastian de vanguard ia , y apoderados de San Juan de 
L u z , i ncend ia ron e l pueblo porque favorecia ; i los corsa-
r ios . E n e l m i s m o a ñ o s a l i ó de San Sebastian una a r m a -
da a l mando de don L u i s Ca rva j a l , á cuya opo r tuna l lega-
da á Calais y e l socorro, d e b i ó s e en g ran par te l a v i c to r i a 
de Grave l inas , s e g ú n la H i s t o r i a de la Real Academia y 
otras (1). 
C o n t r i b u y ó con muchos navios y gente , á las a rma-
das que se preparaban en 1574 en Santander; para las 
costas africanas del M e d i t e r r á n e o en 1575: para la de l 
combate de l 25 de j u l i o de 1582. en que fué derrotada l a 
escuadra francesa a l mando de Fel ipe E s t r o z z i en las is-
las Terceras , cerca de la de San M i g u e l , con muer te do 
su jefe, p r i s i ó n de la cap i tana , y r e c u p e r a c i ó n de la i s la , 
de cuya v i c t o r i a trajo don M i g u e l Oquendo diferentes 
banderas y estandartes que de jó v inculados á su mayo-
razgo; para la que en 1581 se p r e p a r ó para el estrecho de 
Magal lanes y para la funesta espedicion de 1588 de la ar-
mada, l l a m a d a Invenc ib le , con t ra I n g l a t e r r a . De diez na-
vios con 1,269 marineros que e n v i ó , el ú n i c o que s a l v ó de 
l a t empes tad y reveses, s u c u m b i ó , para m a y o r desgracia, 
estando y a en el puerto de Pasajes. L a esplosion invo-
l u n t a r i a a c a b ó con los mas de los restos de los marineros 
y navios de los que quedaron á bordo d e s p u é s de la l l e -
gada. A pesar de tan t e r r i b l e r e v é s para u n p e q u e ñ o pue-
blo , en e l s iguiente a ñ o c o n t r i b u y ó , s in embargo , á l a 
escuadra que de ó r d e n de Fe l ipe I I se p r e p a r ó en Pasa-
jes . Ot ros servicios menos impor tan tes o m i t i m o s . F u é 
t a m b i é n correspondido con muchas mercedes, y e l t í t u l o 
de noble y leal e l 13 de a b r i l de 1522. 
(1) E n la historia de Guipúzcoa emitirsmoa nuestra opinion sobr» 
esto que no creemos fundado. 
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De eaida iba l a m a r i n a e s p a ñ o l a despucs de los dos te r -
r ib l e s reveses que mas con las tempestades esper imen-
t ó , que con los combates , a l paso que l a de I n g l a t e r r a 
en t raba en e l p e r í o d o de ascension, aun a s í , y á pesar de 
l a decadencia t a m b i é n de l c o m e r c i o y m a r i n a de San Se-
bas t i an d u r a n t e e l s ig lo X V I I , e n los t res r e inados de los 
Fe l ipes I I I y I V y Carlos I I , p r e s t ó muchos serv ic ios de 
c o n s i d e r a c i ó n , que le v a l i e r o n , a d e m á s de o t r a s gracias, 
e l t í t u l o de ciudad por decreto de 1 de m a r z o de 1662, y 
de muy noble y muy leal en grado superlat ivo po r otro 
de 1699, s i b i e n l o t en ia por u n a r e a l c é d u l a d e l empera-
dor Carlos V d e l a ñ o de 1542. 
Jus to es que menc ionemos a l c é l e b r e m a r i n o d o n A n -
t o n i o de Oquendo , que t an t a s g l o r i a s l e g ó á s u n a c i ó n y 
pueblo en que n a c i ó , y sobre cuyos dos hechos sobresa-
l ientes ha remos h o n o r í f i c a i n d i c a c i ó n a l h a b l a r de los 
hombres mas i l u s t r e s que h a p r o d u c i d o San Sebas t ian . 
Hemos l l e g a d o á la é p o c a d e l a ñ o de 1700, de no m u y 
g r a t o recuerdo . A s í como l a n a c i ó n l l e g ó á s u m a y o r gra-
do de a b a t i m i e n t o , con u n a p o b l a c i ó n m e r m a d í s i m a y re-
ducida , respecto de l o q u e f u é , s i n m a r i n a , e j é r c i t o n i ha-
cienda que ta les nombres m e r e c i e r a n , á l a e n t r a d a de l si-
g l o X V I I I ; San Sebast ian observaba t a m b i é n c o n dolor 
que lo fa l t aban las const rucciones navales de o t r o s t i e m -
pos, y l a cons igu ien te p a r a l i z a c i ó n de su m o v i m i e n t o 
m e r c a n t i l y m a r í t i m o . S i E s p a ñ a , a ñ o s andando, debia fe-
l i c i t a r se de haber l l a m a d o á u n estranjero p a r a que la 
gobernara , no obstante l a s é r i e de guer ras que l a p r o d u -
j o , t a m b i é n San Sebastian se l i s o n j e ó de que m a s adelan-
te una sociedad i m p o r t a n t e d i e r a m o v i m i e n t o á sus a s t i -
l l e ros de a c á y a c u l l á , i n d u s t r i a y comerc io . Si c o n F e -
l ipe V y los re inados de sus h i jo s (e l de L u i s I no con t a -
m o s porque solo fué de m u y co r to t i empo) se v i ó r e a n i -
m a r e l pueblo e s p a ñ o l p rogresando en n ú m e r o y bienes-
t a r con l a i n d u s t r i a , comerc io y m a r i n a , y h a s t a h e n c h í -
das las arcas en el reinado de l pacíf ico Fernando , i g u a l -
mente San Sebastian v io r e v i v i r á su pueblo con la c é l e -
bre c o m p a ñ í a de Caracas, re fundida d e s p u é s en la de F i -
l ip inas . Y c u a l si un mis te r ioso i m á n l i ga r a la suerte de 
ambas, as i t a m b i é n los combates navales, cons-.-ouencia 
del Pudo de f ami l i a , que fueron el p re lud io de s iniestros , 
a d e m á s de l a borrascosa t o r m e n t a que a l re inado del tan 
bondadoso cuan desgraciado Carlos [ Y le esperaba bas-
t a e l g rado de hundirse la m a r i n a e s p a ñ o l a , a s í so h u n -
d ió t a m b i é n la de San Sebast ian, por los funestos efectos 
de aquel celebre t ratado y o t ros . K n v u c l t a poco d e s p u é s 
l a n a c i ó n toda en cruenta g u e r r a , fué i g u a l m e n t e la c i u -
dad de San Sebastian envue l t a entre sus ru inas y cenizas. 
Pero l a n a c i ó n , como u n pueblo , s iempre v ive , y m u -
cho puede cuando quiere y se esfuerza en sa l i r de su m i -
sero estado. E s p a ñ a noes hoy e l fat igado esqueleto , a u n -
que con g l o r i a , á que q u e d ó reducida en 1813: tampoco 
San Sebastian el pueblo de las ruinas, cenizas, sangre, 
Uantn y l u t o del 31 de a g o s t o del m i s m o a ñ o . 
Dejamos estas rcl lexiones y puntos de parale lo en ob-
sequio á la brevedad, para reanudar el h i lo de los hechos 
pr incipales de la n a r r a c i ó n , i n t e r r u m p i d o a l p r i n c i p i o do l 
s ig lo X V I I I . 
Pl isaremos en si lencio, como hasta a q u í , los sucesos 
de menos b u l t o . L a c iudad de San Sebastian fiu< (aml i ion 
s i t iada e l 1 ." de j u l i o de 1710 por el e jerc i to f r ancés 
a! mando d e l duque de B e r w i c k , que d e s p u é s de bombar-
deada y abier tas dos brechas, c a p i t u l ó bajo condiciones 
honrosas e l 1 de agosto s i g u i e n t e , y pocos dias d e s p u é s 
e l c a s t i l l o . 
F,l e j é r c i t o republ icano f r a n c é s se r e t i r ó en la i n v a -
sion de 1793 s i n atacar la p laza . Nuevamente invad id el 
s iguiente a ñ o y c a p i t u l ó e l l de agosto, has ta que por e l 
t ra tado de Uasilea del 22 de j u l i o de 179.") l a desocuparon. 
I n d i g n o fué del y ran c a p i t á n Napoleon y de sus gone-
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rales los medios de que se v a l i e r o n en 1808 pa ra f ipode^ 
rarse de San Sebastian y ot ras plazas fuertes f r o n t e r i z a s 
de esta n a c i ó n . 
De r e t i r a d a de E s p a ñ a en 1813 las t ropas f rancesas , 
San Sebastian po r esta vez fué s i t iada por los a l i a d o s 
a n g l o - l u s i t a n o s . Fuerzas e s p a ñ o l a s que v e n i a n de van- -
g u a r d i a fueron las pr imeras que e l 2.S de j u n i o se avista— 
r o n en el a l to de San B a r t o l o m é , y pocos dias d e s p u é s 
pus ie ron los a l iados u n r igo roso s i t i o . Dos meses d u r ó 
é s t e en que el genera l f r a n c é s R e y que m a n d á b a l a p l a z a , 
se de fend ió valerosamente con sus cuatro m i l h o m b r e s , 
de los asaltos y d e m á s encuent ros , hasta que e l 31 d e 
agosto, a l m i s m o t i empo que el ejercito e s p a ñ o l á l a s 
ó r d e n e s de l genera l F re i r e , venc ia al f r a n c é s en l o s 
campos de San M a r c i a l , en I r u n , fué asal tada y t o m a d s t 
l a ciudad por los aliados, y e l c a s t i l l o c a p i t u l ó á los d o c e 
dias d e s p u é s . 
Poco honra á los jefes de los aliados el casi t o t a l i n -
cendio de la c i u d a d , (de 640 casas solo quedaron 40) á l a s 
muchas horas de posesionados de el la , como de los h o r -
rores de todo g é n e r o comet idos con el pac í f i co v e c i n d a -
r i o que tan sa t i s fac tor iamente los vic toreaba, en m e d i o 
de las balas que se cruzaban á su ent rada . Poco e n v i d i a -
ble es el recuerdo de l general G r a h a m que no d e b i ó - c o n -
sen t i r tales hechos, y el del duque de W e l l i n g t o n que n o 
d e b i ó most rarse t a n indiferente á los quejidos de 1,500, 
fami l i as en e l m a y o r desamparo posible (1), si b ien p o r 
o t r a parte son d ignos de d i s t i n t a s consideraciones p o n 
BUS servicios . 
E l duque de A n g u l e m a á s u ent rada en E s p a ñ a c o a 
(1) L a esposicion del ayuntamiento y vecinos de San Sebast ian 
delSdc setiembre de 1813allord Well ington, duijuc de C i u d a d - R o d r i -
go, el manifiesto de aquellos hechos, la esposicion de 5 de febrero 
de 1814 d la reg-encia y demás documentos, ponen en claro aquellos 
acontecimientos. 
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e l e j é r c i t o f r a n c é s en favor de Fe rnand ^ V I I . rlejó s i t i a -
da e l 9 de a b r i l de 1823, hasta que e l l . o de octubre s i -
gu ien te capitulo ' la g u a r n i c i ó n . Permanec ie ron hasta 
1828 los franceses. 
K n j u n i o del mi smo a ñ o c o l o c ó Fernando V i l la p r i -
mer p iedra de la nueva casa cons i s to r ia l . 
M u e r t o este rey e l 29 de set iembre de 1833, e s t a l l ó la 
r e v o l u c i ó n car l i s ta que d u r ó seis a ñ o s en estas provincias-
San Sebast ian y sus alrededores fueron por la r j jn t iempo 
teat ro de nmchos acontec imientos b é l i c o s . Desdi- el 0 de 
d ic iembre de 1833 en que los carl is tas ¡irroj-.iron a lgunas 
bombas y balas rasas á l a c iudad , puede decirse que es-
tuvo en r iguroso s i t io hasta la r e ñ i d a a c c i ó n de l Ti do ma-
yo de 1831), en que l a p r i n c i p a l parle t o m ó la legion i n -
glesa, y fueron desalojados aquellos de la l inea de c i r -
c u n v a l a c i ó n que en los a l tos que quedan á la v is ta te-
n í a n , no s in bastante p é r d i d a de gente, p a r t i c u l a r m e n t e 
de la l e g i o n . Durante los t res a ñ o s s igu ien tes , en las fre-
cuentes acciones, encuentros y sorpresas reeiproeas. en 
un radio no m u y apartado de San Sebast ian, solo consi -
gu ie ron de una y otra par te , consumi r m u c h o s hombres 
y no menos d inero . 
l ' . l c é l e b r e convenio de Verga ra de l 31 de agosto de 
1830, fué causa de que á él se adhi r ie ran t a m b i é n los res-
tantes batal lones guipuzcoanos de los que se hal laban 
en la l í n e a l l amada de A n d o a i n , y que o t ros desban-
dados y no en el mejor orden fuer im, ya para sus ca-
sas ó que con el Pretendiente e m i g r a r a n á los pocos diaa 
¿ F r a n c i a . T a l fué e l desenlace de esta funesta guer ra quo 
a l s igu ien te a ñ o t e r m i n ó t a m b i é n en toda la n a c i ó n . C o n -
t r i b u y ó i gua lmen te que e l resto de la p r o v i n c i a con mi 
con t ingen te á fines de 1859 para la gue r r a de Marruecos . 
Muchos son los soberanos que con su prosennia h a n 
honrado á San Sebastian. Alfonso V I I I (1204 y 1209), 
Sancho I V (128(5 y 1290), Knr ique I V (1457 y 14(53;, F r a n -
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cisco I d e F r a n c i a (1526 cuando aun pr is ionero iba para j 
Franc ia ) , Carlos V el emperador (1539), Fel ipe I I I (1615), } 
Fe l ipe I V (1660., l a re ina de E s p a ñ a d o ñ a I sabe l do l a • í 
Paz "(1665), Fe l ipe Y (1701), Jose: I I e l emperador (1777), ¡ 
J o s é Bonaparte (1808), Fernando V I I con l a r e i n a A m a - : 
l i a (1828), Isabel I I con su madre l a re ina (1845), Car los 
A l b e r t o rey de C e r d e ñ a (1849), y e l emperador Ñ a p o - ;. 
l e ó n I I I con la empera t r i z (1856, 1858 y 1863). j 
Para dar fin a l estracto de h i s t o r i a dedicada á tían i 
Sebastian, vamos á sentar los nombres de los i l u s t r e s pa- " j 
t r i c i o s que en las diferentes carreras mas han s o b r e s a l í - j 
do. Peroes jns to que antes d i g a m o s que en su escudo de i 
a rmas se lee: po r fidelidad, nobleza y lealtad ganadas. j 
P r e l a d o s . D o m i n g o Mansio ó Mans , fray P r u d e n c i o s 
de Sandoval , d o n Francisco de Seguro la y f ray F r a n c i s - | 
co de Gamboa, obispos de Bayona y Pamplona , y los dos I 
ú l t i m o s , obispos de Zaragoza. j 
E s t a d i s t a s . D o n h lonso y don Juan de I d i a q u e z , p a - f 
dre é hijo: el p r i m e r o fué secretario de Estado y d e l C o n - í 
sejo de Ca r lo s 'V , y e l segundo embajador y pres idente de l ( 
Consejo de Ordenes de Fel ipe I I I y Fe l ipe I V ; d o n Pio í 
de Kl iza lde , consejero de l i s t ado de Fernando V I I ; d o n 4 
J o s é Manuel de Col lado y don Jav ie r de B a r c a i z t e g u i , dos í 
veces m i n i s t r o y senador a q u é l , y d ipu tado g e n e r a l de <• 
l a p rov inc i a y senador de l re ino e l ú l t i m o . -i 
L i t e r a t o s . E l doctor Santander , d i s t i n g u i d o j u r i s -
consul to y o idor de los Reyes C a t ó l i c o s . A g u s t í n G r a v a - ¡ 
l i z , au tor de l a obra sobre las procedencias de E s p a ñ a y Í 
F r a n c i a . D o n L u i s Echazarreta , don Juan C r u z a t y don 
D o m i n g o de L i z a s o , el p r i m e r o c a t e d r á t i c o y r e c t o r de l a í 
un ivers idad de O ñ a t e , el segundo i n t é r p r e t e de l enguas • 
en Lisboa, que p o s e í a hasta diez, y e l tercero a u t o r de l 
Nob i l i a r i o de G u i p ú z c o a . F r a y V i c e n t e M a n u e l de E c h e -
v e r r i , el padre A g u s t í n de Cardaveraz y el padre D o m i n - ^ i 
g o de Meagher, au to r el p r i m e r o de l a H i s t o r i a de Gui- ( 
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p á s c o a que fué presentada á las j u n t a s generales do San 
Sebastian en 1735, pero que no se i m p r i m i ó ; e l sofrundo 
autor t a m b i é n de la B e t ó r i c a ruscoiiqadn impn-sa cu 1~61, 
y el tercero acreditado t e ó l o g o y poeta en castellano y 
vascuence. D o n Joaquin A n t o n i o del C a m i n o , ea tedni t i -
co de la un ive r s idad de O ñ a t e , c a n ó n i g o de L u g o y au tor 
de la h i s t o r i a de San Sebast ian, que no se i m p r i m i d . 
Don J o s é M a r í a de Zuaznabar , m i n i s t r o de l Consejo de l 
supremo t r i b u n a l de Ordenes, m i e m b r o de las reales ¡u-a-
demias Kspaflola c H i s t o r i a y autor del lütxaijti h i s to rko 
cr í t ico sobre la leyislacwn di; .Xavurru: m u r i ó en 18;¡!) en 
H e r n â n i . 
G e n e r a l e s de m a r . D o n M i g u e l , don A n t o n i o y don 
M i g u e l de Oquendo, padre hi jo y n ie to . K l p r imero se 
h a l l ó con los catorce navios en la v i c to r i a eonseguida en 
1582, cerca de las islas Terceras , con diez y cuatro me-
ijores de l a p rov inc i a en e l r e v é s de 1588 s e g ú n se ha i n -
dicado precedentemente . K l segundo, á ¡ v s n r de la ó p o e a 
decadente de la mar ina e s p a ñ o l a , cuenta mueh i s imos 
combates y hechos de va lo r , a lgunos de el los de hero ic i -
dad. V a m o s á r e s e ñ a r en breves palabras los dos mas so-
bresalientes, que bien lo merecen tan d i s t i ngu idos ma-
r inos . 
Conocido era don A n t o n i o de Oquendo por su b r i -
l l a n t í s i m a carrera , como e l genera l esperta y val iente en-
t re los conocidos en l a m a r i n a e s p a ñ o l a , y á él fué á quien 
se comet i e ron arriesgadas empresas. D e l n ú m e r o de es-
tas era l a q u e so le confió en 1631 para socorrer vanas 
plazas m a r í t i m a s de l B r a s i l , en cuyos mares y plazas e l 
general h o l a n d é s A d r i a n Hanspater con una poderosa es-
cuadra los t en ia en c o n t i n u a a l a rma . 
P a r t i d Oquendo desde L i sboa e l 5 m a y o del m i s m o 
a ñ o con diez y seis navios , de ellos la m i t a d p e q u e ñ o s , s in 
la bastante d o t a c i ó n de gen te n i per t rechos . A v i s t á r o n s e 
ambas escuadras e l 12 de se t iembre ent re Bab i a y R i o -
HIST. DE oi:ii>. 
— 82 — 
Jane i ro , cerca de l a i s la de los A b r o j o s . E l h o l a n d é s , l l e -
vado de l e s p í r i t u caballeresco de an te r iores s ig los , c u a n -
do supo que la escuadra de Oquendo se c o m p o n í a de diez 
y seis navios, quiso esperarle t a n solo con este n ú m e r o , 
s i b i en por las d imens iones , equipo, per t rechos y d e m á s 
condiciones eran m u y aventajados. Las dos capi tanas de 
" sus dos valientes capi tanes, no t a r d a r o n en verse, ace r -
car y amarrarse t a m b i é n . L a l u c h a por horas era l a m a s 
t e r r i b l e que p i n t a r se puede. Los asal tos eran r e c í p r o -
cos y l a sangre c o r r i a en abundancia po r ambas pa r t e s . 
C o n o c i ó el h o l a n d é s que su enemigo no le c&dia en v a l o r 
y destroza de buen m a r i n o . Quiso desasirse, pero O q u e n -
do le t en ia bien asegurado. Des t rozados ambos , p e r o 
m u c h o mas e l h o l a n d é s , en cuyo n a v i o los e s p a ñ o l e s e n i 
sus abordajes h a b í a n causado es t ragos . l í l incendio de l a t 
cap i tana holandesa se c o n t a g i ó á l a de l a e s p a ñ o l a . E l , 
gene ra l Hanspater , antes de rendi rse y pasar á la c a p i t a -
na e s p a ñ o l a , p r e f i r i ó arrojarse a l m a r . Pocos i n s t a n t e s 
d e s p u é s , l a bandera de l a de l a holandesa estaba e n l a 
d e l vencedor genera l Oquendo (1), que c o n s i g u i ó apa- f 
g a r e l incendio. 101 res to de la escuadra holandesa que se ? 
habia bat ido con l a e s p a ñ o l a , a l ver e l t r á g i c o fin de s u 
cap i t ana á la que en vano durante l a m o r t í f e r a l u c h a p r o -
cu raban socorrer, c u a l los e s p a ñ o l e s á l a suya, se p u s o 
en fuga y l a v i c t o r i a d e c l a r ó s e por l a escuadra e s p a ñ o l a . 
M u r i e r o n 1,900 h o m b r e s del venc ido , £ 0 0 m u e r t o s y 200 
her idos de l vencedor. T ras el t r i u n f o se c o n s i g u i ó i n t r o d u - i 
c i r los socorros ¿ n las plazas de P e r n a m b u c o , B a h í a y t 
Rio-Janei ro , objeto p r i n c i p a l de la espedic ion. R e g r e s a d o ' f 
Oquendo á Lisboa , fué nombrado consejero de G u e r r a . ' 
(1) Durante casi dos siglos después ostentaba esta bandera en los | 
dias solemnes, como herencia del valiente Oquendo, en el ba lcón de l a I 
casa de és te y en las calles de San Sebastian en la ¡procesión del Cor-
pus, hasta que en 1813 fué devoradapor el incendio, como otras tantas 
preciosidades. 
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N o f u é manos g l o r i o s o para O j u e n d o , en med io d e l 
r e v é s de s u escuadra, e l o t r o combate d e l 22 de s e t i e m -
bre de 1639. Con i g u a l c o m i s i ó n a r r i e sgada á la de l B r a -
s i l , e n c o m e n d ó s e l e la de l l eva r socorros á los P a í s e s - B a -
jos en que se ve ian e n apr ie tos por los holandeses y 
franceses. 
Sa l id a l efecto de C á d i z con su escuadra , y d e s p u é s 
de los encuent ros de l 16 y 18 de se t iembre con t ra l a h o -
landesa, á pocas leguas de las Dunas , y de la i n t r o d u c -
c i ó n de socorros á M a r d i c k , p r i n c i p a l objeto de la espe-
d i c i o n , l a suya seguia en e l puer to r e p a r á n d o s e de las 
a v e r í a s . L a holandesa, ó s e a b á t a v a , c o m p u e s t a de c ien to 
catorce velas , f o n d e é t a m b i é n á los pocos dias eu el m i s m o 
p u e r t o de M a r d i c k . L a ing l e sa , que t a m b i é n se hal laba con 
cuaren ta navios , y fundada en las leyes de neu t r a l i dad , se 
in t e rpuso entre ambas , mas por f o r m u l a que rea l idad , 
s e g ú n l a h i s t o r i a de L a f u e n t e . No b a s t ó , s i n e m b a r g o , 
para que l a holandesa, confiada en la g r a n super io r idad 
n u m é r i c a , sobre la e s p a ñ o l a que solo cons taba de ve in te y 
una ve las , dejase de i n t e n t a r e l sorprender en e l m i s m o 
pue r to . A n t e amenaza y hecho t a l , ü q u e n d o hizo l eva r 
anclas asu escuadra y s a l i ó a l m a r , contes tando a s í a l i n -
su l to d e l h o l a n d é s que desde luego le s i g u i ó i g u a l m e n t e . 
T e r r i b l e fué e l c o m b a t o . Do una y o t r a par te fueron á 
pique m u c h o s buques, y a lgunos de los e s p a ñ o l e s que a l 
enorme peso de l n ú m e r o d e l enemigo se r i n d i e r o n s a l v á n -
dose seis de los ve in te y u n o . Quedaba t a n s o l ó l a cap i tana 
c o n O q u e n d o . Que fuera r e n d i d a ó echada á p ique , no p o -
dia parecer dudoso a l e n e m i g o , á pesar d e l e jemplo de los 
dias anter iores en que p r i n c i p a l m e n t e s u f raga ta r e c i b i ó l o 
mas fuer te de los choques . Oqucndo, que habia o l ido l a 
p ó l v o r a de muchos encuent ros y combates mas ó menos 
i m p o r t a n t e s , y que n u n c a r i n d i ó l a bandera de l buque 
que é l mandara , n i dado las espaldas á s u enemigo , de-
b í a probar por ú l t i m a vez e l t emp le de s u va lo r en u n o 
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de los trances mas apurados que caber puede. Rodeada 
de toda la escuadra enemiga , y de blanco de toda su a r -
t i l l e r í a , por horas q u í s o s e l e r e n d i r ó echar á p i q u e e n 
fuerza de las m o r t í f e r a s balas de que estaba a c r i b i l l a d a . 
E l va l i en t e vascongado no se rend ia , n i su capi tana, a u n -
que desarbolada do dos palos, se h u n d í a . I n t e n t ó s e a b o r -
da r l a con la capi tana, a l m i r a n t a y dos mas de los me jo res 
navios , pero ü q u e n d o en vez de arredrarse , a r r i ó l a poca 
ve la que le quedaba; y de jó acercarlos . Espesa roc iada de 
balas y m e t r a l l a d i r i g i d a á cor ta d i s t anc ia y en o p o r t u -
n i d a d , hi/.o r e t i r a r á los cuatro nav ios que i n t e n t a r o n 
abordar la , y con estos e l todo do l a escuadra ho landesa . 
Solo ya Oquendo, v o l v i ó á en t ra r v ic to reado la m i s m a 
noche en el puer to de M a r d i c k , de donde habia s a l i d o . 
Formado cargo a l general h o l a n d é s por no haber r e n -
dido á la capi tana e s p a ñ o l a , c o n t e s t ó : Que la cap i tana 
real de E s p a ñ a con dun Antonio de Oquendo era i n v e n c i -
ble (1). "Nada puede haber que m a s c u m p l i d o e l o g i o se 
t r i b u t e á un h é r o e , j u s t o t í t u l o q u e d e los h i s t o r i ado re s 
de aquel t iempo m e r e c i ó . 
P e r m a n e c i ó en e l m i s m o p u e r t o hasta e l s i g u i e n t e 
m a y o de 1040, en que con su cap i tana s a l i ó y l l e g ó e n -
fe rmo á la C o r u ñ a . Sus sesenta y t res a ñ o s , fa t igas y p r i -
vaciones c o n t r i b u y e r o n , s in duda , á que de él se apodera-
se u n a fiebre l e n t a , pero p rogres iva , que le hizo esp i ra r e l 
d i a d e l Corpus , en los momentos de l estruendo de la a r t i -
l l e r í a de la real a r m a d a en ce lebr idad de la solemne p r o -
c e s i ó n que acababa de sa l i r de l a i g l e s i a de aque l l a c i u -
dad . Sus ú l t i m a s palabras , que las r e c o g i ó y c o n s i g n ó 
e l h i s to r i ador P . Gabr i e l Henao que le a s i s t i ó t a m b i é n 
en los ú l t i m o s ins tan tes de su v i d a , e s t á n l l enas de 
ftquel va lor de que t a n t í s i m a s pruebas d ió (2). T a l es 
(1) Historia de la Rea l Academia. 
(2) E l mismo Henao refiere que, por lo estraordinario del va lor 
Con <iue era conocido Oquendo, se hizo la autopsia de su cadáver, por 
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e l r á p i d o bosquejo de sus dos hechos mas sobresa-
l i e n t e s . 
L a c i u d a d de San Sebas t ian , deseando honra r l a m e -
m o r i a de su h é r o e , a b r i ó u n a susc r i c ion en que t o m a r o n 
par te l a r e ina de l i s p a ñ a , l a empe ra t r i z de los franceses, 
a l g u n o s gu ipuzcoanos residentes en l a i s l a de Cuba y 
o t ros pun to s de A m é r i c a , de otras va r i a s partes y los 
h a b i t a n t e s de la m i s m a c iudad . K l h á b i l p i n t o r de c á -
m a r a d o n A n t o n i o de B r u g n d a , fué e l que so e n c a r g ó y 
e j e c u t ó los dos cuadros de m u y considerable g r a n d o r 
cada uno (1), a l e g ó r i c o s á los dos combates navales que 
hemos descr i to l i g e r a m e n t e , y que desde 1858 e x i s t e n 
colocados en uno de los salones do l a casa cons i s to r i a l . 
Es de esperar que, a s í como á a lguno que o t ro mas de los 
hombres célebres de G u i p ú z c o a , se le e r i j a una e s t á t u a p ú -
b l i c a c o m o se ha hecho con Elcano. 
D o n M i g u e l de Oquendo , h i jo de l precedente , aunque 
t a m b i é n a s c e n d i ó á gene ra l de la escuadra c a n t á b r i c a , s u 
ca r re ra no fué feliz, y g lo r io sa como l a de su padre. L a 
p é r d i d a de todos los navios que m a n d a b a en la costa de 
R o t a e l 9 de octubre de 1G0:1 y o t ros sucesos sobreven i -
dos, fueron causa de que so r e t i r a r a á la v ida p r i v a d a . 
E n su h i jo mayor p r e m i ó Car los I I las proezas de los 
antepasados, con e l t í t u l o de m a r q u é s de San M i l l a u . 
D o n Lorenzo de U g a l d e y ü r e l l a , dou M á r c o s de 
A r a m b u r u , don J u a n de E c h e v e r H , conde de V i l l a l c á z a r 
y m a r q u é s de V i l l a r u b i a , don Juan s u he rmano , d o n 
B a r t o l o m é de U r d i n z u , don A n t o n i o de A l l i r i , don H e r -
nando M a r t i n e z de A r a m b u r u , don J a c i n t o A n t o n i o de 
s i algo de particular se notaba. Se observó que para un cuerpo pe-
q u e ñ o , el corazón era proporcioaalmentc y r a n j e , y que de úl brotaba 
un pelo crecido. 
(1) Justo es que mencionemos que el s e ñ o r B r u z a d a se ant ic ipó & 
ofrecer grat is sus servicios para la parte aquella de la suscricion que 
aun pudiese faltar ¿ c u b r i r el importe de ambos cuadros. 
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E c h e v e r r i v 'Inn A n t o n i o (Jo I s a s t i , g e n é r a l o s , de los quo 
e l p r i m e r o tuvo v a r i >s combateis fiilices con t ra l a escua-
d r a holandesa en 1640 á l f i47 en los mares de F i l i p i n a s , 
en uno de los cuales sostuvo con solos cinco navios con-
t r a diez y ocho de la M t n v a du ran t e u n d ia , y á s u e n -
t r a d a á Mani l a fué vic toreado s e g ú n consta de lo e n t o n -
ces publ icado. 
Don Joafjuin de A g u i r r e y Oquendo, don Pablo A g u s -
t i n de A g u i r r e y don Santiago d e Z u l o a g a , el p r i m e r o m a -
y o r general y autor de l c ó d i g o y c o m p i l a c i ó n de las Rea les 
ordenanzas de m a r i n a ; el segundo c a p i t á n de nav io que , 
con el ún ico que mandaba, sn d e f e n d i ó va lerosamente 
duran te e l dia 19 de ab r i l de 1710 á la a l t u r a de l cabo O r -
t e g a l contra los t res ingleses O x f o r d , K e n t y L e n o x de 
70 c a ñ o n e s rada m í o , sin rendirse has ta quedar de dos 
palos el mayor y ¡ii'-sana. desarbolado, y en abso lu ta i m -
pos ib i l idad de baeer uso de su a r t i l l e r í a desecha, m a s 
que por el espejo de Santa B á r b a r a , y c u y a sobresa l iente 
defensa fué pub l i cada por la Gaceta de U t r e c h d e l 16 de 
m a y o siguiente, por las reales patentes de Fe l ipe V y l a 
especial acogida y consideraciones de los duques de R i -
c k i m a n , do que fué objeto i'i su l l egada á I n g l a t e r r a ; e l 
te rcero fué c a p i t á n de navio y au to r de u n t ra tado de t á c -
t i c a naval . 
G e n é r a l o s d o t i e r r a . Don S a n d i o de L e y v a , c a p i -
t á n general de f i u i p i i z c o a sobrino de l c é l e b r e don A n -
ton io de I .eyva . D o n Juan, don A lonso y d o n J u a n 
A l o n s o Rmanuel de Idiaquez, padre, h i j o y n ie to . F,l p r i -
mero fué secretario do Felipe I I . Til h i j o v i r e y y c a p i t á n 
genera l de N a v a r r a en 1615. Se d i s t i n g u i ó en las g u e r r a s 
de Flandes y F r a n c i a contra los hugonotes que cons ta 
de hechos h i s t ó r i c o s . Las acciones de B e r g - o h - z o o m , 
San Q n i n t i n , N o y o n , Char l emon , Lachape l l e y o t ras , f u é 
donde se hizo conocer su nombre . F n l a de F o n t a i n e -
Francaise se b a t i ó c o n t r a fuerzas en m u c h o m a y o r m i m e -
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ro , y caido de l cabal lo po r u n a h e r i d a rec ib ida , q u e d ó 
p r i s ione ro . Su rescate le costo 20,000 escudos. M u e r t o en 
M i l á n e l 7 de oc tubre de 161S, fué t r a s l adado su c a d á v e r 
á l a i g l e s i a de San T e l m o de San Sebas t ian . 
E l n i e t o fué m a r q u é s de San D a m i a n y c a p i t á n g e -
n e r a l de Gal ic ia . 
D o n Tomas de A.ndaya, c a p i t á n g e n e r a l de las i s l a s 
Canar ias . 
D o n A n t o n i o de U r b i z t o n d o en 1821 como en la g u e r -
ra c i v i l s igu ió ' en las l i las car l is tas ; y con la d i v i s i o n q u e 
m a n d a b a se a d h i r i ó a l convenio de V e r g a r a . D e s p u é s f u é 
t en ien te genera l , m a r q u é s de la Solana, c a p i t á n g e n e r a l 
de F i l i p i n a s y m i n i s t r o de l a Guerra: f a l l ec ió en 1857. 
D o n Rafael de E c h a g u e , que p r i n c i p i ó su carrera de 
of ic ia l d e l b a t a l l ó n l l a m a d o de C h a p e l g o r r i s de G u i p ú z -
coa, a s c e n d i ó á ten iente corone l para e l fin de la g u e r r a 
c i v i l ; m a r i s c a l en la de Marruecos en que t'nS n o m b r a d o 
ten iente genera l , y d e s p u é s de haber dosempofiado la ca-
p i t a n í a genera l do Puer to-Rico , ejerce la de V i l i p i n a s ac-
t u a l m e n t e . 
D i g n o es t a m b i é n que figure e l n o m b r o de Juan K c h a i -
de que d e s c u b r i ó los bancos de Te r r anova á í lnes d e l s i -
g l o X I V , baut izando con e l nombre de Kcha ide -po r tu á 
uno de los pue r t >s de l a i s la . 
Es i g u a l m e n t e d i g n o e l eminente a r t i s t a cal'ujrafo, d o n 
J u a n M a n u e l Besnes 6 I r i g o y e n , cuyos cuadros merec i e -
r o n de l a Sociedad U n i v e r s a l de L o n d r e s y Espos ic ion 
U n i v e r s a l de 1855 en P a r í s , medal las d e p r i m e r a vluse en -
t re los muchos cuadros que fueron presentados; y honro-
sas condecoraciones de l a r e i n a d o E s p a ñ a d o ñ a I sabe l I I t 
e l emperador Pedro I d e l B r a s i l y o t ros personajes c o m o 
corporaciones c i e n t í f i c a s y l i t e r a r i a s . A San Sebast ian 
r e g a l ó u n cuadro de 8 pies de al to por 0 do ancho a l e g ó -
r ico á los fueros de G u i p ú z c o a . Se conserva en e l sa lon 
de l a casa cons i s to r ia l , en medio de los do p i n t u r a de 
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los hechos de l celebre don A n t o n i o de Oquendo, de q u e 
hemos hablado antes . 
Son muchos y de grandes t a m a ñ o s los que h a n p r o -
duc ido sus manos de d iamante , pero entre el los, e l de 
i m i t a c i ó n de el de l descendimiento de l c é l e b r e p i n t o r 
Rubens , es no tab le . Sobresale t a n t o mas e l m é r i t o d e l 
eminen te a r t i s t a , cuan to que, s in escuela en que a p r e n -
der, deja una creada. 
S u l a rga ausencia (que hace m a s de medio s ig lo ) en 
Montev ideo , n i sus 74 a ñ o s no le i m p i d e n estos que a u n 
con t inue produciendo pr imorosas obras , n i aque l l a que 
se ent ib ie su afectuoso c a r i ñ o h á c i a San Sebastian que le 
v ió nacer. Nos consta que para d e s p u é s de sus dias t i e n e 
dest inada para s u quer ido pueblo l a in teresante co l ec -
c i ó n de documentos de emperadores, reyes, al tos p e r s o -
najes, corporaciones c i en t í f i cas y l i t e r a r i a s de que h a s i -
do favorecido. H o n o r í f i c a s d is t inc iones h a merecido t a m -
b i é n de l a c iudad en que reside y en t re ellas las que m a s 
le l isonjean son; la de ser miembro fundador de l a U n i v e r -
¡ i d a d de la r epúb l i ca , y hermano benemér i to , á l a vez que 
uno de los fundadores del reformado establecimiento de bene-
ficencia púb l i ca de la misma ciudad. 
U n a h e r o i n a cuya nombrad la y memorables hechos 
son conocidos de no muchos en G u i p ú z c o a y a u n en l a 
c iudad de San Sebast ian, de donde era n a t i v a , merece que 
l a dediquemos u n l ige ro estracto de aquel los de mas b u l -
t o que aparecen en l a h is tor ia escr i ta por e l l a m i s m a é 
impresa en 1625 con e l t í t u l o de l a Monja a l fé rez , y r e i m -
presa en 1829 en P a r í s por Ju l io D i d o t , calle de l P u e n t e 
de L o d i , n ú m . 6, con e l re t ra to de l a c i t ada muje r a l f r o n -
t i s p i c i o , i l u s t r ada con muchas notas y documentos po r e l 
s e ñ o r clon Joaquin M a r í a de F e r r e r , y l a famosa c o m e d i a 
de l poeta d r a m á t i c o , don Juan Perez de M o n t a l v a n , c o m -
pues ta en 1626 con i g u a l t í t u l o que l a h i s t o r i a cuyos h e -
chos s i rven de [ a rgumen to . 
— 89 — 
D o ñ a C a t a l i n a de E rauso , h i j a l e g í t i m a de l c a p i t á n 
doa M i g u e l de Erauso y de d o ñ a M a r í a Perez de Ga la r ra -
ga, n a c i ó en l a entonces T i l l a de San Sebas t i an , en 
1585 (1), y es l a c ú l e b r e m u j e r cuya h i s t o r i a v a m o s á pre-
sentar en bosquejo. 
A los c u a t r o a ñ o s de edad l a pus ie ron sus padres en 
e l convento d e l A n t i g u o de San Sebastian, a l cuidado de 
s u t i a m o n j a d o ñ a U r s u l a de U n z a y Saras t i . A los quince 
f u g ó de l conven to la C a t a l i n a , y d e s p u é s de vest i rse de 
hombre como mejor pudo , se d i r i g i ó á V a l l a d o l i d . R e c i -
b i ó l a de paje don Juan de Id iaquez , secretar io de l rey; 
pero no t ic ioso s in duda e l padre de la C a t a l i n a , presen-
t ó s e a l l í a l m i s m o Id iaquez , po r cuyo m o t i v o , antes que 
fuera reconocida se f u g ó á B i l b a o , y con pocos dias de 
d e t e n c i ó n á Es t e l l a , en donde c o n s i g u i ó colocarse t a m -
b i é n de paje con don Car los de A r e l l a n o , de l h á b i t o de 
Sant iago . D e s p u é s de dos a ñ o s p a s ó á s u pueblo na ta l , 
San Sebast ian (1003), s in que de nadie fuera conocida, 
Como e l la m i s m a lo dice, el bien vestido g a l á n , Tin dia fué 
á la ig les ia de l convento donde e l la es tuvo , y pudo reco-
nocer á su m a d r e que estaba orando, aunque esta no a s í 
a l j ó v e n g a l á n , que no era o t r a que su h i j a Ca t a l i na . 
Pocos dias d e s p u é s e m b a r c ó s e en Pasajes Abordo de l 
buque de l c a p i t á n M i g u e l de Ber ro iz , que por 40 reales 
l a condujo á San L ú c a r de Bar rameda . De a l l í s i g u i ó á 
Sevi l la ; pero v u e l t a á los dos dias , s e n t ó p laza de g r u m e -
te en u n g a l e ó n de su t i o E s t é b a n K g u i ñ o , s i n que este 
(1) Fundadas creemos las equivocaciones referentes á la focha do 
nacimiento de la doña Catal ina de Erauso , sobre; cuyo particular, el 
señor Ferrer presenta la fé de bautismo en el apéndice do la citada 
Adición de 1829 en París , as í como otras observaciones concernientes 
á la fuga y d e m á s puntos que i lustra con sus notas. Pero como quiera 
que esto sea, puesto que no cabe la menor duda respecto de la exis-
tencia y memorables hechos de l a Monja alférez, nosotros seguiremos 
el curso de la historia en los t é r m i n o s por ella escrita, que ha mereci-
do el honor de ser publicada por segunda vez. 
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l a reconociera: y l a armada, á l m a n d o de don L u i s F a -
j a r d o , sa l ió (1003) para A m e r i c a , á donde l l e g a r o n á P u n -
t a de A r a y a , Car tagena y P a n a m á . 
A q u í p r i n c i p i a r o n las a v e n t u r a s , t ravesuras de t o -
do g é n e r o , duelos á m u e r t e , her idas , pr is iones , ba t a l l a s 
y servicios a l rey y d e m á s hechos que hasta parecen casi 
i n c r e í b l e s en una mujer , du ran te los veinte a ñ o s que 
p e r m a n e c i ó en los diferentes pun to s de aquel la p a r t e de 
l a A m é r i c a de l Sur . Para ev i t a r repet ic iones d i r e m o s de 
u n a vez, que e l l a se l l a m ó Pedro de Or ive , en casa de 
Id iaquez: en V a l l a d o l i d , Francisco de Loyo la ; en e l Pe-
r ú , Alonso Diaz R a m i r e z de G u z m a n , y cuando en 1624 
r e g r e s ó á JCuropa, A n t o n i o de Krauso , de cuyo a p e l l i d o 
se s i rv ió desde que otra vez p a s ó á A m é r i c a en 1630. 
Consta que en 1645 cont inuaba en Mé j i co , como se d i r á 
mas arle [un te, y se cree que m u r i ó a l l í . Hechas estas i n -
dicaciones en t ra remos en m a t e r i a de los asuntos de l a 
m u j e r vestida s i empre de h o m b r e . 
A s í que l l e g ó á P a n a m á se a c o m o d ó con e l mercade r 
Juan de Urqu iza . Navegando para e l puer to de Pa i t a 
naufra^arott , s a l v á n d o s e ú n i c a m e n t e su amo, e l l a y a l -
gunos otros que supieron nadar . Vue l to s á embarca r l l e -
g a r o n á Paita, y dest inada e l la á S a ñ a , una de las noches 
que a c u d i ó a l t e a t ro , c r u z ó a lgunas palabras en é l con 
un l lamado í i e y e s . Apenas sa l ie ron , ambos h i c i e r o n uso 
de sus espadas quedando her ido su compet idor , a s í que 
en seguida o t ro que u s ó de i g u a l a r m a en favor d e l h e r i -
do . T a l es e l p r i n c i p i o de fiesta de esta c é l e b r e m u j e r . 
Conociendo e l l a las consecuencias desfavorables que p o -
d r í a n seguir la , se a m p a r ó en la i g l e s i a a l uso de aque l los 
t i empos , y á esto, un ida la p r o t e c c i ó n de su supe r io r U r -
qu iza , d e b i ó que consiguiera a r r e g l a r e l asunto. 
Acechada en S a ñ a , r e so lv ió pasar á T r u j i l l o , en cuyo 
pueblo fué acomet ida por los dos her idos y o t ro : e l l a t e -
nia á su favor u n a m i g o , y apenas d i é r o n l e s t i e m p o á sa-
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l i r de l a t i e n d a en que estaba en t regando fondos , cuando 
p r i n c i p i a r o n á ba t i r se . E n vez de vengarse los her idos , 
cua l i n t e n t a b a n , el uno de e l los quedo' m u e r t o de una 
estocada. Presa nuevamen te , h a b l ó l a en vascuence e l 
que la c o n d u c í a , vascongado t a m b i é n , pa ra que a l ap ro -
x i m a r á l a i g l e s i a le soltase l a p r e t i n a de que le l l evaba 
sujeta, y e n t r a r en aquel la á todo escape, c o m o lo h izo . 
V a l i ó l a por segunda ve?, e l haberse amparado de l a 
ig l e s i a . 
Pero era preciso va r i a r de pueblo y se t r a s l a d ó á L i -
m a , donde p e r m a n e c i ó nueve meses, hasta que fué á r e -
s id i r á la C o n c e p c i ó n de C h i l e . A q u í se e n c o n t r ó con su 
hermano e l c a p i t á n M i g u e l de Entuso q u i e n a l saber 
que el supues to hombre era de San Sebast ian, la a c o g i ó 
y tuvo de asis tente d i s p e n s á n d o l a consideraciones a l g r a -
do de comer j u n t o s . Por supues to que e l l a , aunque cono-
c ía á su h e r m a n o , é s t e no r e c o n o c í a a l supuesto hombre 
que era su he rmana . I n c l i n a d a esta á d i r i g i r sus g a l a n -
teos á las bel las , precisa inente d ió p r i n c i p i o con una á 
qu ien su he rmano t a m b i é n obsequiaba. L o s a m o r í o s por 
esta vez, t r a s de rec ib i r a l g u n o s c in tarazos , l a va l i e ron 
e l dest ierro á Paicabi , s in e m b a r g o de que e l l a confiesa 
que su h e r m a n o i n t e r c e d i ó con e l gobernador para que 
no se l l e v a r a á efecto. Tres a ñ o s p a s ó en Paicabi con a l -
gunos t rabajos , pero a l l í se l a p r e s e n t ó la o c a s i ó n de una 
hero ic idad m a s d igna que las muchas de e l l a . T r i u n f a n -
tes los e s p a ñ o l e s y aliados c o n t r a los indios en var ias ac-
ciones que se d ie ron en V a l d i v i a , en l a ú l t i m a (1608), con 
e l socorro que estos r ec ib i e ron , causaron considerables 
p é r d i d a s á aquellos, ma tando y arrebatando la bandera 
a l a l fé rez que l a l levaba. A r r ó j a s e la h e r o í n a do esta h i s -
to r ia con o t ros dos de c a b a l l e r í a t a m b i é n , en med io de l a 
m u l t i t u d que en t r i un fo y l a a lgazara os tentaban los 
indios l a bandera, y cons igue m a t a r a l cacique que la 
t e n i a , y r e c u p e r á n d o l a v o l v e r á sus f i las , s i b ien con 
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u n lanzazo, una contus ion y t res flechas en sus espaldas 
y la muer te de sus dos c o m p a ñ e r o s que s u c u m b i e r o n en 
t a l desesperada a r remet ida . Es te c é l e b r e hecho fué la 
causa de que l a d i e ran el g r ado de a l f é r ez , u n i d a á l a c i r -
cuns tancia de h a í j e r sido m o n j a , de a q u í se d e r i v a el 
nombre de L a Mon ja a l fé rez , con que mas tarde fué cono-
cida en A m é r i c a y Europa , especia lmente en las cortes 
de M a d r i d , R o m a y N á p o l e s . D u r a n t e los m u c h o s a ñ o s 
que s i g u i ó con este grado, se h a l l ó , a d e m á s de o t r a s v a -
r ias acciones y encuentros , en l a ba ta l l a de P u r e n en 
que m u r i ó su c a p i t á n , mandando e l l a d e s p u é s po r a l g ú n 
t i empo la c o m p a ñ í a . E n otro encuent ro con i n d i o s , m a n -
dados por u n h o m b r e rico que, aunque hecho c r i s t i a n o , 
s e g u í a encabezando aquellos, l l a m a d o Franc i sco Q u i s -
p iguancha , le d e r r i b ó del cabal lo , y rendido, h i zo que le 
colgaran de u n á r b o l . 
D e s p u é s de todos estos hechos r e g r e s ó á l á Concep -
c i ó n de C h i l e á donde, como de m a s cos tumbre , c o n c u r -
r i ó á una de las casas de j u e g o . Porque en e l l a o t r o a m i -
go a l férez la di jo yuemcnl ia como un cornudo, le a t r a v e s ó 
e l pecho con l a espada. A c o m e t i d a en seguida po r una 
p o r c i ó n de los que estaban presentes, d e f e n d í a s e de ellos 
en la cal le , cuando a l a lboroto p roduc ido a c u d i ó , entre 
o t ros , e l aud i t o r d o n Francisco de Parga , á l a vez que el 
hermano de l a Mon ja a l f é rez , que e n vascuence l a decia 
que se r i n d i e r a y entregase sus a rmas para a s í sa lvar la 
v i d a . E m p e ñ a d o e l audi tor e n desarmar la , en l a l i d en 
que s e g u í a n con sus espadas, r e c i b i ó de e l la dos her idas 
que le causaron l a m u e r t e . Acosada , no obs tante , de los 
d e m á s , d e f e n d i é n d o s e de todos, pudo conseguir e l en t ra r 
en la ig les ia d e l convento de San Franc isco . C a l m a d a , 
d e s p u é s de a l g ú n t i empo en que e l l a p e r m a n e c i ó en e l 
convento, l a e x a l t a c i ó n p roduc ida en e l pueblo po r las 
dos muer tes , y m ien t r a s se l a seguia e l proceso, sa l ió 
u n a noche a c o m p a ñ a n d o á o t ro a l f é r e z amigo suyo , Juan 
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Si lva . Ks te seguia en p ique con don Franeiseo de Rojas, 
d e l h á b i t o de Sant iago , y p r o n t o ambos se e nc on t r a ron y 
reconocieron de noche en l a ca l l e . R e c u r r i e r o n á sus es-
padas, m i e n t r a s que e l la y o t r o a c o m p a ñ a n t e de Rojas 
pe rmanec ie ron de espectadores. A l sent i rse he r ido e l 
a m i g o de l a mon ja , esta e c h ó mano de s u espada para 
defenderle, a s í que e l o t ro desconocido espectador, y en~ 
tonces l a pelea fue de dos á dos. Tras los lances que 
m e d i a r o n , e l resul tado fué que los dos p r i m e r o s se h i r i e -
r o n g r a v e m e n t e hasta quedar tendidos, a s í que e l adver-
sario de l a a l f é r e z . A l o i r l a esc lamacion de do lo r de é s t e , 
¡ a h t r a i d o r que me has m u e r t o ! reconoce ser l a voz de su 
he rmano , y se apresura á i r a l convento de San F r a n c i s -
co para que dos rel igiosos pasaran a l l u g a r sangr ien to de 
los m o r i b u n d o s . Apenas l l e g a r o n los dos re l ig iosos y 
confesaban á l a pareja de los p r imeros her idos esp i ra ron , 
y conducido s u hermano á casa de l gobernador , de qu ien 
era secretario de guer ra , m u r i ó t a m b i é n s i n que todos 
los aux i l i o s d e l arte empleados por e l doc to r Robledo, 
bas taran á dar v ida a l c a p i t á n Erauso , que d e s p u é s fué 
enterrado en e l m i s m o conven to . 
E n t r e t a n t o que á la M o n j a a l fé rez se l a seguia l a 
causa e u e l convento en que se ha l l aba y de cuyo resu l tado 
no deb ió a u g u r a r favorab lemente , s in e m b a r g o de las 
i n m u n i d a d e s de aquel t i e m p o pa ra los t e m p l o s sagrados 
que a c t u a l m e n t e has ta nos parecen i n c r e í b l e s , y favore-
c ido por d o n Ponce de L e o n que l a d ió a rmas y cabal lo , 
se fugó d e l convento y a t ravesando l a c o r d i l l e r a de los 
A n d e s , pasando pr ivaciones de todo g é n e r o , has ta que-
dar de d e b i l i d a d en c ie r to p u n t o del t r á n s i t o , l l e g ó po r 
fin, á T u c u m a n (1). 
E n todas par tes impa c i e n t e y p rocurando lancea ó 
(1) L a friolera do mas de 300 leguas, con es tr ipado frio e n l a c o r -
dillera, y calor en los llanos. 
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a c e p t á w l o l o s por q u í t a m e osas pajas, p i c o t i e m p o estuvo 
en T u c u m a n . P r o n t o pas J a l P o t o s í á los Chuncos , á la 
c iudad de la P l a t a , Charcas y Piscobamba ó P o m a b a m -
ba con no l a rgos p e r í o d o s de pe rmanenc ia en a l g u n o s de 
estos puntos , n i t ampoco exenta de aventuras en los mas 
de ellos, pero que o m i t i m o s po r no d is t raernos s ino en 
aquellas mas notables . E n el ú l t i m o de aque l los pue-
blos hubo de ser ahorcada, y prec isamente cuando me-
nos lo merecia . E n una de sus casas favor i tas , l a de los 
l ib ros de cua ren ta hojas ó casas de j u e g o , m e d i a r o n a l -
gunas palabras ent re e l la y u n p o r t u g u é s l l a m a d o Fer-
nando de A c o s t a por diferencias de l j u e g o . Resent ido 
é s t e , aguarda á la Cata l ina ó sea a l f é r ez en u n p u n t o por 
Jonde esta d e b í a pasar á su regreso para la casa en que 
moraba. M i d i e r o n sus espadas y p ron to el p o r t u g u é s a u -
m e n t ó el n ú m e r o del c a t á l o g o á quienes la M o n j a a l f é r ez 
iba dando pasaporte de eterna segur idad . V a l g a l a v e r -
dad de l a h i s to r i ado ra de sus proezas buenas ó m a l a s , 
que en fuerza de l a impas ib i l i dad con que las cons igna 
unas y otras i n c l i n a á que sea c r e í d a , esta voz era e l 
agresor el que d e j ó de ex i s t i r . Conocida ya s o b r a d a m e n -
te por aquellos p a í s e s el nombre de la heroina , no es de 
e s t r a ñ a r que las sospechas, s in embargo de que n i n g u n o 
presenciara el lance, recayeran en o l l a , m á x i m e cuando 
dos testigos dec lararon aunque s i n ver, que l a a l f é r e z 
fué la homic ida . F d r m a n l a n u e v a causa, pero e l l a que 
t iene la s egur idad de no haber presenciado n i n g u n o 
aquel hecho, y menos c o n o c í d o l a , n iega una y m i l veces. 
A pesar de esto es condenada á m o r i r ahorcada: apela , j 
t a m b i é n es conf i rmada la sentencia . Uno , dos y m u -
chos frailes se e m p e ñ a n en que so confiese y e l l a se r e -
s is te . Conduc ida a l p a t í b u l o y cuando l a p repa raban la. 
cuerda que h a b í a de darla m u e r t e , n ó t a s e u n m u r m u l l o 
y l l ega á manos d e l cor reg idor don Pedro Meneses l a ó r -
d e n de l a suspension de e j e c u c i ó n . Y era que los dos tes-
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t i gos , que s i n duda deb ie ron ser de buena c a l a ñ a , poco 
antes de ser a just ic iados e n l a P la ta por o t ros hechos , 
declararon que fué falso lo a u t c r i o r m o n t e espuesto c o n -
t r a la Monja a l f é r ez , pues que lo luc ie ron a s í por haber 
sido pagados. De una m e n t i r a sacaron una v e r d a d , y pa ra 
remediar , t roca ron la v e r d a d en m e n t i r a , l i s lo c i e r t o 
que e l la s a l v ó t a m b i é n p o r es ta vez. 
Con ta les precedentes, se e s p l í c a de suyo que la per-
manencia de l a rgo t i empo en u n pueblo, se hacia cada 
vez mas impos ib l e . O t r a vez á Piscobamba y d e s p u é s á 
Cochabamba en donde a r r e g l o cuentas y se a lo jó duran te 
dos dias e n c a s a d o Pedro C h a v a r r i a , n a t u r a l de N a v a r -
ra casado con dona M a r í a D á v a l o s . Despedido amigai ) !e -
mente pa ra sa l i r para la P l a t a , e n t r e t ú v o s e a lgunas h o -
ras en e l pueb lo , y a l emprende r el viajo por la tarde y 
pasar por f rente de l a casa do su a m i g o C h a v a r r i a , o b -
s e r v ó el m u r m u l l o que en el z a g u á n h a b í a con la concur -
rencia de g e n t e . l i r a que C h a v a r r i a s o r p r e n d i ó on a l g u -
na deb i l i dad á su esposa, y a l a m into i n f r a g a n t i d ió la 
muer te el nava r ro , p re tendiendo o t ro t an to con su mujer 
que pudo escapar y abr igarse en o t ra pieza baja de l a 
casa desde donde pedia socor ro . L a a l fé rez que do a l m a 
atravesada no tenia escasez, no la a r r e d r ó la fur ia d o l 
navarro: a c e r c ó la m u l a á la ventana y hace que l a espo-
sa de aquel m o n t a r a en ancas de l a n i m a l , d i r i g i é n d o s e 
en seguida á l a P la ta . L l e n o do i r a C h a v a r r i a m o n t a su 
caballo y a lcanza á l a pareja á poco de pa ; a r c l r i o d e l a 
P la ta y de haber descansado en una venta . D i s p a r a a c o r -
t a d i s t anc ia A las dos de l a m u l a , pero no las h iere , y 
h u y e n é s t a s á todo correr s i n que aquel p u d i e r a a l can -
zarlas, efecto de l cansancio de l caballo de C h a v a r r i a . L a 
Monja a l f é r e z en t rega en e l convento de San A g u s t i n de 
l a P la ta á l a esposa de C h a v a r r i a , y al poco r a to l l egan á 
verse en l a ca l le , sin querer é s t e escuchar las razones 
con que l a M o n j a a l f é rez q u e r i a probar s u inocencia y 
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buena fé; preparan sus espadas y en la ref r iega r e t r o c e -
de e l la a c e r c á n d o s e á l a ig-lesia de San A g u s t í n en donde 
en t r a ron b a t i é n d o s e y con dos l i j e ros puntazos l a c é l e b r e 
muje r , hasta que é s t a le d e v o l v i ó adentro de l m i s m o 
t e m p l o , una estocada bastante g rave con que t e r m i n ó l a 
l u c h a . Favorecida e l l a por dos f ra i les f ranciscanos, l a 
condujeron a l convento de este n o m b r e , en que p e r m a -
n e c i ó t r a n q u i l a c inco meses, no obstante estar san¡v de 
eus dos her idas . 
D e s p u é s p a s ó á l a Paz, en donde, s i e l cr iado d e l co r -
r eg ido r don A n t o n i o de Barraza, en l a pue r t a d e l z a g u á n 
de é s t e , la d e s m i n t i ó ó no, dio s e p u l t u r a á una c u a r t a de 
acero en e l cuerpo de l infe l iz c r i ado . Sentenciada á m u e r -
t e y conf i rmada en a p e l a c i ó n , l a M o n j a a l f é rez es taba en 
cap i l l a , confesada y o í d a la m i s a h a b í a rec ib ido e l sacra-
m e n t o de la E u c a r i s t í a , d e v o l v i é n d o l a á la mano esc la-
mando: « I g l e s i a me l l a m o , i g l e s i a m e l l a m o . » A l e s c á n -
da lo y alboroto c o n c u r r i ó m u c h a gen te y has ta e l obispo 
d o n fray D o m i n g o de V a l d e r r a m a , s i n que l a sen tenc ia-
da se desprendiera de la fo rma sagrada . C o n d u c i d a á l a 
ig le s i a , bajo p á l i o en p r o c e s i ó n has ta j u n t o a l s a g r a r i o , 
t o m a r o n de la mano de la sentenciada la forma, y l a v á -
ronse la aquel la repet idas veces. E s t a c i r cuns t anc i a , de 
que fué enterada por u n fraile f ranciscano por s a l v a r l a l a 
v ida , l a f a v o r e c i ó pa ra rec lamar y obtener las i n m u n i d a -
des de la ig les ia , y poco d e s p u é s r e c i b i ó de u n c l é r i g o a l -
g ú n dinero y u n a m u l a , con cuyo a u x i l i o l o g r ó l l e g a r á 
l a c iudad de l Cuzco . Otro lance pesado l a esperaba en 
este pueblo. 
Mient ras e l l a a l l í permanecia , f ué asesinado e l c o r r e -
g i d o r don L u i s de Godoy. E n q u i e n tan tas f e c h o r í a s c o n -
taba , s i b ien a lgunas de buena í n d o l e , no era de e s t r a ñ a r 
recayeran las sospechas; pero probado mas adelante que 
u n t a l 'Ca r ranza era e l asesino, se l a puso en l i b e r t a d . 
D e l Cuzco p a s ó á L i m a , donde se e m b a r c ó en l a a r -
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macla e s p a ñ o l a que d e b í a ba t i r se con t r a la holandesa que 
seguia causando d a ñ o s en aquel las costas, lo que la di<5 
m o t i v o t a m b i é n á o t r a a v e n t u r a que para po r t an tas p a -
sar fué s i n d u d a nacida. B o y a n t e a l p r i n c i p i o de l c o m b a -
te-la flota e s p a ñ o l a , reforzada cons iderablemente la h o -
landesa, en e l sangr ien to comba te v á s e á p i q u e l a a l m i -
ran ta e s p a ñ o l a , de la que, pereciendo c ientos de t r i p u -
lantes (18 de j u l i o de 1615), se sa lvan l a M o n j a a l f é r e z , 
u n fraile f ranciscano y o t ro soldado so lamente , que reco-
gidos de l a m a r por los holandeses , á los 20 dias les de-
sembarcan en l a costa de P a i t a , desde donde ' y no con 
pocos t rabajos anduv i e ron las c ien leguas p a r a l l ega r á 
L i m a . 
Abandonadas las aven tu ras m a r í t i m a s en que tan m a l 
parada q u e d ó e n l a p r i m e r a , de L i m a se t r a s l a d ó a l Cuz-
co. Una casa de j uego l a p r o p o r c i o n ó nueva o c a s i ó n de 
p rosegui r sus calaveradas. Es taba en e l la u n o de los j u -
gadores á, q u i e n por su e s t a tu ra a l ta , tez m o r e n a , i m p o -
nente aspecto y fama do e s p a d a c h í n , le l l a m a b a n e l n u e -
vo C i d . D i o s los c r i a y el los se j u n t a n ; e l que en esta vez 
p r o v ò c a b a e ra e l nuevo C i d a l b a r b i l a m p i ñ o e s p a d a c h í n » 
A q u í e l asunto era de poder á poder. Aceptadas las p r o -
vocaciones p r o n t o e s g r i m i e r o n sus espadas, pero por e l 
t e m p l e de el las se hizo ve r que e l ros t ro b a r b i l a m p i ñ o no 
era t ampoco manco en mane ja r l a suya. S u adversar io 
t u v o o t ros c u a t r o que con é l q u i s i e r o n c o m p a r t i r Ja suer-
te : á e l l a no l a f a l t a ron t a m p o c o otros dos v i z c a í n o s (1); 
p r i m e r o paisano que L a M o n j a a l f é rez antes que p u -
diera sa l i r de l a casa habia r ec ib ido tres l i ge ra s he r idas , 
y en lo m a s c rudo de la pelea l a a s e s t ó dos m a s de g rave-
dad por l a espalda e l nuevo. C i d , con las que s i b i en c a y ó , 
t u v o va lo r bastante para d i r i g i r s e h á c i a l a p u e r t a de l a 
(1) E n Amér ica y aun parts de E s p a ñ a a t o á o s l o s habitantes do 
las tres provincias vascongadas y N a v a r r a llaman así . 
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ig les ia en donde se hal laba su mas t e m i b l e e n e m i g o . R e -
c i b i ó l a é s t e con c i e r t a i n t e r j e c c i ó n h a r t o f a m i l i a r en t r e 
el los; perro: ¿ T o d a v í a vives? a c o m p a ñ a d a de u n a estoca-
da que la a l f é r e z , en medio de su p é r d i d a de s a n g r e de 
las heridas, supo atajar y devo lver le ot ra con que e l 
nuevo Oíd, g r a v e m e n t e herido pedia l a c o n f e s i ó n . T a m -
b i é n ella c a y ó nuevamente por t a n t a p é r d i d a de s ang re . 
O m i t e el la lo o c u r r i d o entre los d e m á s . F u é c o n d u c i d a a l 
convento de San Franc i sco , m e r c e d á l a buena a s i s t enc ia 
v cuidados que en é l l a p rod iga ron , se r e s t a b l e c i ó y per-
m a n e c i ó duran te cua t ro meses. 
Tan conocida e ra ya por aque l l a par te de A m é r i c a , 
que donde no se l a perseguia por l a au to r idad , c u a n d o 
menos era v i g i l a d a , l a que a l l í se conocia por e l capon. 
E n su fuga para Guamanga d e t ú v o s e en G u a n c a v é l i c a 
cuya autor idad quiso prender la . D i ó muer t e a l a l g u a c i l 
que p r e t e n d i ó de tener la , con u n d i sparo de p i s t o l a , y a l 
negro una estocada; y antes que a l a lboro to p u d i e r a a c u -
d i r la gente, despoja á u n ind io que para e l a lca lde l l e v a -
ba e l caballo ens i l lado , y m o n t a d o e n é l , l l e g a á G u a -
manga . De seguro que á no haberse escri to é i m p r e s o l a 
h i s to r ia de todos estos hechos entonces, y la c o m e d í a en 
que vienen á representarse, haberse general izado l a h i s -
t o r i a en v i d a de l a heroina y ser t a n conocido t o d o en 
aque l t i empo , c ie r tamente que hoy t e n d r í a m o s p o r n o v e -
l a . De adver t i r es, que antes de l l e g a r á G u a m a n g a ape -
nas el la h a b í a pasado el r io Balsas á cuya m a r g e n es ta -
ba dando descanso á su caballo, v i o ven i r á t r e s de c a -
b a l l e r í a , poco menos que á escape, l o que la f u é de m a l 
a g ü e r o , y se p r e p a r é á r ec ib i r los . Cuando estos p a s a b a n 
e l r i o les i n t e r r o g ó cua l era su obje to , á q u « r e s p o n d i ó 
u n o de ellos: M i c a p i t á n , e l de p render l e . A t a l r e s p u e s -
t a p r e p a r ó s u p i s t o l a de tres bocas y l a espada, d i c i é n d o -
les, que solo m u e r t a p o d r í a n l l e v a r l a . S in d u d a poco 
dispuestos á aven tu ra r en l a p a r t i d a , la r e p l i c a r o n que 
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ellos e ran mandados, y que s t l o deseaban s e r v i r l a . A n t e 
un tono t an d i s t i n to , de jó e l l a sobre una p i ed ra t res d o -
tdones. y cont inuo el c a m i n o s i n ser perseguida hasta e l 
pueblo ya indicado. 
Don Bal tasar de g u i ñ o n e s , que era e l co r reg idor de 
Guanianga quiere p render la en la casa donde el la h a b í a 
entrado; pero se resiste. Acude gente, la c i e r r an e l paso 
de la pue r t a : mas e l la en vez de i n t i m i d a r s e , saca su ca -
chorro de las tres bocas y la inseparable espada, ante cu -
yos modales corteses de incoar el espediente, d e s p é j a s e 
la puer ta , y e l la corro á refugiarse en casa de un v i z c a í -
no. D e s p u é s do algunos d í a s i n t en ta pasar á o t ro pueblo , 
á favor de la noche, pero desde sus p r imeros pasos es de-
tenida en la calle por los a lguac i les . Por supuesto que 
el la se res is te ; p ro rumpen aquel los en g r i t o s desafora-
dos pidiendo favor á la j u s t i c i a , á que, a d e m á s de otras 
personas, acuden el e o n v g i d o r y obispo con sus c o m i t i -
vas con cuat ro grandes hachas encendidas. Kn t re la 
m u l t i t u d so c n c u r n t r a n a lgunos v i z c a í n o s , inc lus ivo d r n 
Juan U a u t i s t a de Ar t eaga , secretar io de l obispo. T o m a n 
parte en su defensa a lgunos de estos s in conocer la , a l ob-
servar que de tantos era atacada á la vez, s in respeto á 
los personajes a l l í p rc -en tcs . U á m b i a n s e entro los l i d i a -
dores a lgunos puntazos, y su i l u s t r í s i m a con mas va lor 
que prudenc ia , en aquel m o m e n t o , entrase a l medio de 
todos con su hacha encendida, y ante é l se de t ienen . P i -
de á la Monja a l fé rez que se desarme, pero se resiste & 
ent regar en t r e tantos amenazadores, ai b ien se presta á 
i r á su lado á la ig les ia . U n a vez adentro de e l l a ; cuando 
se d i s p o n í a á desarmarse, a c o m é t e l a uno de los cua t ro 
esclavos d e l cor reg idor , s in respeto a l t e m p l o n i los a l l í 
presentes, á qu ien le r e c i b i ó d á n d o l o u n a b u e n a her ida . 
Kntonccs exacerba la a g r e s i ó n de l esclavo y d e m á s que 
in ten taban secundar, pero defendida por e l obispo, se-
c re ta r io y c o m i t i v a , y ca lmado el a lboro to y e s c á n d a l o 
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producido, a r rod í lb i t í e y entrega e l l a sus armas a l ob ispo 
que la conduce á s u casa, donde fué curada de l a peque-
ñ a her ida p roduc to de l a refr iega, a d e m á s de o t ros c u i -
dados cena y cua r to en que descansar, s i b ien d e j á n d o l a 
encerrada, d e s p u é s de aconsejada por su i l u s t r í s i m a p a -
r a que evitase ta les encuentros y m é t o d o de v i d a . A q u í 
viene á r e p r e s e n t á r s e n o s , bajo o t r o d i s t i n to c a r á c t e r l a 
escena de esta g r a n t r aged ia . 
D e s p u é s que l a Monja alférez, q u e d ó encerrada en e l 
cua r to , el co r r eg ido r que h a b í a pasado á casa d e l ob ispo , 
conferencio' con su i l u s t r í s i m a . A la m a ñ a n a s i g u i e n t e , 
d e s p u é s que é s t e c e l e b r ó la misa , á l a que a s i s t i ó aque -
l l a , fué é s t a l l a m a d a por el obispo, qu i en , d e s p u é s de h a -
ber la exhor tado para que se condujera por e l c a m i n o de l 
b ien , la r o g ó que le hiciera una exacta r e l a c i ó n de sus an-
tecedentes y v ida . C u m p l i ó a s í en las tres horas que t a r -
d ó en referir lo que desde sus mas t ie rnos a ñ o s de bueno 
y m a l o h a b í a hecho, y se lo confesaba con l a m a y o r s i n -
cer idad , t e r m i n a n d o p T decirle que, puesto que, c o m o le 
h a b í a asegurado, era mujer , so p r e s t a r i a á que fuera r e -
conocida por dos mat ronas . A b s o r t o e l buen obispo, (son 
sus palabras) y has ta l lorando, no acertaba á p ro f e r i r pa-
l ab ra , sin poder creer lo que o ia , po r lo es t raord inar io y 
t a l vez sin e j empla r en este g rado , entre a n á l o g o s hechos 
de mujeres. Reconocida por dos respetables m a t r o n a s , 
declararon que rea lmente era mu je r (1). D e s p u é s de c o n -
fesada y aconsejada por el obispo, e l l a fué gus tosa en p a -
sar a l convento de monjas de San ia C l a r a d o G-uamanga, 
en cuya entrada en presencia de l obispo la r e c i b i e r o n 
aquellas con m i l afectuosas demostraciones , y c o l o c á n d o -
sela e l h á b i t o fué conducida a l coro y abrazada de todas, 
l i r a e l a ñ o de 1020. 
(1) Dice olla ( |ueua médico la puso un emplasto cu los pechos que 
al principio la c a u s ó un intenso dolor, pero que desapareció é s t e como 
aquellos sin consecuencia perjudicial que ella notase. 
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D i v u l g a d a l a voz de este nuevo c u a n t o inesperado 
acon t ec imien to en a q u e l l a par te de A m é r i c a , se c o m -
prende e l efecto que habia de causar, a l saber que e l bar-
b i l a m p i ñ o perdonavidas que por do q u i e r a habia dejado 
recuerdos de sus t ravesuras y lances sobradamente pesa-
dos, p e r t e n e c í a de n a c i m i e n t o a l bello sexo. A los pocos 
meses de segu i r en e l conven to , m u r i ó e l obispo d o n 
fray A g u s t i n de Ca rva j a l , s u p ro tec to r , y poco d e s p u é s 
fué l l a m a d a á L i m a po r e l arzobispo d o n B a r t o l o m é L o -
bo de Guer re ro , que con u n lucido a c o m p a ñ a m i e n t o de 
c l é r i g o s se p r e s e n t ó en d i c h a c iudad a l arzobispo como a l 
v i r e y d o n Franc isco de l iorna que ambos l a r ec ib ie ron 
c o n agasajo y c o n s i d e r a c i ó n . A u t o r i z a d a p a r a l a e l e c c i ó n 
de l conven to en que mas p re f i r i e ra , o p t ó , p r é v i a inspec-
c i ó n , po r e l de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d en e l que s i g u i ó 
t r a n q u i l a dos a ñ o s y c inco meses, has ta que resolv iendo 
ven i r á E s p a ñ a , para l o cua l no hubo de l a competen te 
a u t o r i d a d o p o s i c i ó n , puesto que no fué n i era profesa, 
d e s p i d i ó s e de las mon as de L i m a como de las do Gua-
m a u g a . S i g u i ó d e s p u é s á Santa l«'é de B o g o t á , Zaragoza 
y Tenerife e m b a r c á n d o s e para Car tagena , en cuyo pue r to 
se t r a s l a d ó á la cap i tana de la I lota d e l g e n e r a l don T o -
m á s de L a r r a s p u r u . D u r a n t e la n a v e g a c i ó n d id o t r a 
p rueba de sus tendencias , s in embargo d e l buen t r a t a -
m i e n t o y d i s t i n c i ó n con que en l a capi tana l a f a v o r e c í a e l 
g e n e r a l t e n i é n d o l a en s u mesa . "Un d i a en que j u g a b a n , 
pasado y a e l canal de B a h a m a , se s u s c i t ó c i e r t a r e y e r t a 
que d i ó po r resul tado la l i ge r a he r ida causada por l a 
Mon ja a l f é r e z á ot ro de los jugadores c o n u n cuch i l l e jo 
en l a cara . I n d i g n a d o e l gene ra l L a r r a s p u r u de semejan-
te p roceder en « u cap i t ana , trasbordei á l a t a l m u j e r 
á l a a l m i r a n t a , y & p e t i c i ó n de e l la a l pa tache de aviso , 
San T e l m o , cap i ton A n d r é s de O t ó n , en que d e s p u é s de 
t rabajos po r la m u c h a a g u a que hacia el buque, l l e g a r o n á 
C á d i z e l 1.° de nov iembre de 1624, donde m e r e c i ó de l g e -
7 \ 
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nera l de l a a rmada don Fadr ique de Toledo m u c h a s c o n -
sideraciones, entre otras, las que dispenso á sus otros-
dos hermanos Erauso quo Servian en la m i s m a armada, 
en donde e l la los c o n o c i ó por p r i m e r a vez. 
De C á d i z s i g u i ó s u viaje á Sev i l l a y suces ivamente 
á M a d r i d y P a m p l o n a con cortas detenciones en estos, 
pueblos. E n M a d r i d l a pus ieron presa; pero e l conde O l i -
vares m a n d ó de jar la en l i b e r t a d . 
L a heroina deseaba i r á R o m a , y a l efecto d i r i g i ó s e 
desde Pamplona atravesando l a F ranc i a con o t ros p o -
cos c o m p a ñ e r o s ; pero detenida en T u r i n por e s p í a de Es-
p a ñ a , l a despojaron de l caballo, d ine ro y cuanto l l evaba , 
y obl igada á regresar por los m i s m o s pun tos , pudo , 
mendigando y l l e n a de pr ivac iones , l l ega r á To losa de 
F ranc i a . E l conde de G r a m o n t , v i r e y de Pau, para q u i e n 
antes h a b í a l levado de E s p a ñ a recomendaciones , l a aco-
gió' , vistió, r e g a l ó c ien escudos y u n caballo con que r e -
g r e s ó á M a d r i d . E l e v ó á S. M . una p e t i c i ó n p id i endo la 
recompensa do sus servicios, que comprobados los docu -
mentos , con mas las declaraciones de muchos respe ta -
bles testigos y de otros personajes que aparecen en e l 
espediente r e l a t i vo á los m é r i t o s y servicios do d o ñ a Ca-
t a l i n a de Erauso , que se ha l l a en e l a rch ivo de I n d i a s 
de Sevi l la , a lgunos de los cuales figuran en e l a p é n -
dice de l a c i tada h i s to r i a impresa en 1829 en P a r í s ; 
Fe l ipe I V l a s e ñ a l ó una ren ta v i t a l i c i a de ochocientos 
escudos. 
Conseguido en M a d r i d su objeto (agosto de 1625), per-
m a n e c i ó a lgunos meses; poro deseando l levar adelante 
s u in ten to de pasar á Roma , e m p r e n d i ó viaje pa ra B a r -
celona. D e s p u é s que h a b í a pasado L é r i d a , e l Jueves 
Santo á la tarde (1626), ella como los otros t res de que 
iba a c o m p a ñ a d a , fueron acometidos por nueve sa l t eado-
res con escopetas, que les despojaron de cuanto l l e v a b a n , 
inc lus ive l a ropa buena, y con no pocos t rabajos, e l S&-. 
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bado Santo l l e g a r o n á Ba rce lona . P r e s e n t ó s e a l l í a í m a r -
q u é s de Mon te s Claros á q u i e n c o n o c i ó de v i r e y en - L i m a , 
cuyo s e ñ o r r e c i b i é n d o l a con agasajo, á l a vez de v e s t i r l a , 
la p r o p o r c i o n ó o c a s i ó n de presentar á F e l i p e I V . R e c i -
bida por e l monarca y o í d a l a r e l a c i ó n d ¿ l a C a t a l i n a 
Erauso , ó sea te Monja a l f é r e z , e l rey l a m a n i f e s t ó su es-
t r a ñ e z a de no haberse defendido en e l ú l t i m o lance, á 
que r e s p o n d i ó que en e l p u n t o y c i r cuns tanc ia s con que 
les h a b í a n sorprendido, no pod i an defenderse. Tin fin, F e -
l ipe I V a c o g i ó la nueva p e t i c i ó n que despachada pronto y 
favorab lemente , se l a a s ignaban cua t ro raciones de a l f é -
rez r e fo rmado y t r e i n t a ducados de ayuda de costa. 
C o n este nuevo refuerzo e m b a r c ó s e en una ga le ra y 
l l e g ó á Genova. Deseaba tener una e n t r e v i s t a con e l vee -
dor g e n e r a l don Pedro de C h a v a r r i a (1), á q u i e n c o n o c i ó 
en A m é r i c a . U n d ia que le esperaba p a r a hablar cerca 
de l z a g u á n de l a casa d e l p r í n c i p e de D o r i a , se a c e r c ó á 
e l la u n g a l l a r d o m i l i t a r i t a l i a n o . T r a b á r o n s e p ron to de 
palabras , defendiendo cada uno e l v a l o r de sus nac iona-
les, y de las palabras pasaron á los hechos. A p e l a n á las 
espadas, y e l b izarro m i l i t a r de r e to rc ido b igo t e es h e r i -
do, y en esto la acometen o t ros dos; pero o t r o á q u i e n 
e l la no c o n o c í a sale á s u favor: por r e su l t ado de la pelea, 
y d e s p u é s d e l g e n t í o que c o n c u r r i ó á a q u e l loca l , abre 
e l l a paso y se r e t i r a á s u ga l e r a con u n a leve he r ida de 
que se c u r ó á bordo . 
Pocos dias d e s p u é s s a l i ó para. R o m a , á donde l l e g ó 
con f e l i c i d a d . Consigue s u anhelo de besar los pies de S u 
San t idad Urbano V I I I , á q u i e n satisfizo e l deseo de re fe -
r i r l e s u h i s t o r i a . Sorp rend ido e l p o n t í f i c e , l a aconseja 
a u t o r i z á n d o l a á l a vez p a r a poder andar v e s t i d a de h o m -
bre como deseaba e l l a , y que , fuera de los conventos , 
(1) ¿Si seria el mismo dtl asunto de la mujer porque se batieron y 
ambos quedaron heridos? No esplioa ella en su historia. 
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h a b í a acos tumbrado s iempre presentarse a s í en todos los 
p a í s e s . 
D i v ú l g a s e es ta novedad en R o m a y d u r a n t e uno y 
m e d i o meses que p e r m a n e c i ó en l a C i u d a d E t e r n a , fué 
m u y obsequiada y r ega lada de los p r í n c i p e s , cardenales , 
obispos y o t ros personajes, que de con t inuo l a conv ida -
b a n á comer . E l d í a de San Pedro (1620), fué i n t r o d u c i d a 
en la capi l la ded icada á este san to , donde es taban r e u n i -
dos los cardenales, cuyas ce remonias re l ig iosas p r e s e n -
c id á su s a t i s f a c c i ó n , merec iendo, d e s p u é s de t e r m i n a d a s 
aquel las , demos t rac iones c a r i ñ o s a s y atenciones. E n t r e 
los muchos cardenales que l a h a b l a r o n , uno l l a m a d o M a -
galon la di jo que no ten ia mas f a l t a que e l ser e s p a ñ o l ; á 
que c o n t e s t é , con p e r d ó n de vuestra eminencia, que no t e -
n i a o t r a cosa buena . 
De Roma sal ió ' pa ra N á p o l e s e l 5 de j u l i o s i g u i e n t e , á 
donde l l e g ó b ien . P a s e á n d o s e u n d i a en e l m u e l l e , acer-
c á r o n s e l a dos muje res que con c i e r t a sonrisa l a p r e g u n -
t a r o n : « S e ñ o r a C a t a l i n a , ¿ d ó n d e es e l c a m i n o ? » R e s p o n -
de: « S e ñ o r a s á darles á v d s . c i en pescozadas y c ien 
cuchi l ladas á q u i e n las quis ie re d e f e n d e r . » C a l l a r o n y se 
fueron de a l l í . 
Con estas pa labras t e r m i n a l a h i s t o r i a e sc r i t a po r l a 
m i s m a , y l a c i t a d a comedia famosa de M o n t a l v a n t e r m i -
n a t a m b i é n dejando á la h e r o i n a en R o m a con estas p a -
labras : Que hoy e s t á el A l férez monja—en Roma, y s i acasos 
nuevos—diesen mater ia á la pluma,—segunda pa r t e os p r o -
meto. 
E n nues t ra vec ina n a c i ó n c o n u n a heroina de ta les he-
chos , buenos, medianos y m a l o s , h a b r í a n t e n i d o a r g u -
m e n t o para m u c h o s y va r iados asuntos en que los i m - . 
presores como re t r a t i s t a s y l i t o g r a f i s t a s h a b r í a n t en ido 
o c u p a c i ó n ; pero en nues t ra E s p a ñ a tenemos e l p r i v i l e g i o 
de o lv idar y mos t r a rnos ind i fe ren tes , causa de que t a n 
poco sea conocida esta c é l e b r e m u j e r , en G u i p ú z c o a y 
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a u n San Sebast ian, s e g ú n en o t r a pa r t e hemos i n d i c a d o . 
Pero l l e g a á t a l g r ado nues t r a i n d o l e n c i a , que l i a s t a e l 
r e t ra to de l a m i s m a , que e l c é l e b r e p i n t o r Pacheco h i z o 
en 1639, en que esta esc r i to £ 1 a l f é r ez d o ñ a Calcdina de 
B r a m o , n a t u r a l do San Sebast ian, fué á da r á A q u i s g r a n , 
A l e m a n i a , á poder d e l cabal lero co rone l d o n B e r t h o l d o 
Sephele , que en E s p a ñ a s i r v i ó en la g u e r r a de l a I n d e -
pendencia , de cuyo r e t r a t o se l i t o g r a f l ó e l que se v é en l a 
h i s t o r i a de la segunda e d i c i ó n . 
E l s e ñ o r Fe r re r que s i n embargo de haberse esfor-
zado en indagaciones por s i p^d ia consegu i r u n e j e m -
p l a r de l a p r i m e r a e d i c i ó n , hasta r e c u r r i r á las b i b l i o t e -
cas de M a d r i d , P a r í s , Bruse las , A l e m a n i a y Suiza, no 
pudo a d q u i r i r l o ; ha v i s t o y le ido en l a A m é r i c a d e l Su r 
e l que é s t a s l í n e a s escribo, y no duda que ent re los l i b r o s 
d e l finado don Pa t r ic io de Zabal ia , n a t u r a l de B i l b a o , 
haya quedado en T u c u m a n . 
S i no c o n s i g u i ó e l e jempla r deseado, ob tuvo una c o -
p i a de o t r o cuaderno que existe en la Rea l A c a d e m i a 
de l a H i s t o r i a , en l a c o l e c c i ó n do m a n u s c r i t o s de I n d i a s 
d e l s á b i o au tor don J u a n Bau t i s t a M u ñ o z , que es po r e l l a 
l a i m p r e s a con notas i l u s t r adas y comed ia c i tada . 
Cons ta que el 21 de j u l i o de 1(530, s a l i ó o t r a vez en l a 
flota de l genera l don M i g u e l de Echazar re ta á Nueva 
E s p a ñ a d o ñ a Ca ta l ina de Erauso, y que en 1645 l a v i o 
e n V e r a c r u z e l padre capuch ino fray N i c o l á s de R e n t e r í a : 
que se ocupaba con u n a recua de m u l a s y unos negros , 
conduc iendo a r t í c u l o s de ç o m e r c i o á diferentes p u n t o s , 
con e l n o m b r e de d o n A n t o n i o de Erauso y que era s u g e -
to a l l í t en ido por de m u c h o c o r a z ó n y destreza. A f a l -
t a de poster iores n o t i c i a s , se supone que a l l í n a y a 
m u e r t o . 
E n t r e otros l a c i t a n en l a H i s t o r i a de l a Tida y hechos 
d e l í n c l i t o monarca don Fe l i pe I I I , po r G i l Lopez de Da-
v i l a ; H i s t o r i a de C h i l e , p o r Oval le ; H i s t o r i a de l T u c u m a n , 
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por Funes ; V ia jo de l pe regr ino , en i t a l i a n o , i m p r e s o 
en 1677 en Bo lon ia , y en el Compend io h i s t o r i a l de G u i -
p ú z c o a , p á g i n a 445, por I s a s t i . 
No aparece haberse puesto en duda su pureza de m u -
j e r , s i b ien en esto, mas que á su v i r t u d , puede a t r i b u i r s e 
a l no esper imentar t a l necesidad. Nunca consent ia que 
l a l l a m a r a n m u j e r , mas que en los casos y t i e m p o s que 
hemos indicado. E r a de a l ta e s t a tu ra , de ros t ro en t r e fea 
y hermosa , cabellos negros y l a cabeza un poco agob iada ; 
c o n modales mas de soldado v a l i e n t e , que de cor tesano 
y de v ida amorosa. Ves t i a de h o m b r e á la e s p a ñ o l a , con 
l a espada bien c e ñ i d a . Parecia mas bien capon que m u j e r . 
T a l es la p i n t u r a que se nos l ia t r a s m i t i d o de la c e l e b é r -
r i m a d o ñ a C a t a l i n a de Erauso ó sea la Monja a l f é r e z , n a -
t u r a l de Kan Sebast ian. 
Dado fin á lo referente á la par te h i s t ó r i c a de San Se -
bast ian, con t inua remos e l viaje desc r ip t ivo que a l l l e g a r 
á s u e s t a c i ó n hemos dejado pend ien te . 
S i agradable es e l golpe de v i s t a que presenta l a e n -
t r a d a á la e s t a c i ó n , la sal ida y c o n t i n u a c i ó n po r l a m a r -
g e n derecha d e l U r u m e a , v iendo el hermoso paisaje que 
ofrecen las casas y d e m á s objetos de ambas m á r g e n e s , 
ent re t iene la favorable i m p r e s i ó n . A l puente de h i e r r o 
q u e d a paso sobre e l U r u m e a l l é g a s e p ron to , y pocos 
c ientos do m e t r o s d e s p u é s a l t ú n e l de 209 m e t r o s , de 
L o y o l a . No queda en zaga á las d e m á s v is tas , la que 
ofrece la vega de este nombre con boni tas casas de recreo 
y campo a c á y a c u l l á , pero especialmente en las i n m e d i a -
ciones de l a m a r g e n derecha de l U r u m e a . Pocos m i n u -
tos de esta agradable presencia, y se l l ega á l a e s t a c i ó n 
de H e r n â n i , que de l a de San Sebast ian d i s t a 7 k i l ó -
m e t r o s . ' 
Y a por l a p r o x i m i d a d de ambas estaciones, y a p o r -
que aquel la no r e ú n e e lementos que t a l n o m b r e m e -
rezcan; su es tab lec imien to puede m a s b ien considerarse 
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como p u n t o de paseo y recreo de ó pa ra l a c a p i t a l . U n 
k i l ó m e t r o p r ó x i m a m e n t e á l a v i l l a de H e r n â n i , y o t r o 
tanto á l a p e q u e ñ a do A s t i g a r r a g a que queda a l o t ro l ado 
del U r u m e a , es lo que de l a e s t a c i ó n d i s t a . 
H e r n â n i es pa t r i a de J u a n Urb ie t a , que e l 24 febrero 
de 1523 h izo pr is ionero á Francisco I , r ey de F r a n c i a , 
en la celebre ba ta l l a de P a v í a , I t a l i a , l i s i g u a l m e n t e de 
fray J u a n Esteban de U r b i e t a , Pe rca i z t egu i y A r b i z a , 
obispos e l p r i m e r o de T i l o s i , I t a l i a , y e l ú l t i m o de los 
otros dos , de la Puebla de los Ange les , M é j i c o . 
Sal iendo de esta ú l t i m a e s t a c i ó n , á los pocos i n s t a n -
tes se pasa por j u n t o a l campo de l a casa de recreo d e l 
s e ñ o r M u r u a á la o r i l l a de H e r n â n i . L a p lan ic ie de la par -
te i z q u i e r d a de aquellas inmediac iones ; e l U r u m e a ser-
penteando, una m o n t a ñ a perfectamente c u l t i v a d a has ta 
su m a y o r a l t u r a , cua l s i p e q u e ñ a s co l inas s i rv i e ran de 
escalones de unas á o t ras en variadas fo rmas , y en todas 
partes c a s e r í a s para a tender a l c u l t i v o de los campos; ha-
cen ent re tenei ' ag radab lemente a l cu r ioso observador 
que v ia ja . No a s í la descarnada y escarpada falda de l 
bien conocido monte do San ta B á r b a r a , por l a parto de-
recha d e l f e r r o - c a r r i l , que p ron to se pierde de v i s t a para 
en t ra r en e l considerable t ú n e l , de 1,000 me t ros , do U r -
nie ta , que en lo a l to l l ega ; i divisarse esta v i l l a . V í c t i m a 
de los i ü r . j r e s de l a g u e r r a c i v i l , 4(5 casas cu e l casco d e l 
pueblo y IOS en las desparramadas en e l campo fueron e l 
efecto d e l incendio de l 8 de se t iembre de 1837 por el e j é r -
c i to c o n s t i t u c i o n a l . Pasado e l t ú n e l se l l e g a p ron to á l a 
e s t a c i ó n de la v i l l a de A n d o a i n (1) que le separa 7 k i l ó -
m e t r o s de l a de H e r n â n i . 
Es t a e s t a c i ó n es de r e g u l a r m o v i m i e n t o pqr las f áb r i -
cas de te j idos , f u n d i c i ó n y har inas de Lasa r te , la de t e j i -
(1) T a m b i é n esta villa sufrió el dia que Uruicta loa incendios de 62 
caser ías . 
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dos y harinas de l m i s m o A n d o a i n , como los pueb l i t o s de l 
co r to radio pundan dar le en via jeros . 
A n d o a i n cuen ta , entre o t ros , á los i lus t res d o n J u a n 
M a r t i n de L e g a r r a y Echeveste, e l padre M a n u e l de L a r -
r a m e n d i y á d o n J u a n B a u t i s t a de E r r o . E l p r i m e r o d e l 
consejo de Fe l ipe V . E l segundo au to r de l Dicc ionar io 
T r i l i n t j i k , e l Imposible vencido, 6 seu g r a m á t i c a vascongada 
y otras obras en defensa de l i d i o m a vascongado. Y e l 
t e rcero au t i r t a m b i é n de l AÍ/aiieío de la lengua p r i m i t i v a 
de E s p a ñ a , de e l Mundo p r i m i t i v o ó examen filosófico de la 
a n t i g ü e d a d ¡i c u l t u r a de la nac ión vascongada y F i l o s o f í a 
numeral o p r i i n t l i c a , consejero de Estado y m i n i s t r o de 
Hac ienda en e l re inado de Fe rnando V i l y d e s p u é s con 
d o n Carlos en l a g u e r r a c i v i l . 
L a el uvada co l ina en cuya c ú s p i d e e s t á c o n s t r u i d a l a 
ig les ia pa r roqu ia l de A n d o a i n con e l casco de l a v i l l a á s u 
a p r o x i m a c i ó n , viene á quedar e n c i m a del t ú n e l de 300 
n i e t ro s por que pasa la l ocomoto ra . E n su m a r c h a para 
Tolosa , á m u y poco andar, queda l a f áb r i ca de har inas 
d e l s e ñ o r don J o a q u í n de L e i z a u r , á l a derecha l a de h i l a -
dos, tejidos y p in t ados de los s e ñ o r e s A r m e r o y Z u l o e t a . 
D e l otro lado de l r i o Or i a has ta antes de l l egar á Tolosa , 
p r i m e r o los p e q u e ñ o s lugares S o r a v i l l a y A d u n a , mas 
adelante las v i l l a s de C i z u r q u i l y As teasu , e l l u g a r de 
L a r r a u l y mas a l l á las v i l l a s de A l q u i z a , A n o e t a y H e r -
na lde . En la par te baja é i n m e d i a c i ó n a l m i s m o r i o Or ia , 
quedan la v i l l a de V i l l a b o n a c o n su fáb r i ca de t e j idos y 
p in tados de los s e ñ o r e s S i lva , F r o i s , h i jo y c o m p a ñ í a , á 
l a i n m e d i a c i ó n sobre una p e q u e ñ a co l ina l a v i l l a de A m a -
sa y el l uga r de I r u r a dependiente de Tolosa, c u a t r o k i -
l ó m e t r o s antes de l l egar á la e s t a c i ó n de esta v i l l a . E n 
todo este t r á n s i t o en la parte baja y faldas de los mon te s 
de uno y o t ro lado , v é n s e te r renos cu l t ivados , c a s e r í a s 
a c á y a c u l l á s e g ú n se ven en l a genera l idad de ta les pe-
q u e ñ a s vegas en G u i p ú z c o a . 
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Se e s t r a ñ a a l pasar V i l l a b o n a , que es ta v i l l a con s u 
i m p o r t a n t e fiíbrica c i t ada y la a g l o m e r a c i ó n de t a n t o s 
p e q u e ñ o s pueblos en no l a r g o s radios, no Irava sido f a -
vorecia de una e s t a c i ó n , aunque fuera de suba l t e rna i m -
po r t anc i a . 
De Tolosa , en d i r e c c i ó n hac ia N a v a r r a quedan las v i -
l las de I b a r r a y Belaunza á ' / ^ y "s l e g u a de d is tancia , y 
acosa de una l egua las de K l d u a y e n , B e r á s t e g u i y 1,1-
zarza, s i n que n i n g u n a de las cinco se d iv i se de l f e r ro -
c a r r i l . 
I n d i c a r e m o s los nombres de los hombres mas sobre-
sal ientes que han p r o d u c i d o estos pueblos . 
S o r a v i l l a . D o n N i c e t o de L a r r e t a que a d e m á s de v a -
r ios empleos de d i s t i n c i ó n y condecoraciones (que so 
o m i t e n c o m o en o t r s ó l a genera l idad de los de l a p r o -
v inc ia ) fué d i rec to r genera l en c o m i s i ó n de propios y ar-
b i t r i o s de l re ino, consejero de Hacienda y voca l del Con-
sejo Rea l de E s p a ñ a c I n d i a s : de parientes mayores era l a 
casa n a t i v a de sus antepasados. De este m i s m o l u g a r do 
So rav i l l a fué la a n t i g u a casa con e l nombre de Córdoba, 
cuyas a r m a s eran una h i g u e r a verde en campo de p l a t a 
con dos lobos negros atravesados, de la que suponen a l -
gunos au tores , que descendia e l g r a n c a p i t á n Gonzalo 
Fernandez de C ó r d o b a . 
A s t e a s u . E l padre J u l i a n de L i z a r d i que m u r i é m á r t i r 
en e l Pa r aguay asaeteado por los indios en 1735. D o n Juan 
B a u t i s t a de A g u i r r e , d i p u t a d o genera l de l c lero del a r e i -
pres tazgo , au tor de las P l á t cas doctrinales en vascuence. 
L a x r a u l . F r a y F ranc i sco de Tolosa, m i n i s t r o gene ra l 
de l a ó r d e n de San F ranc i s co , obispo de T u y y au tor de 
l a obra Demostraciones c a t ó l i c a s , que m u r i ó e l 9 de se-
t i e m b r e de 1600. 
V i l l a b o n a . F r a y D i e g o de San Pedro é I b a r r a , c o n -
fesor d e l emperador Car los V , que no a c e p t ó e l arzobis-
pado de Toledo que le fué propues to . 
- n o — 
A m a s a . G i l Lopez de O ñ e z , c a u d i l l o de los g u i p u z -
coanos en l a m e m o r a b l e ba ta l l a de Beo t iva r el 29 de se-
t i e m b r e de 1321 c o n t r a navarros y franceses. 
B e r á s t e g u i . D o n J o s é A n t o n i o de M u ñ a g o r r i , e l jefe 
de l a bandera Paz y Fueros, d u r a n t e l a ú l t i m a g u e r r a c i -
v i l . Tomo' par te en e l l evan t amien to de octubre de 1841 
c o n t r a el gob ie rno d e l regente d e l r e ino y fué m u e r t o e l 
M de l m i s m o m e s . 
• L i z a r z a . D o n B a r t o l o m é J o s é de Guibe la lde , g e n e r a l 
ca r l i s t a que m u r i ó en 18Õ2. P r i n c i p i ó su ca r r e ra en l a 
g u e r r a de la Independencia con M i n a , c o n t i n u ó d e s p u é s 
en e l e j é r c i t o en que a s c e n d i ó a l g r ado de co rone l , y en 
las filas de l P re tend ien te a l de gene ra l . 
A n t e s de p r i n c i p i a r á hacer honrosa m e n c i ó n de los 
i lus t res nombres que ha p roduc ido l a v i l l a "de To losa , no 
podemos pasar en si lencio los p r inc ipa l e s a c o n t e c i m i e n -
tos que per tenecen á su h i s t o r i a . 
L a f u n d a c i ó n de esta v i l l a , s i hemos de j u z g a r d e l es-
p í r i t u y l e t r a de l a car ta-puebla y p r i v i l e g i o s de A l o n -
so X , Sancho I V (e l Bravo) y c o n f i r m a c i ó n de e l los por 
Fernando I V , da t a d e s p u é s de mediados de l s i g l o X I I I . 
C o n tales f ranquic ias , su p o s i c i ó n cen t ra l y l a in f luenc ia 
que probablemente ejerciera en los asuntos i n t e r i o r e s de 
l a p rov inc ia , es lo c ie r to que á fines de l s ig lo X I V conta-
ba con la a n e x i ó n de ve in te y t res pueblos i n m e d i a t o s , 
ocupando a s í l a sesta par te de l a á r e a de l t e r r i t o r i o de 
G-uipúzcoa (1). 
No fueron, s i n embargo , de l a r g a d u r a c i ó n t a l e s ane-
xiones. A l g u n o que otro pueblo se s e g r e g ó p r o n t o , y des-
p u é s de l a rgas cuestiones con San Sebast ian, t r a n s i g i ó s e 
devolviendo á é s t e las colaciones de A n d o a i n , A d u n a y 
_ (1) E s tradición admitida de que en Tolosa se acordópor los procura-
dores de G u i p ú z c o a l a union á la coronado Casti l la s e p a r á n d o s e de la 
de Navarra; asi que el haberse constituido en la misma vi l la l a herman-
dad de los pueblos de la provincia. 
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A l q u i z a po r acuerdo de 1479. Los d e m á s pueblos, des-
p u é s de sempi ternos p l e i t o s , ya en c o n t r a r i o - ó favorable 
sent ido á sus pet ic iones de s e p a r a c i ó n en los s iguientes 
s ig los , se fueron segregando, á escepeion de los l uga re s 
de B e r r o b i , Gaz te lu , I r u r a , L e á b u r u y Oreja , que a u n 
conserva . 
E s t a v i l l a , por s u i m p o r t a n c i a de pueb lo p r i n c i p a l d e l 
i n t e r i o r de l a p rov inc i a , ha sido u n a de las de mas i n i c i a -
t i v a en las decisiones de los asuntos de esta, pres tando 
s e ñ a l a d o s servicios . A p a r t o de los con t ingen tes con que 
c o n t r i b u y e r a , como los d e m á s pueblos de G u i p ú z c o a , pa-
r a los p repara t ivos b é l i c o s destinados pa ra diferentes 
pun tos y guer ras de los pasados s ig los , cuya minuc iosa 
n a r r a c i ó n no es de este l u g a r ; lué t a m b i é n e l quo m a y o r -
men te c o n t r i b u y ó con g e n t e para e l t r i u n f o de la c é l e b r e 
ba t a l l a de Beo t iva r de l 29 de se t iembre de 1321, con t ra e l 
e j é r c i t o f ranco-navarro ; t r i u n f o que a u n recuerda la v i l l a 
con s u bordon-danzu e l d i a 24 de j u n i o de cada a ñ o . 
L a p o s e s i ó n por la fuerza de las a rmas de los lugares 
de L e i z a y Areso po r los tolosanos, les v a l i ó e l que 
Juan I I les h ic ie ra de e l los merced con sus derechos y 
per tenencias en lo c i v i l y c r i m i n a l . 
D u r a n t e e l m i s m o re inado y p r i m e r o s a ñ o s de l s i -
g u i e n t e , En r ique I V , se m a n t u v o l a v i l l a ó pueblo s i n t o -
m a r pa r t e en los bandos o ñ a c i n o y g a m b o i n o que t a n -
tos m a l e s p rodu je ron . 
To losa fué t a m b i é n e l pueblo que d i ó g r a n par te d e l 
c o n t i n g e n t e para los t r es m i l qu in ien tos tercios que en 
las s ierras de Belate y E l i z o n d o d e r r o t a r o n a l e j é r c i t o 
f r a n c é s e l 1 de d i c i e m b r e de 1512, t o m á n d o l e los doce 
c a ñ o n e s c o n que h a b í a n estado ba t i endo á l a c iudad de 
P a m p l o n a . P a r t í c i p e s fueron t a m b i é n los de Tolosa en 
l a b a t a l l a y t r i un fo de N o a i n en 1521. 
E n va r ios s i t ios de F u e n t e r r a b í a , en las entradas de 
los te rc ios en Navar ra y F r a n c i a , en los frecuentes a r m a r 
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m e n t is para defensa de la p r o v i n c i a , como en l a g u e r r a 
de l a Independencia , ha sabido corresponder d i g n a m e n t e 
á l a p o s i c i ó n que representaba. 
D u r a n t e l a é p o c a de 1820 á 1823 se p r o n u n c i ó p o r e l 
p a r t i d o c o n s t i t u c i o n a l , y por e l do I sabe l I I en l a ú l t i m a 
g u e r r a c i v i l en que t u v o la g u a r n i c i ó n l ibe ra l b á s t a l o s 
p r i m e r o s dias de j u n i o de 1835, s i b ien los hi jos d e l p u e -
b lo s e r v í a n en ambas filas de l a f a t a l g u e r r a f r a t r i c i d a . 
D e s p u é s de estos acon tec imien tos y de l p l a n t e a m i e n -
t o de las aduanas, es t a m b i é n u n a de las v i l l a s á que mas 
l i a venido á favorecer esta i n n o v a c i ó n . 
De sus m o n u m e n t o s hemos hablado en l a s e c c i ó n 
dest inada a l efecto para los de ( ¡ u i p ú ' / x o a . Su a d m i n i s -
t r a c i ó n e c o n ó m i c a , s iguiendo e l e s p í r i t u de o t ros t i e m -
pos, deja recuerdos que poco puedan envid iarse . 
L a v i l l a de que nos ocuparnos ha sido honrada con la 
presencia de m u c h o s soberanos, y a pernoc tando en e l l a 
ó a l pasar de t r á n s i t o . 
Has ta ocho cuen ta las obras p í a s con que por los n a -
tu ra l e s de la v i l l a ha sido favorecida . No exenta de reve-
ses, ha pasado por epidemias , incendios y especia lmente 
grandes avenidas d e l Or ia , en c u y a m á r g o n i z q u i e r d a 
queda , que i n u n d a r o n las ca l les . L o s incendios genera les 
de 1282, 1460 y 1501 fueron causa de que Sancho I V para 
e l p r i m e r o en 1285 y 1286 y G u i p ú z c o a para l o s o t ros 
dos, c o n t r i b u y e r a n á su remedio . Las grandes avenidas 
preindicadas de que so l leva cuen ta , son: 20 de j u n i o de 
1678, 20 de j u n i o de 1762, 19 de j u n i o de 1765, 7 de o c t u -
bre de 1787, 20 y 21 de mayo de 1801, 29 de enero de 1831 
y 16 de set iembre de 1802, causando todas el las d a ñ o s de 
m a s ó menos c o n s i d e r a c i ó n , a l i n u n d a r las cal les de l a 
T i l l a . 
L i g e r a m e n t e indicados los hechos mas r emarcab les , -
ha remos lo m i s m o con los i l u s t r e s nombres de que es 
p a t r i a . 
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D o m e n j o n Gonzalez de A n d i a . H é a q u i e l personaje 
mas sobresal iente en t re los de l a v i l l a , y a u n de m a y o r 
t a l l a t a m b i é n ent re los que , d e s p u é s de l a u n i o n de G u i -
p ú z c o a á l a corona de C a s t i l l a , h a n i n t e r v e n i d o en p r i -
m e r escala en los asuntos que a t a ñ e n a l r é g i m e n i n t e r i o r 
de esta p r o v i n c i a . A n d i a fué e l corone l jefe de los t e rc ios 
de es ta p r o v i n c i a d u r a n t e m u c h o s a ñ o s , y s u buen n o m -
bre t r a s m i t i d o en e l c an t a r de l p a í s (1), lo c o n s i g n ó A l o n -
so Lopez de Haro : é l , q u i e n mas c o n t r i b u y ó á contener y 
c a l m a r los escesos de los bandos o ñ a c i n o y g a m b o i n o : é l , 
á q u i e n J u a n 11 hizo m e r c e d do l a a l c a l d í a de sacas, des-
t i n o que d e s p u é s de m u c h o s a ñ o s r e n u n c i ó en favor de l a 
p r o v i n c i a : é l , e l que m e r e c i ó de E n r i q u e I V e l p r i v i l e g i o 
de l a e s c r i b a n í a fiel de j u n t a s de la m i s m a , que d e s e m -
p e ñ ó has t a su mue r t e : é l , e l favorecido t a m b i é n del m i s -
m o r e y con ot ras dos mercedes , de ocho m i l m a r a v e d í s 
l a u n a , y de diez m i l l a o t ra t é l , qu ien d u r a n t e su l a r g a 
v i d a , que figuró en los t res reinados do J u a n I I , E n r i -
que I V y los Reyes C a t ó l i c o s , p r e s t ó i m p o r t a n t e s s e r v i -
cios á l a p r o v i n c i a , se i la ladamente en e l t r a t a d o de 22 de 
febrero de 1482 con I n g l a t e r r a , para que , p rev iamen te 
p a s ó en persona á Bn rce iona y obtuvo de aquel los monar_ 
cas, l a competen te a u t o r i z a c i ó n de focha 3 de se t iembre 
de-1481, f i r m a n d o é l t a m b i é n las credenciales por su c a -
r á c t e r d e fiel de j u n t a s ; y por ú l t i m o , fué é l t a m b i é n 
qu i en , c o m o coronel de G u i p ú z c o a , e n t r ó en F ranc i a en 
1471 con sus tercios en a u x i l i o de E d u a r d o I V de I n g l a -
t e r r a , en l a g u e r r a en que é s t e se ha l l aba con L u i s X I . 
Por ta les servicios aque l r e y le c o n d e c o r ó con l a orden de 
l a J a r r e t e r a (2), ó sea de l a l i g a , para s í y los hi jos p r i -
l l ) Sagar eder guezatea, 
Guerr iyan ere ezpatea. 
Domenjon dfi Ancha 
Guipuzcoaco erreguia. 
(2) De tan frivolo origen, cuanto estimado con ol tiempo. K n el 
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m o g é n i t o s de su descendencia, cuyo d i p l o m a espedido en 
e l ca s t i l l o de W i n d s o r el 20 de agos to de 1471, aparece 
copiado por d o n B r a u l i o L a n a en s u d e s c r i p c i ó n de los 
solares de A n d i a , I r a r r a z a b a l , e tc . , t r a s c r i p t o p o r o t ros 
p o s t e r i o r m e n t e . 
M a r t i n de Y u r r e a m e n d i mandaba los tercios de G u i -
p ú z c o a en e l s i t i o de Granada. A l b e r t o Perez de E e x i l » 
famoso c a p i t á n de los tercios de To losa y los pueb los que 
entonces e ran de su j u r i s d i c c i ó n , á q u i e n p r e m i ó e l Rey 
C a t ó l i c o por s u c o m p o r t a m i e n t o en l a de r ro ta d e l e j é r c i t o 
france's en l a m e m o r a b l e b a t a l l a de Be la t e -E l i zondo en 
1512. D o n A l o n s o do Id iaquez , d e l Consejo de E s t a d o y 
secretar io de Car los "V, por cuyo encargo d e s e m p e ñ ó v a -
r i a s comisiones h o n o r í f i c a s . M a r t i n de Gaz t e lu , secre ta -
r i o , escribano de c á m a r a y t e s t a m e n t a r i o , ante q u i e n e l 
emperador Car los V o t o r g ó su c o d i c i l o en Y u s t e e l 9 de 
se t iembre de 1558. Juan Perez de A n c i o n d o , m a e s t r e de 
campo de los t e rc ios gu ipuzcoanos en la b a t a l l a y d e r r o -
t a de los franceses en Noa in , cerca de P a m p l o n a , e n 1521. 
D o n F e r m í n de A t o d o , con tador m a y o r de las ó r d e n e s 
m i l i t a r e s y conde pa l a t i no . J u a n M a r t i n e z de Z a l d i v i a , 
au to r de l a obra Suma de las cosas c a n t á b r i c a s y gu ipuz-
coanas. D o n F ranc i s co I r a r r a z a b a l y A n d í a , d e l Consejo 
de Guer ra y gobernador de las i s las Canar ias . D o n F r a n -
cisco de I d i a q u e z , secretario y d e l Consejo de S. M . D o n 
A n t o n i o de I d i a q u e z , F r . F r a n c i s c o de San J u l i a n y 
d o n Juan B a u t i s t a de A r a m b u r u , e l p r i m e r o obispo de 
Segovia que m u r i ó en 1615, e l segundo m i n i s t r o de la 
baile dado en 1349 por la condesa de Sal isbury, querida de E d u a r -
do I I I , rey de Inglaterra, c a y ó s e l e í aquella la l iga, que el monarca se 
apresuró á levantar. Esci tada la r isa de los concurrentes por ta l ac-
to, el rey, picado en su amor propio; profirió aquellas palabras que 
tanta celebridad adquirieron: Honni soi qui mal y pente (infame sea 
quien mal piense de esto), jurando asi , que bien podrían considerarse 
felices los que la llevasen en adelante. T a l es el origen de l a orden de 
la Jarretera, cuyo hecho es tá admitido como histór ico . 
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<5rden g e n e r a l de t r i n i t a r i o s descalzos, y e l tercero obispo 
e lec to de l a d i ó c e s i s de Ceuta . D o n J u a n M a r t í n e z de 
Reca lde , a l m i r a n t e g e n e r a l en l a funes ta e s p e d i c i o ñ de 
1588 c o n t r a I n g l a t e r r a : se cree que era h i jo de esta v i l l a , 
como fue' su esposa, por antecedentes que h a y a l efecto. 
D o n T o m á s de S o r r e g u i e t a , au to r de l a obra Semana h i s -
pano-mscongada. D o n Pedro y don J o s é F ranc i sco B a s i -
l i o de A r a m b u r u , e l p r i m e r o a l m i r a n t e de l a rea l a r m a d a 
de C a n t a b r i a , y e l segundo c a p i t á n g e n e r a l de las i s l as 
Baleares que, por s u d i s t i n g u i d o c o m p o r t a m i e n t o en I t a -
l i a , f ué « g r a c i a d o por Fe l i pe V con e l t í t u l o de conde de 
"Vil lafuertes . 
L a e s t a c i ó n de To losa , d is tante 12 k i l ó m e t r o s de l a 
de A n d o a i n , r e ú n e bastantes e lementos para su m o v i -
m i e n t o . A l considerable n ú m e r o de f á b r i c a s y su p o b l a -
c i ó n , se agrega el de o t ros muchos pueblos de que en 
un c o r t o rad io se ve rodeada, s i rv iendo á l a vez de c ruce -
r o de var ias car re te ras . 
Desde la e s t a c i ó n de Tolosa á l a de Beasain m e d i a n 
16 k i l ó m e t r o s . Pasa e l t r e n en casi t odo este t r a y e c t o , 
por e l estrecho va l le ó sea cu idadosamente c u l t i v a d a faja 
de t e r r eno , en m e d i o de l a cua l corre e l r i o Or i a á que 
le cercan los con t inuados montes que de uno y o t ro l a d o 
t i ene . Nada menos que 4 t ú n e l e s y 13 puentes sobre el 
m i s m o r i o h a n sido necesarios para hacer posible e l paso 
de l a l o c o m o t o r a y s u t r e n correspondiente , en e l c o n t i -
n u o z ig -zag ó sea á n g u l o s ent rantes y salientes de l t r á n -
s i t o . D u r a n t e é l , pasa po r las p r o x i m i d a d e s de las v i l l a s 
de A l e g r í a , I ca s t egu ie t a , L e g o r r e t a , Isasondo, V i l l a f r a n -
ca y Beasa in , s i tuadas de uno y o t ro l ado de l O r i a , á su 
a p r o x i m a c i ó n , y de l a f á b r i c a de f u n d i c i ó n y e l a b o r a c i ó n 
de fierros de los s e ñ o r e s Go i t i a , Usab iaga y c o m p a ñ í a , 
poco antes de en t r a r á l a e s t a c i ó n . V é n s e t a m b i é n , c o m o 
de escape, por l a pa r t e i zqu ie rda en eminenc ias de m a s 6 
menos c o n s i d e r a c i ó n , las v i l l a s de A l z o (denominadas da 
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a r r i b a y abajo), O r e n d a i n , B a l i a r r a i n , A l z a g a y A r a m a ó 
g r u p o s de c a s e r í o s ; y á l a derecha quedan , fuera d e l a l -
cance de l a v i s t a , l a v i l l a de A l b i s t u r y univers idades de 
V i d a n i a , Goyaz y B e i z a m a . Desde l a v e g a formada en t re 
las d ichas v i l l a s de V i l l a f r a n c a y Beasa in y concejo de 
Lazcano , que es u n a de las mayores de G u i p ú z c o a , se 
d i v i s a en lo a l to la v i l l a de Gainza y ta les ó cuales casas 
de las de A b a l c i s q u e t a , A m é z q u e t a y Z a l d i v i a , y l a de 
A t a u n q u e se o c u l t a á 4 k i l ó m e t r o s de Lazcano en d i r e c -
c i ó n hac ia N a v a r r a . 
V a m ts ahora á n o m b r a r los h o m b r e s mas no tab les 
que h a n producido estos pueblos. 
A l z o . Joaquin E l e i c e g u i , conocido por e l G i g a n t e , que 
d e s p u é s de haber r e c o r r i d o E s p a ñ a , P o r t u g a l , F r a n c i a é 
I n g l a t e r r a e x h i b i é n d o s e a l p ú b l i c o , m u r i ó hace t r e s 
anos. 
I c a s t e g u i e t a . D o n M a r t i n de Ce laye ta y L i / . a r za , 
obispo de Leon , que a s i s t i ó a l conc i l i o la teranense d e l 
a ñ o 1725. 
L e g o r r e t a . D o n Juan de Gamboa , de l consejo de H a -
c ienda y proveedor gene ra l de E s p a ñ a . 
A m é z ç t u e t a . J u a n | de A m é z q u e t a , embajador d e l 
rey de I n g l a t e r r a en 1430 cerca de JJuan I I de C a s t i l l a . 
Descendia de los par ientes mayores de este a p e l l i d o , 
y r e s i d i d en I n g l a t e r r a por l a p o s e s i ó n de u n a h e -
r enc i a . 
Z a f d i v i a . F r a y Pedro do A r a y a , cuyo hecho de v a l o r 
merece que sea conocido, como lo fué p r e m i a d o por Ca r -
los I V . K l famoso l a d r ó n conocido po r e l M a r a g a t o , que 
era e l t e r ro r de l a comarca de Oropesa, fué p r e n d i d o 
en 180(5, solo por e l f ra i lo A r a y a , por lo que aque l r e y le 
s e ñ a l ó una pension v i t a l i c i a de 8,000 reales. D o n J u a n 
I g n a c i o de I s t u e t a y d o n Francisco I g n a c i o ds L a r d i z a b a l , 
ambos por. sus obras de vascuence; sobresaliendo en e l 
p r i m e r o la celebrada p o e s í a compues ta en l a i n q u i s i c i ó n 
— 117 — 
de L o g r o ñ o á su q u e r i d a Conceci , y e l segundo, que d e j d 
de e x i s t i r en 1855, por l a t r a d u c c i ó n d e l Antiguo y Nuevo 
Testamento a l rascuence, y r e fo rma de l a g r a m á t i c a d e l 
m i s m o i d i o m a . 
V i d a n i a . F r a y J u a n de Esp i l a , arzobispo de M a t e r a , 
en N á p o l e s . 
L a z c a n o . A u n q u e de poca i m p o r t a n c i a e l pueblo, es 
s in e m b a r g o uno de los apel l idos de las mas d i s t i n g u i -
das f a m i l i a s do ( i u i p ú z c Mi, aun ent re los l l amados p a -
rientes miyores . Cabeza d e l bando o ñ a c i n o , figuró en 
con t r a d e l gambo ino s e g ú n se ha ind icado a n t e r i o r m e n -
m e n t c . I . a z c a m (Lope de G a r c í a ) fué e l que a c a u d i l l ó á 
los gu ipuzcoanos en l a en t rada en 1334 á Navar ra , t o -
m á n d o l e s e l cas t i l lo de Unsa con otros hechos de a rmas 
que ref ieren varias c r ó n i c a s é h i s t o r i a de Mar iana : L a z -
cano ( A m a d o r de) e l que m a n d ó á los gu ipuzcoanos en l a 
famosa ba ta l l a de l Salado en el a ñ o de 13-10: Lazcano 
( Juan Lopez de1 el jefe que en 147(5 h i zo la defensa de 
F u c n t e r r a b í a con t ra e l e j é r c i t o f r a n c é s , s e g ú n se i n d i c ó 
a n t e r i o r m e n t e : Lazcano (Juan do) e l c a p i t á n genera l de l a 
a r m a d a y t i e r r a que en N á p o l e s s i r v i ó á las ó r d e n e s de 
Gonzalo Fernandez de C ó r d o b a : Lazcano t a m b i é n ( F e l i -
pe de) e l caud i l lo de los gu ipuzcoanos que en 1542 e n t r ó 
en F r a n c i a ; y o t ros m u c h o s de este m i s m o ape l l ido . E l 
crecido n ú m e r o de car tas que los reyes de N a v a r r a y 
C a s t i l l a d i r i g i e r o n en di ferentes é p o c a s á los de esta f a -
m i l i a con e l t r a t a m i e n t o de noble pa r i en t e y otras a t e n -
ciones, r eve l an la a l t a c o n s i d e r a c i ó n en que se la t e n i a . 
A c t u a l m e n t e e l descendiente es con e l t í t u l o de m a r q u é s 
de V a l m e d i a n o y l a g r a n d e z a de E s p a ñ a . 
V i l l a f r a n c a E s t a v i l l a se honra de poseer m u c h o s 
i l u s t r e s h i jos . Colocaremos en p r i m e r a l í n e a a l c é l e b r e 
.fray A n d r é s de U r d a n e t a . 
E n l a h i s t o r i a de M é j i c o , a l hablar de este hombre d i -
ce G r i j a l v a : que pa ra la navegac ión , l a guer ra , p r e d i c a c i ó n 
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y f u n d a c i ó n de iglesias era sin Ujual. E n 1525 hizo su p r i -
m e r v ia je á la I n d i a en l a espedicion en que por s e g u n d a 
vez iba e l c é l e b r e m a r i n o c o m p r o v i n c i a n o suyo don J u a n 
". Sebast ian de E l c a n o , s i b i en é s t e m u r i ó en brazos de 
a q u é l , antes que l l e g a r a . Loss conoc imien tos de U r d a n e t a , 
c o m o m a r i n o y c o s m ó g r a f >, y aun antes en I t a l i a y A l e -
m a n i a como m i l i t a r , l e h i c i e ron d i s t i n g u i r s " : como r e l i -
g ioso t u v o o c a s i ó n de desplegar sus buenas dotes , y l o 
h i zo c u m p l i d a m e n t e , s e g ú n lo que de él nos refiere l a 
h i s t o r i a . Pero antes de m o r i r d e b í a ser p a r t í c i p e de o t r a 
empresa t a n a r r i e sgada , como fué de sat isfactor ios r e s u l -
t ados . 
Fracasadas las c u a t r o e s p e d i c í o n e s hacia las is las d e l 
Pon ien te , de las ú l t i m a s de aquellas e l fué e l p r i n c i p a l 
p r o m o t o r por sus conoc imien tos é ins t rucc iones ; en l a 
q u i n t a espedicion qu i so él t a m b i é n i r pe r sona lmen te , á 
pesar de los reveses que en o t r a o c a s i ó n sufr iera y de los 
sesenta y seis a ñ o s con que contaba. 
M i g u e l Lopez de L e g a z p i , ade lan tado y c o m p a ñ e r o 
suyo , era e l que en 1564 mandaba l a espedicion hac ia 
aque l los mares. U r d a n e t a le a c o m p a ñ a b a de p i l o t > m a -
y o r y g u i a . F e l i z fué es ta vez la esped ic ion , que l l e g a d a 
á las h o y l l amadas i s las F i l i p i n a s , y en buen p i é p o r L e -
g a z p i l a conqu i s t a desde los p r i m e r o s meses de 1565, r e -
g r e s ó U r d a n e t a á l a r e a l audiencia de Méj i co , p a r a ser 
e l p o r t a d o r de las g r a t a s nuevas, de que él era á l a vez 
p a r t í c i p e . Se comprende l a s a t i s f a c c i ó n con que fuera aco-
g i d o a l l í , y d e s p u é s e n E s p a ñ a i g u a l m e n t e por F e l i p e I I . 
A las recompensas con que este soberano le b r i n d a r a 
c o n t e s t ó que, con ten to con la pobreza y h u m i l d a d p a r a 
que h a b í a hecho v o t o a l vest i rse d e l tosco sayal de l o s 
a g u s t i n o s , su m a y o r deseo era regresar á Méj ico á o c u -
p a r l a h u m i l d e ce lda de l a que se h a b i a separado p a r a l a 
esped ic ion L e g a z p i . Conseguido s u deseo, m u r i ó e l 2 de 
j u l i o de 1568 en e l conven to de San A g u s t í n , en M é j i c o : 
— 110 — 
su r e t r a t o exis te en el de los m i s m o s r e l ig iosos de M a -
n i l a . Es de esperar que G u i p ú z c o a se p r o v e e r á de u n a 
copia p a r a auu ieu ta r d i g n a m e n t e la c o l e c c i ó n de los que 
posee. 
Don J u a n Isasa A r r u e y M u g i c a , d e l Consejo de s u 
majestad y gobernador de C h i l e . Ochoa A l v a r e z de I s a -
saga, tesorero y secre tar io de la re ina d o ñ a Juana. D o n 
Juan Perez de Lazca ibar B a l d a y don D o m i n g a de Zava-
la , de l Consejo de S. M . D o n Juan Isasaga A r r u e y M u -
gica , d o n Juan A r t e a g a y don Juan A n t o n i o de i g u a l 
ape l l i d >, maestres de campo . Don L o r e n z o Ochoa de 
A r i n , d o n L u i s y don J o a q u i n J o s é de A r t e a g a ; el p r i m e -
ro secre ta r io de l rey y g o b e r n a d o r de H o n d u r a s ; ten iente 
genera l el segundo, y e l t e rcero g r a n d e de K s p a ñ a de 
p r i m e r a clase. D o n F ranc i sco y don A n d r é s de O t a m e n -
d i y don Juan de A m é z q u e t a , secretar ios de l rey . D o n 
Franc i sco Jav ie r de L a r d i z a b a l , del Consejo do S. M . , s u 
secretar io y m i n i s t r o Uon Diego de Zava la , de l Consejo 
de Hac i enda . Don M a n u e l J o s é do / .avala, conde de V i -
l lafuer tes , d ipu tado g e n e r a l , p r ó c e r y c o r r e g i d o r p o l í t i -
co. Por ú l t i m o , don A g u s t i n de A y a s t a r a n y Landa , o b i s -
po de B o t r a , » » puv l ibns . 
B e a s a i n . Es ta v i l l a cuen ta en e l n ú m e r o de sus h i jos 
á San M a r t i n de L o i n a z . uno de los m á r t i r e s de l J a p ó n 
c ruc i f icado el õ de febrero de 15í)7. A pesar de su b e a t i f i -
c a c i ó n en 1628, que G u i p ú z c o a so lomn izd festejando en 
sus j u n t a s generales de l m i s m o a ñ o en Segura ; e r i g i d a 
á los c inco a ñ o s una c a p i l l a por los h e r m a n o s del b e a t i f i -
cado; e levada á b a s í l i c a po r acuerdo de las j u n t a s genera-
les de V i l l a f r a n c a en 1657 y reedificada por d i s p o s i c i ó n de 
las de D e v a de 1857; l a v i l l a de V e r s a r a le d i s p u t a s u n a -
c i m i e n t o desde 1739, c o n e l nombre de San M a r t í n de 
A g u i r r e . S u c a n o n i z a c i ó n á l a voz que l a de los o t r o s 
ve in te y cinco m á r t i r e s c o m p a ñ e r o s suyos , c ruc i f icados 
t a m b i é n e l m i s m o d i a en e l J a p ó n , fué celebrada e l 8 de 
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j u n i o de 1862 con e l nombre de San M a r t i n de l a A s u n -
c i o n , de G u i p ú z c o a ( 1 ; . 
L a e s t a c i ó n de Beasa in no d ispone de mayores ele-
m e n t o s para su m o v i m i e n t o . L o que pueda p roporc iona r -
le l a f áb r i ca c i t ada de h ier ros y los pueblos de sus i n m e -
diac iones , no p o d r á ser de m a y o r c o n s i d e r a c i ó n . 
C o n t i n u e m o s l a escurs ion á la ú l t i m a de las es tac io-
nes de G u i p ú z c o a en l a d i r e c c i ó n segu ida , y la p r i m e r a 
v i n i e n d o de M a d r i d : queda á 14 k i l ó m e t r o s de la e s t a c i ó n 
de Beasain, l a de Z u m a r r a g a . E n todo este t r a y e c t o ha 
s ido preciso hacer m u y considerables obras de a r t e y 
t raba jo de desmonte y t e r r a p l é n . Dos puentes sobre e l 
r i o O r i a , nueve t ú n e l e s con 2,780 m e t r o s en j u n t o , e l 
m a g n í f i c o v i aduc to de fierro de 350 m e t r o s de l a r g o y 
h a s t a 35 de a l to en e l centro, en Ü r m a i z t e g u i , sobre l a 
m i s m a casa de b a ñ o s . 
Aironas se sale de la e s t a c i ó n de Beasain, se d i v i s a á 
l a i zqu ie rda e l p e q u e ñ o g r u p o de casas 6 ig les ia p a r r o -
q u i a l de l concejo d e O l a b e r r i a , o c u l t á n d o s e mas ade lan te 
á cosa de una l e g u a de d is tancia , las v i l l a s de I d i a z a b a l , 
M u t i l o a , Cera in , Segura , y mas d i s t a n t e la de C e g a m a . 
A l a izquierda t a m b i é n y a l pa ra le lo d e l g r a n v i a d u c t o 
de ü r m a i z t e g u i se ve en un a l to á c o r t a d i s t anc ia l a v i l l a 
de G u v i r i a , y m a s adelante en l a p e q u e ñ a vega los b a r -
r io s de A l e g r í a y Santa L u c í a ; á las a l tu ras r e s p e c t i -
vas de estos á l a derecha, el concejo de Ichaso y l a v i l l a 
de K z q u i o g a h a s t a que pasando p o r e l t ú n e l de l b a r r i o 
de E i zaga (2), salo j u n t o á l a i g l e s i a p a r r o q u i a l de l a v i -
l l a de Z u m a r r a g a , á med io k i l ó m e t r o mas de e s t i , se 
e n t r a en la e s t a c i ó n , á l a que i g u a l ó m u y poco m a s es 
t a m b i é n l a d i s t anc ia que queda de l a v i l l a de V i l l a r e a l . 
(1) ¿No será al fin ante, el nombre que le quede? 
(2) So lia abandonado otro túnel contiguo á él , que e s t á completa-
mente construido, por suprimir un viaducto de 50 metros de e l e v a c i ó n 
en el centro y mas de 100 de longitud á la entrada de aquél . 
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E n todo este t rayec to se v e n c a s e r í a s despar ramadas , 
entre e l las las nueve casas (y 91 hab i tan tes ) de que se 
compone l a v i l l a de G u d u g a r r e t a , a s í como a lgunas d e l 
concejo de A r r i a r a n , dependiente del de I chaso , formando 
loscampos de c u l t i v o y d e m á s objetos de uno y o t ro lado 
de l a carre tera general, p a r a l e l a á la c u a l s igue e l f e r ro -
c a r r i l ha s t a Z u m a r r a g a ; l a m i s m a perspec t iva que en lo 
d e m á s d e l t r ayec to p re ind icado de G u i p ú z c o a . 
Menc ionaremos los n o m b r e s i lus t res que mas han so-
bresal ido en estos pueblos . 
I d i a z a b a l . D o n M i g u e l A n t o n i o de Z u m a l a c á r r e g u i , 
var ias veces d ipu tado á cor tes , senador y dos veces m i -
n i s t r o . P e r t e n e c i ó a l p a r t i d o l i be r a l y era he rmano de l 
c é l e b r e c a r l i s t a Z u m a l a c á r r e g u i . 
S e g u r a . D o n N i c o l á s V e l e z de Guevara , m a y o r d o m o 
de los Reyes C a t ó l i c o s y s e ñ o r de las v i l l a s de A m e y u g o 
y T u y o . D o n Pedro de Apao laza , obispo de Barbas t ro . 
D o n I g n a c i o de L a r d i z a b a l , e l jefe que e n c a b e z ó en G u i -
p ú z c o a l a r e v o l u c i ó n c a r l i s t a de 1833 en que a s c e n d i ó á 
genera l . 
;. G u d u g a r r e t a . Don Franc i sco de M u g i c a , cardenal 
en R o m a , con e l t í t u l o de Santa Cruz de Jerusa len . 
O r m a i z t e g u i . D o n T o m á s do Z u m a l a c á r r e g u i c á l e b r e 
general ca r l i s t a , que can escasas y no b ien d isc ip l inadas 
t ropas c o n s i g u i ó muchas veces vencer á las de l pa r t ido 
l i b e r a l que le p e r s e g u í a n . A p r inc ip io s de j u n i o de 1835 se 
presentaba imponen te , d e s p u é s que s o r p r e n d i ó y d isper-
s ó poco antes en e l a l to de Descarga , hac iendo 2,000 p r i -
sioneros, en t re ellos va r ios jefes y m u c h o s oficiales a l 
e jerci to l i b e r a l , de cuyas resu l tas se e n t r e g a r o n va r io s 
pueblos de G u i p ú z c o a y V i z c a y a que es taban g u a r n e c i -
dos conven ien temente con fuerzas del e j é r c i t o y naciona-
les, y o t ros abandonaron p r e c i p i t a d a m e n t e . 
E n consecuencia de estos t r iun fos y o t ras acciones a n -
ter iores en que s a l i ó vencedor , los consejeros de d o n 
C á r l o s acordaron (Jue s i t iara segu idamente á B i l b a o . Se 
a segura de u n m o d o , a l parecer fundado, que é l se opuso 
con observaciones á esta med ida ; pero cediendo á su d e -
ber de suba l te rno , i m p u s o s i t i o á B i l b a o . C o m o g e n e r a l 
acos tumbrado á inspeccionar pe r sona lmen te los t rabajos 
d e l s i t i o , en uno de estos m o m e n t o s en que se p r e s e n t ó 
c o n e l anteojo a l b a l c ó n p r i n c i p a l de l a casa-palacio de B e -
g o ñ a e l 15 de j u n i o de 1835 por l a m a ñ a n a , fué h e r i d o de u n a 
b a l a d e f u s i l , po r los sitiados, en l a pa r t e super ior de l a p i e r , 
n a derecha. Dispon iendo que c o n t i n u a r a e l s i t i o , se h izo 
conduc i r en u n a c a m i l l a á l a v i l l a de Ce'gama, e n donde 
m u r i ó el 24 d e l m i s m o mes, de resu l tas de l a h e r i d a . 
D e s p u é s de su m u e r t e , don C á r l o s le n o m b r ó c a p i t á n g e -
n e r a l de los reales e j é r c i t o s , y po r o t r o decreto le conce -
d i ó l a grandeza de E s p a ñ a de p r i m e r a clase con los t í t u -
los de duque de l a V i c t o r i a y conde de Z u m a l a c á r r e g a i , 
pa ra s í y sus descendientes h i jos l e g í t i m o s (1). R e c o m e n -
daba a d e m á s á l a p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a , que á l a t e r -
m i n a c i ó n de l a g u e r r a , e x h u m a d o s los restos m o r t a l e s 
d e l caud i l lo , fueran trasladados á O r m a i z t e g u i p a r a ser 
colocados en u n mausoleo d i g n o , que a l efecto h i c i e r a 
c o n s t r u i r (2). 
I c h a s o . D o c t o r don F ranc i s co de S a r r i e g u i , obispo-
de l a Habana en e l a ñ o de 1730, c u y o bus to con l a i n s c r i p -
(1) Estos decretos e s t á n copiados en la b iograf ía de Z u m a l a c á r r e g u i 
en lahistoria de la guerra de Navarra y provincias vascongadas, por 
V a r g a s . 
(2) Zumalacárregu i fué uno de los sitiados de 1808 en Zaragoza, en 
donde en una de las salidas cayó prisionero. Conseguido evadirse, sir-
v i ó enelbatallon del llamado Pastor, J á u r e g u i , y al terminar l a guerra 
fué colocado de capi tán en el batal lón de Borbon. Tomó parte en la fac-
c ión en 1821, y m a n d ó un batal lón, y d e s p u é s en eljejército a scend ió á 
coronel. Se d i s t i n g u i ó eomo buen organizador, y en 1833 d e s p u é s de l a 
muerte de don Santos Ladrón, fué nombrado c o m á n d e n t e general i n -
terino para organizar y mandar los restos del ejército carl ista en N » . 
v a r r a . 
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oion, conserva e l a y u n t a m i e n t o de esta v i l l a en s u casa 
cons i s to r i a l . 
E z q u i o g a . D o n Berna rdo de Eeha luce , gene ra l y 
m i n i s t r o d e l supremo t r i b u n a l de Guerra y M a r i n a , des-
p u é s de l a ú l t i m a g u e r r a c i v i l . 
V i l l a r e a l . F r a y F ranc i sco de Cruz , conocido en e l s i -
g l o X V I I po r e l cardenal Necola lde y Zava le t a . R e g a l ó á 
su pueblo en 1676 e l cuerpo de Santa Anas t a s i a que a u n 
se conserva e l esqueleto. D o n M i g u e l y don C r i s t ó b a l de 
I p e ñ a r r i e t a , ambos de l Consejo de Hac ienda de Fe l ipe I I I . 
D o n T o m á s de I p e ñ a r r i e t a , c a p i t á n genera l de A n d a l u -
c í a . D o n Ca r lo s , don F e l i p e y d o n Juan Car los de A r e i -
zaga, c a p i t á n genera l de los reales e j é r c i t o s e l p r i m e r o , 
y tenientes generales los o t ros dos. Y por fin, don Gas-
par de J a u r e g u i , conocido t a m b i é n por e l Pastor . E n l a 
gue r r a de l a Independencia , abandonando e l cu idado de 
las ovejas, p r i n c i p i ó con unos cuantos mas á hos t i l i za r á 
los franceses. Creciendo en poder y fama por las f recuen-
tes sorpresas que h izo , y en acciones var ias en que t r i u n -
fó de los franceses, l l e g ó á r e u n i r y manda r t r es n u m e -
rosos ba ta l lones . T e r m i n a d a la gue r r a , sus buenos serv i -
cios no fueron correspondidos y q u e d ó por o l v i d a d o . Par-
t ida r io de l a c o n s t i t u c i ó n , en 1823 l l e g ó á m a n d a r una 
b r igada . Poco d e s p u é s c o m o otros m u c h o s , t u v o que 
e m i g r a r á F r a n c i a . L l a m a d o nuevamente en 1833 por e l 
pa r t i do de I s a b e l I I , m a n d ó u n a b r igada d u r a n t e l a guer-
r a c i v i l y d e s p u é s de t e r m i n a d a a s c e n d i ó á g ene ra l . M u -
r ió de enfermedad en V i t o r i a e l 19 de d i c i e m b r e de 1844, 
J í o m b r e p robo , de va lo r , y que m i r a b a con t o d a cons ide-
r a c i ó n po r e l b i e n de l p a í s , s u m u e r t e fué sen t ida : sus res-
tos mor t a l e s fueron t ras ladados desde V i t o r i a á l a i g l e s i a 
de V i l l a r e a l , po r l a d i p u t a c i ó n , d e d i c á n d o l e u n a f ú n e b r e 
f u n c i ó n . 
Z u t n a r r a g a . D o n M i g u e l Lopez de L e g a z p i , adelanta-
do y conqu i s t ador de F i l i p i n a s . Nacido en e l pa lac io de L e -
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gazp i , pos te r io rmen te con e l n o m b r e de J a u r e g u i , c o n t i -
g u o á la m i s m a e s t a c i ó n , e s t u d i ó l a carrera de j u r i s p r u -
dencia . E n s u j u v e n t u d s i g u i ó l a m i l i c i a en M é j i c o , en 
c u y a cap i ta l se ha l l aba r e t i r ado con los h o n o r í f i c o s cargos 
de alcalde o r d i n a r i o y escribano m a y o r de l a y u n t a m i e n -
t o , cuando fué nombrado de adelantado de l a e sped ic ion á 
las islas l l amadas de l Poniente , y conocidas d e s p u é s de 
s u conquis ta con e l nombre de F i l i p i n a s , ó a r c h i p i é l a g o 
F i l i p i n o . 
U n a flota de c inco naves con 400 hombres , s a l i ó desde 
e l puer to de l a N a t i v i d a d de M é j i c o , en el O c é a n o P a c í f i -
co , e l 21 de n o v i e m b r e de 1564 en d i r e c c i ó n h a c i a e l pun -
t o pre indicado. I b a en e l la el c é l e b r e Urdane ta , de quien 
hemos hecho m é r i t o , respecto de esta espedic ion , a l ha-
b la r de los hombres mas sobresalientes de l a v i l l a de 
V i l l a f r anca . 
A pesar de l fa ta l resul tado de las cua t ro espediciones 
anteriores con i g u a l objeto, po r esta vez les a u g u r a b a fa-
vorab lemente . L a flota d e s c u b r i ó e l 9 de enero s igu ien te 
l a is la de los Barbados, e l 22 las Mar ianas y e l 16 de- fe-
brero fondeó en Tandaya , uno de los puer tos de a q u e l ar-
c h i p i é l a g o . Desde entonces da t a l a conquis ta de a q u e l l a s ' 
i s las . L e g a z p i , dotado de u n e s p í r i t u r e l i g i o s o , valor , 
constancia y paciencia para a t r ae r á los i n d í g e n a s á la 
r e l i g i o n que é l profesaba, empleaba genera lmen te medios 
suaves, r ecur r i endo tan solo en ú l t i m o es t remo a l de las 
a rmas . Til t i e m p o v i n o á aprobar le cuan conven ien te era 
s u s i s tema y los hechos le d i e r o n e l é x i t o m a s fe l i z . 
L a is la de Z e b ú fué donde f u n d ó su p r i m e r pueblo . 
A c o m e t i d o en e l pue r to de este n o m b r e por u n a cons ide-
rab le flota p ) r t u g u e s a que p r e t e n d i a e l d o m i n i o de aque-
l l as islas, su va lo r y presencia de á n i m o c o n t r i b u y ó a l 
t r i u n f o con t r a aque l l a , que fué de r ro tada . Y a en adelante 
esta era l a i s l a de sus u l te r iores operaciones sobre las de 
aque l a r c h i p i é l a g o . 
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E n p r o p o r c i ó n que e l é x i t o de l a empresa iba cor res -
pondiendo, sus mi radas es taban s iempre fijas en l a de 
L u z o n , como l a mas i m p o r t a n t e . D e c i d i ó s e á emprende r -
l a con á n i m o sereno: le estaba reservado que l iab ia de 
ser feliz c o m o en las d e m á s . 
Con solo 280 hombres s a l i ó , a l efecto, de las islas de 
Panay y L e y t e . P o s e s i o n ó s e de M a n i l a e l 19 de mayo 
de 1571, y e l 24 de j u n i o s i g u i e n t e e r i g i ó á esta c iudad en 
m e t r ó p o l i de todo aquel a r c h i p i é l a g o , creando dos a l c a l -
des o rd ina r io s , doce reg idores , u n escribano de a y u n t a -
mien to y u n a l g u a c i l m a y o r . Tales son, en compendio , 
los hechos esenciales de l a conquista del insigne Legazpi . 
Cuando s u obra, d e s p u é s de siete a ñ o s y medio de 
cont inuas fa t igas y sinsabores ve ia comple t ada , en cuan-
to cabe de u n a empresa de su g é n e r o , m u r i ó r e p e n t i n a -
mente e l 20 de agosto de 1572. S u c a d á v e r fué sepul tado 
en l a i g l e s i a d e l convento de San A g u s t i n de M a n i l a , 
donde a u n se conserva. A s u buena m e m o r i a le dedica 
aquella c i u d a d e l p a n e g í r i c o en cada aniversar io (1). 
Of i c i a lmen te reconocido como conquislador, c a p i t á n 
general y p r i m e r gobernador, su r e t r a to es e l p r i m e r o que 
aparece colocado á l a derecha de S. M . en va r ios esta-~ 
b lec imien tos de aquel la h o y populosa c iudad . L a p r o v i n -
cia de G u i p ú z c o a , deseando t a m b i é n poseer e l r e t r a to de 
uno de sus m a s d i s t i n g u i d o s h i j o s , lo a d q u i r i ó haciendo • 
t raer una copia de M a n i l a , que se h a l l a en u n o de los sa-
lones de l a D i p u t a c i ó n , en To losa . L a v i l l a de Z u m a r r a -
ga p o s é e t a m b i é n o t ro r e t r a t o i g u a l en su casa cons is -
t o r i a l . 
H o m b r e s de l a ce lebr idad y hechos d e l adelantado y 
conquis tador L e g a z p i , d i g n o s son de que se les e r i j an es-
(1) También l a vil la de s u nacimiento le dedica igual aniversario, & 
pesar de las dificultades y tropiezos porque v a pasando la fundación 
que al efecto en 1564 al emprender l a espedicion, dejó todo arreglado 
don Miguel Lopez de Legazpi. • 
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t á t u a s p ú b l i c a s , que son l a h i s t o r i a g r á f i c a en que lee la 
genera l idad d e l pueb lo , s i r v i é n d o l e de recuerdo p a r a pa-
g a r e l debido t r i b u t o á sus h é r o e s . Es de esperar que la 
m u y noble y m u y l ea l G u i p ú z c o a haga á o t ros i g u a l j u s -
t i c i a que á E l c a n o . 
De Z u m a r r a g a fué t a m b i é n d o ñ a M a r í a de U r a z a n d i , 
nac ida en l a casa solar de este n o m b r e , s i tuada á l a mar -
g e n derecha d e l r i o Uro l a , abuela d e l c é l e b r e d o n A l v a r o 
de L u n a y d e l arzobispo de To ledo , don J u a n de Cere-
zuela . D o n J o s é I g n a c i o de A g u i r r e v e n g o a , r i c o banque-
r o de P a r í s , que tan tas donaciones hizo en favor de la 
i g l e s i a de su pueblo na t a l . P . J u a n de A b a r i z q u e t a , de 
l a c o m p a ñ í a de Jesus, de q u i e n en l a v i d a de los varones 
i l u s t r e s de l a m i s m a se dice: «fué v a r ó n i n s i g n e po r e l 
celo de las a lmas , y esclarecido po r e l esp lendor de sus 
muchas v i r t u d e s , cuyo n o m b r e y m é r i t o s los c e l e b r a r á n 
po r mucho t i e m p o los de Sa lamanca y pueblos c i r c u n v e -
c i n o s . » N a c i ó e l 5 de nov iembre de 1675, y m u r i ó en Sa-
l amanca en el co legio de la m i s m a C o m p a ñ í a . 
L a e s t a c i ó n de Z u m a r r a g a es l a que en t o r n o suyo 
r e ú n e bastantes elementos de v i d a para e l f e r r o - c a r r i l . 
Como p r i m e r a e s t a c i ó n á l a en t r ada en G u i p ú z c o a , es 
probable que e l l a sea el p u n t o de p e r c e p c i ó n de los dere-
chos de los caldos espir i tuosos que v e n g a n de N a v a r r a 6 
l a parte de C a s t i l l a , cuyo ingreso cons t i tuye u n a de las 
i m p o r t a n t e s ent radas en las arcas d e ' esta p r o v i n c i a . 
A g r é g a s e á esto e l considerable r ad io de pueb los para 
que esta e s t a c i ó n se presenta en ventajosas condic iones , 
c i r cuns tanc ia que necesar iamente in f lu i r á que á e l l a se 
d i r i j a n preferentemente . 
L a c o n t i n u a c i ó n desde esta ú l t i m a e s t a c i ó n , d e s p u é s 
de pasado e l v a l l e de l U r o l a y l a v i l l a de L e g a z p i a , viene 
á cruzar por en t re u n crecido n ú m e r o de t ú n e l e s y otras 
clases de obras de arte l a c o r d i l l e r a de los P i r i n e o s , has-
t a l l ega r á l a e s t a c i ó n de O l a z a g u t i a , d i s tan te 32 k i l ó m e -
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t ros de l a de Z u m a r r a g a . De jamos en O i a ^ a g u t i a l a es-
curs ion po r e l f e r r o - c a r r i l . 
I n d i c a r e m o s los nombres mas notables de que es p a -
t r i a l a v i l a de 
L c g a z p i a . D o n D i e g o Ascenc io de V i c u ñ a , a l m i r a n -
te gene ra l de m a r y t i e r r a . D o n M i g u e l de G u r i d i y E l o r -
za, gobe rnador en Nueva E s p a ñ a . D o n T o m á s de V i c u ñ a , 
in tendente g e n e r a l de m a r i n a . D o n J o s é L a r d i z a b a l y V i -
c u ñ a , r egen te de l a r ea l aud ienc ia de Barce lona , y des-
p u é s consejero de hac ienda . Y , por ú l t i m o , d o n M a n u e l 
A n t o n i o de Gorosabel , doc to r en ambos derechos y fiscal 
de la I n q u i s i c i ó n de L l e r e n a , y d e s p u é s en San t iago de 
Ga l i c i a . 
R e s u m i r e m o s en dos secciones los t ú n e l e s , v i a d u c -
tos y puen tes de que t a n t o abunda, s i n con ta r otros 
puentes y pontones super iores é infer iores que t ampoco 
escasean, a d e m á s de los cons t ru idos sobre los c inco r ios , 
de los seis p r inc ipa les de G u i p ú z c o a . L a p r i m e r a s e c c i ó n 
de l V idasoa á Tolosa, i n c l u s i v e e l puente de aquel r i o , 
t iene siete puentes , dos v i a d u c t o s , y c inco t ú n e l e s con 
2,265 m e t r o s en j u n t o de l o n g i t u d : la segunda , desde T o -
losa á O l a z a g u t i a , ve in te y siete t ú n e l e s con 9,954 me t ros 
de l o n g i t u d , dos v i aduc tos c o n 415m diez y ocho p u e n -
tes. Tales son las obras que , en esta ú l t i m a par te , h a 
ex ig ido l a t r a v e s í a de los P i r ineos . 
T e r m i n a d a l a par te d e l v ia je por e l f e r r o - c a r r i l , vamos, 
á c o n t i n u a r p o r l a ca r re te ra , en con fo rmidad con lo que 
hemos cons ignado a l e m p r e n d e r aquel . 
L a v i l l a de Salinas es e l p r i m e r pueblo de G u i p ú z c o a 
sobre l a ca r re te ra g e n e r a l de M a d r i d á I r u n , en t rando 
por la pa r t e de B i t o r i a ; S i g u e n en esta d i r e c c i ó n l a v i l l a 
de Escor iaza á una l egua , e l l u g a r de A r e c h a v a l e t a , a m -
bos d e l v a l l e r ea l de L e n i z , á t res cua r tos , l a v i l l a de 
M o n d r a g o n á u n a mas , o t r a á l a e r m i t a de San P ruden -
cio, desde donde por u n c a m i n o que se separa, h a y t a m -
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b i e n u n a l egua á l a v i l l a de ( M a t e . De San P rudenc io á 
V e r g a r a dis ta i g u a l m e n t e una l e g u a , y desde l a e n t r a d a 
de esta, s igu iendo l a carre tera g e n e r a l queda l a v i l l a de 
A n z u o l a á t res cua r tos de l egua , y en d i r e c c i ó n opues ta 
la v i l l a de E l g u e t a á una p r ó x i m a m e n t e . E n todo este 
t r a y e c t o , como en l o d e m á s de l c a m i n o p re ind i cado , se 
observa que e s t á n los campos b i e n c u l t i v a d o s , c a s e r í a s 
a c á y a c u l l á y d e m á s pormenores que se o m i t e n . L a f á -
b r i c a de h i lados , te j idos y p in tados de los s e ñ o r e s B l a n c , 
L a r c u d é , A g u i r r e y c o m p a ñ í a á l a en t rada de V e r g a r a . 
Muchos son los nombres i l u s t r e s que mas han sobre -
sa l ido en estos pueb los . 
E s c o r i a z a . D o n Franc isco de Es te ibar y d o n I ñ i g o 
de G - a z t a ñ a d u y , maes t re de campo , y a d e m á s , c a p i t á n 
gene ra l de F i l i p i n a s e l p r i m e r o . D o n Franc i sco de G a z -
t a ñ a d u y y don M a r t i n de A l d a y , genera les . 
A r e e h a v a l e t a . D o n Pedro R u i z y don D o m i n g o de 
D u r a n a , c a n ó n i g o s con t í t u l o s de cardenales de l a i g l e s i a 
de Sant iago , p r o v i n c i a de l a C o r u ñ a . 
M o n d r a g o n . Es teban de G a r i b a y y Z a m a l l ó a , h i s t o -
r i ó g r a f o del re ino , por Fel ipe I I , a u t o r de l Compendio his-
t o r i a l de lan c r ó n i c a s , y Universal h i s to r i a de E s p a ñ a , y de 
ot ras obras. D o n C r i s t ó b a l de M o n d r a g o n y O t a l o r a , don 
José de G a r r o , d o n J o s é de I r a m a i n y don F ranc i sco de 
Este iba r , maestres de campo, de e l los e l ú l t i m o , e l que 
m a n d ó en F i l i p i n a s las fuerzas t e r res t res y m a r í t i m a s 
c o n t r a los chinos e ingleses sus a l i ados , duran te v e i n t e y 
cinco a ñ o s . F r a y D o m ' n g o de B a ñ e z , au to r de va r i a s 
obras sobre t e o l o g í a . D o n M i g u e l R u i z de O t a l o r a , don 
G e r ó n i m o de Otalora^ don D o m i n g o y don R o d r i g o de 
Ocar iz , y don Juan de A n d i a n o , d e l Consejo de C a s t i l l a y 
m i n i s t r o s merec iendo el ú l t i m o de e l los e l t í t u l o de con-
de de M o n t e r r o n . D o n M a n u e l M a r í a de Aranguren , - c o n -
de de M o n t e r r o n , d i p u t a d o g e n e r a l de G u i p ú z c o a y sena-
dor del r e i n o . 
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E n l a p a r t e e o r r é s p o n d i e n t e á b a ñ o s , hemos hablado 
de los de Santa A g u e d a , M o n d r a g o n , A r e c h a v a l e t a 3 
otros de es ta p r o v i n c i a , c o m o de los b a ñ o s de m a r . 
O ñ a t e . D o n R o d r i g o de Mercado y Zuazo la , don L o -
renzo Ascens io de O t a d u y y A v e n d a ñ o , F r . C r i s t ó b a l de 
L a z a r r a g a y don J o s é A n t o n i o de U m e r e z y M i r a n d a , 
obispos de A v i l a los dos p r i m e r o s , de C a r t a g e n a de A m é -
r i c a e l t e rce ro y de P a n a m á e l cua r to , y a d e m á s e l se-
ñ o r Suazola , uno de los p r i m e r o s v i reyes de Nava r r a . 
Don J u a n L o p e z de L a z a r r a g a , contador de los Reyes Cfu. 
t ó l i c o s . D o n A n t o n i o de A r a o z , c o m p a ñ e r o de S a n - I g n a -
cio de L o y o l a , comisa r io g e n e r a l de l a c o m p a ñ i a de Je -
sus en E s p a ñ a , donde f u n d ó qu ince colegios de l a m i s m a 
ó r d e n . Oon Gregor io L o p e z de Mend izaba l y d o n A n t o n i o 
I g n a c i o de C o r t a b a r r í a , m i n i s t r o s de l Consejo supremo 
de C a s t i l l a . D o n C r i s t d b a l de Gazte luondo y don Joa -
q u i n J u l i a n de A l z a , genera les . Este ú l t i m o , p e r t e n e c i ó 
a l p a r t i d o c a r l i s t a , que p o r no haberse q u e r i d o adher i r a l 
convenio de V e r g a r a , e s tuvo e m i g r a d o . E n l a i n t e n t o n a 
de 1848 se puso á l a cabeza de u n cor to n ú m e r o de secua-
ces, pero perseguido en todas di recciones , f u é cogido e l 
2 de j u l i o y fusi lado e l s i g u i e n t e d i a en Z a l d i v i a . Por las 
s i m p a t í a s que supo granjearse , fué sent ida s u m u e r t e en 
e l p a í s vascongado . 
E l g u e t a . D o n A n d r é s de Orbe, arzobispo de V a l e n -
c ia , é i n q u i s i d o r g e n e r a l . D o n M a r t i n Saez de I b a r r a , 
i n q u i s i d o r a p o s t ó l i c o . 
A n z u o l a . D o n A n d r é s de A r i z t i , c a n ó n i g o doc to ra l de 
Toledo y c o n t a d o r ¿ m a y o r d e l ¡ infonte c a r d e n a l en ^1624. 
V e r g a r a . C é l e b r e v i l l a p a r a los fastos h i s t ó r i c o s de 
l a n a c i ó n e s p a ñ o l a por e l conveñio de l 3L de agosto de 
1839, sobre c u y o proyec to de m o n u m e n t o hemos h a b l a -
do en l a s e c c i ó n m o n u m e n t a l . Es t a m b i é n p a t r i a de m u -
chos h o m b r e s i l u s t r e s . D o n A n d r é s M a r t i n e z de O n d a r -
r a , don M a r t i n y don A n t o n i o d é A r ó s t e g u i , secre tar ios 
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de d i s t i n t o s reyes, y e l p r i m e r o de estos dos, c o r o n e l ó 
jefe de los cua t ro m i l terc ios que G u i p ú z c o a t u v o en 1625 
en l a f rontera de F r a n c i a . D o n T o m á s de A y a r d i y d o n 
A n t o n i o de V e r g a r a , d e l Consejo de Hac i enda e l p r i m e r o 
y de Ind i a s e l s egundo . D o n J u a n de Ozaeta, c o r r e g i d o r 
y veedor genera l en I t a l i a : en 1572 sos tuvo de su c u e n t a 
q u i n i e n t o s hombres en la f rontera de F r a n c i a . D o n M a r -
t i n Perez de Olazaba l , genera l . D o n A n t o n i o de R i o s y 
Hojas , autor de var ias obras. D o n G a b r i e l de M e n d i z a -
b a l , coronel de los t e rc ios gu ipuzcoanos , t en ien te g e n e -
r a l y conde de l C u a d r o de A l b a de T o r m e s , po r e l v a l o r 
c o n que sostuvo y r e c h a z ó por t r es veces las cargas de l a 
n u m e r o s a c a b a l l e r í a de l e jerc i to f r a n c é s . T a m b i é n se 
d i s t i n g u i ó con s u d i v i s i o n en l a b a t a l l a de San M a r c i a l 
e l 3 1 de agosto de 1813. D o n A n d r é s de A y a r d i , a r zob i s -
po de Br indes , en N á p o l e s . D o n C á n d i d o M a n u e l M a r í a 
G a i t a n de A y a l a y Are i zaga , conde de V i l l a f r a n c a de 
G a i t a n , d ipu tado g e n e r a l de G u i p ú z c o a en 1845, y des -
p u é s senador de l r e ino . Y , por fin, V e r g a r a cuen t a t a m -
b i é n por h i jo suyo con e l n o m b r e de San M a r t i n de 
A g u i r r e , de q u i e n hemos hecho a l g u n a s ind icac iones en 
e l a r t í c u l o referente á Beasain . 
Con t inuando e l v ia je á l a v i l l a de E l g o i b a r que l e se-
pa ra dos leguas de l a de V e r g a r a , á poco mas de m e d i a 
d i s t anc i a queda s i tuada , en ambas m á r g e n e s d e l r i o D e -
v a , l a v i l l a de P lacenc ia con sus f á b r i c a s de a r m a s d e l 
g o b i e r n o y pa r t i cu l a r e s : d e s p u é s que sale de es ta v i l l a 
p r o n t o l l ega a l c a m i n o que se separa para E i b a r , v i l l a 
r e n o m b r a d a po r l a ca l idad de sus a rmas de fuego . De 
E l g o i b a r á las de D e v a y M o t r i e o d i s t a á m a s de dos 
l eguas á cada u n a . De los b a ñ o s d e l l u g a r de A l z ó l a 
c o m o de los de m a r de las an te r io res dos v i l l a s , h e m o s 
h a b l a d o en l a s e c c i ó n de b a ñ o s . 
Ind ica remos los nombres de los que mas se h a n d i s -
t i n g u i d o en estos pueblos . 
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P l a e e n e i a . D o c t o r d o n A n d r e s de I b a ñ e z de I r u r e , 
p r o t o - m é d i c o de l emperador Car los V . D o n Juan I g n a c i o 
de Obiaga , i nqu i s ido r a p o s t ó l i c o de l P e r ú , que dejo' u n a 
obra p í a . D o n M a n u e l F ranc i sco de J o a r i s t i , d i rec tor j u -
b i lado de l a rea l c o m p a ñ í a de F i l i p i n a s , fundador t a m -
b i é n de u n a i m p o r t a n t e obra p í a en favor d e l pueblo . D o n 
Pedro C o l o n de L a , r r e á t e g u i , de l Consejo y C a m a r a d e 
C a s t i l l a . Doctor E s p i l l a , a u t o r de l C o m p e n d i o de c o n c l u -
siones t e o l ó g i c a s . 
E i b a r . D o n fray I g n a c i o de Ma l l ea , d o n f ray A n d r é s 
de U b ü l a y don f ray E s t e b a n de A l z ú a , obispos de l R i o 
de l a P l a t a , Chiapa y C u b a . D o n D i e g o M a r t í n e z de O r -
bea, tesorero de Car los V . D o n F r a n c i s c o , don D i e g o , 
don F ranc i s co , don M a r t i n , don M i g u e l y d o n Esteban de 
I b a r r a ; e l p r i m e r o c o m i s a r i o de H o l a n d a y de l Consejo 
de F e l i p e I I ; los otros t r e s de b s conquis tadores de N u e -
va G a l i c i a y Nueva V i z c a y a ; e l q u i n t o , pres idente de l a 
rea l A u d i e n c i a de Q u i t o ; y e l sesto, secre tar io de l C o n -
sejo de Car los V . D o n A n t o n i o de I sas i I d i a q u e z , don L o -
renzo de E g u i g u r e n , d o n J u a n Lopez de A r i c h u l u e t a , 
don M a r t i n de Orbea, y e l l l a m a d o c a p i t á n A l b i z u r i , a l -
m i r a n t e s los dos p r i m e r o s y generales de m a r los t r es 
ú l t i m o s . D o n Juan B a u t i s t a de Orbea y U r q u i z u y d o n 
J o s é de Id iaquez I s a s i , gen t i l e s -hombres de S. M . y g o -
bernadores de Conchucos en e l P e r ú . D o n M a r t i n y d o n 
Juan de L a r r a t i e g u i , m i n i s t r o de l Consejo de Cas t i l l a e l 
p r i m e r o , y secretario d e l r ey e l segundo. D o n M a r t i n y 
don Pedro Lopez de I n a r r a , secretar io de S. M . e l p r i m e -
r o y c a n ó n i g o d i g n i d a d de l a santa i g l e s i a de To ledo 
«1 s egundo . 
D e v a . F e r n á n R u i z , d o n Franc i sco de A n d í a y d o n 
F r a n c i s c o de I r a r r a z a b a l , prebostes de l a m i s m a v i l l a y 
su j u r i s d i c c i ó n , perpe tuado en sus descendientes por l o s 
servicios prestados á A l o n s o X I y J u a n I I . D o n Juan de 
JSspila, arzobispo de M a t e r a , en N á p o l e s . D o n Pedro L i -
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z*ioIa, obispo de T r í p o l i . D o n Pedro de Olaso, s e c r e t a r i o 
de Estado. D in Juan de A n d o n a e g u i , secre tar io de l a 
embajada en R o m a , p remiado por F e l i p e I I y los papas 
Pio V y Gregor io X I I I . D o n Franc i sco de L e r s u n d i q u e 
en 1833 p r i n c i p i ó de a l f é r e z su ca r re ra en e l b a t a l l ó n de 
Chape lgo r r i s , de G u i p ú z c o a , de l p a r t i d o l i b e r a l , a scen-
d i ó á teniente gene ra l , senador, m i n i s t r o de la G u e r r a 
var ias veces y M a r i n a , y presidente d e l Consejo de m i -
n i s t ro s . 
M o t r i c o . H o n J u a n de Gamboa , co rone l de los t e r -
cios de G u i p ú z c o a y c a p i t á n g e n e r a l de l a f r o n t e r a de 
F r a n c i a en t i empo de los Reyes C a t ó l i c o s . D o n M i g u e l de 
V i d a z a b a l , don Juan de I t u r r i z a , don Juan de G u i l l i s t e -
, g u i B e r r i a t u a , don A n t o n i o de Gaz ta f laga é I t u r r i b a l z a -
ga; a l m i r a n t e s los t r es p r imeros y t en ien te g e n e r a l de 
m a r i n a el cuar to . K l a l m i r a n t e V i d a z a b a l a p r e s ó en 1618 
c inco baques cargados de dinero y va l iosos objetos á l o s 
moros , y d e s p u é s b a t i d á una escuadra de ve in te y ocho 
navios t a m b i é n de los m i s m o s , a p r e s á n d o l e s v e i n t e y 
dos. D o n Cosme de C b u r r u c a , mandaba el n a v i o San 
Jwin Ncpomuccna en e l combate de T ra fa lga r e l 21 de 
oc tubre de 1805, en que m u r i ó . Por s u buen c o m p o r t a -
m i e n t o , d e s p u é s de m u e r t o fué e levado á ten iente g e n e -
r a l por e l gob ie rno . L o s ingleses apresaron este n a v i o , 
como ot ros m u c h o s de l a escuadra a l i ada f r a n c o - e s p a ñ o -
l a , y honra ron l a m e m o r i a del i l u s t r e C h u r r u c a , c o n -
servando el San Juan Nepomuccno en l a b a h í a de T r a f a l -
g a r con su c á m a r a cerrada y u n a l á p i d a sobre l a p u e r t a 
con e l nombre de C h u r r u c a en l e t ras de oro. D o n J o s é de 
C h u r r u c a , sobrino c a r n a l de l que precede, fué d i p u t a d o á 
c ó r t e s y senador. 
E l g o i b a r . D o n fray Diego de A l z ó l a , obispo de G u a -
dala jara en Nueva E s p a ñ a . D o n Sebas t ian de C a r q u i z a -
no, veedor de los reales e j é r c i t o s . F r a y Pedro de A m u s -
c o t e g u i , m i n i s t r o p r o v i n c i a l de l a ó r d e n de San F r a n c i a -
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co. D o n J u a n de Basar te , secretar io d e l r e y . D o n E u g e -
nio de L a r r u m b i d e , m i n i s t r o togado d e l T r i b u n a l de 
Guer ra y M a r i n a . 
De E l g o i b a r , subiendo l a penosa y l a r g a cuesta has t a 
l a d i v i s o r i a de l m o n t e A z c á r a t e , se desciende des -
p u é s con rapidez l a opuesta par te has ta l l e g a r á A z e o i -
t i a , d i s t a n t e dos l eguas . C o n t i n u a n d o p o r e l agradable 
•valle v é s e á l a derecha de l a margen d e l r i o Uro l a e l 
m a g n í f i c o santuar io de L o y o l a , mas ade lante A z p e i t i a , 
en cuyo para le lo queda la un ive r s idad de R e g i l por l a 
par te derecha. De la v i l l a de A z c o i t i a á l a de A z p e i t i a 
d i s t a s/* de l egua 1 m a s á Cestona y de esta á Zarauz 
a lgo mas de dos. D é j a n s e en e l t r á n s i t o , á la i zqu ie rda 
en la cos ta las v i l l a s de Z u m a y a y G u e t a r i a por los r e s -
pec t ivos caminos que conducen á e l las , y á uno y otro l a -
do d e l r i o U r o l a e l va l le de O i q u i n a , dependiente de Z u -
maya y concejo de A i z a r u a z a b a l de la v i l l a de Ces tona . 
Son na t ivos do estos pueblos entre los hombres i l u s -
t res que mas han sobresal ido: 
A z c o i t i a . D o n Pedro, d o n D o m i n g o , d o n M a r t i n y 
d o n J u a n Id iaquez , e l p r i m e r o se d i s t i n g u i ó en l a c o n -
qu i s ta de Granada; e l segundo fué arzobispo,de B r i n d i s ; 
e l tercero secretar io de Es tado y e l c u a r t o genera l d u -
que de Granada . D o n J u a n Zuazo la y d o n Franc i sco Z á -
ra te , obispos de A s t o r g a y Cuenca. D o n Pedro de Zuazo la 
y don J u a n de I n s a u s t i , secretar ios de C á r l o s V y de F e -
l ipe I I I . D o n T o m á s de L a r r a z p u r u , c a p i t á n genera l d e 
la a r m a d a . D o n Franc isco Jav ie r de M u n i v e , conde de 
P e ñ a f l o r i d a , autor , socio y p r i m e r d i r e c t o r de l a Real So-
ciedad Vascongada de a m i g o s de l p a í s . 
A z p e i t i a . D o n M a r t i n G a r c í a de O ñ a z y L o y o l a , 
h e r m a n o m a y o r de San I g n a c i o , c a p i t á n g e n e r a l de C h i -
le que c a s ó con l a h i j a d e l I n c a en e l P e r ú . D o n F e r n a n -
do de U r a n g a , don Be rna rdo de I z a g u i r r e y don M a r t i n 
de Z u r b a n o , obispo de T u y y pres idente d e l t r i b u n a l de 
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l a I n q u i s i c i ó n e l p r i m e r o , de Cuba e l segundo, y a r z o -
bispo de Charcas e l t e rce ro . D o n J o s é de I t u r r i a g a , j e fe 
de l a r e a l a rmada y p r i m e r d i r ec to r de l a c o m p a ñ í a g u i -
puzcoana de Caracas . D o n Franc isco J o s é y don M a n u e l 
E m p a r a n , teniente gene ra l de los reales e j é r c i t o s e l p r i -
m e r o , y e l segundo c a p i t á n del nav io .San H e r m e n e g i l d o 
de c iento doce c a ñ o n e s (1). Don J o s é de U r a n g a y don J o s é 
I g n a c i o de I t u r b e , e l p r i m e r o ten ien te genera l y e l se -
g u n d o mar i sca l de campo: ambos per tenecieron e n l a 
g u e r r a c i v i l a l p a r t i d o ca r l i s t a , hab iendo c o n t r i b u i d o e l 
ú l t i m o para e l conven io de V e r g a r a , y prestado d e s p u é s 
e l p r i m e r o s u m i s i ó n á l a re ina . Y por ú l t i m o , t a m b i é n 
fué de A z p e i t i a San I g n a c i o de L o y o l a , el c é l e b r e f u n d a -
dor de l a c o m p a ñ í a de Jesus, t a n c o m b a t i d a y d e p r i m i d a 
é s t a por unos, cuan to ensalzada por o t ros . Nacido en 1491 
s i g u i ó la carrera m i l i t a r hasta que f u é herido en e l p i é 
i zqu ie rdo el 20 de m a y o de 1521 en e l s i t i o de P a m p l o n a . 
D e d i c ó s e durante l a c u r a c i ó n á l a l e c t u r a de l i b r o s m í s -
t i cos , y d e s p u é s con fé á l a v ida r e l i g i o s a . E m p l e ó b a s -
t an t e s a ñ o s en sus estudios y viajes á Monser ra te , T i e r -
r a Santa, su regreso á E s p a ñ a , i d a á P a r í s y R o m a . E n 
(1) Vamos á referir el triste fin de este navio y del Real C á r l o s de 
ciento doce cañones t a m b i é n , ambos de tres puentes, mandado por el 
cap i tán de navio don J o s é de Ezquerra. Navegando la noche del 12 de 
julio de 1801 la escuadra aliada franco-española de nueve navios y a l -
gunas fragatas que salieron el mismo dia de Algeciras en direcc ión á 
Cádiz, Aretâífuardiad.í la cual á cierta distancia, seguia la inglesa, 
cuyo jefe, & favor de la oscura noche, ordenó al capitán del navio 
Soberbio que era muy velero, hiciese fuego á la retaguardia de la a l ia -
da. Interpuesto A cosa de las diez de la noche entre aquellos dos n a - . 
v í o s , descargó á uno y otro á. cada andanada, y orzando en seguida 
fuertemente se separó lo posible L o s navios e spaño le s contestaron, 
pero causándose el daño el uno al otro, y encarnizados en la lucha á -
que se s iguió el abordage, no conocieron su e n g a ñ o hasta este ú l t i m o 
estremo. E l fuego del Real Cárlos se c o m u n i c ó al San Hermenegildo, y 
ambos sucumbieron con sus jefes sin salvarse mas que unos 50 hom-
bres de mas de 2,000 que conten ían . 
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1540 f o r m ó l a c o m p a ñ í a de Jesus, de que fué gene ra l . 
M u e r t o en R o m a e l 31 de j u l i o de 1556, fué beatif icado e l 
27 de j u l i o de 1609 por Pau lo V , y canonizado e l 12 de 
marzo de 1622. Es p a t r o n de G u i p ú z c o a y V i z c a y a . D e l 
grandioso edif icio de L o y o l a , e r i g ido en e l m i s m o l o c a l 
de su casa n a t i v a , se ha hablado en l a s e c c i ó n m o n u -
m e n t a l . 
Z u m a y a . D o n J o s é I b a ñ e z de Sasiola, embajador de 
E s p a ñ a , condecorado con l a ú r d e n de l a J a r r e t e r a de I n -
g l a t e r r a , p a r a s í y sus sucesores, s e g ú n refiere e l doc to r 
I s a s t i en s u Compend io h i s t o r i a l de G u i p ú z c o a . D o n ¡ ñ i -
go de G o i b u r u y A r a n z a y d o n M a r t i n R u i z de A r t e a g a , 
gobernadores de Ve raguas . D o n Franc i sco de Gamboa y 
Zarauz, d e l Consejo de S. M . y s e ñ o r de l pa lac io de A r -
r i a r a n . D o n Bal tasar de Echave , n a t u r a l de O i q u i n a 
dependiente de l a j u r i s d i c c i ó n de esta v i l l a , o idor de l a 
Rea l aud ienc ia de Méj i co , au to r de los Discurso-i de la a n t i -
güedad de la l e n g m c á n t a b r u - v a s c u n g u d a , i m p r e s a esta obra 
en l a m i s m a c iudad en 1607. D o n Juan de Olazabal , d e l 
Consejo de Fe l ipe I V : f u n d ó n n a d o t a c i ó n pa ra l a m a e s -
t r í a de escuela. Y por fin d o n Juan de A s p i a z u , secreta-
r io de S. M . 
G u e t a r i a . E n esta v i l l a n a c i ó e l c é l e b r e d o n Juan Se-
bas t ian de E lcano (1), el p r i m e r o q u e d i ó la m i d t a a l mundo. 
V a m o s á dedicar le a lgunas l í n e a s r e l a t i va s á l a espedi-
c ion y hechos que le l e g a r o n u n nombre impe recede ro . 
A fa l t a de datos seguros de l a fecha de s u n a c i m i e n t o 
estudios y car rera , se h a supuesto , como nac ido en p u e -
(!) Algunos escritores le l laman Cano, y aunque este apellido no 
parece menos fundado, tanto por su testamento y la carta del 18 de se-
tiembre de 1522 del emperador C i r i o s V , que aun originales se conser-
van, como por otros documentos; es lo cierto que se ha generalizado 
mas el apellido de Elcano, y ú l t i m a m e n t e ha llegado A sancionarse de 
hecho, con la e s t á t u a de tronce que la provincia le e r i g i ó en su pueblo 
natal. 
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bio de costa, y probable que d e b i ó haberse dedicado á l a 
n a v e g a c i ó n á j u z g a r por su v o l u n t a r i a p r e s e n t a c i ó n c o n 
u n buquf. de 200 toneladas á Sev i l l a , pa ra los a r m a m e n -
tos que se p reparaban para las g u e r r a s de A f r i c a é I t a l i a . 
A. l a espedicion que por H e r n a n d o de Maga l l anes se 
preparaba t a m b i é n en Sevi l la en 1519, se a g r e g ó E l c a n o 
en ca l idad de m a e s t r e . 
L a flota, de c inco buques, s a l i ó de San L u c a r de B a r -
r a m e d a e l 20 de se t i embre de l m i s m o a ñ o en d i r e c c i ó n 
a l Suroeste. D e s p u é s de penalidades de todo g é n e r o y a u n 
s in ies t ros , pasando á los 55 g rados l a t i t u d Sur e l es t recho 
conocido d e s p u é s con e l nombre de Maga l lanes , e l 21 de 
n o v i e m b r e de 1520 c o n s i g u i ó pa r t e de l a esped ic ion e l 
e n t r a r en el O c é a n o Pac í f i co . D i r i g i ó s e con r u m b o á las 
M o l u c a s , descubr iendo de paso las is las que l l a m a r o n d e 
J u a n Fernandez, Saa Pablo, de los T i b u r o n e s , M a r i a -
nas y las del a r c h i p i é l a g o , hoy F i l i p i n o . Estando en es tas 
m u r i ó e l c é l e b r e Maga l lanes en u n encuen t ro c o n los i n -
d í g e n a s el 27 de a b r i l de 1521. R e c a y ó e l mando e n D u a r -
te de Barbosa, por c u y a muer t e en J u a n Carba l lo , y d e -
pues to este en Gonzalo de Espinosa . D e s p u é s de recor -
r e r varias de aque l las de l a r c h i p i é l a g o ind iano , y a b a n -
donado e l buque T r i n i d a d por s u m a l estado, E l c a n o fué 
e leg ido para m a n d a r e l V i c t o r i a que estaba ca rgado de 
especias, y e l ú n i c o que quedaba de los buques de l a es-
ped i c ion . 
E m p r e n d i d a l a v u e l t a para E s p a ñ a desde T i d o r e e l 
21 de d ic iembre de 1521, con cor tas detenciones e n v a -
r i a s is las , e l 8 de m a y o s igu ien te l l e g a r o n á ver e l cabo 
de Buena Esperanza. C o n t i n u a n d i e l viaje, a r r i b ó e l V i c -
t o r i a el 14 de j u l i o á l a is la de San t i ago , de las de Cabo 
V e r d e , donde d e t u v i e r o n á los t rece hombres que e n v i a -
r o n á t i e r r a en busca de p rov i s iones . Pa l to s de estas , 
cansados y d i ezmada a d e m á s l a t r i p u l a c i ó n p o r l a r e -
c ien te d e t e n c i ó n y enfermedades, h í z o s e á l a v e l a á los 
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dos dias y l l e g ó á San L ú c a r de B a r r a m e d a á los t r e s 
a ñ o s e l 6 de se t iembre de 1823, con solos diez y ocho t r i -
pu lan tes , m a s bien espectros (1). 
E l emperador Car los V con te s t j con fecha 13 de l m i s -
m o mes á l a ca r t a que desde Sev i l l a le d i r i g i ó Klcano á 
su l l egada , o r d e n á n d o l e que con otros dos c o m p a ñ e r o s 
de l viaje se d i r ig i e se á V a l l a d o l i d . A c o g i ó l e s b i en , é h izo 
var ias mercedes á E l cano , d á n d o l e por escudo de a r m a s , 
en que f i gu raban , como a l e g o r í a de los p r o d u c t o s con que 
t ra jo ca rgado e l buque, l a canela , nuez moscada y c lavo 
de especia, y e n c i m a u n g l o b o con e l l e t r e ro : p r i m u s c i r -
cundeí l is te mé (2). 
Preparada o t r a s egunda e sped ic ionde s iete buques en 
l a C o r u ñ a en 1525, a l m a n d o de frey G a r c í a Jofre de 
Loa i sa , i ba E lcano de g u i a y p i l o t o m a y o r . S in ies t ros se-
mejantes a l d e l an te r io r v ia je e s p e r i m e n t a r o n antes y 
d e s p u é s de e n t r a r en e l Oce'auo P a c í f i c o . M u e r t o L o a i s a 
e l 30 de j u l i o de 152G, l a r ea l p r o v i s i o n d i s p o n í a para este 
caso, que Elcano fuera e l g e n e r a l jefe de l a espedicion. 
Las salvas de a r t i l l e r í a en m e d i o de l O c é a n o a s í lo a n u n -
c ia ron , pero á los c inco d í a s e ra t a m b i é n v í c t i m a en b r a -
zos de l c é l e b r e Urdane ta , efecto de los padec imien tos d e l 
mar . A n t e s e s t e n d i ó su t e s t a m e n t o en deb ida forma, d e -
j ando va r i a s mandas . T a l es e l fin de l a ex i s t enc ia de l 
(1) Aunque en esta espedicion fueron t a m b i é n los guipuzcoanos 
Juan du Elorr iaga , maostre da la nave San Antonio; Domingo de Y a r z a 
y Martin d-tGarate, naturales duDuva; Domingo d e l r n r a , de Soravilla; 
Martin de B a r a n a , do Villafrnnca; Juan Lopez de Recalde, de V e r g a -
ra; Martin de Zabala, de Azcoitia; Juan-de Irun, Juan do Segura y Pe-
dro de Tolosa, de los pueblos de sus respectivos apellidos; entre 
los que regresaron no figura mas quo el úl t imo que q u e d ó prisionero 
en la» islas de Cabo Verde. 
(2) ¡Qué contraste forman las preguntas de l a dec larac ión tomada 
á Elcano por el alcalde Leguizamo! A un hombre que ta l servicio aca-
baba de hacer, dirigirle preguntas hasta denigrantes. ¡Parece impo^ 
sible..! 
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hombre que fué e l p r imero en dar l a vue l ta a l g lobo . 
D o n Pedro de Ecl iave y A s u en 1671 y don M i g u e l de 
A r g o t e en 1800, ambos sus paisanos, le e r ig i e ron en Gus-
t a r í a , el p r i m e r o u n a sepul tura con i n s c r i p c i ó n a l e g ó r i c a 
á s u viaje, y e l segundo una es ta tua de m á r m o l . G u i p ú z -
coa a c o r d ó en las j u n t a s de 1859, de l m i s m o p u e b l o , la 
c o n s t r u c c i ó n y c o l o c a c i ó n en p ú b l i c o , de una es ta tua de 
bronce, que c o n l a debida s o l e m n i d a d se e f e c t u ó en G u e -
t a r i a e l 28 de m a y o de 1861 en honor d e l c é l e b r e E l c a n o . 
F u e r o n t a m b i é n hi jos de Gue ta r i a , don Lope M a r t í n e z 
de Zarauz, de l Consejo del rey , d o n A n t o n i o de U r q u i o l a , 
genera l de m a r , y a l g ú n s o t ros an t iguos . D o n Joaqu in 
Barroe ta y A l d a m a r , senador a c t u a l de l re ino. 
Z a r a u z . F o r t u n Sanchez de Zarauz y Gamboa, padre 
é h i j o , ambos de i g u a l nombre , que fueron j u s t i c i a m a -
y o r de G u i p ú z c o a en el reinado de A lonso X I . L o p e M a r -
t í n e z , Juan de O r t i z , H o r t u ñ o y Fernandez de Za rauz ; e l 
p r i m e r o del Consejo de Enr ique I V , y los d e m á s se d i s -
t i n g u i e r o n en las guerras de los Reyes C a t ó l i c o s . D o n 
J u a n Mancis idor , de l Consejo de Guer ra . D o n I g n a c i o 
M a r í a del C o r r a l y don Juan I g n a c i o de A y e s t a r á n , m i -
n i s t r o p len ipotenciar io el p r i m e r o , y e l segundo d e l C o n -
sejo de C á m a r a , ambos en los re inados de Car los I V y 
Fernando V I I . 
Dejando á l a v i l l a de Zarauz (1) con sus vis tosas casas 
de reciente c o n s t r u c c i ó n , mar y estensa p laya para b a ñ o s , 
l a f á b r i c a de l ienzos de l ino d e l s e ñ o r don Pascua l M a -
doz, d igno au to r d e l Diccionar io g e o g r á f i c o e s t a d í s t i c o á 
h i s t ó r i c o de E s p a ñ a , y á l a pa r t e opuesta u n a de las m a -
(1) Llamada la pequeña corte de Guipúzcoa , por las varias y her-
mosas casas que se han edificado recientemente, renovado otras, ade-
m á s del palacio del señor Corral y algunas mas, existentes á la vista 
del mar, la concurrencia de la aristocracia y otros personajes durante 
el verano; todo lo cual contribuye á que en esta estac ión se r e ú n a una' 
escogida sociedad. 
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yores riberas de Guipúzcoa, producto del mar que en 
su retirada con el trascurso de los tiempos ha ido dejan-
do arena mezclada de fango, que cultivado y cuidado con 
esmero, consigúese actualmente ver cambiado en campo 
de abundante cosecha, especialmente de mai/.; se divisa 
en lo alto de un monte por la parte derecha, á mus do 
una legua, la universidad de Aya. Siguiendo la marcha 
por la carretera, se llega á la villa de Orio, situada en 
una pequeña eminencia á la margen derecha del rio 
Oria en la proximidad de su desembocadura, y mus ade-
lante Usurbil, desde donde á Zarauz dista una y media 
leguas, igual á la que, pasando la vistosa vega en que so 
hallan la comunidad de Zubieta y el lugar de 1.usarte, 
dependientes de Cizurquil el primero, y de Hernâni y 
Urnieta el segundo, media á San Sebastian, á cuyii e n -
trada, al llegar al punto de la antigua, presenta la ciudad 
con su monte Urgull y castillo, balda, Urumea y demás 
objetos, un golpe de vista no menos agradable que to-
mado de cualquier otro punto. 
Consignaremos igualmente los nombres ilustres mas 
sobresalientes de estos dos pueblos del tránsito, para dar 
fin á esta tarea. 
Orio. Don Pedro de ¡loa, secretario de Estado de Fe-
lipe I I I . Don fray Francisco de Segurola, arzobispo de 
Zaragoza. Fray Josd de Urtesabal, escritor y doctor en 
las cuatro facultades mayores. Don Antonio de Amaga, 
almirante de la real armada. 
TJsurbü. Juan de Unza, secretario del rey. Don J u -
lian Romero de Ibarrola, maestre de campo. Don Igna-
cio de Soroa, superintendente de fóbrieas de navios. Don 
Francisco de EcheYeste y don Tomás de Ayaldo; el pri-
mero, general de galeones, y el segundo, teniente gene-
ral de la real armada. 

HisTiM DE mim, 
NOMBRE, TERRITORIO Y ANTIGÜEDAD. 
Si el origen y etimología de loa nombres de la na-
ción, de que esta provincia forma parte, ofrecen dudas, 
á pesar de lo mucho que se ha escrito de sus antiguos 
nombres Iberia, Spania, Espéria, Hispânia por que ha 
ido pasando, y conocida desde algunos siglos con el ac-
tual, España; no es de estrañar que esta pequeña parte 
del territorio español, que desde mas de media docena 
de siglos se conoce por Guipúzcoa, los de su pasado, en 
la parte que se remonta á lejanos tiempos, estén envuel-
tos en una oscuridad de incertidumbres y dudas; así 
como acerca de las dimensiones del perímetro del ter-
reno que comprendiera, respecto de las que actualmente 
posee (1). 
(1) E l lector comprende bien queen l a relación h i s t ó r i c a de estos 
hechos, es de todo punto imposible hacer una separac ión de los qua 
pertenecen á l a antigua Bardulia. 
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B a r d u l i a es e l n o m b r e con que desde l a é p o c a de los 
romanos aparece de u n modo au tor izado por l a h i s t o r i a , 
s i b ien es probable que, s e g i í n o p i n i o n t a m b i é n a d m i t i d a , 
c o m p r e n d í a casi l a t o t a l i d a d de l a ac tua l G u i p ú z c o a con 
a l g u n a piarte de A l a v a . Tarea ajena de nues t ro objeto 
fuera su i n v e s t i g a c i ó n , y que a d e m á s dejamos de buen 
grado á o t ros e l derecho de poseer t a l g l o r i a . 
Dos son los n o m b r e s que se r e g i s t r a n con p o s t e r i o r i -
d a d en los escr i tos de los s ig los X y X I , en que parece 
haberse t a m b i é n conocido l l a m á n d o s e l a Ipúzcoa ó L i p ú z -
coa, que mas b i en nos sen t imos inc l inados á c reer que 
sea uno , y el defecto e s t é so lamente en e l a u m e n t o ó d i s -
m i n u c i ó n de u n a l e t r a á uno ú o t r o de e l los . H e m o s d i -
cho ya c u á l es e l a c tua l . 
Fue ra de d u d a parece t a m b i é n que esta p r o v i n c i a v e -
n i a á ser par te i n t eg ran te de l a a n t i g u a Cantabria, s i he -
mos ds dar c r é d i t o á los m u c h o s h i s to r i adores que a s í 
cons ignan . N o creemos de i n t e r é s , objeto n i neces idad e l 
ocuparnos de l a r g a s diser taciones sobre estos p u n t o s . 
Y en cuanto á las opiniones que vemos cons ignadas 
en h is tor ias y a u n de pueblos de G u i p ú z c o a sobre que s i 
T u b a l , n ieto de N o é , p a s ó á E s p a ñ a desde l a A r m e n i a 
como p r i m e r poblador , por m a r s e g ú n unos, p o r t i e r r a 
en op in ion de o t ros ; poseyendo u n a de las se ten ta y dos 
lenguas ó i d i o m a s de l a t o r r e de Babe l y asentando sus 
reales s e g ú n m e j o r c u a d r ó á l a i n t e r p r e t a c i ó n de cada 
h i s t o r i ado r , y a en C a t a l u ñ a , P o r t u g a l ó C a n t a b r i a , s i 
b i e n respetamos estas y ot ras opin iones a l efecto, no p o -
demos y a dar las i m p o r t a n c i a h i s t ó r i c a , porque cons ide-
ramos todo esto a n t e - h i s t ó r i c o , y s i n l a i m p o r t a n c i a con 
que otros p re tenden presentar (1). 
(1) Se apoya g-eneralraente en lo que c o n s i g n ó el historiador y ge-
neral judio Josefo. Pero és te escribió mas de dos mil doscientos años 
después de la época de Túbal á que se refiere. No sabemos tampoco 
que acogida dar á las opiniones de varios de nuestros entusiastas 
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ÉPOCA D E LOS CARTAGINESES Y ROMANOS-
Cuando observamos que los m i s m o s h i s to r i adores r o -
manos hacen j u s t i c i a a l pueb lo e s p a ñ o l p o r s u va lo r y 
amor á l a independencia , u n a g r a t a e m o c i ó n viene á sa-
t isfacer e l a m o r prop io n a c i o n a l . E l p r i m e r p a í s ó p r o -
v i n c i a d e l i m p e r i o r o m a n o , E s p a ñ a , en ser i n v a d i d o , fué 
e l ú l t i m o que conqu i s t a ron . Y es de n o t a r que esto lo d i -
cen e l los , que no es p robab le pecaran p o r exagerar las 
h a z a ñ a s y t r i u n f o s de los e s p a ñ o l e s a l t r a s m i t i r para l a 
pos te r idad . 
R o m a , l a abso lu ta s e ñ o r a d e l un ive r so , se l i s o n j e ó de 
haber redondeado l a c o n q u i s t a , pero avergonzada y a r -
r epen t ida q u e d ó de su p r e m a t u r o paso. A u g u s t o m a n d ó 
cerrar e l t e m p l o de Jano; pero p r o n t o c o n o c i ó que aun le 
quedaba po r conquis ta r u n p e q u e ñ o r i n c ó n de E s p a ñ a , y 
que no p o r ser p e q u e ñ o d e j ó de presentar u n a g r a n resis-
tencia , s i n i g u a l , t a l vez, en t r e las que h a s t a entonces 
hubo á l o s r o m a n o s ; s i n e m b a r g o de las m u c h a s y g l o -
que pretenden que no tan solo se s i t u ó de este lado del Bbro, sino que 
algunos ha habido que hasta han considerado creíble que fué en cierta 
localidad de esta provincia por la homogeneidad de la Armenia en sus 
montes y rios con los de este pais; deduciendo de esto la causa de la 
preferente, e l e c c i ó n , justificada, dice»e, por la costumbre inmemorial 
de construir las casas desparramadas en puntos altos de los montes, 
temerosos de otro nuevo diluvio. Traducimos de todo esto, mas que 
otra cosa, ese a fán tan general del pais, principiado y a á entibiar y 
ver las cosas por otro prisma, de querer lisonjearnos con las glorias 
de la a n t i g ü e d a d , y con no menos r a z ó n las del idioma; pero con tales 
circunstancias y . datos, que en. nuestra humilde opinion, perdemos 
mas de lo que ganamos al querer profundizar en lo que es imposible. 
L a generalidad de los filólogos opinan que el vascuence es el idioma 
que mas se presta á que se le considere como el mas antiguo de E s -
paña, y b á s t e n o s esta sat i s facc ión an lo que ella pueda valer. 
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r iosas , cual n i n g ú n o t r o p a í s , opuso esta n a c i ó n . Y el 
m i s m o A u g u s t o fué qu ien v ino á probar esta v e r d a d . 
L o s c á n t a b r o s y astures h i c i e r o n comprender á los r o -
m a n o s , que a u n no h a b í a n t o m a d p p o s e s i ó n de las m o n -
t a ñ a s y riscos que ellos ocupaban, para poderse l l a m a r 
l o s vencedores de t o d a la E s p a ñ a y d e l m u n d o . 
A u g u s t o en persona quiso s u b y u g a r á aquel los r ú s t i -
cos m o n t a ñ e s e s . 
U n poderoso e j é r c i t o d i v i d i d o en dos considerables 
cuerpos aguer r idos , d i sc ip l inados y vencedores m a n d a -
dos por los mas acredi tados generales , dispuso p a r a el 
buen é x i t o de l a empresa . I n d i s c i p l i n a d a s bandas , n i en. 
t a n t o n ú m e r o y n i t a n aguer r idas , era lo que p o d í a n opo-
n e r los c á n t a b r o s . Pero el va lor de estos no c e d í a a l de 
aquel los , m i e n t r a s que en cons tanc ia , s u f r i m i e n t o y en 
sobrel levar pr ivac iones , t e n í a n en s u favor m u c h o s g r a -
dos de ventaja los que d e f e n d í a n l a independencia de su 
p a í s . E l conoc imien to del l oca l , l a g u e r r a a is lada y de 
es t ra tagemas en que eran t a n d ies t ros aquel los montar-
races, bur laban con frecuencia las maniobras de l o s h á -
b i l e s generales y e l fausto de l e j é r c i t o que os ten taba e n -
cer rar los y r educ i r á pedir l a c o n m i s e r a c i ó n d e l v e n -
cedor . . 
Obl igaban con frecuencia a l e j é r c i t o invasor á adop-
t a r e l s is tema de g u e r r a en que e l los t e n í a n de su par te 
l a ventaja . U n a y r e p e t i d í s i m a s veces m i d i e r o n sus ar-
m a s con los vencedores del m u n d o , como se l l a m a b a n los 
romanos , cuyo v a l o r les ar redraba menos que e l enorme 
peso de l n ú m e r o y los inmensos recursos de que d i spo-
n í a n . M u c h a sangre costaba á los romanos , s e g ú n su 
p r o p i a c o n f e s i ó n , y t ras a ñ o s t r a scu r r idos de c o n t i n u o 
ba t a l l a r , mas de u n a vez p r e s e n t á b a s e l e s hosca l a v i c t o -
r i a , cuando no adversa. No es de e s t r a ñ a * que, como y a 
h e m o s d icho, A u g u s t o se s i n t i e r a hasta avergonzado 
de habei' i j i andado cerrar e l t e m p l o del d ios de laa 
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dos caras, cuando aun ab ie r to por a ñ o s debia p e r m a -
necer. 
Sorpresas, que para poderlas dar estaban en aven ta -
j ada p o s i c i ó n los c á n t a b r o s , s u f r í a n con frecuencia las 
huestes romanas , y no pocas pr ivac iones , fa t igas y h a m -
bre, en consecuencia de aque l l a clase de a taques parcia-
les con que neut ra l izaban l a desventaja i o s m o n t a ñ e s e s . 
E l m i s m o C é s a r deb ió sen t i r aquellos efectos, cuando, 
aun no t e r m i n a d a la g u e r r a , se a p a r t ó de aquel campo 
cont inuado de Mar te , para t ras ladar a l l i t o r a l d e l M e -
d i t e r r á n e o , dejando e l m a n d o de sus t ropas á Cayo A n -
t i s t i o . 
Y l a g u e r r a que¡con t an to t e s ó n como cons tanc ia soste-
n í a n l o s c á n t a b r o s y astures, no era t a n solo con los e j é r -
citos que en t an to n ú m e r o po r t i e r r a les acosaban, sino 
que a d e m á s los romanos t e n í a n bajeles con que á l a 
vez de b loquear los pun tos m a s impor t an t e s de las cos -
tas, estaban en cont inua c o m u n i c a c i ó n pa ra sus u l t e r i o -
res combinaciones b é l i c a s , abasteciendo de paso de cuan-
to r e c í p r o c a m e n t e los romanos de t i e r r a y m a r necesi tar 
pud ie ran , en e l p a í s en que, a u n á precio de m u c h a san-
gre y pr ivac iones de todo g é n e r o , no s i empre a lcanzaran 
l a v i c t o r i a . T r a s algunas de estas que las huestes r o m a -
nas creyeran dar por t e r m i n a d a l a gue r ra , la constancia, 
va lor y a m o r de los c á n t a b r o s á su independencia , toda-
v í a habia de hacerles saber, c u á n poco c o n o c í a n e l t e m -
ple de los enemigos á quienes c o m b a t í a n . Venc idos y 
abatidos, s í , pero no dominados , e m b e s t í a n con no m e -
nos b r í o y arrojo que ot ras veces, hasta rescatar de los 
romanos, pun to s de que h a b í a n sido despojados. 
C a r á c t e r imponente hubo de presentar l a l u c h a con 
estas per ipecias , que el e j é r c i t o de A g r i p a , acobardado y 
s in querer acometer a l enemigo, , v ióse este gene ra l en e l 
caso de emp lea r severos cas t igos en sus t ropas , s i habia 
de r ean imar e l e s p í r i t u de a b a t i m i e n t o á que, con a l g u -
HIST. DE CUM*. IO 
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nos reveses y con t inuas hos t i l idades , se h a l l ó r e d u c i d o 
has ta quo r e c i b i ó nuevos socorros de gente . R e p e t í a n s e 
sangr ientas refr iegas que, s i e l peso de l g r a n n ú m e r o i n -
fluía á abat i r e l v a l o r de los que peleaban por s u i n d e -
pendencia, n u n c a era bastante á ob l iga r l e s á dob l a r la 
ce rv i z , porque antes que esto, c u a l o t ros descendientes 
de los sagunt inos y n u n i a n t i n o s p r e f e r í a n m o r i r c ruzando 
las espadas con e l enemigo , ó en t re el los m i s m o s , como 
a d e m á s de otros muchos h i s to r i adores a n t i g u o s y m o -
dernos, dice C é s a r C a n t ú en s u rec iente H i s t o r i a u n i -
ve r sa l . 
Aunque el verdadero t r i u n f o , en g u e r r a t a n d e s i g u a l , 
es tuvo por los c á n t a b r o s y as tures , n i era p r e s u m i b l e 
que l a s e ñ o r a d e l orbe cons in t ie ra que l a v i c t o r i a , en de -
finitiva, no viniese á l isonjear sus menores c a p r i c h o s , 
a u n cuando para a lcanzar la fuera preciso poner á c o n -
t r i b u c i ó n la sangre que á t o r r en t e s debieran v e r t e r sus 
legiones . 
D í c e n l o t a m b i é n todo esto los romanos , y p o r t a n t o 
m a s c r e í b l e la heroica res is tencia de los c á n t a b r o s y as-
tu re s , que sin duda tanto d e b i ó sobresal ir . L a m i s m a 
R o m a estrai iaba que los l i ab i t an t e s de un r i n c ó n m o n -
tuoso y poco i m p o r t a n t e de E s p a ñ a , e n t r e t u v i e r a n y gas-
t a r a n durante a ñ o s los mas ague r r i dos generales y e j é r -
c i tos del m u n d o , á quienes h a b í a n a c o b a r d á d o l o s y v e n -
c ido t a m b i é n a lgunas veces. Y no d e b i ó de ser t a n d e c i -
s ivo e l t r i un fo f i n a l que á los c á n t a b r o s o b l i g a r a á la 
comple ta s u m i s i ó n de l p a í s conquis tado que , s e g ú n e l 
uso de aquel los t i empos , p ron to se i m p r i m i a n sus leyes, 
i d i o m a y h á b i t o s . L o que parece m a s probable es, y que 
t a m b i é n se desprende de las precedentes observaciones, 
como de las relaciones que en t re romanos y c á n t a b r o s 
desde entonces se s igu ie ron , m a s ó menos t i e m p o t ras-
cu r r i do ; que d e b i ó mediar u n a a l ianza en que , t a n v a -
l ien tes en la g u e r r a , fueron fieles estos en sostener los 
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pactos de paz y u n i o n p a r a con aquel los . A n d a n d o s i -
g lo s , y de eaida e l i m p e r i o r o m a n o , i n v a d i d o a d e m á s p o r 
e s t r a ñ a s y b á r b a r a s gentes d e l X o r t e , l a h i s t o r i a nos s u -
m i n i s t r a da tos hasta que g r ado los c á n t a b r o s fueron 
consecuentes como buenos y leales a m i g o s de los r o -
manos . 
D i s t i n t i v o de l fondo d e l c a r á c t e r e s p a ñ o l , heredado 
a l l á desde los remotos t i e m p o s de los iberos y los cel tas , 
esa fidelidad para con e l a m i g o , á veces has ta rayar en 
ceguedad que le i m p e d i a ve r y dudar lo que es e l s u -
puesto a m i g o , y que en aquel los t i empos como en los 
presentes, m a s de una vez l i a venido á cos ta r le t a n cara . 
Esa buena fe y esa a m i s t a d , las menos veces correspon-
d ida , b ien que n i bastante fundada para g u a r d a r l a en fa-
vor de quienes solo males s i n cuento p o d i a n t raer , es 
l a que, por no querer ó no saber un i r se , p o r ese e s p í r i t u 
de a i s l a m i e n t o , para rechazar a l enemigo c o m ú n que 
con falaz a m i s t a d invocando e l a u x i l i o se presentara ; h a 
sido en todos t i empos la Kspafla, y como s u par te i n t e -
gran te !a Can tab r i a , s e m i l l e r o de brazos para sus ten ta r 
e s t r a ñ a s causas, y con f recuencia has ta en apar tadas r e -
g iones . 
Do lo r de c o r a z ó n causa a l e s p a ñ o l que esto c o n t e m -
pla , en c o n t r a p o s i c i ó n de lo que l isonjean las proezas de 
ese m i s m o a i s l amien to y a m o r á su independenc ia , a l 
observar l a v a l e n t í a y h a z a ñ a s de los c o m p a t r i o t a s de 
aquellos t i e m p o s en los comba tes , con l a d o c i l i d a d con 
que á advenedizos que no t e n í a n de a m i g o s m a s que las 
buenas pa labras que emp leaban para l o g r a r s u objeto, 
s e r v í a n en e l p a í s y fuera de é l en bandos opuestos , pa ra 
que, d e s p u é s de ver te r su sangre en abundanc ia , cua l -
quiera que fuera e l de l t r i u n f o , a l fin los redujera á l a 
s e rv idumbre en pago de t a n t a fidelidad y sacr i f ic ios . 
Por eso vemos en aque l l a l a r g a s é r i e de gue r r a s . s i c i -
l ianas á los e s p a ñ o l e s de d i s t i n t a s p rov inc ia s ó t e r r i t o -
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r i o s , prestarse v o l u n t a r i a m e n t e ¡í serv i r de a u x i l i a r e s 
bajo las banderas de los car tagineses y darles t r i u n f o s 
cua t ro s iglos antes de la era c r i s t i a n a en el asal to de Se-
l í n o n t e , a lgunos a ñ o s d e s p u é s pasar o t ro e jerci to espa-
ñ o l en socorro del que a l l í t en ia Ca r t ago ; mas ade lan te 
a c u d i r al s i t io de A g r i g e n t ) y dar les la v i c to r i a cuando las-
t ropas de Car tago se hal laban en de r ro ta por las d e l t i r a -
no Dion is io de Siracusa. S ig lo y med io d e s p u é s de estos 
t r i un fos so proyec taba en Car t ago l a conqu i s t ado E s p a ñ a , 
pa ra resarcirse de la p é r d i d a de aque l t e r r i t o r i o y l a h u -
m i l l a c i ó n que rec ib ie ran de los romanos . Pero en S i c i l i a 
como E s p a ñ a , veremos i g u a l m e n t e , con s e n t i m i e n t o , á 
los e s p a ñ o l e s s e rv i r á la ve/, en las filas do los c a r t a g i n e -
ses como romanos , y a con A n í b a l en su celebre e sped i -
c i o n atravesando los Pir ineos y A l p e s (218, antes d e l a 
era c r i s t iana] , y pa r t i c ipa r con é l de los t r iunfos d e l T e -
s ino , Trcb ia , Trasi rneno y Cannas, de paso que p r e s t aban 
t a m b i é n sus se rv ic ios á los romanos , siendo estos, aun -
que con el nombre de aliados, los que cons in t i e ron d fue-
r o n indiferentes en la d e s t r u c c i ó n de la i n m o r t a l S a g u n -
t o , y aquel el au to r y des t ruc tor de e l l a . 
Tr i s tes recuerdos de que vamos á apar tarnos , y a por-
que ellos se rozan mas d i r ec t amen te con l a h i s t o r i a ge-
n e r a l de la n a c i ó n , aun cuando m a s 6 menos p a r t i c i p a -
c i ó n cabe (¡por l a par te que en aquel los y o t ros m u c h o s 
acon tec imien tos a n á l o g o s an te r iores y poster iores t u -
v i e r o n los c á n t a b r o s en que se c o m p r e n d í a n los b á r -
d u l o s . 
É P O C A ÜKL D O M I N I O DE L O S G O D O S * 
A l to r ren te de invas ion devas tadora de t a n t a s r a -
zas como de d i s t i n t a nomenc la tu ra de b á r b a r o s d e l N o r -
t e , suevos, alanos y v á n d a l o s fueron los que a t r a v e -
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saron los P i r ineos en los p r i m e r o s a ñ o s d e i s i g lo V , 
á cuya en t r ada en E s p a ñ a suced ie ron , p a r a co lmo de 
desg rac i a , e l hambre , enfermedades y peste; y pocos 
a ñ o s d e s p u é s , t ras e l saqueo de Roma , A t a ú l f o con los 
godos paso' á esta n a c i ó n , y p r o c l a m ó s e rey en e l a ñ o 414 
de la era c r i s t i a n a . Los c á n t a b r o s , como a l iados de los 
romanos , á pesar de que ya de la s e ñ o r a de l m u n d o solo 
iba quedando e l nombre y aparente poder de lo que fué , 
se r e s i s t í a n á todas aquel las invasiones en cuan to i n t e n -
taran el las a tacar á su p a í s . L o s godos es taban en pose-
s i ó n de u n a g r a n par to de K s p a ñ a , aunque t o d a v í a á 
nombre d e l caduco i m p e r i o romano , y s i n emba rgo , en 
los var ios re inados s igu ien tes , desde / I t a n l f o basta M n r i -
co, s é t i m o rey godo que s e p a r ó á L s p a í í a c o m p l e t a m e n t o 
de aquel la dependencia n o m i n a l , los c á n t a b r o s aun s i -
gu ie ron en l a m i s m a a l ianza para con los r o m a n o s , ó, a l 
menos, s i n recon icer vasal laje á los nuevos s e ñ o r e s . 
A u n los s iguientes re inados a l de K u r i e o , tampoco 
gozaron t r a n q u i l i d a d , ya por lo que les i n q u i e t a b a n las 
otras ra/.as, t a m b i é n invasoras hasta su espu l s ion , p a r t i -
c u l a r m e n t e po r los suevos que por t a n l a r g o t i e m p o se 
sos tuv ie ron en Ga l i c i a , por las invasiones de los g r i e g o s 
y b izant inos por e l l i t o r a l de l M e d i t e r r á n e o , l a tenaz r e -
sistencia de los c á n t a b r o s y as turos , como los d i s t u rb io s 
y d e r r a m a m i e n t o s de sangre que les acarreaba s u m i s m o 
s is tema de e l e c t i v i d a d . 
Pero c o n c r e t á n d o n o s á l a pa r t e que se refiere á l a i n -
vasion d e l m i s m o rey E u r i c o á l a Can tab r i a , y á l a que a l 
m i s m o p a í s e f e c t u ó t a m b i é n L e o v i g i l d o , observamos que 
inedia e l espacio de t i e m p o de mas de u n s i g l o . Y s i se 
t i enen en cuen ta iguales invas iones ó espediciones que 
t a m b i é n á l a Can tabr ia h i c i e r o n en los re inados de Eeca-
redo, S u i n t i l a y Wamba , que absorben desde l a mue r t e 
de L e o v i g i l d o u n p e r í o d o de o t r o s i g l o , vendremos en 
conoc imien to que todo e l t i e m p o de la d o m i n a c i ó n goda 
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en E s p a ñ a , los c á n t a b r o s no fueron conquis tados . I n d ú -
cenos, al menos á esto, l a decadencia de los c u a t r o s i -
gu ien tes a l de l ú l t i m o de aquel los , E r v i g i o , E g i c a , W i t i -
za y R o d r i g o , t é r m i n o de la d o m i n a c i ó n de es ta raza, 
apenas representando veinte y ocho a ñ o s e n t r e t o d o s , y 
c u y a debi l idad no les p e r m i t i a emprender l a c o n q u i s t a 
de la Cantabr ia , que el poder fuer te y e m p r e n d e d o r de 
K u r i c o , floreciente en el de L e o v i g i l d o basta, S u i n t i l a no 
bas taran á r ea l i z a r l a con é x i t o , ú obteniendo u n a s u m i -
s i ó n n o m i n a l . 
A l cont rar io de esto, si hemos de dar c r é d i t o á l o que 
vemos consignado en a lgunas h i s to r i a s , los c á n t a b r o s , 
e n la par te que comprende e l p a í s vascongado , f ue ron 
e l los los que, sa l iendo de sus m o n t a ñ a s , l l e v a r o n sus a r -
m a s victor iosas a l p a í s l abor tano , en cuyos m o r a d o r e s 
i m p r i m i e r o n el i d i o m a y cos tumbres , á la vez que a t r a -
vesando e l P i r ineo invadieron t a m b i é n var ias veces has-
t a l a baja N a v a r r a h á c i a fines d e l s i g lo V I . 
Si se no tan sensibles v a c í o s en la i l a c i ó n de estos y 
anter iores datos h i s t ó r i c o s , que desde el t i e m p o de l a 
g u e r r a de los romanos con los e s p a ñ o l e s t a n t o r e n o m b r e 
de jaron los hab i t an te s de estas m o n t a ñ a s c a n t á b r i c a s po r 
sus hechos de a rmas , c a r á c t e r , r e l i g i o n y c o s t u m b r e s , 
s e g ú n hemos ya ind icado , no lo e s t r a ñ e m o s ; n i que mas 
adelante se nos presenten o t ros s i n l a c l a r i d a d que fuera 
de desear. Ajeno d e l c a r á c t e r r ú s t i c o de a q u e l l o s h a b i -
t an te s , como l o e ra en otros t i e m p o s en e l r e s t o de los 
e s p a ñ o l e s , cuando bata l laban po r no dejarse i m p o n e r e l 
y u g o romano; no se cuidaban t a n t o d e l c u l t i v o de l a s l e -
t r a s , cuanto de saber e s g r i m i r b i en sus espadas e n sos-
t e n de l e n t r a ñ a b l e amor á la independenc ia y c o s t u m -
bres que t ras l a r g o s siglos v e n í a n heredando de sus a n -
tepasados. H é a h í por que m u c h o s hechos ó l a g e n e r a l i -
d a d son tomados de a c á y a c u l l á de lo que p l u g o dec i r á 
los enemigos, ó en posteriores t i e m p o s de t a l e s ó cuales 
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mor.jes que desde su r i n c ó n p u d i e r o n hacer a lgunas ¡\no-
taciones, no pocas veces e n c o n t r a d i c c i ó n con los que 
otros c o n s i g n a n m ; y es to hace que las re lac iones h i s t ó -
r icas de aquel los t i e m p o s , sea do todo p u n t o impos ib l e 
presentar las eon i l a c i ó n n i l a c l a r idad que de desear 
fuera. 
ÉPOCA DE LOS A R A B E S Y A F L I J A N O S 
H A S T A E l . AÑO 1200. 
A la p rec ip i t ada ca ida d e l i m p e r i o godo que por tres 
siglos r e ina ra en casi ó l a t o t a l i d a d de E s p a ñ a , r e emp la -
zaron las a rmas vencedoras d e l Coran , desde que en los 
campos d e l Guadalete á f ines de j u l i o de l a ñ o de 711 , con-
s igu ie ron t a n s e ñ a l a d a v i c t o r i a sobre los c r i s t i anos , pues 
que á es ta r e l i g i o n p e r t e n e c í a n ya todos los e s p a ñ des 
desde e l reinado de R è c a r o d o . D é b i l y d e s m o r o n á n d o s e 
venia desde los ú l t i m o s c u a t r o reinados, s e g ú n a n t e r i o r -
mente hemos i nd i cado , y la es t repi tosa caida mas b i e n 
fué la consecuencia de causas que ya v e n í a n preparadas . 
No de o t r o m o d o puede esp l icarse aquel la ce le r idad con 
que las a rmas , c u y a e n s e ñ a representada por una med ia 
l u n a , s i m b o l i z a n d o e l r e v e r s o de la cruz de nues t ro E v a n -
ge l io , t a n p r o n t o y s i n r e s i s t enc i a , que t a l nombre m e -
rezca, se es tendieron po r ca s i todo e l á m b i t o de l a p e n í n -
sula i b é r i c a . 
F í j a s e e l menos obse rvador , y á s í m i s m o se p r e g u n -
ta: ¿ c ó m o es que aque l l o s i n d o m a b l e s e s p a ñ o l e s de o t ros 
t i empos , t a n amantes de s u independencia y c o s t u m -
bres h a n podido dejar q u e t a n f á c i l m e n t e se apoderen de 
l a n a c i ó n , casi en su t o t a l i d a d , por los que v i enen á i m -
poner o t r a r e l i g i o n y c o s t u m b r e s d i a m e t r a l m e n t e opues-
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tas? Es que los e s p a ñ o l e s , en c a m b i o de l a independenc ia 
pe rd ida , a d q u i r i e r o n de los r omanos l a c u l t u r a , l e t r a s y 
m o n u m e n t o s que l a s e ñ o r a de l orbe i m p r i m í a en los pue-
b los por e l la subyugados . Pero á t a l g rado a p r o v e c h ó sus 
lecciones esta n a c i ó n , que andando t i empos , sus h i jo s le 
devo lv i e ron l a l i t e r a t u r a por los S é n e c a y L u c a n o en e l 
p r i m e r s iglo do la era c r i s t iana en t i e m p o de N e r ó n ; dos 
emperadores , M a r c o U l p i o Ne rva Tra jano , e l M a g n í f i c o , y 
P u b l i o E l í o A d r i a n o , e l I l u s t r e , que t a n d i g n a m e n t e e n -
t r e ambos ocuparon e l solio d e l poder mas d e l p r i m e r 
t e r c i o del s ig lo s i gu i en t e , y o t ro t e r ce r emperador , espa-
ñ o l t a m b i é n , T e o d ó s i o , el Grande , que á pesar d e l estado 
de d e s m o r a l i z a c i ó n y decadencia d e l impe r io r o m a n o á 
fines'del s ig lo I V en que 61 r e i n ó , supo legar á l a pos te-
r i d a d e l honroso t i m b r e de Grande por sus hechos y 
v i r t u d e s . Y si los godos en su i n v a s i o n de l s i g lo V e ran 
t a n solo medio c iv i l i zados , aunque los mas ent re los i n -
vasores del N o r t e , y rudos t o d a v í a como los e s p a ñ o l e s de 
o t r o s t i empos , aquel los , de conquis tadores v i n i e r o n á 
quedar de conquis tados , porque á l a c u l t u r a , r e l i g i o n y 
cos tumbres de los e s p a ñ o l e s se a t empera ron , t i e m p o s 
andando. Por esta s é r i e de hechos, los e s p a ñ o l e s y godos 
e s p a ñ o l i z a d o s , no e r a n los m i s m o s de otros t i e m p o s . 
¿ P e r o se ha esper imentado esa t r a s fo rmac ion en todo 
e l á m b i t o de l a P e n í n s u l a , a m o r t i g u á n d o s e ese fuego 
san to de independencia , sobre t o d o , ante los que se l l a -
m a n sectarios de M a h o m a , que v i enen á i m p o n e r s u 
l e y y r e l i g i o n , haciendo desaparecer l a de l h o m b r e 
D i o s ? . . N o . 
Desde aquel las m o n t a ñ a s de donde t an ta r e s i s t enc ia 
• se h izo á los r o m a n o s y godos, con no menos r a z ó n h a -
r á s e l e s á los inf ie les opresores. E l ducado de C a n t a b r i a , 
u n Pelayo y una has ta entonces s i n nombre é i n s i g n i f i -
can te cueva, en donde se a l b e r g a r a n l a r e l i g i o n y e l sa-
cerdocio , s e r á l a c é l e b r e Covadonga ; Pelayo é l que c o n -
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t i n ú e en l a escala g e n e a l ó g i c a de los que c o n e l t i e m p t 
h a b r á n de l l amarse reyes de E s p a ñ a , y aque l ducadc 
desde donde los descendientes de los h o m b r e s indepen-
dientes de otros t i empos h a n de dar de n u e v o e l p r i m e i 
e jemplo pa ra la r e s t a u r a c i ó n que a l l í se i n a u g u r a r a . 
Si e l d ios de las ba t a l l a s a l g u n a vez se m u e s t r a pro-
p ic io a u n o de los dos bandos en los campos de M a r t e 
nunca m a s s e ñ a l a d a m e n t e e l dedo i n v i s i b l e pudo obrai 
de u n m o d o mas a d m i r a b l e s e g ú n c o n v i e n e n todas la¡ 
h i s t o r i a s , has ta l a de los m i s m o s enemigos venc idos . A l 
K a m a h , e l gene ra l de las fuerzas invasoras , pasmado d< 
ho r ro r y espanto ante l a c a t á s t r o f e s i n i g u a l que a e a b a h í 
de su f r i r , f u é qu ien , con los restos que p u d i e r o n sal-
varse de l a c é l e b r e d e r r o t a de Covadonga (718), l l e v ó ( 
las d e m á s t ropas vencedoras de l Guadale te l a voz di 
a l a rma , p a r a ponerse en g u a r d i a de aque l los hombres 
que en s u acervo dolor y sobresal to , los ve en todas par-
tes en figura do demon ios , s i n que d u r a n t e l a I l i a d a df 
ocho s ig lo s con que h a b í a de t e r m i n a r l a l u c h a , hasts 
colocar l a c r u z de l E v a n g e l i o en las t o r r e s de Granada, 
osaran de nuevo i n t e n t a r acercarse los p roe lamadores de 
l a r e l i g i o n de M a h o m a , a l m o n t a ñ o s o ducada de Canta-
b r i a , c o m p r e n d i d o desde e l B í d a s o a ó cabo H i g u e r po i 
toda la cos ta hasta m a s a l l á d e l r i o N a v i a . P r o n t o , sa-
l iendo de l a e s í e r a de l ducado de C a n t a b r i a , e l g r i t o de 
independenc ia se e s t e n d e r á , t i t u l a n d o a l que haya de 
acaud i l l a r l o s , rey de A s t u r i a s , d e s p u é s de L e o n , mas 
adelante de C a s t i l l a , y r e u n i e n d o estos con o t ros mas p o i 
los que á v u e l t a de s i g lo s h a n de sentarse sobre sus r e s -
pect ivos t r onos con e l g l o r i o s o nombre de Reyes C a t ó l i -
cos, pa ra a l g ú n t i e m p o d è s p u e s decir l a susp i r ada pa la-
b r a de r e y de E s p a ñ a . 
No cabe duda que e l t r i u n f o de Covadonga d e b i ó p r o -
duc i r g r a n regoci jo en t re los cr is t ianos, ' y especia lmente 
en las m o n t a ñ a s de esta p a r t e de l P i r ineo que no h a b í a n 
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sido ocupadiis por los m u s u l m a n e s , y ú las cuales se h a -
b í a n i'r;fu<_'¡ado t a m b i é n los que de ot ras partes de l re ino 
v e n í a n dispersos po r no someterse á l a conqu i s t a que 
con t i n t a ce le r idad h a b í a n hecho los á r a b e s . T a m p o c o 
puede haber duda que todos 1 JS hab i tan tes de los m i s -
m o s Pirineos so apresuraran gus tosos á fe l ic i tar a l vence-
dor de Covadong-a. y s o m e t é r s e l e de buen g rado , s e g ú n 
nos dice la h i s t o r i a de aquellos t i e m p o s . E l p e l i g r o y ene-
m i g o eran comunes á todos, y nada mas n a t u r a l que a s í 
l o h ic i ' - ran para acometer 6 rechazar le , o lv idando ó de -
poniendo en bien de l í n t e r e s de todos , ante la neces idad, 
esa i n c l i n a c i ó n y amor á la independencia que en l o c a l i -
dades, por desgrac ia , har to reduc idas , desde m u y a n t i -
g u o v e n í a n heredando. 
Conseguido el t r i un fo de Oovadonga , cuya i m p >rtan-
c ia , si no hn l i i e r a h is tor ias de todas partes que nos e s p l i -
casen; se bar ia conocer en e l solo hecho de no haber i n -
ten tado los m u s u l m a n e s vengar aque l l a de r ro ta , en m e -
dio de las v i c t o r i a s , conquis ta y fausto que hasta e n t o n -
ces h a b í a n seguido en su empresa t a n funesta p a r a los 
cr i s f ¡ anos . 
Kntre t an to que Pelayo iba a r reg lando e l o rden de 
Cosas de su i m p r o v i s a d o reino pa ra fo r t i í i ca r todo lo m e -
j o r posible, s in atacar t ampoco de s u parte a l e n e m i g o , 
c o m o la p rudenc ia se lo aconsejaba; o t ro liecho de a rmas 
i m p o r t a n t e t u v o l u g a r t a m b i é n a l g u n o s a ñ o s d e s p u é s en 
los Pirineos cercanos á esta p r o v i n c i a de ( r i i i p ú z c o a . 
Derro tado comple tamen te y m u e r t o A b d e r r a h m a n en 
l a c é l e b r e ba t a l l a de Poi t ie rs . F r a n c i a , por Car los M a r t e l 
(octubre de ' T ñ ) , o t r o e j é r c i t o sarraceno mandado por e l 
m i s m o anciano e m i r de K s p a ñ a , Abdelmel ' ek , i n t e n t ó 
vengar aquel la de r ro ta ; pero al que re r a travesar los des-
filaderos de la Vasconia para pasar á la A q u i t a n i a , fué 
t a n bruscamente a r r eme t ido por los m o n t a ñ e s e s , que le 
ob l iga ron á re t roceder con g r a n p é r d i d a (734), cuyo de-
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sastre f u é causa de haber s ido depuesto A b d e l m e l e k (1). 
Es e l segundo c a s i y t r i u n f o de los e s p a ñ o l e s en los P i r i -
neos sobre las huestes m u s u l m a n a s . 
No h a y para q u é decir c u a n t a d e b i ó ser l a a l e g r í a que 
é s t e nuevo hecho haya p roduc ido en e l p e q u e ñ o reino c r i s -
t iano; pero especialmente en los m o n t a ñ e s e s de esta par-
te de los Pi r ineos que h a b í a n tenido par te d i rec ta en é l , 
s in l a concur renc ia de Pe layo . Acaso este fel iz acon tec i -
m i e n t o fué t a m b i é n el p r i m e r destel lo de esperanza que 
conc ib ie ron sus hab i t an tes , d e j á n d o s e a r r a s t r a r de ese 
e s p í r i t u de a i s l amien to é independencia para la f o r m a -
c i ó n d e l r e ino que mas adelante se l l a m ó Navar ra , a u n 
cuando á todos c o n v i n i e r a estrechar mas y mas la u n i o n 
ante e l enemigo c o m ú n . Pa ra nosotros nada hay que me-
j o r e sp l ique , a s í como e l l e v a n t a m i e n t o de la Vaseo-
nia (758), pa ra cuya s u m i s i ó n el rey F r u e l a tuvo que 
venirse en persona s e g ú n nos refieren las h i s to r i a s . 
A n t e s , entonces y d e s p u é s , los r ú s t i c o s m o n t a ñ e s e s , 
apegados s iempre á sus m o n t a ñ a s y cos tumbres , susten-
taban las m i s m a s tendencias , íi pesar de que se somet ie-
ran ó m a s b ien l i g a r a n , que mas j u s t o es coneodor esto á 
quienes, como en 734 y p o s t e r i o r m e n t e , cons igu ie ran 
ellos solos t a n s e ñ a l a r l o s t r i u n f o s , en t i empos dados ante 
l a necesidad de sostener l a u n i o n por no perder todos su 
amenazada independencia . 
V e i n t e a ñ o s d e s p u é s v i n i e r o n á dar o t r a prueba de l o 
que eran los r ú s t i c o s hab i t an t e s de estas par tes del P i r i -
neo que hablaban de m u y a n t i g u o el i d i o m a vascongado. 
• E l c é l e b r e G a r l o - M a g n o fué q u i e n e s p e r i m e n t ó tan g r a n 
desastre, en medio de las muchas v i c t o r i a s que ob tuvo 
en d i fe ren tes p a í s e s , d u r a n t e su l a rgo re inado . Cuando 
este emperador iba pa ra F r a n c i a de v u e l t a de Zaragoza, 
has ta cuyas puer tas h a b í a l l egado, á s u paso e n t r ó en 
(1) Lafuente. Historia general de España. 
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P a m p l o n a v deshizo sus muros como antes h a b í a t a lado 
los campos. A l observar esta c o n d u c t a los v a s c o - n a v a r -
ros , en quien c r e í a n s u aliado y p ro t ec to r , le a g u a r d a r o n 
en los desfiladeros de Roncesval lcs , y d e s p u é s de haber 
dejado pasar e l p r i m e r cuerpo de e j é r c i t o que en persona 
mandaba el m i s m o Gar lo -Magno , des t rozaron c o m p l e t a -
m e n t e el segundo, a l mando de l famoso R o l d a n , que a l l í 
s u c u m b i ó con l a flor de la nobleza y c a b a l l e r í a francesa, 
cuyos cantos gue r r e ros de aque l combate y t r i u n f o ("¡78) 
en vascuence, conservados has ta nuestros d ias , e s t á n 
consignados en l a H i s t o r i a genera l de E s p a ñ a , por L a -
fuente , a s í c i ino t a m b i é n t r aduc idos a l castel lano. ¿ Q u i é n 
no ve en todos estos hechos el e s p í r i t u bé l i co y a m o r á l a 
independencia de la f a m i l i a vascongada, y a sea c o n t r a 
los sarracenos ó cr is t ianos cuando e ran atacados ú o fen-
d idos en sus m o n t a ñ a s , eonlormo á l a op in ion que antes 
l i e m o s e m i t i d o á este respecto? 
M u c h o d e b i ó envalen tonar este g r a n t r i un fo a los que 
de suyo poco necesi taban, para gobernarse con a b s o l u t a 
independencia d(d reino de A s t u r i a s , s e g ú n ve in t e a ñ o s 
antes lo h a b í a n demost rado en sus tendencias y a i n d i c a -
das, aun cuando t o d a v í a s i gu i e ron en su u n i o n , m a s apa-
ren te que rea l por lo que se deduce de todos estos he -
chos . 
Car lo -Magno que por su par te ostentaba u n g r a n p o -
der , sobre todo, d e s p u é s de su c é l e b r e ent rada en R o m a 
(24 de nov iembre de 800) y co ronamien to por e l papa 
L e o n I I I el d ia de l a N a t i v i d a d d e l m i s m o a ñ o , c o m o e m -
perador de los romanos ; no p o d í a o l v i d a r e l desast re que 
se le hizo esper imenta r en Roncesva l lcs , y su h i j o L u i s , 
y a r ey , v ino con u n e j é r c i t o s in que los na tu ra les le p u -
s ie ran o b s t á c u l o , p o s e s i o n á n d o s e (812) de Pamplona ; pero 
temeroso de que para su regreso le preparasen o t r o de -
sastre, como e l que su padre e s p e r i m e n t ó en 778, r e u n i d 
p rev iamente las fami l i as de los pueblos comarcanos de 
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aquel l o c a l , o b l i g á n d o l a s á i r en med io de l e j é r c i t o h a s -
t a que é s t e p a s ó los desfi laderos. E n t r e las var ias i n -
vasiones á K s p a ñ a por l a par te de C a t a l u ñ a de é x i t o f a -
vorable y con t ra r io efectuadas por G a r l o - M a g n o y des-
p u é s su h i jo ya c i tado, que desde 814 s u c e d i ó á a q u é l en 
el i m p e r i o , h i c i e ron t a m b i é n o t r a i nvas ion , pero esta vez 
d isgus tados los vasco-navarros por t an t a s amenazas de 
los francos, que mas que los m u s u l m a n e s i n t en t a t aban 
aquel los d o m i n a r e l pa is , l og rando t a m b i é n apoderarse 
de P a m p l o n a sin h o s t i l i d a d ,823;; se conce r t a ron aquel los 
con A b d c r r a h m a n , y apostados en los m i s m o s desfi lado-
ros de l c é l e b r e Roncesval les , causaron en los invasores 
en e l comba te dado, o t r o t e r r i b l e r e v é s parecido a l de l 
s ig lo a n t e r i o r , quedando pr i s ioneros los condes de Eb lo 
y A z n a r que mandaban e l e j é r c i t o f ranco, con otros m u -
chos personajes do é l (1). 
M i e n t r a s que por esta par te del P i r i neo í b a s e a d q u i -
r iendo e l poder y confianza que i n s p i r a n tales hechos, 
hacia A s t u r i a s d e s p u é s de la muer t e de Pelayo (7:37', e l 
cor to r e inado de F a v i l a su h i jo (dos a ñ o s ) , y los p r o g r e -
sos de Al fonso I con t ra los enemigos ; poco es lo que ade-
l an t a ron los s iguientes re inados de F r u e l a , A u r e l i o , S i lo , 
M a u r e g a t o y B c r m u d o , has ta que Al fonso I I fué c o r o -
nado(791), é hizo recordar á los sarracenos duran te e l 
medio s i g l o que r e i n ó , que l levaba d i g n a m e n t e . i g u a l 
n o m b r e a l de l p r i m e r A l f o n s o que t a n t o se hizo c o -
nocer. 
F a l t o s de documentos y de citas h i s t ó r i c a s de aque -
l los t i e m p o s , no es fáci l saber lo que pasaba en esta p r o -
v inc i a . Pero sea que Joanes de U b i l l a , va leroso c a p i t á n 
de Pasajes, haya h a l l á d o s e ó no con los vascongados de 
esta p r o v i n c i a en el desastre de G a r l o - M a g n o en K o n -
cesvalles, s e g ú n vemos consignado en l a h i s t o r i a de 
(1) Lafuente. Historia g-eneral de España . 
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G u i p ú z c o a y la t r a d i c i ó n ha l l egado en apoyo de este 
aserto hasta nues t ros dias, como en otras acciones de 
g u e r r a i g u a l m e n t e ; lo que de seguro i n c l i n a á hacer 
creer es, que a u n cuando e l p a í s vascongado f o r m a b a 
pa r t e de l t e r r i t o r i o d e l reino do A s t u r i a s , t a l s u m i s i ó n ó 
u n i o n no t e n d r í a t oda la fuerza de cohesion que h a b r i a 
s ido de desear. Pasados los p r i m e r o s a ñ o s de l t r i u n f o de 
Covadonga y de o t ros muchos que s ó b r e los m u s u l m a n e s 
a l c a n z ó Al fonso I , s i g u i ó s e por a l l í u n a i n a c c i ó n de l a r -
gos a ñ o s , en t r e t an to que por esta pa r t e de l P i r i n e o , á l a 
memorab le b a t a l l a y v i c t o r i a consegu ida en 734 de A b -
de lme lek , se r e p i t i ó o t r a en 778, de cuyos cantos v a s c o n -
gados hemos hecho m é r i t o , y que t an to d e b í a n c o n t r i -
b u i r á l isonjear e l e s p í r i t u b é l i c o de estos para qu ienes su 
apego á l a s m o n t a ñ a s , i d i o m a y cos tumbres , era u n a h e -
rencia quede m u y an t iguo les v e n i a . Y sea que se h u - ' 
biesen ha l lado ó no precisamente los de esta p r o v i n c i a , 
que mas hace i n c l i n a r en sent ido a f i r m a t i v o , el euska ra y 
hechos de g u e r r a de las inmediac iones de esta p r o v i n c i a 
m a s d i rec tamente p o d í a n afectar s u po rven i r e i n d e p e n -
dencia , que no los mas lejanos de í a par te de A s t u r i a s , 
s i n e l a t rac t ivo que entonces como ahora t iene este i d i o -
m a y la i g u a l d a d de cos tumbres en t re los vascongados . 
F u e r a de esto, t en iendo por esta pa r t e á no l a r g a d i s t a n -
c ia e l enemigo , t ampoco p o d r í a n ayudar con m u c h a g e n -
te n i recursos h á c i a l a de A s t u r i a s . A u n cuando de u n a y 
o t r a par te amenazara e l p e l i g r o , es l o r egu l a r a t ender ó 
ponerse en g u a r d i a de aquel que m a s de cerca se le p r e -
sente. Por todo esto es que hemos opinado que l o s vas-
congados de esta p r o v i n c i a deb ie ron i n d u d a b l e m e n t e 
c o n t r i b u i r c u preferencia en los .acontecimientos b é l i -
cos acaecidos por esta parte de l P i r i neo , de a l g u n o s de 
los mas sobresalientes de ellos hemos ya hablado . 
E n v u e l t a en l a m i s m a oscu r idad l a é p o c a p rec i sa de 
que data l a independencia de N a v a r r a , unos h i s t o r i a d o -
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res hacen p r i n c i p i a r de los p r imeros a ñ o s de l s ig lo I X , 
con a n t e l a c i ó n a lgunos y o t r o s hasta d e s p u é s . Pero pues-
to que esta c u e s t i ó n de a l g ú n t i empo mas ó menos á nada 
conduce s u i n v e s t i g a c i ó n á nues t ro objeto, nosotros c o n -
t i n u a r e m o s l a i n t e r r u m p i d a n a r r a c i ó n do aquel los hechos 
mas sobresalientes de l a E s p a ñ a c r i s t i pna que t i enen r e -
l a c i ó n con esta h i s t o r i a , has ta l l ega r á l a é p o c a en que 
ellos se presentan con m a s c l a r idad é i l a c i ó n en los que 
a t a ñ e n á G u i p ú z c o a . 
Despucs de la segunda de r ro t a de los francos en R o n -
cesvalles en 823, o t r a b a t a l l a sangr ien ta se lee duran te 
e l m i s m o s i g l o en la h i s t o r i a que per tenece á Nava r ra . 
L a ba t a l l a de A y b a r (882), en que t r i u n f ó M o h a m m e d 
de los navar ros , c o s t ó á estos m u c h a sangre y l a p é r d i d a 
de s u r e y G a r c í a I ñ i g u e z que m u r i ó en l a pelea. Tina 
h i ja de este monarca hab ia casado antes de esto con A l -
fonso I I I , e l M a g n o , de A s t u r i a s , lo que c o n t r i b u y ó á es -
t rechar m a s los v í n c u l o s do ambas coronas. 
S u c e d i ó á G a r c í a I ñ i g u e z e l r enombrado Sancho G a r -
ces A b a r c a (1), que g a n ó m u c h a s bata l las á los sar race-
nos, es tendiendo cons iderablemente sus conquis tas , y 
desde c u y a é p o c a data e l e n g r a n d e c i m i e n t o que a d q u i r i ó 
Navar ra , á cuyo rey se 1c considera como á uno de los 
que mas c o n t r i b u y e r o n á l a r e s t a u r a c i ó n e s p a ñ o l a . C a n -
sado ya de guer rear se r e t i r ó a l monas te r io de L e i r e , de -
jando en e l mando de l g o b i e r n o á su h i jo G a r c í a ; pero a l 
saber que amenazaba e l valeroso A l m u d h a f f a r que se-
g u i a t r i u n f a n t e por los campos de Zaragoza con u n p o -
deroso e j é r c i t o m u s u l m á n , s a l i ó de l c l aus t ro y se r e i n -
c o r p o r ó á s u h i j o . O r d o ñ o I I de L e o n c o r r i ó t a m b i é n en 
su a u x i l i o con e l e j é r c i t o , y a u n les i n v i t ó á los condes 
(1) Proviene tal apodo de haber este rey usado el calzado de 
este nombre, y s e g ú n otros, que es lo mas probable, de haber 
dado este calzado á sus soldados en tiempo de nevadas, que es 
sin duda preferible en tal e s t a c i ó n para los montes. 
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dependientes de Cas t i l l a , que con protestos mas ó menos 
jus t i f icados de ja ron de c o n c u r r i r , de cuya n e g a t i v a se s i -
g u i e r o n a l g ú n t i e m p o d e s p u é s escenas de sangre bien 
lamentables ; pero en la desgrac iada ba ta l la de V a l d e -
j u n q u e r a , en t re E s t e l l a y P a m p l o n a , fueron todos der -
ro tados por A l m u d h a f f a r . T r a s l a v i c t o r i a , en vez de este 
segu i r y apoderarse de P a m p l o n a y d e m á s pueb los de l 
r e ino , d i r i g i ó s e po r Jaca a t ravesando e l P i r i neo hasta 
Tolosa de F r a n c i a ; ya fuese s u objeto e l de i m p o n e r á 
aquel los paises ó hacer alarde de s u poder con u n paseo 
m i l i t a r . Su regreso efectuaba po r los desfiladeros de K o n -
cesvalles, pero para entonces, c o n e l t i empo t r a s c u r r i d o , 
G a r c í a A b a r c a y s u h i jo p u d i e r o n r e u n i r de nuevo e l 
e j é r c i t o , y ocupando aquellos c é l e b r e s puntos de v i c t o r i a s 
de Koncesval les para los vasco-navarros , c o n s i g u i e r o n 
u n t r iunfo i m p o r t a n t e sobre A l m u d h a f f a r , que c o m p e n -
s ó l a p é r d i d a de l de V a l d e j u n q u e r a (921). 
A los cua t ro a ñ o s de estos dos sucesos m u r i ó e l rey 
Sancho G a r c í a , Aba rca , cuyo h i j o , que h e r e d ó l a corona, 
f u é conocido con e l nombre de G a r c í a Sanchez, e l T e m -
b l ó n , que d e s p u é s de u n l a rgo re inado en que supo c o n -
servar y fo r t i f i ca r las conquis tas de su padre , d e j ó de 
e x i s t i r e l a ñ o de 970 (1). 
A s í s e g u í a n las cosas en las t r es cuartas pa r t e s p r i -
meras de l s i g l o X , en lo gene ra l favorables á los c r i s t i a -
nos en Nava r r a como otras par tes de E s p a ñ a . A las proe-
zas de Al fonso I I I de A s t u r i a s , has ta fin de l s i g l o an t e -
r i o r , los O r d e ñ o s , F r u e l a , K a m i r o s , A l fonsos y o t ros 
que ya se l l a m a b a n reyes de L e o n con condes depen-
dientes en C a s t i l l a , a s í como por l a par te de C a t a l u ñ a , 
los condes a l p r i n c i p i o francos y d e s p u é s independ ien tes , 
(1) Es tas fechas de los dos reinados ú l t i m o s , y aun del s iguien. 
te, hemos tomado de la Historia general de Lafuente, aun cuando 
Be notan diferencias de consideración respecto de las de l a Real 
Academia de la Historia. 
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los Wi f redo , Sumar io , B o r r e i y mas adelante los c é l e b r e s 
Berenguer , todos se esforzaban a l l o g r o d e l objeto pa ra 
que se s e n t í a n an imados , a u n cuando no siempre1 la c a -
pr ichosa f o r t u n a se les m o s t r a r a r i s u e ñ a , y á pesar de 
l amen tab les d e m a s í a s , d e s ó r d e n e s y desavenencias de 
fami l i as de que por desgrac ia sobradamente v e n í a n á ser 
entre s í v í c t i m a s . Pero e l n o m b r e de A l m a n z o r , aunque 
e s p a ñ o l de nac imien to , sec tar io de M a h o m a de c o r a z ó n , 
que h a b í a j u r a d o g u e r r a á m u e r t e á los c r i s t ianos , fué 
funesto á estos. A medio c ien to se hace s u b i r las batal las 
en que de estos t r i u n f ó d u r a n t e el ú l t i m o cua r to de l 
g l o . F e l i z m e n t e , aunque combat idos y estrechados los 
c r i s t i anos en su empresa , cas i a l grado de verse r e d u c i -
dos á poco menos de los l í m i t e s de l t i e m p o en que e l c é -
lebre t r i u n f o de Oovadonga v i n o á r e a n i m a r l )s; o t ra b a -
t a l l a de las mas i m p o r t a n t e s consecuencias como aque-
l l a , es l a que debia v e n i r á sacarlos de l a abat ida s i i u a -
c ion en que se v ie ran s u m i d o s . 
Cerca de las ru inas de l a a n t i g u a N u m a n c i a d i é s e l a 
m e m o r a b l e ba ta l la de O a l a t a ñ a z o r (6 de agos to de 1002), 
p r o v i n c i a de Soria , cu3sta de las A g u i l a s , á cuyo p u n t o 
acudieron los reyes co l igados , Sancho M a y o r de Navar ra* 
conocido po r Cua t ro Manos (1), que t u v o pa r t e p r i n c i p a l 
con o t ros monarcas , cons igu iendo u n t r i u n f o de i m p o r -
tantes consecuencias. A l l í fué vencido A l m a n z o r que r e -
c i b i ó va r i a s her idas en l a b a t a l l a , y en s u r e t i r a d a m u r i ó 
á consecuencia de el las a l t e rcero d í a en Med inace l i e l 9 
de agosto de 1002. L a m u e r t e d e l l l a m a d o has ta entonces 
invenc ib l e , f ué t a m b i é n l a m u e r t e de l i m p e r i o O m m i a d a , 
(1) P a r a esta batalla, el monarca navarro, a d e m á s do toda la gente 
. que pudo reunir da su reino y provincias de G u i p ú z c o a y Alava <jue 
formaban parte, tuvo también de la Vasconia francesa. E n esta e'poca 
ee titulaba rey de los Pirineos y de Tolosa. E l apodo de Cuatro Ma-
nos éra por su mucha filerza. E n l a fecha de esta batalla seguimos 
t a m b i é n & Lafuente. . 
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cuyo califa, por su i n e p t i t u d , era en adelante e l j u g u e t e 
de l,os gobernadores que andando t i empos se p r o n u n c i a -
r o n independientes , y á vue l t a de a l g ú n t i e m p o mas , e l 
poder de los á r a b e s p a s ó a l de los africanos A l m o r á v i d e s , 
y t r a s estos a l de los A l m o h a d e s , s e g ú n l i g e r a m e n t e se 
i n d i c a r á mas adelante . E l i m p e r i o habia l l egado a l mas 
a l t o grado de grandeza y esplendor , debido á los i l u s t r e s 
y grandes p r í n c i p e s que tuvo l a d i cha de poseer. E l m a -
rav i l l o so palac io de Zahara , cerca de C ó r d o b a , los j a r d i -
nes y mezqui tas que en l a h i s t o r i a genera l de E s p a ñ a , 
p o r Lafuente , leemos la l i g e r a d e s c r i p c i ó n , l a b i b l i o t e c a 
y o t ros m i l objetos de un pueblo c iv i l i zado á l a m a n e r a 
que ellos e n t e n d í a n , nos dan una idea del p u n t o c u l m i -
nan te de l a g randeza á que h a b í a n l legado los h i j o s de los 
descendientes de l a Arab i a . Todas esas grandezas des-
t r u y e r o n los afr icanos. 
L a muer te de A l m a n z o r fué e l nuevo a u g u r i o fe l iz de 
que la r e s t a u r a c i ó n e s p a ñ o l a y a no d e b e r í a re t roceder 
•mas, s i b ien desgraciadamente h a b r í a de ser m a s de una 
vez paral izada en su marcha , á causa de desavenencias y 
f a l t a de u n i o n verdadera . Por f o r t u n a de los e s p a ñ o l e s 
cr is t ianos , la d e s u n i ó n y a n a r q u í a de l campo i n f l e i era-
m u c h o m a y o r . D e b i ó s e á esto que a l eng randec imien to 
de anteriores re inados de N a v a r r a , aumentase en t e r r i t o -
r i o y poder no tab lemente Sancho e l Mayor en e l suyo , 
bastante l a r g o , desde 970 a l a ñ o de 1035. E ra e l m a s p o -
deroso monarca ent re los reyes c r i s t i anos de E s p a ñ a ; pe-
r o e l f r acc ionamien to de los estados que p o s e í a en sus 
cua t ro hi jos habidos en dos m a t r i m o n i o s , fué u n a grave 
flalta que t a n funestas consecuencias trajo á N a v a r r a c o -
m o á la causa de l a r e s t a u r a c i ó n e s p a ñ o l a , de que p o r en-
tonces era e l p r i m e r c a m p e ó n . Porque s i en vez de l a des-
m e m b r a c i ó n d e l t e r r i t o r i o y poder , con la supe r io r idad é 
i m p o r t a n c i a que le habia dado e l t r i u n f o de C a l a t a ñ a z o r , 
hubiese mas b ien procurado robus tecer con nuevas a l i an -
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zas y p a r a nuevas empresas sobre los enemigos de nues -
t r a fé, de seguro que los resul tados h a b r í a n cor respondi -
do de u n modo b ien d i ferente a l que e l t i e m p o v ino á p r o -
bar . L o s reyes, en su c a l i d a d de tales , debieran o l v i d a r 
las afecciones paternales , c u a l G u z m a n l o h izo ante l o s 
muros de Tar i fa . Pero desgrac iadamente e l e jemplo de 
aque l monarca no s e r á e l ú n i c o que nos ofrezca la h i s t o -
r i a . Veamos p r imero los resul tados que se s i g u i e r o n . 
E n las cua t ro repar t ic iones hechas, G u i p ú z c o a c o n t i -
n u ó , a s í como A l a v a , u n i d a á N a v a r r a , cuyo rey G a r c í a 
Sanchez I I , m u r i ó e l 1.» de set iembre de 1054 en e l c a m -
po de ba t a l l a peleando c o n t r a su h e r m a n o , y Sancho I I I 
G a r c é s , h i j o de aque l , s u c u m b i ó e l 4 de j u n i o de 1076, 
arrojarlo t r a ido ramen te á u n d e s p e ñ a d e r o por los c o n j u -
rados en una c a c e r í a en P e ñ a l e n , de que le q u e d ó e l 
nombre . Estos fueron los resul tados de aque l fracciona-
m i e n t o , quedando s in rey n i heredero pa ra l a corona do 
N a v a r r a . 
Pero fa ta l idad era l a que guiaba en esta par te á n u e s -
t ros reyes. Como s i los e jemplos que acabamos de c i t a r 
no bas ta ran para m i r a r has ta con h o r r o r semejantes d i s -
t r ibuc iones , es lo c ie r to que Fernando I , r ey de C a s t i l l a 
y L e o n , que tantas conquis tas hizo á los enemigos , i n -
c u r r i ó en e l m i s m o e r r o r que su padre, r epa r t i endo los 
estados e n sus tres h i jos , que t a m b i é n fueron estos v í c t i -
mas de funestas consecuencias. ¿ S e r á l a ú l t i m a vez? Des-
g rac iadamente , antes de u n s ig lo v i ó s e r e p e t i r la m i s m a 
escena con los m i s m o s funestos resu l tados . Aque l lo s r e -
yes que m a s sobresal ieron en sus conquis tas , fueron e l los 
prec isamente los que come t i e ron estas fa l tas . C o n s u á l a -
hos e l recordar que s ig los d e s p u é s r eco rda ran esta f a l t a , 
y en vez de an iqu i l a r con f racc ionamien to , fo r t i f i ca ron 
con l a u n i o n que es l a que en todos t i e m p o s cons t i t uye 
l a fuerza. 
E n e l fa ta l estado á que se redujo e l r e ino de G a r c í a 
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A b a r c a y de Suncho e l Mayor , ó mas sagaz ó mas s i m p á -
t i c o á los navar ros Sancho R a m i r e z e l rey de A r a g o n , 
que no Alfonso V I de Cas t i l l a , r e u n i ó á su corona la de 
N a v a r r a , y m u r i ó g lo r io samen te en e l s i t io de H u e s c a de 
u n flechazo e l 4 de j u n i o de 1094. 
Por este t i e m p o , los gobernadores ó reyes i n d e p e n -
dientes del d i sue l to i m p e r i o de C ó r d o b a , d e s p u é s de la 
a n a r q u í a y gue r ra s que entre s í t e n í a n , con la s i t u a c i ó n 
apurada en que pa rc i a lmen te los i b i n cons t i t uyendo los 
reyes cr i s t ianos , l l a m a r o n en s u socorro á los afr icanos 
A l m o r á v i d e s que p r o n t o se v i e r o n las playas de E s p a ñ a 
con una g r a n invas ion de estos a l m a n d o de Y u s u f , que 
ven i a á socorrer á los m u s u l m a n e s e s p a ñ o l e s . Conse-
cuencia de t a n numerosa invas ion apoyada en los espa-
ñ o l e s de l a r e l i g i o n mahometana , funestas fueron para 
los cr is t ianos las batal las de Zalaca (1036), en que s u -
c u m b i ó comple t amen te el e j é r c i t o e s p a ñ o l , y en l a o t r a 
de U c l é s (1108), s i no de t an t a m o r t a n d a d para los espa-
ñ o l e s , p e r d i ó s e t a m b i é n m u c h a g e n t e ; y á A l fonso V I , en 
cuyo reinado t u v i e r o n l uga r las dos, h i c i é r o n l e saber que 
s u h i jo Sand io e l heredero habia t a m b i é n perecido c o m -
bat iendo denodadamente en e l c a m p o de ba ta l l a . T a n fa-
t a l no t ic ia , que a l monarca le h izo p r o r u m p i r en t r i s t e s 
l amen tos , y que r e c o g i ó y t r a s m i t i ó n o s la h i s t o r i a , s i r v i ó 
pa ra acelerar l o poco que pod ia quedar le de v i d a . 
Cuando l l a m a r o n los e s p a ñ o l e s m u s u l m a n e s en su so-
cor ro á Yusuf, no e s p e r a r í a n que t r as e l t r i u n f o d e l p r o -
t e c t o r , p re tender ia é s t e ser conquis tador de l c r i s t i a n o 
venc ido y de l m u s u l m á n e s p a ñ o l aux i l i ado , pero á l o s 
pocos a ñ o s de la v i c t o r i a de Zalaca , se habia c o n v e r t i d o 
. c u a l otros car tagineses , que de aux i l i a res , de fenic ios , 
c o n que e n t r a r o n en E s p a ñ a , se h i c i e r o n en ambos casos 
conquis tadores de sus favorecidos. N o son t a m p o c o ú n i -
cos ejemplos de este g é n e r o que nos s u m i n i s t r a l a h i s -
t o r i a . 
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L o s reyes cr is t ianos s u f r i r á n reveses y c o n t r a t i e m p o s , 
pero s i empre i r á n adelante , aunque á veces hagan a l t o . 
V e n d r á u n Alfonso V I I que v e n g a r á las desgracias d e l 
antecesor de su nombre , y m ien t r a s que ent re sí g u e r -
rean los m u s u l m a n e s e s p a ñ o l e s , A l m o r á v i d e s y A l m o h a -
des, r e c u p e r a r á y e s t e n d e r á aquel p rod ig iosamen te s u 
re ino , que con noble o r g u l l o los e s p a ñ o l e s h a n de l l a m a r -
le A l fonso e l Emperador , cuya mue r t e acaecida el 21 de 
a g o s t i de 1157, á los c i ncuen t a y u n a ñ o s de su edad, por 
una enfermedad aguda que le a t a c ó ; fué m u y sent ida y 
l l o r ada en l a E s p a ñ a c r i s t i a n a . Monarca de grandes p r e n -
das y h a z a ñ a s de l mas g l o r i o s o r enombre p a r a l a r e s t au -
r a c i ó n e s p a ñ o l a , c o m e t i ó , s i n embargo l a m i s m a d e b i l i -
dad de afecto de padre que Sancho e l M a y o r de N a v a r r a 
y F e r n a n d o I de C a s t i l l a , a l desmembra r los estados de -
jando á F e r n a n d o su h i j o , l a corona de L e o n , y á S a n -
cho I I I l a de Cas t i l l a . 
E n v i d a de l emperador , e f e c t u á b a s e l a independencia 
de P o r t u g a l con Alfonso I Enr iquez , pero pa ra que todo 
no fuera f racc ionamien to , r e a l i z ó s e t a m b i é n l a i m p o r t a n -
te u n i o n de C a t a l u ñ a y A r a g o n en Be rengue r I V . 
D i r i j a m o s ahora nues t ras mi radas á los reyes y r e ina -
dos de A r a g o n y N a v a r r a , de que esta p r o v i n c i a c o n t i -
nuaba t o d a v í a f o r n i n d o p a r t e . A l a m u e r t e de Sancho I V 
R a m i r e z en e l s i t io de Huesca , s e g ú n hemos ind icado , 
s u c e d i ó l e s u h i j o , Pedro I , s i n o p o s i c i ó n de Navar ra , y 
d e s p u é s de apodeWtdo de Huesca y Bavbas t ro , vencido a l 
, r ey m o r o de Zaragoza, socor r ido a l C i d en Va lenc ia c o n 
otras venta jas conseguidas , m u r i ó en 1105, recayendo l a 
corona en s u he rmano A l f o n s o I e l B a t a l l a d o r por f a l t a 
de h i jos que le heredaran. M u c h o se p r o m e t i a de é s t e r e y 
con m o t i v o de s u casamiento con d o ñ a U r r i i c a , r e ina de 
C a s t i l l a , y m u c h o h a b r í a s e conseguido, á no ser por las ' 
debi l idades de su esposa, que e l c a r á c t e r á s p e r o de l m o -
. narca p u d o c o n t r i b u i r á a g r i a r e l consorc io , seguido d e l 
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d ivorc io é inva l idez de i m a t r i m o n i o . F r u s t r á r o n s e las es-
peranzas bel las , que se v ie ron reemplazadas con l a gue r -
r a y males en t re ambos reinos. P r o b ó , s in e m b a r g o , A l -
fonso que era u n g r a n rey c u a l convenia en aque l los 
t i e m p o s , y nos l o d i cen sus conquis tas de Zaragoza , T u -
dela , Tarazona, Ca l a t ayud , Daroca , Mequincnza , Bayona 
de Franc ia , en que esta p r o v i n c i a c o n t r i b u y ó con s u es-
cuadra , bloqueando por el r i o A d o u r y de t i e r r a t a m b i e i i 
con gente , y o t ras plazas y t r i u n f o s que de los moros 
g a n ó e l Ba t a l l ado r . O r i g i n a l fué su t es tamento hecho en 
Bayona en oc tub re de 1131 por no tener hi jos que le h e -
redaran , en e l cua l legaba e l r e ino y conquis tas hechas, 
en t res porciones , s igu iendo t a m b i é n e l m i s m o e s p í r i t u 
de f racc ionamiento que o t ros , aun cuando esta vez , por 
o t ras causas, a l Santo Sepu lc ro , á los cabal leros d e l 
T e m p l o y á los hospi ta lar ios de Jerusa len á igua les p a r -
tes . D e s p u é s de t an i m p o r t a n t e s acon tec imien tos , m u r i ó 
en j u l i o de 1134 en l a ba ta l l a de F r a g a , á consecuencia 
d e l s i t io en que t e n i a á esta p laza (1). Si f a t a l f ué para 
C a s t i l l a el re inado de la esposa de este rey , no f u é a s í e l 
d e l h i jo de l a m i s m a , Al fonso V I I , de qu ien hemos he-
cho el merecido e log io é ind icac iones . 
No era c i e r t a m e n t e fácil que e l t e m p e r a m e n t o d e l co-
noc ido c a r á c t e r navar ro se some t i e r a , m á x i m e c o n los 
antecedentes g lo r iusos de o t ros re inados, á las c l á u s u l a s 
d e l c i tado t e s t amen to de Al fonso el Ba ta l l ador . S i n c u i -
darse de dar c u m p l i m i e n t o á t a n e s t r a ñ o s m a n d a t o s , 
e l i g i e r o n por s u r e y , con independencia de A r a g o n , á 
(1) Lafuente. Historia de España . L a de la Real Academia, que es 
bastante generalizada en estas provincias , hace subir la fecha de la 
muerte de Alfonso el Batallador, á 1 de setiembre del mismo a ñ o , pero 
etí l a misma historia observamos que el dia siguiente de su muerte 
h a b í a n y a nombrado al rey García Ramirez y estendido t a m b i é n es-
critura, lo cual no? parece una precipi tación ajena del grave asunto. 
E s por esta razón que aceptamos' la fecha de Lafuente, que a d e m á s 
se apoya en varias historias. , 
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G a r c í a R a m i r e z , conocido po r e l Res tau rador . D e s p u é s 
de casado este monarca c o n una h i j a n a t u r a l de A l f o n -
so V I I y ayudado á este emperador en l a conquis ta i m -
por t an te de A l m e r í a , aunque e'sta para perder diez a ñ o s 
d e s p u é s , por la enfermedad y muer t e de A l fonso , Baeza 
y o t ros t r iun fos de A n d a l u c í a , v u e l t o G a r c í a R a m í r e z 
con su e j é r c i t o á N a v a r r a , se preparaba á rechazar a l rey 
de A r a g o n , R a m i r o I I e l Monje , que con sus t ropas h a -
b í a i n v a d i d o ; pero d i v i r t i é n d o s e en cor re r en la caza u n a 
fiera, t r o p e z ó e l cabal lo , de cuya caida m u r i ó e l 21 de 
n o v i e m b r e do 1130. S u c e d i ó l e en l a corona su hi jo S a n -
cho V e l S á b i o , que s in desatender á las exigencias de l a 
g u e r r a por las invasiones de las a rmas de C a s t i l l a y A r a -
g o n , f a v o r e c i ó l a e d i f i c a c i ó n y fomento de los t emp los , 
cediendo a l e s p í r i t u de aquel los t i e m p o s , é hizo leyes 
a tendiendo á las mejoras d e l pueblo de que t an to se h a -
b í a descuidado d e s p u é s d e l reinado de Sancho e l M a y o r . 
Es no tab le en G u i p ú z c o a e l fuero que a q u e l rey o t o r g ó á 
San Sebast ian en e l ai io de 1150 a l p r o n t o de haberse co-
ronado, de cuyas leyes referentes a l f omen to de la p o b l a -
c i ó n y á las ordenanzas m a r í t i m a s , c í t a n s e muchos a r t í -
culos, como los derechos que h a b r í a n de paga r el los, en t re 
otros l l a m a l a a t e n c i ó n ¿o que deber ía cobrarse sobre el h ie r ro 
para el a lmi ran te , cuyo d o c u m e n t o , d e s p u é s de u n i d a 
G u i p ú z c o a á Cas t i l l a , c o m o d i remos m a s adelante , f u é 
conf i rmado e n 1202 por A l f o n s o V I I I . E n t r e este rey y e l 
c i tado Sancho e l S á b i o de Nava r r a a r r e g l a r o n t a m b i é n 
en 1179 las diferencias pendientes sobre V i z c a y a , G u i p ú z -
coa y A l a v a . Pero m u e r t o e l monarca nava r ro (1194), 
cuya h i j a Berengue la h a b í a desposado poco antes con e l 
p r í n c i p e R ica rdo , heredero do l a corona de I n g l a t e r r a 
que p o s e í a l a Guiena de F r a n c i a , l a corona de N a v a r r a 
s i g u i ó l l e v á n d o l a su h i j o Sancho Sanchez e l F u e r t e , de 
qu ien t endremos o c a s i ó n de hablar m a s adelante . 
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DEL AÑO 1200 A 1350. 
E l a ñ o de 1200 es memorab le en l a h i s t o r i a de G u i -
p ú z c o a . A an te r iores agravios que esta p r o v i n c i a parece 
haber recibido de los reyes de N a v a r r a , con espec ia l idad 
antes de Sancho e l S á b i o , por los que seguia d i s g u s t a d a 
en su union; a g r e g ó s e ot ro de s u m a t rascendencia desde 
los p r imeros a ñ o s del reinado de Sancho e l F u e r t e . L a 
a l ianza de é s t e , que tanto r u i d o como e s c á n d a l o c a u s ó , 
con el g r an e m i r de los A l m o h a d e s y t ra tos de casa-
m i e n t o con la h i j a de é s t e t a m b i é n , que le a t ra jo l a r e -
p r o b a c i ó n y enojo de la corte de R o m a , d id p á b u l o á que 
se aumenta ra e l descontento que sus r iva les y e n e m i g o s 
los reyes de C a s t i l l a y A r a g o n no h a b r í a n hecho po r ate-
nuar . Por su pa r t e , e l monarca navar ro , s in cu idarse 
m u c h o de lo que so pud ie ra dec i r n i de su m i s m o r e ino , 
en ve*/, de des i s t i r de tales i n t en to s d i r i g i d o s á, vengarse 
de las guerras con que se veia acosado de aquel los reyes , 
p a s ó personalmente a l A f r i c a á verse con e l e m p e r a d o r 
de Marruecos, Yacub-ben-Yusuf , pa ra a s í a l l anar m a s fá-
c i l m e n t e las d i f i cu l t ades que se a n t e p o n í a n á sus p royec-
tos . Pero á su l l e g a d a á aquel p a í s acababa de m o r i r e l 
emperador , cuyo h i j o , el heredero de l a corona, le e n t r e -
t u v o m a ñ o s a m e n t e para que le ayudase en las g u e r r a s 
que lo susc i taban sus enemigos , y en las que d i ó no p o -
cas pruebas de v a l o r y fuerza e l m o n a r c a n a v a r r o , de que 
le v i n o el d ic tado de Fuer t e . 
Los reyes de C a s t i l l a y A r a g o n aprovecharon á s u 
vez de t a l ausencia que les p roporc ionaba l a m e j o r oca-
s i ó n para e l l o g r o de sus in t en tos , a p r o p i á n d o s e r e s -
p e c t i v a m e n t e de a lgunos t e r r i t o r i o s de Nava r r a . A l f o n -
so V I H de C a s t i l l a , puso cerco á V i t o r i a , y e n t r e t a n t o 
que é s t e seguia , G u i p ú z c o a que esperaba favorable oca-
s i ó n de separarse de Nava r r a , u n i é n d o s e á l a co rona de 
• - 169 — 
Cas t i l l a , c r e y ó l legada l a o p o r t u n i d a d . A l efecto se puso 
de acuerdo con Alfonso V I H , que persona lmente p a s ó á 
G u i p ú z c o a , dejando encargado de l e jerc i to de l s i t io de 
V i t o r i a á don Diego Lopez de Haro , s e g ú n dice G a r i -
bay (1) y de cuya o p i n i o n p a r t i c i p a n M a r i a n a , Lafuente y 
otros autores de h i s to r i a s . Es tas son las p r inc ipa le s cau-
sas y c i rcuns tanc ias con que se e f e c t u ó la u n i o n de esta 
p r o v i n c i a a l re ino de C a s t i l l a . 
Desde esta é p o c a p r i n c i p i a G u i p ú z c o a á t o m a r pa r t e 
mas a c t i v a y frecuente s e g ú n los acon tec imien tos h i s t ó -
r icos que vemos cons ignados , con especia l idad en los 
que per tenecen á la par te m a r í t i m a , en que y a figuraba 
para e l t i e m p o de aque l la u n i o n de esta p r o v i n c i a , á j u z -
ga r por e l c i tado fuero de S a n d i o el S á b i o y los buques 
con que c o n t r i b u y ó en t i e m p o de Al fonso e l Ba t a l l ado r á 
l a t o m a de Bayona. No puede ofrecer duda que t a m b i é n 
en los an te r iores s iglos , d e s p u é s del feliz t r i u n f o de C o -
vadonga , h a y a tomado pa r t e en los acontecirnieneos b é -
l icos de aque l l a par to 6 de l a de los de N a v a r r a , pero l a 
fal ta de documentos y c l a r i d a d no p e r m i t e hab la r p a r t i -
c u l a r m e n t e de esta p r o v i n c i a , sino en lo que pueda t o -
carle como par te i n t e g r a n t e de Navar ra d u r a n t e los ú l t i -
mos s ig lo s . 
T a m p o c o se sabe de u n m o d o pos i t ivo las leyes con que 
se gobernaban en G u i p ú z c o a en é p o c a s an ter iores hasta 
e l a ñ o c i t ado de 1200, po r l a f a l t a de documen tos a u t é n -
t icos y las encontradas opin iones . A l g u n o s creen que se 
(1) «La provincia de G u i p ú z c o a , deseando tornar & l a tmion pasa-
da de la corona do Castil la, t r a t ó sus negocios y formas de asiento 
con el rey don Alonso, al qual pidiendo que en persona entrase en 
ella, lo hizo así , dejando en l a cont inuac ión del cerco de Vitoria i 
don Diego Lopez de Haro con el ejército. Concluidos los negocios, 
Guipúzcoa so e n t r e g ó al rey don Alonso, poniendo en su poder las 
fortalezas que á la sazón habla en ella, con que el rey vo lv ió á conti-
nuar el cerco de Vitoria. L a qual hubo al cabo, y d e s p u é s hizo lo 
mesmo de toda Alava y Arraya.» 
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r e g í a n por las de Sobrarbe, m i e n t r a s que otros p o r las de 
Jaca. N i en adelante podemos s a l i r de esta i n c e r t i d u m -
bre hasta t a n t o que en e l s i g u i e n t e s i g lo se f o r m a r o n las 
hermandades de G u i p ú z c o a , acerca de que hab la remos 
e n e l l u g a r cor respondiente . V e r e m o s á esta p r o v i n c i a en 
los reinados de los t res Alfonsos V I I I , X y X I , pe ro es-
pec ia lmente en e l de este ú l t i m o , en los Fe rnandos I I I 
y I V como en e l de Sancho I V , f o r m a r poblaciones á f a -
v o r de las cartas-pueblas y o t ras concesiones que para 
s u mas r á p i d o fomento de cascos de pueblos acordaban 
los monarcas . A estos c o r r e s p o n d i ó t a m b i é n G u i p ú z c o a 
con impor t an t e s servicios por m a r y t i e r r a . No t a r d ó m u -
chos a ñ o s s in que l l egara la o c a s i ó n de probar , 
v E n t r e o t ras gue r ra s y conquis tas que hizo A l f o n s o V I I I 
d e s p u é s de l a pa ra él funesta b a t a l l a de A l a r c o s , fué l a 
conquis ta de l a G a s c u ñ a (1202) con escepcion de B a y o n a 
y Burdeos, á causa de no haberle en t regado e l rey E n r i q u e 
de I n g l a t e r r a con cuya h i ja estaba casado a q u é l , l a dote á 
é s t a p r o m e t i d a . K l monarca e s p a ñ o l con esta conqu i s t a 
a g r e g ó á sus t í t u l o s de rey de C a s t i l l a y To ledo , s e ñ o r de 
G a s c u ñ a . Su regreso para E s p a ñ a e f e c t u ó por es ta p r o -
v inc ia , y en s u a c o m p a ñ a m i e n t o t r a jo muchos nobles de 
C a s t i l l a y de G a s c u ñ a , e s t a b l e c i é n d o s e a lgunos de estos 
e n los pueblos de Pasajes é inmediac iones á donde l l e -
g a r o n á v e n i r en t a n considerable n ú m e r o , que a l g ú n 
t i e m p o d e s p u é s so g e n e r a l i z ó e l g a s c ó n , y has ta se esten-
d i a n documentos en este d ia lec to en los pueblos c i t ados , 
pero d e s p u é s solo se hablaba en Pasajes que a u n has ta 
nuestros dias , aunque poco, t o d a v í a a lgunos h a b l a n en e l 
m i s m o pueblo . Desde aquel la é p o c a parece que h u b o r e -
laciones bastante estrechas en t re esta p r o v i n c i a y l a Gas-
C u ñ a hasta s i g lo s d e s p u é s . 
Poster ior á los t r iunfos que á fines de l s i g lo an t e r io r 
c o n s i g u i ó sobre los moros en A n d a l u c í a A l fonso V I I I ; 
s u fatal re to a l emperador de los A l m o h a d e s de E s p a ñ a 
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Y a c u b - b e n - Y u s u f ausente entonces en Africa (1194); acep-
tación de é s t e y venida con u n c r e c i d í s i m o e j é r c i t o cuya 
consecuencia fué l a funesta de r ro t a de l s igu i en t e año en 
Ala rcos , en que do los e s p a ñ o l e s c r i s t i anos , como en la 
de Zalaca (1036), se d e r r a m ó m u c h a sangre . A r r e g l a d a s 
las di ferencias que á v u e l t a de a ñ o s t u v o c o n los reyes de 
Leon y A r a g o n , y espirada l a t r e g u a que hab ia acordado 
con e l emperado r de los A l m o h a d e s , Al fonso V I H se ocu-
po' de hacer al ianzas con los reyes c r i s t i anos y d e m á s 
p repara t ivos para una g r a n ba ta l l a con que venga r e l de-
sastre de A l a r c o s . Por su pa r t e los africanos p r o c l a m a n -
do t a m b i é n l a gue r r a santa c o n t r a los c r i s t i anos env i a ron 
u n e j é r c i t o innumerab le l l a m a n las h i s t o r i a s , que en 1211 
habia pasado ¡i A n d a l u c í a . Grandes e lementos de g u e r r a 
se p reparaban de una y o t r a pa r t e . L o s m a s de los reyes 
cr i s t ianos do E s p a ñ a se d i s p o n í a n & a u x i l i a r á Al fonso de 
C a s t i l l a , S u San t idad a c o g i ó t a m b i é n l a s ú p l i c a y a l g u -
nos de los p r í n c i p e s re inantes de F r a n c i a t a m b i é n se 
p repa ra ron para la g r a n c ruzada que se preparaba en e l 
t e r r i t o r i o , s i b ien ex i s t i a en él de c o n t i n u o duran te s i -
g los . ¿ G u i p ú z c o a como V i z ô a y a , c o n t r i b u y e r o n t a m b i é n 
á l a g r and iosa ba ta l l a de las Navas de l 1G de j u l i o de 
1212, conocida con e l T r i u n f o de l a Cruz . Es l a en que ma-
yor n ú m e r o de e j é r c i t o s t o m a r o n par te de ambos c a m -
pos comba t i en t e s en los de los ocho s ig los de g u e r r a con 
los enemigos de nues t ra fé. G l o r i o s í s i m a p a r a los Cristian 
nos; de i no lv idab l e recuerdo para esta nación como el 
nombre de Alfonso V I I I que t u v o la parte p r i n c i p a l . A 
doscientos m i l hacen sub i r las h is tor ias todas de aquellos 
t i empos l a p é r d i d a de los africanos y á v e i n t e y cinco m i l 
la de los c r i s t i anos . E l rey ^Sancho e l Puerto de Navar-
ra (1), en t r e cuyas tropas iban las de las citadas provin-
(1) Justo es que digamos, que f u é noble y g e n e r o í o el comporta-
miento de é s t e monarca para eon el de Cast i l la . Olvidando sus ante-
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cias vascongadas, fué de los p r i m e r o s que a s a l t ó y r o m p i ó 
con su e j é r c i t o la cadena con que estaban cercados y de-
fendidos los diez m i l negros, gen te escogida de M i r a m o -
l i n que en med io de su inmenso e j é r c i t o tenia en e l c o m -
bate . N i es de nues t ro objeto y n i de este l u g a r e l des-
cender á mas deta l les que con s u m a [ s a t i s f a c c i ó n leemos 
en las h i s to r i a s , s iquiera sea po r u n j u s t o desahogo de 
q u i e n tiene que pasar a l leer t an to s i n fo r tun ios du ran t e 
los ocho s ig los de aquel la c ruzada . C o n c l u i r e m o s d i c i e n -
do que el b o t í n que q u e d ó en poder de los vencedores fué 
inmenso: la lu josa t ienda de seda y oro de l g r a n M i r a -
m o l i n se e n v i ó á l i o r n a para s e rv i r de trofeo en l a g r a n 
b a s í l i c a de San Pedro; B u r g o s c o n s e r v ó l a bandera q ü e 
l l evaba Alfonso V I I I ; Toledo las banderas ganadas á los 
infieles, y con j u s t i c i a e l m o n a r c a navar ro a u m e n t ó a l 
escudo de sus a rmas las cadenas de oro atravesadas en 
campo de sangre con una esmera lda que g a n ó en e l c o m -
bate , para s ign i f i ca r que é l con s u e j é r c i t o fué e l p r i m e -
ro en romper aque l l a cadena en que se apoyaba e l cent ro 
del campamento i n f i e l . 
Ot ro de los i m p o r t a n t e s hechos en que d e s p u é s de la 
mue r t e do Al fonso V I I I (1214), c o r t o reinado y m u e r t e de 
En r ique I (1217) y abdicacir n de d o ñ a Berengue la en su 
h i j o Fernando I I I e l Santo, en q u i e n v i n i e r o n á r eun i r se 
o t r a vez las dos coronas de C a s t i l l a y L e o n , cupo m u c h a 
g l o r i a á G u i p ú z c o a ; fué por l a pa r t e ac t iva que t o m ó en 
e l bloqueo y r e n d i c i ó n de S e v i l l a . E l a l m i r a n t e d o n U o -
flian Bonifaz (1) p r e p a r ó en las costas de V i z c a y a y G-ui* 
rieres resentimientos, ae presentó con un lucido ejérci to pocos dias 
antes de la batalla, precisamente cuando y a no le esperaba Alfon-
so V I H ; y en los momentos crít icos en que á é s t e soberano habían 
abandonado la mayor parte de las tropas estranjeras. 
(1) Aunque en la historia de E s p a ñ a se dice que por primera vez se 
dló este titulo de almirante, cerca de un siglo antes se hace menc ión 
en el fuero otorgado por Sancho el Sábio i San Sebastian. 1 
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p ú z e o a u n a flota de trece naves y a lgunas ga leras c o n 
a u t o r i z a c i ó n de Fernando I I I para el b loqueo de S e v i l l a , 
parque s i n esto e l s i t io de t i e r r a venia á ser i n ú t i l . B o n i -
faz s a l i ó con l a flota de estos puer tos y antes de en t r a r 
en el r i o G u a d a l q u i v i r , t u v o u n combate en que v e n c i ó á 
o t ra flota de t r e i n t a buques de los moros que i b a n en so-
corro de Sev i l l a , a p r e s á n d o l e s t res , echando á p ique 
otros t res é incendiando u n o y huyendo los d e m á s , I f e g ó 
e l 20 de agos to de 1247 á l a v i s t a de S e v i l l a . Satisfecho 
e l rey F e r n a n d o con t a l t r i u n f o y l l egada , desde e n t o n -
ces pudo es t rechar el s i t i o y bloqueo, p r i v a n d o de todo 
socorro po r l a entrada de l r i o G u a d a l q u i v i r . E l a l m i r a n t e 
se v a l i ó 'de o t r a es t ra ta jema para i m p e d i r l e s t a m b i é n e l 
paso de las provis iones que r e c i b í a n de los de T r i a n a por 
u n puente de barcas, d i sponiendo a l efecto dos de los mas 
fuertes de sus buques para que en u n d ia de rec io y f avo -
rable v i e n t o embis t iesen e l puente . Con e l í m p e t u d e l 
que p r i m e r o l l e g ó queb ran t a ron , y e l segundo a b r i ó paso 
(3 de m a y o de 1248) y p r i v a n d o a s í á l a c i u d a d de toda 
clase de provis iones , c a p i t u l ó e l 23 de n o v i e m b r e de 1248. 
Sent ida y l lo rada en toda l a n a c i ó n l a m u e r t e d e l 
guerrero y v i r t uoso Fe rnando I I I (canoaizado en, 1671), 
fué a l s igu ien te dia p r o c l a m a d o rey su h i jo (31 de m a y o 
de 1252) Al fonso X , d u r a n t e cuyo re inado y á favor de 
las desavenencias que en t re este m o n a r c a y su hi jo e l 
infante F e l i p e desgrac iadamente m e d i a r o n ; los reyes de 
N a v a r r a que habian sucedido d e s p u é s de Sancho e l 
Fue r t e , los Teobaldos I y I I , E n r i q u p I e l Gordo y ' d o ñ a 
Juana y d o n Fe l ipe e l H e r m o s o , no h a b i a n r e n u n c i a d o á 
su p royec to de recuperar G u i p ú z c o a e spec ia lmen te , 
porque era t a m b i é n m u y r e g u l a r les in teresase tener un 
puer to de m a r que t an t a f a l t a les hac ia . A d e m á s de T e o -
baldo I I que por los acon tec imien tos de l r e i n o no hab ia 
desis t ido de su intento, sobre esta p r o v i n c i a (1237), E n r i -
que e l G o r d o p r o m e t i a (1271) a l infante don F e l i p e , h i j o 
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d e l rey Al fonso X de Cas t i l l a , que se habia enemis tado 
c o n t r a su padre con muchos nobles y pasado d e s p u é s 
todos los conjurados á los moros de Granada; que le ayu-
d a r í a en s u empresa , con t a l que é l y su p a r t i d o le au-
x i l i a s en en l a r e c u p e r a c i ó n de G u i p ú z c o a y A l a v a . A m -
boB hub ie ron de renunc ia r á sus respect ivos p r o y e c t o s » 
s i b ien por pa r t e de los reyes navar ros solo aplazaban, 
p o r s i andando t i empos se les presentaba m a s propic ia 
o c a s i ó n , como nos i r á n demost rando los hechos m a s ade-
l a n t e . 
Por este t i e m p o los monarcas de C a s t i l l a A l f o n s o X el 
S á b i o y s u hi jo Sancho I V e s tuv i e ron en esta p rov inc ia . 
E l p r i m e r o en 1280 a l pasar á Bayona , en donde c o n con-
sen t im ien to d e l r e y de I n g l a t e r r a que p o s e í a l a G a s c u ñ a , 
t u v o u n a en t r ev i s t a con los embajadores de Fe l i pe I I I el 
A t r e v i d o , rey de Francia , s in consegui r e l a r r e g l o que se 
deseaba de l a en t rev i s ta . Sancho e l Bravo habia pasado 
t a m b i é n á esta p r o v i n c i a con e l objeto de t ener igual 
en t rev i s t a (á fines de d ic iembre de 1285); pero sabiendo 
que Fel ipe e l Hermoso enviaba embajadores, h í z o l o tam-
b i é n as í de su pa r t e e l monarca e s p a ñ o l , quedando él en 
San Sebastian, s i n que n i por esta vez a r reg lasen en Ba-
y o n a los embajadores las diferencias de sus reyes . 
Fundado en l a no avenencia d • estas conferencias y e n 
u n a r e l a c i ó n de F r o i s a r t , supone Marca en su H i s t o r i a de 
Bearne, que en este año se d i d una ba ta l l a en las inme-
diaciones de San Sebastian en que Sancho e l r e y fué der-
rotado con su e j é r c i t o por e l conde de F o x , R o g é r i o , con 
m u e r t e de diez m i l e s p a ñ o l e s y fuga de l r e y , que para 
salvarse t u v o que embarcarse con s u e j é r c i t o en San Se-
bas t i an ó Santander . T a l sangr i en to combate , que n i es 
c i tado por nues t ras h is tor ias generales , que no ¿ a y not i -
c ia n i t r a d i c i ó n s iquiera en esta p r o v i n c i a , que e l mismo 
Marca l a p resen ta de caballeresca, aunque d e s p u é s quie-
r a co lor i r a p o y á n d o s e en que no seria i m p o s i b l e , porque 
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e l conde de H a r o , s e ñ o r de V i z c a y a , u n i d o al infante de 
l a Cerda que era p roc l amado rey , a u x i l i a d o t a m b i é n por 
Alfonso I I I de A r a g o n , es taban en g u e r r a c o n Sancho I V , 
y que e l conde de Bearne, Gas ton , que era suegro de l c i -
tado s e ñ >r de V izcaya , p u d o haber pasado á defender á 
s u h i jo p o l í t i c o y ser l a causa de aque l la b a t a l l a ; es cosa 
que c i e r t amen te presenta todas las p robab i l idades de ca-
bal leresca. S i á esto ag regamos que las s i tuaciones topo-
g r á f i c a s de San Sebast ian y Santander se p resen tan c u a l 
si e s t u v i e r a n l a u n a cerca de l a o t ra para d e s p u é s de un 
combate t a n sangr ien to embarcarse en u n o ú o t ro p u e r t o 
apresuradamente , es con l o que viene á comple tarse la 
•vaguedad de l a supuesta ba t a l l a . O t r o nuevo viaje de 
Sancho á es ta p rov inc i a y B a y o n a (1290) á donde por fin 
c o n c u r r i ó t a m b i é n F e l i p e I V e l H e r m o s o , fué en e l que 
ambos monarcas a r r e g l a r o n sus diferencias pend ien tes 
sobre e l infante de l a Ce rda y o t ras cuest iones que se c i -
t an y d e t a l l a n en las c r ó n i c a s como en las h i s t o r i a s ge-
nerales d e l r e ino . 
S i l a m a r i n a de G u i p ú z c o a en 1131, en el b loqueo de 
Bayona y en e l de Sev i l l a (1247 y 1248) c o r r e s p o n d i ó tan 
sa t i s fac tor iamente á los soberanos bajo cuyas banderas 
estaba, s e g ú n se ha ind icado ya., ve remos en ade lan te , 
no t a n solo pres ta r i m p o r t a n t e s servicios ¡á la corona de 
Cas t i l l a , s ino que u n i d a á la de V i z c a y a , supo hacerse 
respetar de los enemigos c o m o se irá indicando, amen 
del d e s c u b r i m i e n t o de T e r r a n o v a , cuya gloria la pertene-
ce, como l a de haber p r o d u c i d o en el t r a scu r so de los s i -
glos en que h izo d i g n a m e n t e flamear su bandera en apar-
tadas r eg iones , i l u s t r e s marinos que son la h o n r a de Gui-
púzcoa como de la nación española, cuyos nombres ae 
han e s tampado en otra parte. 
Frecuen tes eran las desavenencias , hostilidades y 
treguas que se sucedían entre la marina de esta provincia 
con la de Bayona y pueblos inmediatos de las costas, 
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l l egando á t ener sangr ientos combates con l a de I n -
g l a t e r r a de que f o r m a r o n par te has ta mediados d e l s i -
g l o X V , aquel los pueblos con l o d e m á s de l ducado de l a 
Guiena . Desde 1233 observamos, que para a r r e g l a r las 
rec lamaciones que r e c í p r o c a m e n t e se d i r i g í a n en t r e l a 
m a r i n a gu ipuzcoana y bayonesa, h a b í a n n o m b r a d o ambas 
par tes sus comis ionados , siendo de los de esta J u a n y 
Gonzalo M a r t i n e z , con a u t o r i z a c i ó n de Sancbo I V , que 
reun idos con los de l a o t r a en San J u a n de L u z y F u e n -
t e r r a b í a bab ian s ido ar regladas , a j u s t á n d o s e á l a vez t r e -
guas . Estas e ran , repet idas , po r cor to t i e m p o de a ñ o s , y 
ea una de las aprobaciones que de e l las , en que t a m b i é n 
fueron p a r t í c i p e s las mar inas de V i z c a y a y m o n t a ñ a de 
Santander , h i z o Eduardo I I de I n g l a t e r r a e l 28 de j u l i o 
de 1306, t o d a v í a antes de pocos a ñ o s r e c u r r i e r o n á nue -
vas t reguas en 1309. Todo esto v iene á probarnos que de 
ambas par tes l i ab i a fa l ta de buena v e c i n d a d , cuales-
qu ie ra que fue ran las causas, desde que aun en adelante 
s igu i e ron t a m b i é n con sus hos t i l i dades y paces ó t r eguas 
de cortos a ñ o s . 
Hubo t a m b i é n entre N a v a r r a y G u i p ú z c o a a n á l o g a s 
reclamaciones á las que acabamos de ind ica r , s i b i en en 
este caso t o m a n d o en cuepta los antecedentes que m e -
diaban , mas fác i l se esplica l a causa que las p rodu je ra . 
L a s hos t i l idades y r e c í p r o c a s reclamaciones e ran frecuen-
tes , que mas adelante t o m a r o n u n c a r á c t e r de g ravedad , 
a l grado de proceder en sus respec t ivas invas iones á i n -
cendiar pueb los , t a l a r campos y d e r r a m a r abundante 
sangre en ref r iegas y acciones, aunque en e l caso de que 
nos vamos á ocupar p r i m e r o de re fe r i r , las . reclamaciones 
e ran pecuniar ias , y que r eun idos los comis ionados G a r c í a 
Mar t i nez Oyaneder y Juan O r t i z Balmaseda , a r r e g l a r o n 
e n l a conferencia habida en e l v a l l e de L a r r a u n e n 1294. 
Pero s in e m b a r g o de l t i empo t r a s c u r r i d o desde e l reinado 
de d o ñ a Juana y don Fel ipe e l H e r m o s o antes indicadp 
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hasta e sp i r a r suces ivamente los de L u i s e l Pendenciero , 
Fe l ipe e l L a r g o y Car los e l Ca lvo ó e l H e r m o s o , seg-un 
otros; e l e s p í r i t u de a n i m o s i d a d en vez de a m o r t i g u a r 
y e s t i n g u i r s e , fué por e l con t r a r io en a u m e n t o . 
I n v a d i d a esta p r o v i n c i a por u n considerable e j é r c i t o 
f ranco-navarro (1) a l m a n d o de Ponce M o r e n t a i n , vizconde 
de A r i a y gobernador d e l r e ino de N a v a r r a en nombre de 
su rey Car los ; las t ropas incend ia ron los pueblos de B e -
r á s t e g u i y Gaz te lu y avanzaban á Tolosa . E n l a i m p o s i b i -
l i dad de b a t i r a l e j é r c i t o invasor por e l c rec ido n ú m e r o , 
e l i g i e r o n los guipuzcoanos mandados po r su genera l ó 
c a u d i l l o , G i l Lopez de O ñ e z , en u n p u n t o cercano de T o l o -
sa l l a m a d o Beot iba r , en cuyos desfiladeros se habian colo-
cado, p r o v i s t o s de i n s t r u m e n t o s como bar ras de h ie r ro y 
objetos a n á l o g o s con que á l a vez de l l ena r de piedras bar-
r icas vacias l levadas a l efecto, pudiesen a r ranca r grandes 
pedazos de p e ñ a s para a r ro j a r a l e j é r c i t o invaso r que po r 
a l l í debia p isar. E l r esu l t ado c o r r e s p o n d i ó sa t i s fac tor ia-
mente á los guipuzcoanos que a s í c o n s i g u i e r o n de r ro t a r 
a l e j é r c i t o f r anco-navar ro e l 29 de s e t i embre de 1321, 
c a u s á n d o l e g r a n p é r d i d a que en su p r ec ip i t ada fuga aban , 
donaron t o d o , cuyo b o t i n fué val ioso pa ra los vehcedores. 
En t r e o t ras personas d i s t i n g u i d a s que m u r i e r o n en aque-
l l a b a t a l l a , fué don J u a n E n r i q u e z , h i jo n a t u r a l de l r e y 
E n r i q u e I e l Gordo . E n c o n m e m o r a c i ó n de aque l t r i un fo» 
l a v i l l a de To losa s igue ce lebrando anua lmen te con d ive r -
siones p ú b l i c a s a lusivas á aque l l a ba ta l l a . Veamos ahora 
como l a h i s t o r i a de N a v a r r a po r su pa r t e presenta este 
hecho de a rmas que aparece consignado en las de aque-
l l a é p o c a y que d e b i ó ser ru idoso . 
D í c e s e que los gu ipuzcoanos habian i n v a d i d o á N a -
va r ra y a p o d e r á d o s e de l c a s t i l l o de G o r r i t i , causa de l a 
(1) E l n ú m e r o á que ee hace subir este ejército en la historia db 
Guipúzcoa por Isasti y alguna otra, nos parece exagerado. 
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i nvas ion de los nava r ros , d e s p u é s de haber recuperado 
aque l . Que en segu ida de haber t a l a d o B e r á s t e g u i y Gaz-
t e l u , fué m a l t r a t a d a l a r e t a g u a r d i a á l a vue l t a e l eje:rcito 
nava r ro , p a r t i c u l a m e n t e en e l p e n d ó n de Ol i t e en los des-
filaderos de B e o t i b a r , en donde m u r i ó e l hi jo bas ta rdo de 
E n r i q u e I el G o r d o , pero que e r a n c o r r e r í a s s i n conse-
cuenc ia n i i n t e r v e n c i ó n de los gobie rnos de C a s t i l l a y 
N a v a r r a . 
P r o p e n s i ó n de todos t i e m p o s querer a m e n g u a r e l 
t r i u n f o , especia lmente s i l a pa r t e vencedora es m a s d é -
b i l . Convenimos m a s con las h i s t o r i a s de an te r io res s i -
g lo s que presentan que fué a tacada l a v a n g u a r d i a y no l a 
r e t agua rd i a , n i que esta haya suf r ido á l a v u e l t a de l 
e j é r c i t o para N a v a r r a , sino a l que re r en t r a r en To losa . 
L a t o p o g r a f í a d e l terreno viene en ayuda de es ta aser-
c i ó n . Incendiados los dos pueb los , s i e l objeto e ra r e g r e -
sar, no ten ia p o r q u é ven i r á B e o t i b a r : la p r o x i m i d a d de 
este punto con Tolosa esplica que e l e j é r c i t o se d i r i g i a á 
este pueblo. Ma los te r r renos son por aquel las par tes , 
pa ra suponer que e l e j é r c i t o h a y a dado u n paseo m i l i t a r 
6 de alarde antes de s u regreso á Navar ra : los desf i lade-
ros y resul tados d i c e n lo c o n t r a r i o . B ien se c o m p r e n d e 
que e l e j é r c i t o ó l a gente a p r e s u r a d a m e n t e r e u n i d a en 
G u i p ú z c o a y p a r t i c u l a r m e n t e en To losa y pueblos i n m e -
d ia tos , obraba po r su propia defe nsa , s in i n t e r v e n c i ó n n ; 
p o s i b i l i d a d de t ropas de a u x i l i o de Alfonso X I en aque-
l l a u rgenc ia . No es a s í que pueda j u z g a r s e de l a v e n i d a 
de u n gobernador de reino y u n h i j o n a t u r a l de u n r ey , 
p a r a c o r r e r í a s s i n consecuencia n i i n t e r v e n c i ó n d e l g o -
b ie rno de l m i s m o r e ino . T a m p o c o creemos que se apoye 
m e j o r el aser to de que en t i e m p o de Car los e l H e r m o s o 
y p r inc ip ios de s u gobierno e n t r a r o n los gu ipuzcoanos 
en l a f rontera de N a v a r r a , y t o m a r o n e l c a s t i l l o de Gor -
r i t i . S in negar e l hecho, no aceptamos la fecha. S í e l rey 
Car los , que á l a vez era t a m b i é n de F r a n c i a , e n t r ó á r e i -
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nar en 1321 (1\ según la m i s m a historia de Navarra por 
la r ea l A c a d e m i a , y l a b a t a l l a fué e l 29 de se t iembre , no 
c o m p r e n d e m is esa esp l icac ion en su t i e m p o y en los 
pr inc ip io s de su gob ie rno . Pocos aplausos dedicamos á 
esta clase de guer ras c i v i l e s y hechos que en aque l 
t i empo hub ie ra sido prefer ib le ver los real izados con t r a 
e l e n e m i g o c o m ú n de l a n a c i ó n , pero en p u n t o á h i s t o r i a 
mas hace i n c l i n a r á creer que e l desastre en aquel l u g a r 
y con las c i rcuns tanc ias pre indicadas , fué sobradamente 
s a n g r i e n t o pa ra los invasores . 
•Nuestras opiniones v iene á conf i rmar las en esta par te 
el hecho de haber r eun ido á los dos años e l poderoso 
Car los I V de F r a n c i a y I de Navar ra , en Languedoc , u n 
e j é r c i t o para invad i r esta p r o v i n c i a que fe l izmente rio se 
r e a l i z ó , porque se d e i l a r ó l a g u e r r a en t re é l y e l rey de 
I n g l a t e r r a . M a l podia o l v i d a r e l r ey Car los aque l la c é l e -
bre p romesa del infante de l a Cerda que c o n s i g n é l a h i s -
t o r i a , « q u e e l derecho de haber, e t heredar l a p rop iedad 
de las t i e r r a s de I p ú z c o a , e t A l a v a e t de R io j a , es d e l 
rey et de la r e ina de N a v a r r a . » No s in r a z ó n se dice que 
tan f á c i l m e n t e se dispone l o que no cues ta . 
Los gu ipuzcoanos , por s u p a r t e , s i gu i endo e l es-
p í r i t u de represal ias de aquel los t i e m p o s , en que por 
desgracia t ampoco se o l v i d a en los presentes , no que-
daban atrás sin aprovechar, si la ocasión se les presenta-
ba favoraMe. 
A l a vez que Al fonso X I invadió á Navarra y tomó al-
gunas p l a z a s , los t e rc ios de esta provincia invadieron 
también (1334), con s u general Lope García de Lazcano, 
apoderándose de l castillo de Unsa y o t ros pueblos, cuyos 
hechos se l een en la crónica de aquel reinado. 
Después de los que dejamos sentados, á vuelta de po-
cos años siguiéronse otros dos de la mayor importancia y 
(1) S e g ú n otrofl, el siguiente a ñ o . 
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t rascendencia p a r a E s p a ñ a d u r a n t e aque l s i g l o , e n que á 
G u i p ú z c o a cupo l a honra y g l o r i a de t o m a r pa r t e : l a m e -
morab le ba ta l l a d e l Salado y e l cerco y r e n d i c i ,n de A l -
geci ras (1). 
T e r m i n a d a l a g u e r r a ent re los monarcas de Cas-
t i l l a y P o r t u g a l , m e r c e d á la e x h o r t a c i ó n y buenos of i -
c ios de Su. S a n t i d a d Beni to X I I , e l de C a s t i l l a desde 
entonces se d e d i c ó á rechazar á los africanos m a r r u e c o s 
que ya en 1327 h i c i e r o n una i n v a s i o n , se iban r e p i t i e n d o , 
y desde 1339 que se h a b í a p r o c l a m a d o la g u e r r a santa 
Contraí los c r i s t i anos de E s p a ñ a , con t inuaban l egando á 
las playas de A n d a l u c í a s in que las t r e i n t a y seis v e l a s 
de Cas t i l l a y A r a g o n pud ie r an i m p e d i r e l desembarco de 
las d )scientas c incuen ta que de u n a vez v i n i e r o n y des-
embarcaron u n c r e c i d í s i m o n ú m e r o en l a p r i m a v e r a 
de 1340. K n u n desembarco fué m u e r t o e l a l m i r a n t e G i -
l abe r t , de las doce galeras de A r a g o n , cerca de T a r i f a , y 
e l pundonoroso a l m i r a n t e cas te l lano Jofre T e n o r i o , a l 
observar que s u p rudenc ia en no c o m p r o m e t e r las ve in t e 
y seis velas que mandaba c o n t r a m a s de dosc ien tas , se 
in t e rp re t aba y a p o r connivenc ia ó y a c o b a r d í a , qu i so y 
p r o b ó que era t o d o lo c o n t r a r i o ; pero s u c u m b i ó él con 
ve in te y un buques que fueron los mas á p i q u e de lan te 
de G i b r a l t a r . Po r t i e r r a se i n a u g u r a b a me ,o r l a gran, 
cruzada para los cr is t ianos eu l a m i s m a p r i m a v e r a . E l 
p r í n c i p e afr icano A b d e l m e l i k , h i j o d e l rey de Mar ruecos 
y Fez , A b u l - H a s s a n , fué so rp rend ido y m u e r t o cerca de 
Jerez con o t ros m u c h o s , a d e m á s de las p é r d i d a s en las 
refr iegas . L a m u e r t e de l p r í n c i p e c o n t r i b u y ó á a u m e n t a r 
los prepara t ivos en Af r i c a , y e l m i s m o r ey d e s p u é s de 
(1) Crónica de Alfonso X I . «Et porque t e n í a n gentes de p ié de las 
m o n t a ñ a s de V izcaya et de Guipúzcoa et de Alava, . . . . et el rey.les 
habia dado á todos en Servilla escudos, et bacinetes, et lanzas, et 
ballestas dioles por cabdillo & don Pedro Nuñez de G u z m a n que 
moraba en las m o n t a ñ a s de la tierra de Leon.» 
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haber enviado u n n u m e r o s í s i r m e j é r c i t o du ran t e e l v e -
rano s i n l a menor o p o s i c i ó n de buques e s p a ñ o l e s , porque 
no habia en e l es trecho, l l e g ó á A l g o c i r a s en se t i embre . 
E l e m p e ñ o de querer apoderarse de T a r i f a , fué u n b i e n 
para los e s p a ñ o l e s . A l fonso Benavides defendia cua l Guz-
m a n e l B u e n o . 
Por s u par te , A l fonso X I no se d e s c u i d ó en reun i r t o -
dos los e lementos posibles para e l g r a n combate que se 
preparaba . S u San t idad a l t i empo que d i r i g í a una ca r t a 
á este m o n a r c a por sus deslices con l a G u z m a n y a l g u -
nos actos de c rue ldad , exhor t aba á la c r i s t i a n d a d p a r a 
ayudar en l a nueva y g r a n cruzada c o n t r a los infieles de 
E s p a ñ a . E l rey de P o r t u g a l , Al fonso I V , con u n e j é r c i t o , 
s i no numeroso b ien d ispues to , y qu ince naves y galeras 
y l a flota aragonesa costeada por e l r e y de Cas t i l l a , todo 
se p r e p a r ó para e l d i a de l combate conven ien temen te . 
Al fonso X I de Cas t i l l a i ba a c o m p a ñ a d o de los prelados 
de To ledo , Sant iago, S e v i l l a , Fa lencia y M o n d o ñ e d o y 
maestres de diferentes ó r d e n e s y u n considerable e j é r c i -
t o . L o s te rc ios de G u i p ú z c o a eran mandados por su cau-
d i l l o ó g e n e r a l A m a d o r de Lazcano. E l e j é r c i t o c r i s t i ano 
apenas en n ú m e r o la c u a r t a par te de los afr icanos, es-
taba á dos leguas de T a r i f a que con t a n t o denuedp segu ia 
res i s t iendo e l l a rgo s i t i o ; y entonces abandona e l de l o s 
moros e l cerco de esta c i u d a d y se d i r i g e a l f rente del es-
p a ñ o l , separando á ambos e l p e q u e ñ o r i o l l a m a d o Sa la -
do, de que t o m ó e l n o m b r e l a t a n s a n g r i e n t a b a t a l l a . 
Depend ia de su resu l t ado acaso l a suer te de E s p a ñ a c o -
m o en Guadale te . D i spues to que e l r ey de P o r t u g a l a t a -
car ia a l de Granada y e l de C a s t i l l a a l de Mar ruecos , o r -
denando Alfonso X I á los a l m i r a n t e s que a l p r i n c i p i a r 
e l comba te atacasen p o r e l flanco, y l a g u a r n i c i ó n d e T a -
r i f a t a m b i é n por o t ro p u n t o , todo q u e d ó - a s í d i spues to . 
A m a n e c i ó e l d ia lunes 30 de octubre de 134:0, en que d e -
"bia t ene r l u g a r l a ba t a l l a d e l Salado, fe l iz pa ra los espa-
— 182 — 
ñ o l e s como en Covadonga , C a l a t a ñ a z o r y las Navas . S i 
hubo m é r i t o en l a c o m b i n a c i ó n , e l resu l tado mas c o m -
p l e t o l a c o r o n ó . Derro tados las afr icanos en todas pa r t e s 
y acomet idos en m e d i o de l a d i spe r s ion por las fuerzas 
de T a r i f a , solo confus ion, espanto y fuga en d i r e c c i ó n 
hac ia AlgeCiras , se v i o en e l e j é r c i t o in f ie l . H o r r o r o s a 
f u é la matanza desde e l Salado has t a A l g e c i r a s , que los 
cronis tas de aque l t i e m p o hacen sub i r á doscientos m i l , 
s i n contar e l g r a n n ú m e r o de pr i s ioneros , entre estos los 
h i j o s de l rey , y m u e r t o s dos mas : ins ign i f i can te l a p é r d i -
da de los e s p a ñ o l e s 6 c r i s t ianos . Los mismos af r icanos 
confiesan su d e r r o t a l l amando , d i a infausto, ba t a l l a cruel 
y ma tanza memorable la que s u f r i e r o n . I nmenso b o t í n 
q u e d é en poder de los c r i s t i a n o s . V e i n t e y cua t ro e s t an -
dar tes berberiscos cogidos en l a batul la .se le e n v i a r o n 
a l pontíficf!, a d e m á s del p e n d ó n de C a s t i l l a , caba l lo que 
Al fonso X I habia m o n t a d o en l a b a t a l l a y otros m u c h o s 
y r i cos presentes que Su San t idad a l rec ib i r en A v i g n o n 
con complacencia , de L e y v a , d e s c e n d i ó de la s i l l a p o n t i -
f i c i a , entonando con l a bandera de C a s t i l l a en l a m a n o 
V c x i l l a Ruy is p m l e u n l , repet ido en coro por los c a r d e n a -
les , obispos y e l c l e ro . T a n va l ioso era el b o t i n , que l a s 
alhajas de diferentes clases y objetos de e l , h i c i e r o n b a -
j a r en P a r í s , A v i g n o n , V a l e n c i a , B a r c e l o n a , P a m p l o n a y 
E s t e l l a , la sesta pa r t e e l va lo r d e l oro (1). U n n ú m e r o 
c r e c i d í s i m o de gen te que no p e r t e n e c í a a l e j é r c i t o , h a b i a 
ven ido t a m b i é n confiado de apoderarse como en G u a d a -
l e t e , de U s p a ñ a , - y es precisamente que h a l l a r o n po r e n -
tonces su s e p u l t u r a . Al fonso X I e n v i é a l rey de M a r r u e -
cos las hijas p r i s ioneras del Salado s i n rescate: s o r p r e n -
d ido y g r a to quedd Abu l -Hassan . 
E l guipuzcoano Lazcano, que con sus tercios s e h a M ' 
e n l a ba ta l l a , m e r e c i ó de Alfonso X I e l ser n o m b r a d o a l -
(1) Lafuente. Historic general de E s p a ñ a . 
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caide y gobernador de Cazor l a y cabal lero de la Banda . 
T a l es, en compendio , l a famosa ba ta l l a d e l Sv.lado. 
A l s igu ien te a ñ o se ocup.» de una l i g e r a escursion so-
bre e l r e ino g ranad ino e l rey de Cas t i l l a , t o m á n d o l e s A l -
c a l á la Rea l , Priego, B u n a m e j í , Rute y o t ras fortalezas y 
pueblos. Pero sus esfuerzos fueron p r i n c i p a l m e n t e enea-
mina ' los á los p repara t ivos para la i m p o r t a n t í s i m a p laza 
fuerte de Algeciras , . Conseguido d e r n t a r en e l verano de 
1342 las cuaren ta y ocho galeras de Granada y l i a r m e -
eos, apresando veinte y seis, incendiando y dispersando 
las d e m á s , desde se t iembre se c e r c ó á A l g e c i r a s , que pa -
ra su defensa contaba doce m i l infantes y ochocientos j i -
netes. P r e p a r ó s e d e s p u é s de a lgunos meses u n g ran cas-
t i l l o flotante con que se debia ba t i r con é x i t o . A la i m -
por t anc i a de l a plaza, novedad del flotante ca s t i l l o y l a r -
go s i t i o , concu r r i e ron á presenciar todo esto personajes 
de A l e m a n i a , I n g l a t e r r a , F r a n c i a y o t ras par tes . Un idas 
las fuerzas d e l rey de ( ¡ r a n a d a á las que el rey de "Mar-
ruecos e n v i ó , i n t e n t a r o n en tres embest idas socorrer á l a 
plaza, pero otras tantas veces fueron rechazadas. L a r g o 
fué e l s i t i o pero a l fin se c o n s i g u i ó t a n deseado resu l t ado . 
C a p i t u l ó e l 26 de marzo de 1344 á c o n d i c i ó n de pasar a* 
A f r i c a ó Granada las t ropas y habi tan tes que gus tasen; 
convenio de quince a ñ o s do paz con ambos reyes y que e l 
de Granada reconoceria vasal laje pagando a l a ñ o doce 
m i l l i b ra s de oro a l rey de C a s t i l l a . 
A G u i p ú z c o a cabe t a m b i é n la g l o r i a de haber concur -
r ido con sus tercios a l m a n d o de su m a r i n o m a y o r d o n 
Bal tasa r Velez de Guevara á t a n m e m o r a b l e s i t io ; y l o 
que es m a s i m p o r t a n t e , de haber c o n t r i b u i d o con sus n a -
ves en l a apurada s i t u a c i ó n en que en a q u e l t i empo se 
v ió f recuentemente e l rey de Cas t i l l a , como aparece t a m -
b i é n cons ignado en una r e a l c é d u l a que e l 23 de mayo de 
1345 e s p i d i ó á los hab i t an tes de San Sebast ian, d ic iendo: 
«Al t i e m p o que Nos t e n í a m o s cercada l a nues t r a c i u d a d 
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de Algec i r a s por e l g r a n d menes te r en la goa rda de l a 
m a r , que nos v i n i s t e i s á servir con n a o s . » 
O t r a espina que tan to incomodaba a l rey A l f o n s o , 
quedaba t o d a v í a en e l golfo 6 sea g r a n b a h í a d e l m i s -
m o A l g e c i r a s . G i b r a l t a r entonces (y hoy t a m b i é n G i b r a l -
t a r por la fé b r i t á n i c a ) , e l p u n t o que a u n quedaba en e l 
es t recho para las invasiones berberiscas en poder de estos 
afr icanos, que t a n t o convenia a l r e y cas te l lano apode ra r -
se. P ú s o l o cerco por m a r y t i e r r a , pero una m o r t í f e r a 
peste que tan tos es t ragos iba causando en I t a l i a , I n g l a -
t e r r a , F ranc ia y pa r t e de E s p a ñ a , a c o m e t i ó i g u a l m e n t e 
a l ejerci to s i t i ador , y aunque t an tas veces aconsejado e l 
r ey para que des is t iera , r e h u s ó por cons idera r la de m e n -
g u a , y t ras considerable m o r t a n d a d en sus t r opas , é l 
m i s m o fue atacado fuer temente y m u r i ó e l 26 de m a r z o 
de 1350 sin consegui r el objeto. G r a n r ey en med io de sus 
debi l idades, la edad de t r e i n t a y ocho a ñ o s en que m u -
r i ó , p r o m e t i a hacer desaparecer e l res to del poder de los 
descendientes y sectar ios de M a h o m a ; pero estaba d e s t i -
nado que aun por ro rca de s ig lo y m e d i o debia i m p e r a r 
t o d a v í a la m e d í a l u n a en una p e q u e ñ a par te de l a p e n í n -
s u l a ¡bé l i ca . L o s seis remados s igu ien tes de C a s t i l l a 
con t r i buye ron s i n quere r lo . 
• Pero la obra de la r e s t a u r a c i ó n en e l p e r í o d o de los 
c ien to c incuenta a ñ o s de que nos hemos ocupado, h a b í a 
dado grandiosos pasos considerado por pun to g e n e r a l . 
N a v a r r a , en opu lenc ia con sus reyes G a r c í a A b a r c a y 
Sancho el Mayor , s o s t e n i é n d o s e con los Sanchos e l S á b i o 
y e l Fue r t e , en decadencia ya desde los reinados s i g u i e n -
tes . E l reino de A r a g o n y C a t a l u ñ a cada vez mas g r a n d e 
y respetable con e l r e y Ja ime I , e l conquis tador de las 
is las Baleares, V a l e n c i a y S i c i l i a ; esta ú l t i m a á pesar de 
t a n formidable poder de los e j é r c i t o s de N á p o l e s , R o m a y 
F r a n c i a , merced a l va lo r del rey y preferente dec i s ion de 
los s ic i l ianos , no obstante los ana temas de l p o n t í f i c e ; con 
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Pedro I I I e l Grande, aunque t a n con t ra r i ado , que supo 
con heroica resis tencia c o m o pocos e lementos , fechazar 
y h u m i l l a r a l e j é r c i t o de mas da doscientos m i l hombres 
de l rey f r a n c é s Fel ipe I I I e l A t r e v i d o , con e l h i jo m a y o r , 
d e s p u é s F e l i p e I V y o t ro h i jo l l amado R E Y DEL CHAPEO, 
j o v e n de qu ince a ñ o s , i nc lusos los e j é r c i t o s d e l papa é 
i t a l ianos de quienes ven ia a u x i l i a d o ; y con J a i m e I I e l 
Justo y Al fonso I V el B e n i g n o que conservaron las pose-
siones y poder de los reyes de A r a g o n sus antepasados. 
P o r t u g a l , d e s p u é s de s u independencia de C a s t i l l a , y a 
que no t u v i e r a enemigos afr icanos ó m u s u l m a n e s espa-
ñ o l e s en s u derredor á q u i e n comba t i r , p rocu rando , á fa-
v o r de las r evue l t a s ó apuros de los reyes de Cas t i l l a , 
A r a g o n y N a v a r r a , apropiarse de a lgunos t e r r i t o r i o s y 
cas t i l los de l a par te de G a l i c i a y Cas t i l l a , s i b ien con a l g u -
nas escepciones y la h o n r o s í s i m a de su i m p o r t a n t e c o n -
cur renc ia á l a ba ta l l a de l Salado: C a s t i l l a , p o r fin, con 
sus Alfonsos en genera l de fel iz m e m o r i a pa ra los espa-
ñ o l e s , e l V I I I de este n o m b r e e l vencedor de las Navas; 
Fernando I I I , grande como r e y y santo como h o m b r e ; 
Alfonso X m a s s á b i o que rey ; Sancho I V que no fué buen 
h i jo , e s p e r i m e n t ó en v i d a l a l e y de l a espiac ion s u b l e v á n -
dosele en s u reinado de once a ñ o s no pocos subdi tos , e l 
infante d o n Al fonso de l a C e r d a y hasta su m i s m o h i jo 
don J u a n infan te de C a s t i l l a y t r i s t e ve ngador con l a i nno -
ble a c c i ó n en e l h i jo de G u z m a n e l Bueno ; Fe rnan -
da I V e l Emplazado con s u re inado mas f a t a l que f avo -
rable , y por ú l t i m o , Al fonso X I l l amado e l Jus t i c ie ro po r 
sus tendencias á actos de es ta na tu ra leza , á pesar de sua 
d e s v í o s y a lgunas crueldades , -punible por s u p ú b l i c o t r a -
t a m i e n t o has ta l a m u e r t e c o n l a quer ida G u z m a n , pero 
en o t ro sen t ido grande r e y y genera l con e l honroso 
dic tado de vencedor de l Salado y conqu i s t ador de A l g e -
ciras . T a l es e l cuadro s i n ó p t i c o de l i n t e r r e g n o t razado . 
' A n t e s de pasar mas adelante á l a r e l a c i ó n de loe 
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acontec imientos h i s t ó r i c a s que a t a ñ e n á esta p r o v i n c i a , 
j u s t o es que cons ignemos e l buen efecto p r o d u c i d o en 
e l l a , merced á las car tas-pueblas y fueros concedidos po r 
l o s reyes c i tados y con p a r t i c u l a r i d a d por A l f o n s o X I á. 
A.iztondo, A r e r i a , A z c o i t i a , A z p e i t i a , Cestona, De'va, E l -
g o i b a r , E l g u e t a , F u e n t e r r a b í a , Gue ta r i a , H e r n â n i , I c i a r , 
I r u n , M o n d r a g o n , M o t r i c o , O r i o , Oya rzun , Pasajes, E e n -
t e r í a , Sal inas, San Sebast ian, Sayaz , Segura , Tolosa , 
U s u r b i l , V e r g a r a , V i l l a f r a n c a , V i l l a r e a l , Zarauz y Z u m a -
y a , que aparecen copiados en e l D i c c i o n a r i o - h i s t ó r i c o -
g e o g r á ñ c o - d e s c r i p t i v o de los pueblos de G u i p ú z c o a p o r 
don Pablo de Goros ibel , y a u n o t ros muchos que se c i -
t a n , s i bien en t re aquellos per tenecen a lgunos pocos, e s -
pedidos an t e r i o r y pos t e r io rmen te a l p e r í o d o de t i e m p o 
de que nos hemos ocupado. 
DE 1350 A 1474. 
Hemos l l e g a d o á una é p o c a en que la m a r i n a v a s c o n -
gada Se presentaba con i m p o n e n t e poder que no e s q u i v 6 
medi rse con l a do I n g l a t e r r a , á pesar de l a d e s i g u a l d a d 
de l poder y n ú m e r o de los comba t i en tes aun cuando e s t * 
p r o v i n c i a c o n l a de V i z c a y a y p a r t e de las costas de l a . 
de Santander, gene ra lmen te e s tuv i e ran un idas como en. 
los combatas que vamos á i n d i c a r . A las hos t i l i dades y 
paces ó me jo r t r eguas , que en t re las costas de las p o s e -
siones inglesas de la vecina F r a n c i a y las d e l p a í s v a s -
congado se s i g u i e r o n s e g ú n h e m o s indicado en l a r e l ac ioa . 
de ellas has ta 1309, pos t e r io rmen te c o n t i n u a r o n t a m b i é n , 
de u n modo parecido. L a I n g l a t e r r a , que m a s se o c u p a -
ba en aquel los s ig los de estender y sostener sus c o n q u i s -
tas en F r a n c i a , que en a d q u i r i r l a i m p o r t a n c i a m e r c a n t i l 
que andando t i empos ha conseguido en t a n o p u l e n t a , 
escala, m e r c e d á los progresos de su i n d u s t r i a , se m o s -
t r a b a , a l g ú n t a n t o celosa d e l comerc io que en t re l o s 
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puer tos de F landes y los vascongados se hac i a . Los i n -
gleses fue ron los quo a l l l e g a r á mediados d e l s ig lo X I V 
r o m p i e r o n las host i l idades , á pesar de las t r eguas , á j u z -
gar de lo que se desprende de sus escritos y de los hechos 
que se s i g u i e r o n . I n fo rmados por su par te los vasconga-
dos "de que de las costas de G a s c u ñ a d e b í a n sa l i r para 
I n g l a t e r r a muchas naves cargadas de v inos y otros p r o -
ductos d e l p a í s dominado po r los ingleses , sa l i e ron á ba-
t i r l o s en a l t a m a r donde se encon t ra ron , quedando e l 
t r i u n f o po r los vascongados, que apresaron las naves, 
dando m u e r t e á los que sobrev iv ie ron a l combate (1349), 
s e g ú n lo que escribe W a l s i n g h a m , autor i n g l é s . 
Ofendidos en su amor p r o p i o nac ional los vencidos , p re -
pa ra ron u n a escuadra considerable para vengarse de los 
vascongados. E l m i s m o r ey , Edua rdo I I I , s a l id en e l la con 
sus h i jos , e l p r í n c i p e de 'Gales (1) y o t ro h i j o , mandando 
el 10 de agos to de 1350 á los obispos de C a n t o r b e r y y de 
Y o r k que h i c i e r a n r o g a t i v a s p ú b l i c a s en sus respectivas 
d i ó c e s i s , pa ra que Dios concediera e l t r i u n f o á l a m a r i n a 
inglesa . A pesar de no con ta r los vascongados mas que 
t r e i n t a naves , corto n ú m e r o en p r o p o r c i ó n d e l que d i s -
p o n í a n los ingleses , acep ta ron e l combate cerca de V i n -
chel le , y d e s p u é s de u n a encarnizada pelea en que los 
mismos ingleses escr iben haber prefer ido los vascon-
gados m o r i r antes de quedar pr i s ioneros , p e r d i e r o n estos 
v e i n t i c u a t r o , á p ique a l g u n a ' m a s y f u g á n d o s e las res tan-
tes (2). De i m p o r t a n c i a d e b i ó considerar este t r i un fo e l 
monarca i n g l é s , desde que p a r a conmemora r lo h izo a c u -
ñ a r meda l l a s de oro, r e p r e s e n t a n ç l o u n r e y sobre u n n a -
(1) Conocido posteriormente en la guerra del rey don Pedro el 
Cruel , por el principe Negro por su vestido y armadura de este color-
(2) E n San Sebastian ó archivo do Guipúzcoa, donde pudiera ha-
ber los documentos que se refieren á estos combates, no existen, sin 
dúda por los muchos incendios sufridos, especialmente San Sebas-
tian. Por eso hay que atenerse á lo que digan los ingleses. 
n 
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v i o con u n a espada en la mano (1). Y es de n o t a r que t o -
dos estos a r m a m e n t o s y p r e p a r a t i v o s hacian los v a s c o n -
gados de su sola cuen ta s in a u x i l i o de Alfonso X I en a m -
bos combates , pues to que en e l t i e m p o de l p r i m e r o de 
e l los h a l l á b a s e este monarca en e l s i t i o y b loqueo de G i -
b r a l t a r , y para e l segundo d e j ó de e x i s t i r , s e g ú n se h a 
indicado antes . 
Pero s i fueron vencidos los vascongados en e l ú l t i m o 
comba te , no deb ie ron quedar estos t a n aba t idos que no 
i m p u s i e r a n respeto á Edua rdo I I I , á j u z g a r po r sus m i s -
mas car tas de 8 de set iembre y 20 de octubre s igu ien te s , 
copiadas por R y r n e r en su obra d i p l o m á t i c a , e sc i t ando á 
sus subdi tos p a r a que h i c i e r a n g u e r r a á m u e r t e á los 
vascongados, á l a vez que reca rgaba con u n i m p u e s t o los 
v inos que desde Burdeos se espor taban para I n g l a t e r r a , 
H i b e r n i a y p r i n c i p a d o de Gales , con e l objeto de atender 
á los gastos de su escuadra, que se veia o b l i g a d o á sos-
tener la por p r o t e g e r su comerc io de t an e n e m i g o s ca-
p i t a l e s . 
D e s p u é s de todos estos antecedentes m e d i á r o n s e t r a -
tos de paz con t r e g u a de ve in t e a ñ o s entre ambas par tes , 
habiendo a l efecto nombrado p rev i amen te comis ionados 
e l 11 de n o v i e m b r e de l m i s m o a ñ o . Por I n g l a t e r r a , R o -
be r to H e r l e , J u a n V i s c n h a n , E n r i q u e P i c a r d y A n d r é s 
Oxfo rd ; y por C a s t r o - U r d i a l e s , V i z c a y a y G u i p ú z c o a á 
M a r t i n Perez de Gar i t ano , D i e g o Sanchez do L u p a r d y 
Juan Lopez de Salcedo que r e u n i d o s en L ó n d r e s colebrar-
r o n e l t r a t a d o e l 1.» de agosto de 1351, m i e n t r a s que p a r a 
Bayona y pueblos inmedia tos de l a costa se es tendia l a 
t r e g u a d e l t r a t a d o solamente po r cua t ro a ñ o s . R e n o v ó s a 
é s t e ú l t i m o en F u e n t e r r a b í a e l 29 de octubre y 2 1 de d i -
(1) ¡Cómo cambian los tiempos! Ufano se mostraba el rey de Ingla-
terra con aquel triunfo sobro los vasconyados, y en los actuales tiem-
pos hasta habrá quienes duden de dar crédi to al observar la colosal 
estatura do una parte. 
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c iembre , concur r i endo a l p r i m e r o los d i p u t a d o s de L a r e -
do, de Cas t ro -Urd ia les , G u e t a r i a , San Sebas t i an y F u e n -
t e r r a b í a . y a l segundo los de Bi lbao , P l e n c i a , B e r m e o , 
L e q u e i t i o y Ondarroa , y á ambos los de B a y o n a y B i a r -
r i t z , cuyos t ra tados fueron ra t i f icados por e l m i s m o m o -
narca i n g l é s en W e s t , mona s t e r i o , el 9 de j u l i o de 1354. 
No obs tan te todo esto en que se daban r e c í p r o c a s ga ran -
t í a s , de n i n g u n a de las par tes hubo l a me jo r observan-
cia, á j u z g a r por las frecuentes hos t i l idades y trabas de 
que r e c í p r o c a m e n t e usaban. 
Apode rado e l monarca i n g l é s de l pueblo y puer to de 
l a Rochela a ñ o s d e s p u é s , h í z o s e t a m b i é n o t r o convenio) 
a n á l o g o á los que hemos c i t ado , e l 6 de m a r z o de 1361, y 
en las paces ajustadas ó t r e g u a s , o b t u v i e r o n e l salvocon-
ducto los vascongados p a r a poder negociar t a m b i é n l i -
b remente con aquel la p laza . 
N o p a s ó t a n la rgo per iodo de a ñ o s s in que se r o m p i e -
sen t a m b i é n las hos t i l idades con e l puer to de l a Rochela 
como sucedia con o t ros . T e r m i n a d a l a g u e r r a de don Pe-
dro e l C r u e l y su he rmano d o n En r ique c o n la m u e r t e de 
a q u é l , c o m o daremos m a s adelante a l g u n o s deta l les , 
quer iendo E n r i q u e I I corresponder á Car los V de F r a n -
cia que le h a b í a favorecido duran te la e m i g r a c i ó n , se 
p r e p a r ó y s a l i ó de los pue r to s de G u i p ú z c o a y V i z c a y a 
una flota (1373) a l mando de su mer ino m a y o r , R u y D iaz 
de Rojas , que d e s p u é s de haber saltado á t i e r r a y des-
baratado á los ingleses d e l p r í n c i p e de Gales y a l c a p i t á n 
Puche y pres tado o t ros serv ic ios en favor d e l rey de 
F r a n c i a , K n r i q u e I I p r e m i ó á San Sebast ian , que era e l 
pueblo que p r i n c i p a l m e n t e c o n t r i b u í a e n es ta clase de 
empresas m a r í t i m a s , o t o r g a n d o concesiones e l 26 de 
d ic iembre de 1374, 12 de a b r i l de 1376 y 28 de febrero 
de 1379. 
A l g u n o s a ñ o s d e s p u é s i n v a d i ó á G a l i c i a e l duque de 
Lancas te r , casado con u n a h i j a de don Pedro e l C r u e l , 
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pre tendiendo sus derechos á l a corona (1386). L a m a r i -
n a de Vizcaya y G u i p ú z c o a , d e s p u é s del aviso r ec ib ido 
d e l rey Juan I , se p r e p a r ó y e s tuvo prevenida po r s i e l 
i n g l é s t r a t aba de hacer i g u a l i n v a s i o n por estas costas, 
desde las de Burdeos , Bayona ú o t ros puntos de F r a n c i a 
e n que dominaba , que no l l e g ó á real izarse , po rque en 
consecuencia de l a paz ajustada en Troncoso, e l duque y 
l a duquesa de Lancas t e r r enunc i aban á l a corona de Cas-
t i l l a , á c o n d i c i ó n de que se les pagasen los gas tos de l a 
g u e r r a y que l a h i j a Ca t a l i na casara con e l p r í n c i p e de 
C a s t i l l a , d e s p u é s E n r i q u e I I I . E n v i r t u d de es to , e l i n -
g l é s con su e j é r c i t o se r e e m b a r c ó en Gal ic ia y v i n o á Ba -
yona , donde se r a t i f i c ó e l t r a t a d o , y verif icado e l casa-
m i e n t o de los p r í n c i p e s en 1388 en Falencia , r a t i f i cando 
d e s p u é s en 1390, cuando don E n r i q u e fué p r o c l a m a d o 
r e y ; por esta vez todo q u e d ó a r reg lado sa t i s f ac to r i a -
m e n t e . 
V a m o s á dejar de nar ra r po r e l m o m e n t o los hechos 
h i s t ó r i c o s per tenecientes á l a m a r i n a , para ocuparnos a l -
t e r n a t i v a m e n t e con los de t i e r r a . E n e l t r a t a d o secreto 
que durante e l re inado de d o n Pedro e l C r u e l (agos-
t o , 1363) ce lebraron en Tude la en t re don Car los I I e l M a -
l o , r ey d e ' N a v a r r a , y don Pedro I V e l Ceremonioso , de 
A r a g o n , se p u s i e r o n de acuerdo en que lograda l a conquis -
t a d e l reino de C a s t i l l a , l á s t res p rov inc ia s vascongadas 
q u e d a r í a n para N a v a r r a . Es e l caso, que e l r e s u l t a d o no 
les c o r r e s p o n d i ó , porque e l r e y de C a s t i l l a no fué d e s t r o -
nado por e l los , y n i separadas l a s t r e s p rov inc i a s vascon-
gadas . Pero d o n Pedro , cuyas d e m a s í a s y crueldades le 
h i c i e r o n a t raer e l d i sgus to casi g e n e r a l de l a n a c i ó n , f ué , 
s i n embargo , ba t ido por su h e r m a n o , ob l igado po r é s t e á 
espat r iar desde l a C o r u ñ a , d e t e n i é n d o s e cor to t i e m p o en 
San Sebastian (1366) de paso p a r a Bayona . E s t a p r o v i n -
c ia , con escepcion de San Sebas t ian y G u e t a r i a , t o m ó 
pa r t e en favor de E n r i q u e e l B a s t a r d o , p roc l amado y co-
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r o ñ a d o p o r E n r i q u e I I , s ino con mejor derecho que e l 
vencido, s í p o r la od ios idad que á é s t e le a t r a j e ron sus 
esccsos y c r í m e n e s en l a n a c i ó n . E l l e g í t i m o r e y s i n c o -
rona c o n s i g u i ó hacer en B a y o n a un t r a t ado con e l p r í n c i -
pe de Gales (1) y Carlos e l M a l o de N a v a r r a , para a y u -
darle en s u empresa de r ecupe ra r e l t r o n o , á c o n d i c i ó n 
de dar a l p r i m e r o , si e l é x i t o cor respondia , re l s e ñ o r í o de 
Vizcaya y Cas t ro U r d í a l e s , y a l segundo, es ta p r o v i n c i a 
t a n anhelada de los reyes de N a v a r r a . F e l i z a l p r i n c i p i o 
esta c o a l i c i ó n con e l c o m p l e t o t r i un fo de l a ba t a l l a de 
N á j e r a e l 13 de a b r i l de 1367; pero que a l fin m u r i ó d o n 
Pedro á m a n o s de su h e r m a n o bastardo, e l 23 de marzo 
de 1369, de u n modo t r á g i c o , como re inado en que no es-
casearon acon tec imien tos de este g é n e r o . A n t e s que esto 
t u v i e r a l u g a r , h a b í a y a regresado e l p r í n c i p e Neg ro , 6 
sea de Gales , con sus t ropas á Guiena , y á poco t i empo , 
de esto en t r aba por s egunda vez don E n r i q u e desde 
F ranc i a con sus p a r t i d a r i o s y a u x i l i o de aque l rey. S i 
d r a m á t i c a m e n t e hizo m o r i r ó asesinar don Pedro á l a c é -
lebre L e o n o r de G u z m a n en 1351, a s í e l h i jo de esta p a g ó 
á a q u é l l a deuda con i g u a l moneda . A l fonso X I habia de-
jado a l l anado e l camino p a r a e l t é r m i n o de l a r e s t au ra -
c ión ; pero á l a vez u n g é r m e n de funestas consecuen-
cias, se o l v i d a r o n s u § h i jos y n ie tos de s egu i r aque l ca -
m i n o ; pero e l g e r m e n b r o t ó y d i ó los f ru to s que p o d í a n 
p rometerse . T r i s t e s recuerdos de que apa r t amos con g u s -
to la v i s t a . N o podemos, s i n emba rgo , menos de no t a r 
los serv ic ios ó grado de fidelidad para con s u l e g í t i m o 
rey, como dec ian entonces los 'de San Sebas t ian y Gueta -
r i a que con buques le s e r v í a n , impon iendo l a l e y en e l 
m i s m o r i o G u a d a l q u i v i r , que ciento ve in t e a ñ o s antes 
t a m b i é n , c o n mas p laus ib le m o t i v o , h a b i a n a l l í p res tado 
(1) E l mismo de la batalla naval de los vascongados con los in-
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valiosos servic ios para la r e n d i c i ó n de Sev i l l a . Pero j u s t o 
es recordar t a m b i é n que esos dos pueblos desde que s u -
p i e ron la m u e r t e d e l rey á q u i e n d e f e n d í a n , p r e s t a ron 
g u a l m c n t e i m p o r t a n t e s serv ic ios a l que le s u c e d i ó , se-
g ú n hemos ind icado ya. G u i p ú z c o a , que m o s t r a b a tan to 
6 mas a fán de no depender de N a v a r r a , cua l é s t e de r e -
cuperar ; en 1378 e n v i ó t a m b i é n sus tercios como V i z c a y a 
y A l a v a , mandados todos por e l infante don J u a n , en 
n ú m e r o de cua t ro m i l en c o n t r a de N a v a r r a , cuando (el 
r e y Enr ique 11 hacia l a gue r ra , y en l a invas ion t a l a r o n los 
campos en las inmediac iones de Pamplona , h a s t a cuya 
a p r o x i m a c i ó n l l e g a r o n , y p o s e s i o n á n d o s e de a l g u n o s l u -
gares y l a v i l l a de V i a n a , r eg re sa ron d e s p u é s p a r a e l i n -
v i e r n o á sus respect ivas p r o v i n c i a s . 
E l s iguiente a ñ o , e l 29 de m a y o de jó de e x i s t i r E n r i -
que I I , s u c e d i é n d o l e en la corona su hi jo J u a n I , cuyo 
reinado de once anos es conocido po r la , para C a s t i l l a , 
desgraciada b a t a l l a de A l j u b a r r o t a ( l ; i85) . 
E n las cortes de V a l l a d o l i d d e l m i s m o a ñ o c o m p u e s -
tas de l c lero, l a nobleza y e l pueb lo , m o s t r á r o n s e los 
obispos de B u r g o s y Calahor ra quejosos do que los pa -
t ronos de las ig les ias de Vi / .caya , G u i p ú z c o a y A l a v a 
usurpaban los bienes de aquel las , d e f e n d i é n d o s e á s u vez 
estos con las razones que a l efecto les a s i s t í a n . G a r i b a y 
a l observar los funda l ientos de u n a y o t ra pa r to a legados , 
op ina que no se ha l laban bas tan temente en te rados de 
las a n t i g ü e d a d e s e c l e s i á s t i c a s . 
A las cortes de este a ñ o , San Sebastian y F u e n t e r r a -
b í a enviaron po r sus procuradores á P e l e g r i n , .Gomez y 
J u a n de Enebas, por e l p r i m e r ' p u e b l o , y Es teban de A d u -
l a por e l segundo, y como en 1391 se exigiese á G u i p ú z -
coa una c o n t r i b u c i ó n de c ien m i l m a r a v e d í s , l a j u n t a ge-
n e r a l de esta p r o v i n c i a , r eun ida e l m i s m o a ñ o e n Tolosa 
p o r sus representantes de Segura , M o n d r a g o n , G u e t a r i a , 
M o t r i c o , V i l l a f r a n c a , V e r g a r a y Zarauz a g r e g á n d o s e á 
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ellas los de San Sebas t ian , F u e n t e r r a b í a , A z p e i t i a , A z -
co i t i a y d e m á s pueblos que hasfa entonces se habian r e -
g ido separadamente , con e l objeto d.' p ro t e s t a r sobre t a l 
ex igenc ia , e levaron respetuosamente á E n r i q u e I I I los 
fundamentos en que se apoyaba su o p o s i c i ó n a l pago . 
En te rado e l rey de l a j u s t i c i a de los antecedentes y de l a 
especial l e g i s l a c i ó n de que se r e g í a n , e x i m i ó l o s de a q u e l 
impues to , esoidiendo r e a l c é d u l a desde Santa M a r í a do 
Pelayos e l l - t de enero de I S W , conf i rmada por otras de 
15 de d i c i e m b r e de 1101 y po r Juan I I el lf) de agosto de 
1407. E n los tres an te r iores reinados de Pedro I , E n r i -
que 11 y J u a n I que t a m b i é n l u c i é r o n s e igua les pedidos, 
des is t ieron de sus pretensiones , a s í que t u v i e r o n conoc i -
m i e n t o d e l r é g i m e n especial de la p r o v i n c i a , ordenando 
no se h i c i e r a novedad. 
A s í i b a n con t inuando las cosas y re inados , cuando 
Enr ique I I I e l Dol iente dio' cuen ta á D i o s e l 20 de d i c i e m -
bre de 1406, y el monarca que era t o d a v í a n i ñ o cuando su 
padre J u a n I m u r i ó , dejaba u n n iño apenas de ve in t e 
y u n meses que fué p roc l amado rey con e l nombre de 
Juau I I . S i en los cua t ro anter iores re inados nada ó m u y 
poco se h a b í a adelantado en l a t an descada obra de verse 
l ibres los e s p a ñ o l e s de u n poder enemigo do su fé, no l l e -
vaba los mejores augur ios u n rey de ve in te y un meses, 
hi jo de o t r o rey que por s u deb i l i dad y enfer.i iedades 11a-
mdsele e l D o l i e n t e . 
E n e l l a r g o reinado de cuaren ta y ocho a ñ o s de 
Juan I I , já semejanza de los cua t ro an te r iores no hubo 
muchos t r i un fos que c o n t a r obtenidos d e l rey de G r a -
nada, si esceptuamos las conquis tas de Z a h a r a y A n -
tequera de m e d i a m i m p o r t a n c i a y la b a t a l l a de Sier ra-
E l v i r a , g l o r i o s a p á r a l o s castel lanos y funes ta para l o s 
granadinos defensores d e l i s l a m , a s í que l a ob ten ida po r 
Fajardo: l o d e m á s , t r i s t e es recordar lo , a lb i ro tos y d i s -
gustos po r e l p r ivado A l v a r o de L u n a , s u b l e v a c i ó n de l 
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m i s m o hijo de l r ey para ar rancar A s u padre l a corona 
con u n a g u e r r a c i v i l , guerras con los reyes c r i s t i a n o s y 
p a r a c o m p l e m e n t o de tod i ) , e l p a í s en a n a r q u í a , l l e n o de 
bandoleros , soberbios los a l t ivos nobles ; t a l es e l c u a d r o 
de l a s i t u a c i ó n d e l r e inado , que a l a ñ o de haber hecho su -
b i r a l cadalso su p r i v a d o , fué que é l e s p i r ó t a m b i é n e l 21 
de j u l i o de 1454. J u s t i c i a que le per tenece es, que s i f u é 
f a t a l e l reinado bajo e l aspecto p o l í t i c o , no a s í c o n s i d e -
rado p o r la af leion y p r o t e c c i ó n á l a l i t e r a t u r a c o a que 
se p resen ta d i g n o y g lor ioso bajo e l i n t e l e c t u a l . E n r i -
que I V su h i jo e l I m p o t e n t e , fué e l p roc l amado r e y . 
V a m o s ahora á ocuparnos t a m b i é n de dejar sen tados 
los p r inc ipa le s hechos de los bandos o ñ a c i n o y g a m b o i -
no , funsstos para es ta p r o v i n c i a , que semejantes á l o s 
r i c o s - h o m e s de C a s t i l l a , t an tos ma le s h i c i e r o n b r o t a r 
casi duran te dos s ig los en ( r u i p ú z c o a . D i v i d i d o s los p u e -
b los y Par ientes mayores en esta p r o v i n c i a con los n o m -
bres de los dos bandos que h'emos c i t ado (1), l a c u e s t i ó n 
p r o m o v i d a desde e l t i e m p o de L o p e Diaz de H a r o e n 
V i z c a y a á fines de l s i g l o X I I I , p r i n c i p i a r o n en d i s c o r d i a s 
y a lboro tos las casas de los M u g i c a s , Bretones, U r q u i z u s 
y A . v e n d a ñ o s . Pero fué t a l e l i n c r e m e n t o con que iba 
s i g u i e n d o , quo en 1309 estaba e l s e ñ o r í o en d i s t u r b i o s 
que tan tos ma le s le p r o d u c í a n . De a l l í parece haberse 
con tag iado á esta p r o v i n c i a , en donde d e s p u é s d e s g r a -
c i a d a m e n t e t a n t o se a r r a i g ó , causando g r a v í s i m o s m a -
les y c o n t i n u a i n q u i e t u d hasta los p r i m e r o s a ñ o s de los 
Reyes C a t ó l i c o s F e r n a n d o é I s abe l . S u p ó n e s e que [estos 
p a r t i d o s l l e g a r o n á agr iarse pr inc ipa lnaente á consecuen-
(1) Imposible parece que una verrtadora fruslería diera m á r g e n í 
las discordias y ¡ruerra intestina de estos bandos por cerca de dos s i -
glos. E n las reuniones que se celebraban en el campo de Ulibarri de 
Gamboa, parece haberse suscitado la c u e s t i ó n sobre si-«l gran cirio de" 
bia llevarse en las manos ó sobre hombros por los diputados de las 
tres provincias vascongadas. 
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c ia de l a g u e r r a de d o n Pedro e l C r u e l y s u he rmano d o n 
E n r i q u e , a u n cuando no nos parece ¡ b a s t a n t e j u s t i f i c a d a 
esta a s e r c i ó n , puesto que con escepcion de San Sebast ian 
y G u e t a r i a cuyas operaciones se concre taban á l a p a r t e 
m a r í t i m a , lo d e m á s de l a p r o v i n c i a estaba p ronunc iado 
en favor de don E n r i q u e . Pero como q u i e r a que esto sea, 
a l g ú n t i e m p o d e s p u é s se p r o m o v i ó u n ru idoso p l e i t o en-
t re las v i l l a s de San Sebast ian y R e n t e r í a (1374) sobre e l 
p u e r t o y canal de Pasajes, y est > pudo t a m b i é n c o n t r i -
b u i r á a u m e n t a r l a h o g u e r a de d i sco rd ia que de antes ar -
d ia . Deseando poner coto á los desmanes de estos b a n -
dos, hicie'ronse leyes en var ias é p o c a s adaptando á sus 
necesidades, y a r e fo rmando ó decretando nuevas. 
L a s p r i m e r a s fueron en t i e m p o de Al fonso X I , c u a n -
do f o r m a r o n l a h e r m a n d a d de los pueblos de G u i p ú z -
coa. R e f o r m á r o n s e en las j u n t a s de To losa , c o n f i r m á n -
dolas e l m i s m o a ñ o e l 20 de d i c i e m b r e de 1375 E n r i -
que I I . D e s p u é s se r e u n i e r o n t a m b i é n en San Sebas-
t i a n (1), pres ididas por e l c é l e b r e s á b i o y c ron is ta d o n 
Pedro Lopez de A y a l a , m e r i n o m a y o r de G u i p ú z c o a , e l 
d i a ú l t i m o de febrero de 1379, cuyas p r i n c i p a l e s c l á u s u -
las e ran : « Q u e n i n g ú n vec ino n i m o r a d o r de las d ichas 
» v i l l a s é logares de l a d i c h a t i e r r a de G u i p ú z c o a , n i n de 
» a l g u n a de ellas, n o n en t re en t r eguas a lgunas de l o s 
» b a n d o s de O ñ a z et de Gamboa , n i n de o t ros qualesquier 
^escuderos de l a d i c h a t i e r r a ; é s i l o ficiere, que peche 
» e n pena a l nues t ro m e r i n o seiscientos m a r a v e d í s 
» Q u e s i los bandos de O ñ a z é Gamboa , 6 otros a l g u n o s 
^escuderos de l a d icha t i e r r a ovieren asonadas entre s í ó 
» c o n o t ros n ingunos n i n a lgunos de los d ichos bandos 
» q u e m o r a r e n en las d i chas v i l l a s é loga res de l a d i c h a 
(1) San Sebastian aun no se habia unido á la hermandad de G u i -
púzcoa, pero la reunion de las juntas se hizo en esta v i l la , sin duda, 
como el pueblo de mas importancia y & fln de robustecer así con su 
apoyo moral . 
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» t i e r r a , non sean osarios de i r á las d ichas asonadas, n i n 
» á a lgunas de el las con sus cuerpos, n i n o t ros i de les d a r 
»á los dichos escuderos, n i n p res t a r a rmas , n i n o t r a 
» a y u d a n i n favor .» Es tas ordenanzas las c o n f i r m ó e l r e y 
don J u a n I , en B u r g o s , el 18 de se t i embre de l m i s m o 
a ñ o . T o d a v í a en e l m i s m o s iglo h i c i é r o n s e nuevas leyes 
en las j u n t a s de G u o t a r i a , á 20 de m a r z o de 1397, con 
as is tencia del p r i m e r co r r eg ido r doc to r Gonzalo M o r o , 
que c o n las an te r iores reformadas y o t ras nuevas a ñ a d i -
das, co tnprend ian sesenta c l á u s u l a s . O t r a vez en e l s i -
g u i e n t e s i g b r e u n i é r o n s e por las m i s m a s causas e l -13 
de j u l i o de 1453 en M o n d r a g o n , d e s p u é s de g r a v í s i m o s 
ma le s que mas ade lan te i nd i ca remos , y que no obs tan te 
l a d e b i l i d a d de l rey E n r i q u e I V , puso en e j e c u c i ó n m e -
d idas es t remas para c o n t e n e r á l o s Par ien tes mayores . R e -
c u r r i ó s e aun á hacer reformas en las leyes anter iores c >n 
a u m e n t o de las nuevas por los doctores F e r n á n Gonzalez 
de To ledo y Diego Gomez de Z a m o r a , y los l i cenc iados 
J u a n G a r c í a de Santo D o m i n g o y Pedro Alonso de V a l -
d iv i e so , oidores de l rea l Consejo, for n á n d o s e un c u a d e r -
no en que se sen ta ron las doscientas y siete ordenanzas . 
A u n se s i g u i ó a u m e n t a n d o s e g ú n las necesidades l o e x i -
g í a n , y ellas fueron conf i rmadas por los Reyes C a t ó l i c o s . 
E s t o solo viene ¡i esp l ica r aque l la azarosa dpoca en que 
las leyes quedaban escr i tas , y los Par ien tes mayores , ó 
caciques , de acuerdo c o n otros nobles de diferentes p u n -
tos , obrando a r b i t r a r i a m e n t e con los pueblos en que do -
m i n a b a n , especia lmente hasta poco d e s p u é s de mediados 
d e l s i g l o X V , en lo que concierne á es ta p r o v i n c i a , que 
en o t ras aun ve in t e a ñ o s mas h u b i e r o n de su f r i r los des-
manes do la gen te que se s o b r e p o n í a a l d é b i l pode r 
d e l r e y . 
A n t e s hemos d i cho c u á n d o y por q u é t u v i e r o n o r i g e n 
los dos ci tados bandos, e l i nc remen to en Vizcaya á p r i -
m e r o s d e l s ig lo X I V , de d ó n d e p a s ó á es ta p r o v i n c i a . N o a 
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no entre los cont inentes a m e r i c a n o y af r icano; ha a t rave-
sado en vapores y buques de ve l a ; l a r g u í s i m a es la d i s -
tancia y m a s t emib les las c a l m a s que los t empora les que 
puedan o b l i g a r á perderse y l l e g a r de las costas de A f r i -
ca á la A m é r i c a . Si á esto ag regamos la é p o c a en que se 
supone e l desgraciad.) viaje vascongado, e l l a r g u í s i m o 
t i empo que d e b i ó e x i g i r l a i d a y re torno de las p layas de 
A m é r i c a á l a i s l a de Madera , las cons igu ien tes p r (v i s io -
nes que se h a c í a n necesarias, é incapaz de r e u n i r para 
semejante impensado via je , u n i d o á los antecedentes de. 
Colon que en l . i b iograf ia de este ins igne h o m b r e por 
A . de L a m a r t i n e y otras que tenemos á l a v i s t a aparecen; 
no creemos bastante fundadas l i s razones p a r a que el p a í s 
vascongado pueda pretender e l derecho de a n t e r i o r i d a d 
en e l de scu b r im ie n to , a l i l u s t r e g e n o v ê s á q u i e n e l m u n d o 
se lo ha ad jud icado . 
Dejemos de ocuparnos aho ra de empresas t an lejanas 
para con t rae r á las que o c u r r í a n por aquel t i e m p o en esta 
provinc ia ó t e n í a n r e l a c i ó n d i r e c t a con e l l a . 
P r inc ip i aba á correr el s i g l o X V y s ¿ s e n t í a n y a o t r a 
vez en la necesidad de a jus ta r t reguas en t re las costas 
vecinas de F r a n c i a , dominadas aun por los ing leses , y los 
vascongados, l i r a que l a re ina madre d o ñ a C a t a l i n a de 
C a - t i l l a y e l infante don F e r n a n d o h a b í a n dado i n s t r u c -
ciones á d o n Pedro Velez de G u e v a r a y don Gonzalo M o -
ro, c o r r e g i d o r de G u i p ú z c o a , V izcaya y Encar tac iones 
para ajustar t r eguas . Y a antes c e l e b r ó este ú l t i m o y Fer -
n á n Perez de A y a l a con E n r i q u e B a t o n i n , y se r e p i t i ó en 
1414 con a u t o r i z a c i ó n ó encargo de En r ique I V de I n g l a -
ter ra . Desde que s u b i ó a l t r o n o Enr ique I I de C a s t i l l a , se 
a u m e n t ó l a necesidad de estas t reguas , po rque siendo 
ellas de co r t a d u r a c i ó n por l a preferencia con que este 
monarca y sus sucesores s e g u í a n en a l i anza c o n e l rey 
de F ranc i a , no q u e r í a n comprome te r se por l a rgos t i e m -
pos. A pesar de todo, eran frecuentes las rec lamac iones 
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que r e c í p r o c a m e n t e se h a c í a n . Y a en e l mes de marzo de 
1419 se a r m a r o n nuevamente los buques de estas costas 
que acomet ie ron á las de l ducado de l a B r e t a ñ a , cuyo se-
ñ o r era entonces e l duque Juan de Monfor t e , q u i n t o de es-
t e nombre , c a u s á n d o l e s bastantes d a ñ o s y presas. Pronto 
e l duque e n v i ó sus comis ionados para que se h i c i e ra la 
paz, r e c i b i é n d o l o s Juan I I e l mes de a b r i l en Segovia . F u é 
nombrado po r este rey F e r n á n Perez de A y a l a , s e ñ o r de 
A y a l a y Sa lva t i e r r a de A l a v a , m e r i n o m a y o r de G u i p ú z -
coa y por l a d e l duque o t ro caba l l e ro , los que concerta-
r o n las paces. D u r a n t e e l m i s m o a ñ o a c o m e t i e r o n i g u a l -
mente has ta cerca de Bayona, causando m u c h o s a ñ o s se-
g ú n la r e p r e s e n t a c i ó n que l a m i s m a c i u d a d e l e v ó al 
rey de I n g l a t e n a e l 5 de s e t i embre , h a c i é n d o l e ver que 
no p o d r í a n resarci r les con c ien m i l l i b ra s es ter l inas ," 
siendo F u e n t e r r a b í a e l p u n t o p r i n c i p a l de donde se efec-
tuaban tales invasiones. E s t a ú l t i m a era m a n d a d a por 
F e r n á n Perez de A y a l a , R u i Gu t i e r r ez de Esca lan te y el 
doctor Gonzalo M o r o . A l s i g u i e n t e a ñ o , 30 de d ic iembre , 
a t a c ó la flota vascongada, m a n d a d a por d o n J u a n de 
Camporedondo en e l puer to de l a Rochela á l a enemiga 
a p r e s á n d o l e s buques y causando muchos m u e r t o s (1). Por 
los servicios que en estas invas iones y guer ras m a r í t i m a s 
p r e s t ó con c i nc ue n t a hombres de s u cuenta F e r n á n R u i z 
de I r a r r azaba l , do l a v i l l a de D e v a , Juan I I le c o n c e d i ó 
prebostazgo en pe rpe tu idad , s i b i e n era u n p r i v i l e g i o que 
l a f a m i l i a ven i a heredando desde A l f o n s o X I . 
Ponemos p u n t o por e l m o m e n t o á los hechos de m a r 
que corresponden á G u i p ú z c o a , ó que en e l los ha tenido 
d i rec ta p a r t i c i p a c i ó n , para c o n t i n u a r con l a r e l a c i ó n de 
l a que hemos i n t e r r u m p i d o antes , sobre los que concier-
n e n á t i e r r a . 
Cuando[ e l desventurado d o n Car los de V i a n a p r í n -
(1) Anales de fray Diego de Ayala< 
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cipe y l e g í t i m o heredero de l a corona de N a v a r r a , es-
t u v o en San Sebastian (se t iembre de 1450), m e r e c i á l a 
mejor acog ida y s i m p a t í a s á que su bondadoso c a r á c t e r 
y cual idades le h a c í a n acreedor, y que e l p r í n c i p e corres-
p o n d i ó o t o r g a n d > una c o n c e s i ó n en favor de l puublo. E n 
Barcelona, I t a l i a y o t ros p u n t o s m e r e c i ó igua les s impa-
t í a s , aunque en sus in t en tos de poseer l a corona finí des-
grac iado , y a l fin m u r i ó en Barcelona e l 23 de set iembre 
de 1461, mas de pesadumbre que o t ra cosa, d e s p u é s de l 
t ra tado d e l 2Q de agosto de l m i s m o a ñ o en t re los reyes de 
Cas t i l l a y A r a g o n . P r í n c i p e t an quer ido por su a m a b i l i -
dad é i l u s t r a c i ó n , su m u e r t e fue' m u y sen t ida genera l -
mente , s i b i en por o t r a p a r t e c o n t r i b u y ó á hacer u n g r a n 
b ien á l a n a c i ó n , porque en su defecto e l casamiento de 
Fernando con Isabel , que no fuera fácil r ea l i za r entre es-
t a y el de V i a n a por l a d i ferencia notable de edad, a t ra jo 
l a i m p o r t a n t e un ion de las coronas de C a s t i l l a y A r a -
gon de que tan tos bienes r edunda ron á E s p a ñ a . 
Por este t i empo hubo un acuerdo entre San Sebast ian 
y la p r o v i n c i a . I n v i t a d o por la j u n t a g e n e r a l de dsta en 
Tolosa c o n fecha del 5 de a b r i l de 1459 aque l l a v i l l a , se 
e s t a b l e c i ó por ambas par tes que por espacio de ve in te 
a ñ o s , pa ra los casos de ape l l idos de h e r m a n d a d ó de gue r -
ras deber ia San Sebastian c o n c u r r i r , s in embargo de l p r i -
v i l eg io que p o s e í a para que sus hab i t an tes no fuesen 
ob l igados á separarse m a s de una l egua de d i s tanc ia po r 
t i e r r a en v i r t u d de l a r t í c u l o 67 de l cuaderno de ordenan-
zas de don Gonzalo M o r o antes menc ionado; i m p o n i é n -
dose r e c í p r o c a m e n t e l a pena de dos m i l doblas de l c u ñ o 
de l rey á l a par te que in f r ing iese duran te e l t i e m p o con-
venido. P r u é b a n o s esto que a l uni rse San Sebast ian á l a 
h e r m a n d a d á fines de l s i g l o an te r io r , e f e c t u ó bajo c ier tas 
condiciones. E n los a ñ o s en que est ) a c o n t e c i a , los t e r -
r ib les acontec imien tos de los a n t e r i o r e s , especia lmente 
con los Par ien tes mayores de que h e m o s hablado, u n i d a 
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á l a necesidad é i m p o r t a n c i a de l a r e p r e s e n t a c i ó n y p o -
der de San Sebast ian para ev i t a r en lo posible t a n t o s es-
sesos; d e b i ó ser l a p r i n c i p a l causa d e l acuerdo, pues que 
s i n embargo de pertenecer á l a h e r m a n d a d , no se c i t a á 
San Sebastian en e l mencionado desafio de los Par ientes 
mayores , de l o que se infiere que sus hab i tan tes se m a n -
t u v i e r o n t a m b i é n neut ra les á los der r ibos de 1456. 
Por segunda vez en el t é r m i n o de seis a ñ o s v i n o E n -
r i q u e I V á esta p r o v i n c i a , esta vez (mayo de 1-463) para 
l a c é l e b r e e n t r e v i s t a con L u i s X I de F r a n c i a e n e l B i d a -
soa, en donde este ú l t i m o rey p r o n u n c i ó su sen tenc ia ar-
b i t r a l . Pero antes de en t rar en l i ge ra s ind icac iones de 
é s t a , sentaremos u n hecho desagradable y r u i d o s o ocur-
r i d o en Tolosa m i e n t r a s E n r i q u e I V de C a s t i l l a se h a l l a -
b a en aquel la en t rev i s t a . 
P r e s e n t ó s e en d i cha v i l l a e l j u d í o Gaon, vec ino de V i -
t o r i a , ex ig iendo l a c o n t r i b u c i ó n con e l nombre de pedido 
per teneciente á los pasados a ñ o s d e l t i empo de las a lba -
q u í a s . Se opus ie ron los tolosanos a l pago como en otras 
ocasiones, y á s u vex el comis ionado , fuese p o r q u e se 
c reyera g a r a n t i d o estando e l r e y en l a p r o v i n c i a , r e i t e r ó 
s u ex igenc ia en t o n o mas i m p e r i o s o . Esc i tado e l pueblo 
c o n e l t e s ó n mezc lado de c o n m i n a c i ó n de l que v e n i a con 
l a m i s i ó n de cobrar e l pedido, d id le la m u e r t e , y pa ra 
c o l m o de e x a l t a c i ó n ú i n j u s t i c i a , su cabeza fué pues t a en 
u n a p icota (1). I n d i g n a d o e l r ey de semejante p roceder , 
(1) A n á l o g a peticiou liizose en 1341 con el nombre de contr ibuc ión 
de fonsadara, sin contar otras de distintos reinados de que hemos he-
cho m e n c i ó n . L a v i l la hizo conocer & Alfonso X I que estaba exenta 
d ó t a l e s impuestos, y el monarca m a n d ó en cédula de 11 de agosto 
de 1319 espedida desde el campo de Gibral tar que no se exigiese, pero 
que los tolosanos estuviesen obligados IÍ servirle en las guerras. L a 
pet ic ión de l'iKi pudo tener esta misma so luc ión sin el atentado que 
hornos reprobado. Enrique I V parece haberse conformado con derribar 
al pronto la casa en que fué asesinado Gaon: lo d e m á s queda in-
dicado. 
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t r a t ó de ap l i ca r e l cor respondiente cas t igo á los p e r p e -
t radores d e l c r i m e n , que antes que p u d i e r a n haberlos se 
hab ian fugado . Segu ido c r i m i n a l m e n t e e l procoso, cuyas 
e nsecuenchis no s in f u n d a m e n t o t e m i a e l pueblo , que e l 
rey que pocos a ñ o s antes t a n t a entereza m o s t r ó en el.,, 
asunto y des t ier ro de los Par ientes mayores , diera o t r o 
e jemplo i g u a l . Pero es lo c i e r to , i m p l o r a d a l a c lemenc ia 
de l m o n a r c a y mas adelante por medio de las j u n t a s g e -
nerales de Azco i t i a . e l 15 de nov iembre de 1466 en u n a 
sent ida esposiciou f i r m a d a en su n o m b r e por D u m e n j o n 
Gonzalez de A n d i a , e i s i s u n t o parece haberse t e r m i n a d o 
s in mas consecuencia. 
E n t r e t a n t o que e l hecho de Tolosa sucedia , la celebre 
sentencia a r b i t r a l c i t ada d e l Bidasoa de jó descontentos á 
los cas te l lanos , catalanes como navar ros . Se r e d u c í a &• 
que los catalanes vo lv ie sen á l a s u m i s i ó n de su rey d o n 
Juan; que En r ique I V renunciase à favorecer la insur rec-
c ión de C a t a l u ñ a r e t i r a n d o sus t ropas , recibiendo en 
cambio de los gastos de la g u e r r a causados en favor d e l 
desgraciado Carlos de V i a n a , la c iudad de E s t c l l a y s u 
m c r i n d a d en Navar ra , en c u y a g a r a n t í a y c u m p l i m i e n t o 
la r e ina de A r a g o n con la in fan ta q u e d a r í a n en rehenes 
en l a v i l l a de L á r r a g a en poder de l arzobispo de T o l e d o , 
í n t e r i n todo esto se efectuase. En r ique I V hubo de c o m -
prender e l t r i s t e papel que habia representado en este 
asunto. Los castel lanos c l a m a r o n por l o que su hono r 
quedaba l a s t imado ; en los catalanes p rodu jo hasta e x a l -
t a c i ó n p r o r u m p i o n d o en imprecaciones con t ra E n r i -
que I V , qne mas que de esto, era d i g n o de c o m p a s i ó n , 
fuera de ot ras medidas es t remas á que r e c u r r i e r o n , y 
para m a s t r i s t e fin de es ta escena, l a c i u d a d de Es te l l a , 
de que po r aque l la sentencia acababa de apoderarse e l 
monarca caste l lano, es tando él en l a v l i a de L e r i n , t a m -
b i é n N a v a r r a ; e l condestable Mosen F ie r res de Pe ra l t a 
t o m ó p o s e s í o i de E s t e l l a , so pre tes to de que se t r a t aba 
HIST, DU raui'. 14 
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de rebelai- c o n t r a e l rey de A r a g o n . J u a n I I , el p a d r e d e l 
p r í n c i p e de V i a n a , que reun ia va r i a s c o r m a s , fué á q u i e n 
qu i so favorecer en l a sentencia a r b i t r a l de l B idasoa 
L u i s X I . porque é s t e rey a l parecer p re t end ia y a p red i s -
p ne r á aquel m o n a r c a en su favor p a r a la a d q u i s i c i ó n de 
l o s condados de Rose l lon y C e r d e ñ a , que m e d i t a b a , si 
b i e n hubo t a m b i é n de devolver le á Juan I I desde que 
este se v ió l i b re de l a g u e r r a d e s p u é s d e l 22 de d i c i e m b r e 
de 1472, en que se a r r e g l ó s in m a s d e r r a m a m i e n t o de 
sangre la de C a t a l u ñ a . 
G u i p ú z c o a q u e d ó t a m b i é n a l a r m a d a d e s p u é s de l a 
sentencia a r b i t r a l de l Bidasoa, en c u y a en t rev i s t a parece 
que L u i s X I d e j ó t r a s l u c i r sus tendencias de a u m e n t a r á 
su r e ino e l s e ñ o r í o de esta p r o v i n c i a , conforme l o hizq 
con e l Rose l lon s e g ú n se ha i n d i c a d o . Este m o n a r c a , que 
se ve ia con a u m e n t o considerable de sus estados por las 
conquis tas de s u padre Carlos V I I e l V i c t o r i o s o , que u n a 
docena de a ñ o s antes c o n s i g u i ó de los ingleses que por 
s i g lo s h a b í a n estado en p o s e s i ó n en diferentes p u n t o s de l 
t e r r i t o r i o do F r a n c i a y especia lmente en sus costas d e l 
O c é a n o , m o v i ó á G u i p ú z c o a á ponerse en g u a r d i a de t a los 
acechanzas de Luis X I , conociendo a d e m á s e l poco ner-
vio de En r ique I V , á que se a t r i b u í a e l desenlace d e l B i -
dasoa. Daba p á b u l o á las versiones que sobre a g r e g a c i ó n 
de esta p r o v i n c i a á F r a n c i a t u v i e r o n o r igen en aquella 
en t r ev i s t a , l a c o n c e n t r a c i ó n de u n e j é r c i t o de diez y seis 
m i l hombres y p repara t ivos de u n a escuadra en Bayona, 
á. las ó r d e n e s d e l conde de F o x , esposo de d o ñ a Leonor 
después r e ina de N a v a r r a , p r o t e g i d o po r el r ey de F r a n -
cia. Un ido á esto los antecedentes que hemos indicado, 
no era de estrañar que en v i s t a de aque l la reunion de 
fuerzas francesas casi en l a m i s m a f rontera de esta pro-
vincia (1468), se diese mas i m p o r t a n c i a de que el objeto 
de e l las era apoderarse de G u i p ú z c o a . Los representan-
tes de ésta, apoyándose en todo lo que precede, sedirigie-
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ron á E n r i q u e I V e s p o n i é n d o l e cuanto o c u r r í a á l a vez 
de recordar le que la provincia se unió á Cast i l la ó condición 
de no ser desmembrada n i cedida. Satisfecho e l rey de l a 
l ea l t ad y servic ios de esta p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a , c o n -
s i g n ó en dos solemnes d o c u m e n t o s espedid s en M a d r i d , 
e l p r i r .ero de l 18 de agos to de 1468 en que c o n t e s t ó : que 
laprov neta n i parte alguna de ella pueda ser enagenada <¡k 
la corona real , ni tener en ella estranjero alguno situado wi«-
(¡uno por merced real (1). Y á m a y o r s egu r idad j u r ó en e l 
o t ro d o c u m e n t o (2). Apesar de todas estas seguridades de l 
rey , esta p r o v i n c i a n u n c a confiaba de que L u i s X I abrigase 
buenas in tenciones y los hechos que mas adelante i n d i -
caremos v e n d r á n á c o n f i r m a r que n u n c a se d e s c u i d ó y 
o b r ó con las debidas precauciones en c o n t r a de este m o -
narca, cuyas crueldades y m a l a fé e x i g í a n que a s í lo h i -
c iera . 
D u r a n t e los sucesos pos ter iores á la sentencia a r b i -
t r a l de l Bidasoa de que nos hemos ocupado, esta p r o v i n -
cia no t o m ó par te en los acon tec imien tos de l a afrentosa 
ce remonia de de s t ronamien to de E n r i q u e I V (5 de j u n i o 
de 1465) en u n campo i n m e d i a t o á l a c i u d a d de A v i l a , 
p r o c l a m a c i ó n de su h e r m a n o e l p r í n c i p e d o n Al fonso , e a 
seguida en e l m i s m o l o c a l , g u e r r a c i v i l y escenas l a m e n -
tables que t e r m i n a r o n d e s p u é s de la b a t a l l a de O l m e d o 
(20 de agos to de 1467). y de l a m u e r t e de s u h e r m a n o A l -
fonso, que po r t res a ñ o s f u é t a m b i é n reconocido rey p o r 
sus p a r t i d a r i o s , d e s p u é s de s u p r o c l a m a c i ó n en C a r d e ñ o -
sa, e l 5 de j u l i o de 1468. 
E n r i q u e I V en r econoc imien to de no l i a b e r esta p r o -
v inc ia t o m a d o par te en e l l e v a n t a m i e n t o p r ec i t ado de m 
he rmano , e s p i d i ó en favor de G u i p ú z c o a desde S e g ó v i a é l 
16 de febrero de 1466 e l t r a t a m i e n t o de noble y leal, y p o r 
(1) Fuero de Guipúzcoa: t í t u l o H . 
(2) I d . i d . 
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Car los I e l a u m e n t a t i v o de muy noble y muy leal desde 
To ledo el 23 de j u n i o de 1525 (1). E l m a r i s c a l G a r c í a L o p e z 
de A y a l a q u e se h a b í a adher ido á los p ronunc iados , conser-
vaba en esta p r o v i n c i a e l cas t i l lo de Veloaga , p ^ r a cuya 
t o m a y derr ibo d i d ins t rucc iones E n r i q u e I V e l 20 de a b r i l 
de 1466 que se l l e v a r o n á e j e c u c i ó n . Dos a ñ o s d-jspues e l 
m i s m o A y a l a p r e t e n d i ó recuperar l a p laza de F u e n t e r r a -
b í a , pero las fuerzas de esta p r o v i n c i a le h i c i e ron des i s t i r 
de s u in t en to , m o s t r á n d o s e por e l l o e l monarca s a t i s -
fecho á la vez de recomendar que cont inuase e l l a conser -
v á n d o l a . 
E n las guer ras c iv i l e s que por este t i e m p o en Cas t i l l a? 
C a t a l u ñ a y N a v a r r a estaban á l a o rden de l d ia , los g u i -
puzcoanos mas inc l inados a l p a r t i d o b e a m o n t é s de este 
ú l t i m o re ino, h i c i e r o n una i n v a s i n con a r t i l l e r í a (1471), 
d e m o l i é n d o l o s fuertes f ronter izos de L a r r a u n , L e c u m -
b e r r i y G o r r i t i , de que Juan I I de A r a g o n y N a v a r r a se 
q u e j ó á Enr ique I V . Pero l a espedic ion que este a ñ o h izo 
G u i p ú z c o a á L a b o r t de F r a n c i a , que se re lac iona con los 
acon tec imien tos der ivados del Bidasoa , vamos á c o n s i g -
n a r l a a q u í , haciendo p r i m e r o u n a i n d i c a c i ó n de o t ros 
asuntos con q u i v iene á tener su l i g a z ó n . 
E l duque de Guiena , he rmano de L u i s X I de F r a n c i a , 
h a b i a p re tendido por medio de este monarca , desposarse 
con la pr incesa I s abe l , he rmana de E n r i q u e I V , que r e -
huso' a d m i t i r l a m a n o del duque , c o m o la de l r e y A l f o n s o 
de P o r t u g a l , d e s p u é s que por e l t r a t a d o de los T o r o s de 
Guisando p r o v i n c i a de A v i l a , en t r e e l rey E n r i q u e I V y los 
confederados con presencia de l l egado pont i f i c io que p o r 
a u t o r i d a d de é s t e r e l e v ó á los presentes de cua l e squ ie ra 
o t ros j u r a m e n t o s que antes en o t r o sent ido hub i e sen he-^ 
c h o , fué roconocida y j u r a d a sobre e l m i s m o c a m p o de l 
t r a t a d o , por e l r ey , los prelados y nobles l a p r incesa I s a -
(1) Fuero de G u i p ú z c o a : titulo I I . 
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be l , como heredera de l a corona de C a s t i l l a e l 19 de se -
t i e ¡ u b r e de 1468. D e s p u é s de esto c a s ó s e l a pr incesa c o n 
su p r i m o e l t a m b i é n heredero de l a corona de A r a g o n , 
don F e r n a n d o , e l 19 de oc tub re de 1469, que entre ambos 
tan tos beneficios d e b í a n p r o d u c i r á esta n a c i ó n que p o r 
t an tas fa ta l idades iba pasando desde l a m u e r t e de A l -
fonso X I . T a n bellas esperanzas co no se auguraban de 
esta u n i o n á que no hab ia precedido l a aquiescencia de 
E n r i q u e I V , v i n o á t u r b a r o t r a p e t i c i ó n hecha á este m o -
narca á los pocos meses por L u i s X I , r e y de F ranc i a , de 
l a mano de s u hi ja apenas de ocho a ñ o s , conocida por l a 
Be l t r ane j a , para e l m i s m o duque de Gu iena de qu ien h e -
mos hecho y a m e n c i ó n . E n r i q u e I V , di<5 su asen t i -
m i e n t o á l a p re tens ion d e l m o n a r c a f r a n c é s , y descono-
ciendo e l c o m p r o m i s o de los Toros de Gu i sando , r e v o c ó 
é s t e y d e s h e r e d ó á l a p r incesa I sabe l , ce lebrando e l a jus -
te de aque l l a boda ( jun io de 1470) y estas en Lozoya en 
octubre de 1470 por poderes. Las p rov inc ias de V i z c a y a y 
G u i p ú z c o a representaron m u y e n é r g i c a m e n t e a l rey c o n -
t r a esta boda (1) antes que se rea l izara , aunque s in efecto. 
E n r i q u e I V e s p i d i ó u n mani f ies to in ju r ioso á l a pr incesa 
I sabe l , hac iendo c i r c u l a r en todo e l r e ino ; pero G u i p ú z -
coa, V i z c a y a y las c iudades de A n d a l u c í a acordaron sos-
tener s u an te r io r j u r a m e n t o pres tado á l a pr incesa h e -
redera . 
I n d i c a d o s estos antecedentes , veamos l o que o c u r r í a 
en esta p r o v i n c i a con r e l a c i ó n á e l los . E l t i e m p o ven i a 
jus t i f i cando los temores que desde l a sub ida de L u i s X I 
de F r a n c i a a l t rono (1461), y sobre todo , d e s p u é s de l a 
sentencia a r b i t r a l de l B idasoa , abr igaba G u i p ú z c o a , r e s -
pecto de este monarca que que r i a u n i r es ta p r o v i n c i a , 
especia lmente , á su corona, desde que d e j ó escapar a q u e -
l las c é l e b r e s frases que r e c o g i ó l a h i s t o r i a : . « t e n i e n d o 
{1) L a Fuente . Historia general de E s p a ñ a . 
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hecho a l to concepto de la. n a c i ó n gu ipuzcoana , de d o n d e 
p o d r í a sacar los soldados mas á g i l e s y an imosos , espe-
c i a l m e n t e para l a g u e r r a m a r í t i m a . » Pero aquel m o n a r -
ca f r a n c é s , como u n h i s to r i ador de s u n a c i ó n n n u e s t r o s 
d í a s , s e g ú n d i r e m o s en o t ra pa r t e de esta h i s t o r i a , o l v i -
d a r o n que G u i p ú z c o a antes, entonces y ahora qu i e r e ser 
y es e s p a ñ o l a . 
Cuando E n r i q u e I V de C a s t i l l a s a t i s f a c í a a l r ecue rdo 
de G u i p ú z c o a , j u r a n d o que esta p r o v i n c i a no seria enaje-
nada de la corona r e a l , n i cedida bajo n i n g ú n t í t u l o , se 
fundaba en quo las fuerzas de m a r y t i e r r a a g l o m e r a d a s 
en Bayona, t e n í a n por objeto r e s i s t i r á l a invas ion i n g l e -
sa de que se ve ia amenazada la G t ü c n a . Que fuera a s í ó 
no e n 1463, es cosa que poco puede in teresarnos e l saber 
ahora ; pero que esa invas ion se e f e c t u ó d e s p u é s , es cosa 
que vemos en las h i s tor ias , i n c l u s i v e la de F r a n c i a . 
L u í s X I , que poco s:¡ cuidaba de los me l ind re s de l a 
buena fé, es tuvo á p ique de caer en u n a red f r aguada po r 
a l g ú n is magnates de l a m i s m a F r a n c i a , un idos á los i n -
gleses que l a m e n t a b a n las p é r d i d a s de sus posesiones 
que en el la por s i g lo s h a b í a n t e n i d o has ta mediados d e l 
m i s m o . Un la c o n j u r a c i ó n en t r aban e l rey E d u a r d o I V 
de I n g l a t e r r a , e l duque de B o r g o ñ a , e l de B r e t a ñ a y e l 
m i s m o hermano, duque dr: Gu iena (1). G u i p ú z c o a no p o -
d ia m i r a r de buen g r ado á L u i s X I por las razones que 
hemos d icho , y no es e s t r a ñ o que acogiera l a i n v i t a c i ó n 
de Edua rdo I V de I n g l a t e r r a p a r a acometer l a t i e r r a de 
L a b o r t , como pa r t e i n t eg ran t e de l a Guiena que este m o -
(1J E r a n hermanos, y en delicadeza hermanos también . E l duque 
que se había consentido en poseer la corona de l'Yancia, y que el re-
etenita nacimento de un principe de su h e r m a n ó l e frustraba sus de-
signios, aun cuando no renunciara i ellos, cualquiera que fuese el 
medio; no vaciló en tomar parte en la conf lagrac ión . E l casamiento» 
de la Beltraneja al Uefjar ella á la edad, no le apuraba y ni la real i -
zac ión de la boda ofrecida á la heredera del ducado de B o r g o ñ a . 
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narca deseaba vo lver á poseer. E l l e v a n t a m i e n t o de los 
t res ducados, la invas ion de los ingleses po r Cala is y p ro -
t e c c i ó n de sus buques en a l g u n o s puntos de las costas, se 
e f e c t u ó á l a vez que l a i n v a s i o n de los guipuzcoanos coa 
D o m e n j o n Gonzalez d * A n d i a por esta pa r t e . A p u r a d a era 
l a s i t u a c i ó n de L u i s X I ; pero y a que con las a rmas no le 
era fáci l vencer á los enemigos que bajo u n a l i g a t an t e m i -
ble se le presentaban, p r o n t o con l aenfe ru iedad ó e l t ó s i g o 
d e s a p a r e c i ó su he rmano , que a s í pudo c o r t a r e l p r i n c i p a l 
h i l o de l a c o n j u r a c i ó n . E l duque de B o r g o ñ a , aunque 
t r i u n f a n t e a l p r i n c i p i o , c o n las enfermedades y res i s t en-
cia hubo de contenerse: e l de B r e t a ñ a , acomet ido por 
L u i s X I , y aunque los ing leses por Cala is y los g u i p u z -
coanos p o r esta par te e n t r a r o n , desconcertada la l i g a , se 
r e t i r a r o n respec t ivamente á sus p a í s e s . Es por tales ser-
vicios que G u i p ú z c o a p r e s t ó á Eduardo I V de I n g l a t e r r a 
con las t ropas mandadas por Domenjon de A n d i a , que á 
é s t e c o n d e c o r ó con l a honor i f i ca d i s t i n c i ó n de l a orden de 
la Ja r re te ra , cuyo d i p l o m a aparece copiado en h is tor ias , 
m o s t r á n d o s e t a m b i é n p a r a con esta p r o v i n c i a deferente, 
p e r m i t i e n d o que los buques de G u i p ú z c o a y V i z c a y a p u -
diesen, bajo s u p r o t e c c i ó n , l l ega r á s u r e ino y andar los 
t r i p u l a n t e s en e l i n t e r i o r de é l negociando. Dos a ñ o s des-
p u é s (1474), hasta satisfizo l a I n g l a t e r r a las r e c l amac io -
nes jus t i f icadas-de los vascongados , en t r egando e l i m -
por te á J u a n M a r t i n de B e r á s t e g u i . Mas adelante i remos 
observando que L u i s X I no o lv idaba todos estos hechos, 
y que en su p r i m e r a i n v a s i o n habia de quere r vengar los , 
s i b ien en d i , con estos antecedentes, era t a n t o menos de 
e s t r a ñ a r . L a muer te de E n r i q u e I V e l 11 de d ic i embre de 
1474, e l e v ó a l t rono de C a s t i l l a á l a p r incesa Isabel y 
Fernando . 
H e m o s apuntado los p r i n c i p a l e s acon tec imien tos que 
per tenecen á la h i s t o r i a de G u i p ú z c o a ó t i enen r e l a c i ó n 
d i rec ta c o n e l l a , para poder formar j u i c i o de aquel los en 
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m u c h o s casos, d u r a n t e los seis re inados ú l t i m o s de C a s -
t i l l a . E l de don Pedro , to rmen toso y c r u e l como es cono-
c ido : aunque bas ta rdo don E n r i q u e , no sangu inar io c o m o 
a q u é l , s i esceptuamos l a m u e r t e bas ta rdamente dada á 
s u h e r m a n o y la copiosa prole no de l e g í t i m o o r i g e n que 
á s u muer t e de jó : J u a n I e l D e s g r a c i a d ¡ de A l j u b a r r o -
t a (1385), d e c l a r á n d o s e p o r e l p o n t í f i c e C lemen te V I I res-
pec to de l c i sma de l a I g l e s i a , respetuoso á las cor tes , a f i -
c ionado á la m ú s i c a y caza son los rasgos mas c a r a c t e r í s -
t i c o s de su re inado que t e r m i n ó funes tamente c a y é n d o s e 
con e l cabal lo: E n r i q u e I I I , regencias en su m e n o r edad , 
á los catorce a ñ o s e m p u ñ a n d o las b r idas de l g o b i e r n o , 
do tado de buenas prendas , pero D o l i e n t e como fué l l a -
m a d o , m u r i ó , s i n hacer e l b ien que de él p o d í a p r o m e -
terse en la flor de su edad á l o s v e i n t i c i n c o a ñ o s , de jando 
u n p r í n c i p e heredero, apenas de v e i n t i ú n meses: J u a n I I , 
en t r e l a m i n o r í a l a r g a , a lgunos t r i u n f o s y reveses, p r i -
vanza de muchos a ñ o s de don A l v a r o de L u n a , h a c i é n d o -
le a l fin subir a l s u p l i c i o ; r e b e l i ó n de s u hi jo e l p r í n c i p e 
E n r i q u e , amante y dispensador de su p r o t e c c i ó n á l a s 
c iencias , a s í pasaron los cuarenta y ocho a ñ o s de s u p r o -
celoso reinado considerado bajo e l p u n t o de v i s t a p o l í t i -
co , aunque lo c o n t r a r i o en e l i n t e l e c t u a l ; y e l sesto r e i n a -
do , e l de E n r i q u e I V , t a n impac i en t e por r e i n a r c o m o 
i n e p t o para gobernar , p a g ó l e su h e r m a n o con l a r e b e -
l i ó n , l a deuda que con la r e b e l i ó n en con t r a de s u p a -
dre se h ic ie ra , e m p e ñ a d o en no v e r y obrar s ino p o r s u 
p r i v a d o don J u a n Pacheco, c u a l s u padre con o t ro L u n a , 
m a s d igno de i n s p i r a r c o m p a s i ó n que enfado po r sus 
p rendas morales , á los veinte a ñ o s de ocupar e l t r o n o , 
m u r i ó e l 11 de d i c i embre -de 1474, dejando u n r e c u e r d o 
c o m o e l m.is f a t a l de los re inados . A r a g o n , sos teniendo 
sus posesiones en e l l a rgo reinado de c incuen ta y u n a ñ o s 
de Pedro I V : J u a n I e l Cazador, en t r e t en ido en s u caza, 
l u j o y envuel to en e l c i sma s in nada i m p o r t a n t e : M a r t i n 
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e l H u m a n o , con revue l tas e n s u cor to r e inado , m u e r t o 
s in s u c e s i ó n : Fernando I e l de A n t e q u e r a , e legido r e y 
d e s p u é s de m i l d i f i cu l t ades , rechazando antes de m o r i r 
(2 de a b r i l de 1416) a l an t i papa Beni to X T I I , por c o n t r i -
b u i r á hacer desaparecer e l c i s m a de l a I g l e s i a de t an f u -
nestos resu l tados ; p r o b ó en s u cor to re inado de seis a ñ o s , 
que l a e l e c c i ó n fué d i g n a mereciendo e l e lecto los d i c t a -
dos de Hones to y Justo: A l f o n s o V , e l conqu i s t ador de 
N á p o l e s , estendiendo l a f a m a y poder de A r a g o n en E u -
ropa, M a g n á n i m o , como fue l l a m a d o , pero a tendiendo 
preferentemente á sus conqu i s t a s , guer ras y asuntos de 
l a be l la I t a l i a , mas aun que á los de A r a g o n , y Juan I I á 
l a vez, r ey t a m b i é n de N a v a r r a desde 1425, m o s t r á n d o s e 
i n d i g n o c o m o padre de l desgraciado p r í n c i p e de V i a n a , 
pero g r a n d e como p o l í t i c o y r ey , du ran t e sus ú l t i m o s 
a ñ o s de los c incuen ta y c u a t r o de l r emado y ochenta y 
dos de edad, en que de jó de e x i s t i r en Ba rce lona e l 19 de 
enero de 1479, con una pobreza que, s in e m b a r g o de sus 
defectos, le honra . N a v a r r a q u e , desde fines de l s i -
g lo X I I I , con los reinados de d o ñ a Juana y don F e l i p e , 
L u i s H u t t i n , Fe l ipe e l L a r g o y Carlos e l C a l v o que i b a n 
c o n v i r t i e n d o , c u a l s i pa r t e d e l t e r r i t o r i o f r a n c é s fuera: en 
e l do d o ñ a Juana y don F e l i p e , deseados po r los navarros : 
C á r b s e l M a l o , seguido de Car los e l Nob le , que b ien m e -
recido le hubo este n o m b r e p a r a ser h i jo de a q u é l , y d o ñ a 
Blanca y d o n Juan que este f u é t a m b i é n r e y de A r a g o n y 
mas p r o p i c i o é inc l inado hac ia este r e ino y sus posesio-
nes, que no para e l de N a v a r r a en que las discordias y 
guerras de s u l a rgo re inado con agramonteses y bea-
montases, t e n í a n en c o t í n u a hogue ra , y en los s igu ien tes 
reinados de d o ñ a Leonor , d o n F ranc i sco F e b o , d o ñ a C a -
t a l i n a y d o n J u a n de L a b r i t , en que l a i n f luenc ia f r a n -
cesa ven i a prevaleciendo; ab r i e ron e l c a m i n o á l a d i s o l u -
c i ó n que p a r a b i é n de l p a í s y E s p a ñ a , i n c o r p o r ó s e esta co-
rona (1512) á las de C a s t i l l a y A r a g o n . P o r t u g a l c o n t i -
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nuando en sus tendenc ias fie a i s l a m i e n t o i! i n d e p e n d e n -
cia e<":n el t r i u n f o de A l j u b a r r o t a , p ropendiendo s i e m p r e 
á las al ianzas con I n g l a t e r r a , que t a n funestas h a b i a n de 
ser á la un idad e s p a ñ o l a y desconociendo esa u n i d a d i n -
d icada por l a na tu r a l eza de l t e r r eno en sus condic io i ies 
g e o g r á f i c a s . Y e n t r e t a n t o , esa be l la p o r c i ó n de l t e r r i t o -
r i o e s p a ñ o l ; esa Granada y su a d m i r a b l e vega por l a fer-
t i l i d a d , aun ocupado por los e n e m i g o s de la fe' c a t ó l i c a , 
s i n embargo de l g r and iosa t r i u n f o d e l Salado y c o n q u i s -
t a de A l g e c i r a s , cerca de uno y m e d i o s iglos an tes . T a l 
era e l estado de E s p a ñ a a l ocupar e l só l io de C a s t i l l a á 
fines de 1474 los reyes ' ernando é I sabe l (1). ¿ N o s e r á n 
estos, cua l as t ros l u m i n o s o s , los que mas b r i l l e n , y d e n 
t é r m i n o á l a r e s t a u r a c i ó n e s p a ñ o l a , alcanzando u n g r a n -
dioso porven i r á esta n a c i ó n ? 
m 1474 A 1510. 
E r a e l mas deplorable estado que caber puede á u n 
r e i n o , e l en que , a l ser p roc lamados en d ic iembre de 1474 
en l a plaza m a y o r de Segovia e l r ey don Fe rnando y l a 
r e i n a d o ñ a I sabe l , r e ina de C a s t i l l a , se hal laba es ta n a -
c i ó n . S in c r é d i t o n i ingresos , que t a l nombre merezcan , 
e l e rar io p ú b l i c o , s in e jerci to , pobre e l reino en c a m b i o 
de l a a l t ivez y o s t e n t a c i ó n de l l u j o de l a nobleza, y a m a -
g a d o e l pais con u n a g u e r r a c i v i l ó invasiones , en favor de 
l a pr incesa d o ñ a Juana , hi ja de d o n K n r i q u e I V , l a B e l -
t r ane ja . Pero estaba acordado que e l dedo i n v i s i b l e de l 
O m n i p o t e n t e que habia p e r m i t i d o que esta n a c i ó n pasara 
p o r t an tas ca lamidades , en adelante habia de t r aza r t a m -
b i é n e l buen c a m i n o por el c u a l l l e g a r í a á feliz t é r m i n o . 
P r o n t o i remos v i e n d o c ó m o los Reyes C a t ó l i c j s fue roa 
(1) Fernando aun era principe, y á la muerte de Juan H el 19 de 
enero de 1419, heredó la corona y dominios de Aragon. 
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saliendo de t a n aparada s i t u a c i ó n , t r o c á n d o l a á l a v u e l t a 
de m e d i a docena de a ñ o s e n r i s u e ñ o p o r v e n i r . 
L o s descontentos de l r e i n o , desde luego t u v i e r o n e l 
apoyo y dec id ida c wp e r ac ion de l rey A l f o n s o V de P o r -
t u g a l , que e o u veinte m i l hombres de i n f a n t e r í a y caba-
l l e r í a en que venia la nobleza por tuguesa , h a b í a invad ido 
(mayo de 1415) la K s t r e m a d u r a , y s in o p o s i c i ó n p ron to 
l l e g ó á P lasencia , á donde los pa r t i da r io s castel lanos ha-
b í a n acud ido t a m b i é n con su p roc l amada r e i n a , d o ñ a 
Juana l a Bc l t r aue j a ; y ce leb rando en segu ida en l a m i s -
m a c i u d a d los esponsales de é s t a con a q u e l rey que era 
su t í o , cons idera ron con este ac to , l a i nvas ion s i n la resis-
tencia por e l m o m e n t ) y l a r e u n i o n de los pa r t i da r io s es-
p a ñ o l e s , como t - . rminada f avo rab l emen te á e l los la revo-
l u c i ó n . E l t i e m p o v ino á p robar les p r o n t o l o c o n t r a r i o . 
A n t e s de es to , y para e l m e j o r é x i t o de l a empresa , A l -
fonso V habia inv i t ado á L u i s X I , rey de F r a n c i a , para 
que i n v a d i e r a t a m b i é n con u n e j é r c i t o p o r esta par te , 
o f r e c i é n d o l e e l p a í s que conqu i s t a se . L a o c a s i ó n era l a 
mas p r o p i c i a á las tendencias y m i r a s de L u i s X I , r e s -
pecto de a g r e g a r á su re ino estas p r o v i n c i a s , y p a r t i c u -
l a rmen te G u i p ú z c o a , que desde doce a ñ o s antes hab ia 
mos t rado s u deseo en este sen t ido , y sobre cuyas conse-
cuencias h e m o s es tampado los acon tec imien tos que m e -
d ia ron . S i G u i p ú z c o a , desde l a u n i o n á C a s t i l l a (1200), 
m o s t r ó e m p e ñ o á l a no r e i n c o r p o r a c i ó n á N a v a r r a , con 
t an ta m a s r a z ó n y firmeza d e m o s t r ó que menos deseaba 
Ift Union a l r e ino que m a n d a b a L u i s X I . A l j u r a m e n t o 
de E n r i q u e I V de que n o ceder ia n i e n a j e n a r í a esta 
p r o v i n c i a , á l a r e p r e s e n t a c i ó n á una con Vizcaya , da 
l a inconven ienc ia d e l desposorio de la B e l t r a n e j a con e l 
duque de G u i e n a y a l j u r a m e n t o pres tado po r G u i p ú z -
coa, á l a p r o c l a m a c i ó n de l a p r incesa I s a b e l como here -
dera de l a corona de C a s t i l l a en se t iembre de 1468, l l e -
gada á coronarse esta p r incesa s e g ú n hemos ind icado; l a 
- 220 — 
p r o v i n c i a aun se m o s t r ó mas e n é r g i c a haciendo esfuer-
zos, t a l v e z super iores de lo que de e l l a pudiera p r o m e -
terse , cuando l l e g ó e l m o m e n t o de l a necesidad. S i no 
eon pal idez , a l menos con u n l a c o n i s m o que apenas deja 
f o r m a r j u i c i o de e s t e j p e r í o d o de t i e m p o en que, c u a l q u i e -
r a que fuera e l m é r i t o y resu l tado de la decis ion s i n a m -
bajes de esta p r o v i n c i a por l a r e ina Isabel , no v e m o s en 
los escri tos ó h i s t o r i a s de la m i s m a , que se da l a i m p o r -
t a n c i a debida á los servicios que entonces G u i p ú z c o a 
p r e s t ó á !a corona de Cas t i l l a , c o m o duran te todo e l r e i -
nado de los Reyes C a t ó l i c o s . 
A pesar de verse amagada es ta p r o v i n c i a con l a i n v a -
s ion de las t ropas de L u i s X í , d i ó e l l a u n c o n t i n g e n t e de 
m a s de dos m i l hombres que acud i e ron al s i t i o d e l cas-
t i l l o de B u r g o s a l manda de s u coronel don .Juan de 
Gamboa , donde de jaron bien sentado, á t ina con los v i z -
c a í n o s , el n o m b r e de sus antepasados, porque e ran gente 
p a r a acometer cualquier hecho, s e g ú n nos refiere l a h i s t o -
r i a . A l g u n o s meses d e s p u é s , no obstante la va lerosa re-
s is tencia de l c a s t i l l o mandado po r I ñ i g o de Z ú ñ i g a , r i n -
d i ó s e on febrero de 1476, m i e n t r a s que los p a r t i d a r i o s de 
d o ñ a Juana y los por tugueses , desde los meses anter iores) 
i b a n esper imentando las hos t i l idades de los Reyes C a t ó -
l i c o s , cuyas fuerzas fueron e n g r o s á n d o s e de di ferentes 
p u n t o s . Los invasores p e r d í a n t e r r eno , gente y o p i n i o n 
a l observar que e l p r o n u n c i a m i e n t o no les era favorable . 
T r a s la ba ta l l a de Toro ( 1 . " de m a r z o ) , á o r i l l as d e l D u e -
r o , en que fueron vencidos los por tugueses , r i n d i ó s e e l 
c a s t i l l o de Z a m o r a , p r i n c i p i a n d o l a r e t i r a d a de aquel los 
h á c i a su p a í s , en cuyos hechos de a rmas t o m a r o n t a m -
b i é n parte a c t i v a , d i s t i n g u i é n d o s e los gu ipuzcoanos y 
d e m á s vascongados, que en n ú m e r o de a lgunos m i l e s se 
h a l l a b a n por aque l l a par te , s e g ú n nos refiere l a h i s t o r i a 
de aque l t i e m p o . 
Veamos lo que en t re t an to pasaba en esta p r o v i n c i a 
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con e l considerable e j é r c i t o de L u i s X ' , al m a n d o de 
A m a n de L a b r i t (1), que i n v a d i ó en enero de 1476. Todos 
los hab i tan tes de armas l l e v a r se p repara ron á rechazar 
á los franceses, p r e s e n t á n d o s e a lgunos m i l e s de el los al 
frente d e l enemigo a l que hos t i l i zaban s i n cesar, m i e n -
t ras este se ocupaba de b a t i r á F u e n t e r r a b í a , de donde 
fué rechazado. Para l a defensa de la p l aza h a b í a ven ido 
Juan Lopez de Lazcano con unos c incuen ta hombres , y 
las fuerzas de esta p r o v i n c i a e ran mandadas por su m e -
r ino m a y o r e l conde de Sa l inas , y por Es t eban Gago a l -
gunas que de V i z c a y a , m a s adelante , v i n i e r o n en socor-
r o . Los invasores t e m í a n avanzar sin dejar asegurados 
los pun tos que d e b í a n quedar á su r e t a g u a r d i a ; pero la 
res is tencia de F u e n t e r r a b í a , u n i d a a l c o n t i n u o h o s t i l i z a r 
con rudos choques mas ó menos sangr ien tos , aumen taban 
los inconvenientes . K n l a i m p o s i b i l i d a d de apoderarse de 
dicha p laza , emprend ie ron , s i n embargo , los franceses 
su m a r c h a á San Sebast ian, ta lando é incend iando de 
paso a l g u n a s casas de I r u n , par te de l a v i l l a de O y a r z u n 
y l a v i l l a de R e n t e r í a , cuyos habi tan tes l a h a b í a n aban-
donado, y l l e g ó hasta la v i s t a de San Sebast ian de donde 
r e t r o c e d i ó á b a t i r de nuevo á F u e n t e r r a b í a . T r a s c u r r i e -
ron a lgunos meses en estos avances, retrocesos y d ia r ios 
choques, en t r e t an to que segu ia e l segundo s i t i o que fué 
l a rgo y con no menos e m p e ñ o sostenido por los h a b i t a n -
tes de F u e n t e r r a b í a , que y a es ta vez con taban con mas 
gente y recursos de que h a b í a p rov i s to San Sebast ian 
por e l m a r . A n t e l . i va lerosa res is tencia de la p r o v i n c i a y 
probablemente las desventajosas condiciones en que ya se 
encontraban los por tugueses en su i n v a s i o n p o r l a pa r t e 
de l í s t r e m a d u r a , se r e t i r a r o n para F r a n c i a las t ropas de 
(1) Este apellido, Labri t , que vemos repetido en las historias de 
España, de Guipúzcoa y aun de Navarra , es el que tía corregido L a -
fuente eu su Historia general de E s p a ñ a con el nombre de Albret. 
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L u i s X I con c l d e s e n g a ñ o de que en la n a c i ó n guipuzcoana 
no p o d r í a c o n t a r l o s hombres p a r a mnr y l i e r r a , c o m o é l 
se habia figurado en l a c é l e b r e e n t r e v i s t a de 1463 en e l 
Bidasoa. 
A l poco t i e m p o de estos sucesos l l e g ó á V i t o r i a BI 
r e y Fernando, y d e s p u é s á las mas i m p o r t a n t e s pob l a -
ciones de esta p r o v i n c i a y V i z c a y a , m o s t r á n d o s e s a t i s -
fecho de l a b i z a r r í a y c o m p o r t a m i e n t o de sus h a b i t a n -
tes . L a c r ó n i c a a l referirse á los esfuerzos y sacr i f ic ios 
qme G u i p ú z c o a h i zo en esta g u e r r a dice: « los g u i p u c e s se 
m o s t r a r o n leales á s u rey, esforzados en las peleas y l i -
berales de sus bienes, porque m a n t u v i e r o n l a g u e r r a á 
sus propias e s p e n s a s . » C i e r t a m e n t e que G u i p ú z c o a p u e -
de decir con j u s t i c i a ; aunque p e q u e ñ a en t e r r eno y a u n 
e n n ú m e r o de hab i tan tes , que p r e s t ó i m p o r t a n t í s i m o s 
serv ic ios desde e l p r i n c i p i o que fué j u r a d a I s a b e l como 
heredera de la corona de C a s t i l l a , m o s t r á n d o s e s i e m p r e 
resue l ta y dec id ida por l a p r incesa á qu ien hab ia recono-
c ido y j u r a d o so l emnemen te , con especia l idad en l a gue r -
r a de que nos ocupamos , s i n las vaci lac iones , que en 
o t ras se no ta ron en los momen tos de l a apurada s i tua- ' 
c i o n y p e l i g r a. Y c u é n t a s e que G u i p ú z c o a en aquel lA 
g u e r r a t en ia c o m o p r o v i n c i a f r on t e r i z a con u n a poderosa 
n a c i ó n que l a amenazaba é i n v a d i ó , mas i m p o r t a n c i a que 
o t r a s de mas va l e r , especia lmente cuando se ve i a aco-
m e t i d o el t e r r i t o r i o castel lano po r respetables y e s c o g i -
das fuerzas por tuguesas , envue l t o s en e l p a í s con líi 
g u e r r a c i v i l que m u c h o s é i m p o r t a n t e s nobles s e g u í a n 
á l a d o ñ a Juana , a m e n de l a i n d e c i s i o n de u n a g r a n p a r -
te á e l reino en t a n c r í t i c o s m o m e n t o s . Y esta p r o v i n c i a 
que a s í se condujo , no es so lamente que e n v i ó u n c o n t i n -
gen te á los Reyes C a t ó l i c o s y que m u c h o mas i m p o r t a n -
tes servicias p r e s t ó a q u í á sus p rop ias espensas, s ino 
que á l a vez a r m ó t a m b i é n s u m a r i n a con l a que , u n i d a á 
l a de Vizcaya , á p e t i c i ó n de los m i s m o s reyes, p a s ó d u -
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rante e l a ñ o de 1476, á Gralicia, y^obligd á e n t r a r de nuevo 
en obediencia & sus reyes , á Pon tevedra , V i v e r o y B a -
yona que se r i n d i e r o n , t r ayendo á San Sebas t ian u n a 
enorme pieza de a r t i l l e r í a de é s t e ú l t i m o p u n t o , con l a 
que a r ro jaban piedras de c ien to t r e i n t a l i b r a s , y o t r » 
mas p e q u e ñ a como trofeos de aquel la espedic ion . 
Ind icados los p r inc ipa l e s hechos de l a c i t a d a g u e r r a , 
que t i e n e n r e l a c i ó n o n é s t a p r o v i n c i a , na r r emos el 
desenlace A n a l . F rus t r adas las esperanzas que los p r i m e -
ros pasos pud i e ron hacer concebi r á Al fonso V , y a por 
sus reveses poster iores c o m o por l a i m p o s i b i l i d a d de 
avanzar e l e j é r c i t o f rane is p o r es ta par te , r e t i r ó s e aque l 
á P o r t u g a l , s i bie i aun s u e j é r c i t o seguia en hos t i l i dades 
con el cas te l lano entre ambas f ronteras . Desde a l l í p a s ó 
á F r a n c i a á verse con su a l i ado L u i s X I p a r a dar mas v i -
goroso i m p u l s o á sus i n t e n t o s de apoderarse de la c o r o -
na de C a s t i l l a como m a r i d o de l a d o ñ a J u a n a su s o b r i -
na. Buena acogida , fiestas y promesas que no habian de 
realizarse t u v o de L u i s X I . Pasaba el t i e m p o , y dos a ñ o s 
d e s p u é s (1-478; este rey a j u s t ó t r eguas con los de C a s t i l l a y 
A r a g o n , s in acordarse de Al fonso V . Este m o n a r c a v i ó s e 
solo y e l p o n t í f i c e le revoco l a a u t o r i z a c i ó n d e l c a s a m i e n -
to con s u sobr ina , con cuyo m o t i v o c e l e b r ó u n t r a t ado 
con los Beyes C a t ó l i c o s en e l que se a c o r d ó que l a p r i n c e -
sa Isabel , se desposada, l l e g a d a la edad, con e l n ie to de 
Alfonso V . De este modo v i n o á ser la B e l t r a n e j a la ver* 
dadera v í c t i m a de la t r a g e d i a ; que fué j u r a d a p o r las c ó r -
tes como heredera de l a co rona de C a s t i l l a , casada con 
el duque de Guiena y d e s p u é s Al fonso V , p a r a a l fin q u e -
dar s in corona y n i uno de los dos esposos, d e c i d i é n d o s e 
i en t ra r r e l i g i o s a , como l o h i z o , en 1480 en e l c o n v e n í t o 
de Santa C l a r a de C o i m b r a , aunque d e s p u é s de profesar 
t o d a v í a p r o b ó que u n a r ranque de despecho, m a s que de 
v o c a c i ó n , hab i a sido l a causa de su c l ausura , y que m a s 
preferia firmar «Yo l a r e i n a » sat isfaciendo su v a n i d a d 
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a u n q u e sin re ino que mandar . A l fonso V quer iendo i m i -
t a r l a en e l e j emp lo dispuso, r enunc iando l a corona en s u 
h i j o , t o m a r h á b i t o de l orden de San F ranc i s co , pero poco 
antes se le a n t i c i p ó la m u e r t e . T a l fue' e l desenlace de 
aque l l a g u e r r a que t a n t e m i b l e se p r e s e n t ó en los p r i m e -
r o s meses de 1475, y como si todo v in ie ra á a u g u r a r 
r i s u e ñ o el p o r v e n i r de los l i e y e s C a t ó l i c o s , e l 19 de enero 
de MTO m u r i ó J u a n I I rey de A r a g o n , padre do d o n F e r -
nando , desde c u y o t i empo u n i é r o n s e para s i e m p r e l a s 
coronas de C a s t i l l a y A r a g o n , cuyos vastos es tados d a -
b a n t a n t a i m p o r t a n c i a en l a i n f l uenc i a europea. 
Nos hemos estendido u n poco en .estos ú l t i m o s 
apuntes , y a porque ellos e n v u e l v e n la base f u n d a m e n -
t a l de l a g r a n m o n a r q u í a e s p a ñ o l a que u n o s suce-
sos en pos de o t ros á cua l mas p r ó s p e r o s se ago lpaban e n 
adelanto , é y a t a m b i é n por que es u n j u s t o desahogo d e l 
c o r a z ó n de q u i e n p a r t i c i p a de l a descendencia de a q u e -
l l o s que t an resue l t amente c o n t r i b u y e r o n , a u n en m a s 
elevada escala á lo que era dado á s u p o s i c i ó n , con e l o b -
j e t o de t raer en lo posible e l es tado á que a l c a n z ó , y que 
n u n c a mas j u s t a m e n t e como a l recordar con g l o r i a aque-
l l o s hechos, puede serle dado l a espansiva s a t i s f a c c i ó n , 
s i n fal tar á l a v e r d a d , en obsequio de.la p r o v i n c i a de c u y a 
h i s t o r i a se ocupa , y á la que asiste e l derecho de hab la r , 
c o n noble o r g u l l o , e l esfuerzo, sacr i f ic ios y t a n buena 
c o m o dec id ida v o l u n t a d con que s i r v i ó á sus Reyes C a -
t ó l i c o s . 
Desde este t i e m p o p r i n c i p i a l a verdadera conqu i s t a 
d e l reino g r a n a d i n o . R o m p i é r o n s e las hos t i l i dades ; mas 
a d é l a n t e se avanzaba con l a s u m i s i ó n de L o j a , Ve lez y 
M á l a g a , para c o n l a famosa c o n q u i s t a de Baza es t rechar 
e l s i t io de l a i m p o r t a n t e c i u d a d de Granada, m a n s i o n de 
del ic ias y ú l t i m o pun to de r e fug io de los de 'ensores de 
l a r e l i g i o n de M a h o m a en T i s p a ü a . Pero antes de en t r a r 
• e n l igeras indicac iones de este g r a n t r i u n f o que t an to 
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c e l e b r ó E s p a ñ a y en cuya v i c t o r i a como en las de Cala-
t a ñ a z o r , Navas , Salado y otras i m p o r t a n t e s t a m b i é n , 
G u i p ú z c o a t u v o la g l o r i a de mezclar l a sangre de sus hijos 
para alcanzarlas , en t ra remos á sentar o t ros hechos que 
conviene consignar los en este l u g a r . 
D e s p u é s de los servicios que la m a r i n a de G u i p ú z c o a, 
un ida á l a de Vizcaya , h i zo en la c i tada espedicion á G a -
l i c i a en 1476, pocos a ñ o s d e s p u é s (1480) p res ta ron ambas 
o t r o serv ic io aun mas i m p o r t a n t e á los Reyes C a t ó l i c o s . 
S i t i ada l a c iudad de O t r a n t o , N á p o l e s , p o r t i e r r a y m a r 
por los t u r cos , los Reyes C a t ó l i c o s env ia ron á estas dos 
p rov inc ias á Alonso Q u i n t a n i l l a y don J u a n de Or t ega , 
p rov i so r de Vi l l a f r anca , p a r a que preparasen una flota 
con e l obje to de socorrer aque l la c iudad . Al lanadas las 
d i f icul tades que su rg ie ron por las observaciones de estas 
p rov inc ia s a l efecto, p r o m e t i e r o n ellas preparar c i n c u e n -
ta naves que reunidas sa l i e ron de Laredo , á l a s que fueron 
a ñ a d i é n d o s e en G a l i c i a y A n d a l u c í a , cuya a rmada al 
mando de don Francisco E n r i q u e z , p r i m o he rmano de l 
rey, l l e g ó á t i empo á N á p o l e s , ob l igando á los t u rcos á 
l evan ta r e l s i t io de O t r a n t o . Para j u z g a r de l a cons ide ra -
c i ó n en que se tenia entonces l a m a r i n a vascongad a, 
ademas de l o que man i fes t a ron los co i lusionados i n d i c a -
dos sobre los vizcainos y gu ipuzcoanos , « d e ser gente sa-
b ia en e l ar te de navegar y esforzados en las batallas 
mar inas , que t e n í a n naves y aparejos p a r a e l lo y que en 
estas t r es cosas las p r inc ipa l e s para las gue r ra s de l m a r , 
eran mas ins t ruc tos que n i n g u n a o t r a n a c i ó n de l m u n -
do (l)s> l o que viene á p r o b a r t a m b i é n es ta i m p o r t a n c i a , 
es e l t r a t a d o que solamente G u i p ú z c o a h izo en 1482 cor 
e l m o n a r c a i n g l é s como se ve de lo s i gu i en t e . 
E l r e y de I n g l a t e r r a e n v i ó á G u i p ú z c o a á los comis io -
nados Bernardo de l a Forse y A r n a l d o T r u s s e l l pars 
(1) Aun separada la parte h iperból ica que pueda haber, no hay fal 
ta de just icia en la aseverac ión . 
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ajus tar t ra tado de paz ó t reguas , cuyas credenciales p re -
sen ta ron en las j u n t a s de U s a r r a g a e l 23 de o c t u b r e de 
1481. L a p r o v i n c i a por su par te n o m b r ó en aque l l as j u n -
tas a l efecto á Sebas t ian de Olazaba l , Juan de A y u n e s , 
M a r t i n Pedro de C e r á s t e g u i y J u a n A n t o n i o de G a l l a i z t e -
g u i que pasaron á Londres como d ipu tados ; e r a n de los 
ingleses Rober to M o r t o n , Juan Cooke y Knr ique A y n e s i -
v o r c h por sus credenciales de l 22 de febrero de 1482. 
Reunidos en aque l l a cap i t a l , a j u s t a r o n t reguas por diez 
a ã o s entre los s ú b d i t o s ingleses y los habi tantes de G u i -
p ú z c o a , siendo sus p r inc ipa les c l á u s u l a s comerc i a r con 
l i b e r t a d l o s ingleses en G u i p ú z c o a ó los gu ipuzcoanos en 
I n g l a t e r r a ; que no saliese n i n g ú n buque de los pue r tos 
comprend idos en e l t r a t ado , s i n que p r e v i a m e n t e las 
autor idades respec t ivas se asegurasen de que no quebran -
t aban las t r eguas , bajo la responsabi l idad de aquel las ; 
pero la c l á u s u l a p r i n c i p a l ora , de que en e l caso de que 
se declarase l a g u e r r a entre los re inos de I n g l a t e r r a y 
C a s t i l l a , G u i p ú z c o a no d e b e r í a comprenderse , c u a l s i a l 
efecto formara u n estado independien te . Los Reyes Ca-
tólicos que p r é v i a m e n t c d ieron s u consen t imien to pa ra 
celebrar estos t r a t ados , duran te e l m i s m o a ñ o de ce lebra-
dos los r a t i f i c a ron . 
A. l a vez que G u i p ú z c o a efectuaba tales t r a t ados , 
l a flota vascongada no t a n so lamen te es tuvo e n N á -
poles a l socorro de O t r a n t o , sino que la vemos figurar 
en las guerras de I t a l i a con e l G r a n C a p i t á n Gonza lo de 
C ó r d o b a d e s p u é s que Carlos V i I I h i zo su en t rada t r i u n -
f a l en l a c a p i t a l de N á p o l e s ( m a y o l i do ) donde a l t i e m p o 
de s u sal ida d e s p o j ó de las obras mas preciosas de e s c u l -
t u r a y a r q u i t e c t u r a que por m a r c o n d u c í a n á F r a n c i a , 
c u y a flota fué apresada por o t r a vascongada y genove -
sa (1), y mas ade lante vemos t a m b i é n t r i u n f a r de los 
(1) Lafuente. Historia general de E s p a ñ a . 
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franceses en la ba ta l l a n a v a l de O t r a n t o a l a l m i r a n t e y 
á l a vez c a p i t á n genera l de T i e r r a don J u a n de L a z c a -
no (1), h i jo de l pueblo de este nombre en G u i p ú z c o a . 
E n e l t rascurso del t i e m p o de estns acon tec imien tos 
m a r í t i m o s , i remos ind icando los que o c u r r í a n en t i e r r a . 
Cuando don Fernando d e l P u l g a r es tuvo en 1482 en esta 
p r o v i n c i a , á l a vez que c e n s u r á b a l a t i r a n t e z d e l es ta tu to 
de que se r e g í a n para en e l l a avecindarse los que no fue -
r a n de sangre l i m p i a , hab l a a l m i s m o t i e m p o en la ca r t a 
que d i r i g í a a l cardenal de E s p a ñ a , en sen t ido favorable 
acerca de l a i n s t r u c c i ó n de l a m i s m a en estos t é r m i n o s : 
« C u a n t o yo s é , s e ñ o r , m a s del los v i en casa de l r e l a t o r 
aprendiendo á escrebir que en casa d e l m a r q u é s I ñ i g o 
Lopez aprendiendo á j u s t a r . T a m b i é n seguro á vues t r a 
s e ñ o r í a , que ha l l en agora m a s gu ipuces en casa de F e r -
nand A l v a r e z y de Al fonso de A v i l a , secretar ios que en 
vues t r a casa , n i de l condes tab le , aunque sois de su 
t i e r r a (2).» 
C u a l s i en este t i e m p o l a g l o r i a de hacer tantos b i e -
nes h u b i e r a estado reservada solamente á los Reyes C a -
t ó l i c o s , es á el los á quienes cupo t a m b i é n l a de dar t é r -
m i n o á los males , con que especia lmente en anter iores 
t i empos , t a n t o a f l ig ie ron a l pais los Par ien tes mayores . 
A pesar de los dest ierros de los condes de T r e v i ñ o y H a r o 
en 1470, de que a n t e r i o r m e n t e hemos hab lado , aun i n -
tentaban t o d a v í a causar nuevas r evue l t a s y d i s tu rb ios 
s e g ú n lo que e l m i s m o d e l P u l g a r e s c r i b í a r e f i r i é n d se á 
estos, « q u e t rabajaban asaz para asolar t oda aquel la t i e r -
ra has ta F u e n t e r r a b í a . » C o n pos te r io r idad esta p rov inc i a 
en sus j u n t a s generales de V e r g a r a , e levaba una r e p r e -
s e n t a c i ó n e l 8 de m a y o de 1477 á los Reyes C a t ó l i c o s , 
(1) Lezcano dicen en algunas historias, pero es Lazcano, ilustro fa. 
milia que ha producido dignos nombres, 
(2) ¿Habremos adelantado en proporción dé los cuatro siglos tras-
curridos? 
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esponiendo: « Q u e d e n t r o de u n co r to t i e m p o fueron m u e r -
tos has ta c ien h o m b r e s de los m a s p r inc ipa les en G u i -
p ú z c o a . » Y t o d a v í a m a s adelante (1490) los m i s m o s r e -
yes a l e o n ñ r m a r las ordenanzas m u n i c i p a l e s de M o n d r a -
g o n , les e x i g í a n j u r a m e n t o á sus vecinos para que cesa-
sen j n i s iquiera se nombrasen los pa r t i dos de G u r a y a y 
B a ñ e z ; á los de V e r g a r a para que desapareciesen igrual-
m e n t e los pa r t i dos de Ozaeta y G a v i r i a , y aun en o t r o s 
pueblos no se h a b í a e s t ingu ido t o d a v í a e l e s p í r i t u de 
an imos idad y fatales consecuencias de que por t a n l a r g o 
t i e m p o fueron v í c t i m a s . Desde este t i e m p o en ade lante 
no parece haber o c u r r i d o males de este g é n e r o que l a -
m e n t a r . E n C a s t i l l a , las hermandades desde l u e g o que 
fueron planteadas po r la re ina I s abe l , p rodu je ron s a t i s -
factor ios efectos, pero cua l seria e l poder de los Par ien tes 
mayores en G u i p ú z c o a , puede g raduarse que es tab lec i" 
das aquellas mas de u n s ig lo antes , no bastaban t o d a v í a á 
neu t ra l i z . i r y aba t i r l a inf luencia p repo ten te de aque l lo s 
mandones d é s p o t a s . 
D i r i j a m o s ahora nuestras m i r a d a s h a c í a los campos 
de Granada, en donde por fin l l egaba á su desenlace l a 
I l í a d a ó c o n t i n u a c ruzada de ocho s ig lo s . Conqu i s t adas 
desde 1480 en ade lan te , A l h a m a , L o j a , V e l e z , M á l a -
g a , Baza, A l m e r í a , Guad ix y o t ros m u c h o s i m p o r t a n t e s 
p u n t o s y t e r r i t o r i o s , Granada en l a p r i m a v e r a de 1490 
estaba reducida á l a c iudad y s u vega , s i b i en c o n u n 
crec ido n ú m e r o de habi tantes que desde los a ñ o s a n t e -
r io re s a l l í e m i g r a b a n de los pueblos y campos que suce-
s ivamente fueron ocupando las a r m a s de los Reyes C a t ó -
l i c o s . I n t i m a d a l a r e n d i c i ó n a l rey C h i c o , B o a b d i l , y des-
echada , s i g u i é r o n s e cerca de dos a ñ o s ba t a l l a s san-
g r i e n t a s , choques y refr iegas m i l , es t rechando g r a d u a l -
m e n t e á los s i t i ados , hasta que po r c a p i t u l a c i ó n e n t r a r o n 
l a s vencedoras t ropas de F e r n a n d o é I sabe l en Granada 
e l d i a 2 de enero de 1492, colocando desde a q u e l d i a l a 
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cruz de l E v a n g e l i o en aque l l as tor res , en vez de la m e -
dia l u n a que hasta entonces os tentaban. A n t e s hemos i n -
dicado que G u i p ú z c o a , a s í como en ot ras t a n t í s i m a s par -
tes, t a m b i é n t u v o sus h i jo s en esta g u e r r a g lor iosa a l 
mando de M a r t i n de Y u r r e a m e n d i , como prueba un i m -
por tan te documen to de l r ey don Fe rnando y d o ñ a Juana 
la r e ina , que hablando de los m é r i t o s y servic ios de la 
p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a d ice : « E n las conquis tas de los 
re inos de Granada y de N á p o l e s , i l u s t r ó con p a r t i c u l a r i -
dad sus m é r i t o s , enviando numerosas t ropas de sus n a -
tu ra les á engrosar los e j é r c i t o s reales, y cooperaron 
valerosos en la r e s t a u r a c i ó n y o c u p a c i ó n de ambos 
reinos 
A la conqu i s t a de Granada que por s í sola forma é p o -
ca en los fastos h i s t ó r i c o s de esta n a c i ó n , s i g u i é r o n s e fe -
lices acontec imien tos para e l l a , que h a b í a n de dejar a t ó -
n i t o a l m u n d o entero. K l de scub r imien to d e l Nuevo M u n -
do era d i g n o de l g r an C r i s t ó b a l Colon y de l a m a g n á n i -
m a Isabel , á cuya p r o t e c c i ó n se d e b i ó e l haberse r ea l i za -
do e l p royec to de aquel , considerado por reyes de o t ras 
naciones como una q u i m e r a . Inmensos t e r r i t o r i o s se iban 
descubriendo y agregando á las coronas do Cas t i l l a y 
A r a g o n en e l Nuevo M u n d o en v ida de aquel los reyes. 
Gonzalo do C ó r d o b a , e l G r a n C a p i t á n , honroso d i c t a -
do merec ido has ta de sus enemigos y ad judicado p o r i a s 
h i s to r ias de las naciones, obteniendo s iempre t r iunfos en 
las gue r ra s de I t a l i a , especia lmente con l a invencible i n -
f a n t e r í a e spaño l a ; mejorando e l p a í s en su r é g i m e n i n t e -
r i o r ; conquis tando N a v a r r a y a g r e g á n d o l a á aquel los 
reinos en v i d a del Rey C a t ó l i c o y hasta haciendo flamear 
la bandera e s p a ñ o l a en A f r i c a en los i m p o r t a n t e s pueblos 
de M a z a j q u i v i r , P e ñ ó n de l a Gomera , O r á n , B u g i a , A r g e l , 
(1) P r e á m b u l o del documento sobre el nuevo b l a s ó n do los doce oa -
fiones aumentados al escudo do arman de Guipúzcoa . 
— 230 — 
T ú n e z , Tremecen y has ta T r í p o l i , cuyos habi tantes h i c i e -
r o n l a mas valerosa y desesperada res is tencia á las fuer -
zas e s p a ñ o l a s mandadas por Pedro Nava r ro , y c u y a e m -
presa y conquis tas de esta par te de A f r i c a fueron p r o m o -
v i d a s y has ta d i r i g i d a s por e l c é l e b r e cardenal Cisneros 
que personalmente p a s ó con e l e j é r c i t o de catorce m i l 
h o m b r e s de desembarco. Glor iosas conquis tas de A f r i c a 
de poco t i empo m a s de un a ñ o (1509 y 1510;, pero que en 
l a i s l a de Gelbes su f r i e ron t a m b i é n u n desastre, causado 
p o r e l corto n ú m e r o de sus hab i t an t e s , las fuerzas d e l 
m i s m o Nava r ro . 
Cuando tan tos hechos p r ó s p e r o s , en genera l , se suce-
d í a n d e s p u é s de l a t o m a de Granada , la m u e r t e de la 
g r a n re ina I sabe l (26 de nov iembre de 1501; ¡i los c i n -
cuen ta y cuat ro a ñ o s de su edad y t r e i n t a de r e inado , 
causo' el mas p rofundo s en t im ien to en esta n a c i ó n que 
t a n t o s beneficios hahia de r ramado en t re sus h a b i t a n t e s . 
S u t es tamento y t r a n q u i l a m u e r t e resp i ran la g randeza 
de a l m a de la que fué m a g n á n i m a como re ina . Desde 
M e d i n a del C a m p o en que f a l l ec ió , sus restos m o r t a l e s 
fueron trasladados a l convento de San Francisco de la 
A l h a m b r a de Granada conforme h a b í a d ispuesto en el 
t e s t a m e n t o . 
T r i s t e es e l recuerdo que á una r e i n a de tantas v i r t u d e s 
y m é r i t o , hubiese de heredar la u n a h i j a suya, l a r e ina do-
ñ a Juana, por cuyas enagenaciones menta les era e l rey 
Fe rnando , su padre , que hacia de regente de l r e i n o . A s í 
las cosas, f a l tó poco para que las g randes empresas rea-
l izadas en v i d a de l a Isabel y l a t a n deseada u n i d a d no 
fracasaran: pero D i o s no p e r m i t i ó t a m a ñ a c a l a m i d a d . E l 
nuevo desposorio d e l rey F e r n a n d o con l a s o b r i n a de 
L u i s X I I de F r a n c i a (marzo de 1500) en D u e ñ a s , y l a v e -
n i d a de Fe l ipe y d o ñ a Juana por m a r á la C o r u ñ a desde 
F landes , con d e t e n c i ó n de t res meses por a v e r í a s en I n -
g l a t e r r a , e l 28 de a b r i l de l m i s m o a ñ o , y pos te r io res 
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en t rev i s tas de los reyes d o n Fe rnando y d o n Fe l ipe , t r a -
j e r o n po r l a fa l ta de avenencia , la r enunc ia de aquel á l a 
regencia y su re t i ro á A.ragon. Fel ipe I l l a m a d o t a m b i é n 
e l H e r m o s o , e m p e ñ a d o eu l a r e c l u s i ó n de su esposa l a 
re ina por la demencia , aunque sin que l o cons igu ie ra ; 
apenas g o z ó de las d u l z u r a s de re inar c u a t r o meses, por 
su t e m p r a n a muer t e acaecida en Burgos e l 25 do n o v i e m -
bre de 1506. L l a m a d o de nuevo e l Rey C a t ó l i c o á la r egen-
cia y s i n s u c e s i ó n en l a b e l l a j o v e n G e r m a n a de F o i x su 
esposa, t odo esto v ino á hacer desaparecer e l hor izonte 
que t an nub lado y t e m i b l e p a r e c i ó presentarse en j u l i o 
de l m i s m o a ñ o . 
"Veamos ahora lo que pasaba en este t i e m p o c n ( ¡ u i -
p ú z c o a . Se habia n o m b r a d o por la re ina d o ñ a Juana e l 22 
de agos to de 1505 de a lcalde m a y o r de l a p rec i t ada p r o -
v i n c i a á d o n Diego Gomez de S a r m i e n t o , conde de 
Sal inas; pero rec lamado en j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o sobrfi 
este n o m b r a m i e n t o , r e v o c ó s e en la c i u d a d de Salamanca 
e l 28 de febrero de 1506 po r e l rey don Fe rnando . K l s ig lo 
an ter ior Knr ique I V r e v o c ó i g u a l m e n t e en Medina de l 
Campo e l 20 de agosto de 1470 los poderes dados a l c o n -
de de H a r o don Pedro Velasco para gobernar á G u i p ú z c o a . 
Y en t i e m p o de Fe l ipe I V a n u l ó s e i g u a l m e n t e , s e g ú n d o -
c u m e n t o de este monarca espedido en M a d r i d el 31 de 
d i c i e m b r e de 1648, l a m e r c e d de a d e l a n t a d o - m a y o r de 
G u i p ú z c o a á don Gaspar de G u z m a n , duque de San L u -
car la M a y o r , mandando recoger d icho t í t u l o , para que 
no se usara de é l ; por dos c é d u l a s de S. M . , p o r una p r o -
v i s i o n r e a l , por sentencias de v is ta y r e v i s t a de l Consejo 
supremo de C a s t i l l a , en con t r ad i c to r io j u i c i o entre l a 
p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a y e l suces i r en e l estado de San 
L u c a r . A l a vez que estas revocaciones en los m i s m o s 
remados , como en los an te r io res y pos ter iores , r e c o n o c í a n 
los monarcas las leyes y fueros de esta p r o v i n c i a . 
A l g u n o s a ñ o s d e s p u é s d e l t i empo de que nos h e m o s 
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ocupado, e l Rey C a t ó l i c o don F e r n a n d o que p e r t e n e c í a , 
a s í como su y e r n o e l r ey l i n r i q u e V I H de I n g l a t e r r a , á l a 
S a n t í s i m a L i g a c o n t r a los c i s m á t i c o s enemigos de l a i g l e -
s ia r o m a n a considerados entonces (1512), L u i s X I I y los 
franceses p romovedores del c o n c i l i á b u l o de Pisa, t r a t a r o n 
de i n v a d i r la F r a n c i a . A l efecto u n a respetable escuadra 
i n g l e s a con u n e j é r c i t o de desembarco, l l e g ó a l p u e r t o de 
Pasajes á mediados de j u l i o , y á s u vez e l rey d o n F e r -
nando a c e r c ó o t ro e j ó r c i t o á las f ronteras de N a v a r r a -
L o s monarcas de este r e ino don J u a n y d o ñ a C a t a l i n a , 
colocados entre opuestos intereses d e l Rey C a t ó l i c o y 
L u i s X I I , p re f i r i e ron l a a l ianza de este á q u i e n desde 
antes estaban m a s l i gados , ce lebrando nuevos t r a t a d o s ' 
que antes de ser filmados l l e g a r o n á poder de l r e y d o n 
F e r n a n d o (1). Con este m o t i v o d e c i d i ó l a conqu i s t a de 
N a v a r r a , l iacicndo en t r a r e l 21 de j u l i o a l duque de A l b a 
c o n s u ejercito en este re ino, y e l 24 d e l m i s m o d e s p u é s de 
haber abandonado e l rey don Juan de A l b r e t á P a m p l o n a 
t r e s dias antes, e n t r a r o n las t ropas e s p a ñ o l a s po r c a p i t u -
l a c i ó n , j u r ando e l duque de A l b a , en n o m b r e de l r e y F e r -
n a n d o , que serian conservados los fueros , p r i v i l e g i o s y l i -
ber tades s e g ú n lo es t ipu lado . E l g e n e r a l i n g l é s T h o m a s 
G r a y , m a r q u é s de D o r s e t á q u i e n e l r e y Fe rnando c o m o 
e l duque de A l b a ins t aban para que con su e j é r c i t o i n c o r -
p o r á n d o s e a l e s p a ñ o l seria fácil i n v a d i r j u n t o s y poses io-
narse de la G-uiena, objeto preferente de l a espedic ion i n -
g l e sa que por su pa r t e invocaba derechos; r e h u s ó m o -
verse de Pasajes D o r s e t con su e j é r c i t o , m o s t r á n d o s e r e -
s en t ido de la conqu i s t a de N a v a r r a . E n t r e rec lamac iones 
á E n r i q u e V I I I , en t r e que é s t e dio o r d e n á su g e n e r a l pa -
r a un i r se con su e j é r c i t o a l e s p a ñ o l , p a s ó t i e m p o , y aunque 
e l duque do A l b a i n v a d i ó la F ranc ia y t o m ó San J u a n de 
P i é de Puer to en se t iembre , los ing leses no se m o v i e r o n 
(1) Lafuente. Historia general de E s p a ñ a . 
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de Pasajes y poco d e s p u é s se r e t i r a r o n á I n g l a t e r r a con 
su e j é r c i t o y escuadra. E l duque de A l b a s i n l a coopera-
c ión de los ingleses , reforzados p r el c o n t r a r i o los f r a n -
ceses con las t ropas arrojadas de I t a l i a , se v i d ob l igado á 
abandonar apresuradamente á San Juan de P i é de Pue r to , 
r e f u g i á n d o s e en Pamplona acosado de cerca p o r e l e j é r c i -
to de l rey d o n J u a n con e l s e ñ o r de L a Pa l i za , que des-
p u é s de asa l ta r , apoderarse de la g u a r n i c i ó n de B u r g u e -
te y f u s i l a r l a , le perseguia . L o s otros dos cuerpos france-
ses, e l uno a l mando de l conde de A n g u l e m a y e l o t ro a l 
de Car los de Borbon d u q u e de Montpensie ' r , d e s p u é s 
Franc isco I r e y de F r a n c i a , en t r a ron en es ta p r o v i n c i a 
(noviembre de 1512). De jando establecido f o r m a l m e n t e e l 
s i t io de F u e n t e r r a b í a , los franceses se p resen ta ron en las 
a l tu ras de San Sebast ian, á c u y a plaza i n t i m a r o n l a r en -
d i c i ó n . H e r o i c a fué la r e s o l u c i ó n de los s i t i ados . D e s p u é s 
de incend ia r los habi tantes d e l i n t e r i o r de l a p laza mas 
de ciento c incuen ta casas de los arrabales (1), con tos ta ron 
que sus defensores no se r e n d í a n . A c o m e t i d a por la par te 
d é b i l de l a Z u r r i ó l a , p r o n t o l a a r t i l l e r í a ab r id brechas para 
prac t icar e l asa l to . Repe t idos fueron estos d u r a n t e dos 
dias que c o n e l m i s m o v a l o r que ante e l e n e m i g o incen-
diaron los ba r r ios de afuera, rechazaron v i c t o r i o s a m e n t e 
todos aquel los asaltos. L o s s i t iadores , en v i s t a de t a l re-
s o l u c i ó n y res is tencia , l e v a n t a r o n e l s i t i o y e l 19 de l m i s -
mo mes e m p r e n d i e r o n l a r e t i r a d a para F r a n c i a , i n c e n -
diando en s u despecho á H e r n â n i , R e n t e r í a , O y a r z u n é 
I r u n (2), no s i n ser moles tados en su r e t a g u a r d i a , que fué 
ob l igada á dejar g r a n pa r t e de Ios-despojos que de los 
(1) L a reina doña Juana, en v i s ta de estos incendios 'y valerosa de-
fensa de San Sebastian, remuneró á é s t a con sesenta y cuatro mil ma-
ravedises por la real cédula de 23 de marzo de 1514. 
(2) E s t o s incendios de los cuatro pueblos, observamos en varias 
historias que se sientan como anteriores á la llegada del ejército fran-
c é s á la v is ta de San Sebastian, pero en el preámbulo de la merced de 
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pueblos incendiados l l evaban , a l verse asaltados pn r l a 
g u a r n i c i ó n de F u e n t e r r a b í a . 
L a r e s o l u c i ó n y res is tencia de San Sebast ian, r e p e t i -
m o s , fueron por s í m i s m a s i m p o r t a n t e s y mas a u n p o r 
sus consecuencias. S i t i ado e l duque de A l b a con su e jér 
c i t o en Pamplona , y no con sobradas prov is iones defen-
die'ndosc va lerosamente de los asal tos; par te d e l re ino 
p ronunc iado por los reyes don J u a n y d o ñ a C a t a l i n a ; San 
Sebastian y G u i p ú z c o a v in i e ron á desconcertar los planes 
á los e j é r c i t o s franceses invasores. Rechazado y de r e t i -
r a d a para F r a n c i a desde el 19 de n o v i e m b r e , los dos cuer-
pos de e j é r c i t o que h a b í a n i n v a d i d o esta p r o v i n c i a ; m a l 
resul tado le esperaba ya a l tercero de quince m i l hombres 
que se ha l laba en Nava r r a , amenazado a d e m á s de l e j é r c i -
t o castel lano que se preparaba á marcha r hacia P a m -
plona . No s in fundamento el rey F e r n a n d o el C a t ó l i c o d i j o , 
cuando supo la i nvas ion de los franceses á e s t a p r o v i n c i a : 
« E n t e n d i e n d o que no i m p o r t a b a menos aquel lo que todo 
e l re ino de N a v a r r a . » Pero e l se rv ic io de G u i p ú z c o a con 
los gu ipuzcoanos solamente , no es que se redujo en esta 
o c a s i ó n á lo que dejamos sentado, s ino que o t r o t a m b i é n 
g lo r ioso l l e g ó á rea l i za r en b ien de l a corona do C a s t i l l a . 
Obl igado e l e j é r c i t o f r a n c é s á l evan ta r e l s i t i o de 
P a m p l o n a , por las causales ind icadas , e l30 de n o v i e m b r e ; 
e l d i a s igu ien te osc r ib ia desde L o g r o ñ o e l Rey C a t ó l i c o , 
donde se ha l l aba con su e j é r c i t o , á esta p r o v i n c i a para 
que con la gen te que pudiere r e u n i r saliese a l encuen t ro 
de los franceses que levantando a q u e l s i t io e m p r e n d í a n 
l a r e t i r ada p a r a F r a n c i a . Rec ib ido e l aviso e l d i a 3 de 
d i c i embre (1), e l 5 marchaban t res m i l q u i n i e n t o s g u i -
doce cañones para el aumento del escudo de armas de G u i p ú z c o a , por 
d o ñ a Juana la re ina, se citan como posteriores y asi hemos con-
signado. 
(1) Preámbulo de l a real cédula de los doce c a ñ o n e s para agregar 
al escudo de armas de Guipúzcoa. 
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puzcoanos, s i n esperar á r eun i r se mas , y pasando por V e -
ra y pueblos de las m á r g e n e s de l r i o Bidasoa , e l d i a 7 
h a b í a n alcanzado en los m o n t e s de Vo la t e cerca de E l i -
zondo a l e j é r c i t o que se r e t i r a b a para F r a n c i a . B i c t o r i o -
sos los guipuzcoanos con los t r iun fos de los dias a n -
ter iores , y exasperados á l a vez con t r a los franceses 
que h a b í a n incendiado á su r e t i r ada los cua t ro pueblos 
indicados , en l a acomet ida causaron g r a n p é r d i d a á los 
franceses que dejando su a r t i l l e r í a compuesta de doeo ca-
ñ o n e s con o t ros muchos efectos de gue r r a , h u y e r o n en l a 
d i r e c c i ó n que l levaban , en t rando pronto en e l t e r r i t o r i o de 
su n a c i ó n . L o s guipuzcoanos l l eva ron estos doce c a ñ o n e s 
á P a m p l o n a a l duque de A l b a , á quien le en t r ega ron . Y 
es de tener presente que a l m i s m o t i empo que G u i p ú z c o a 
hacia ta les servicios en s u p r o v i n c i a y N a v a r r a , s e r v í a n 
t a m b i é n sus hi jos en dos a rmadas , una i n g l e s a y o t r a 
e s p a ñ o l a po r mandado de los reyes don F e r n a n d o y d o ñ a 
Juana, y a u n en otros pun to s como se ve por l a rea l c é d u l a 
espedida por esta re ina á favor do G u i p ú z c o a en Medina 
de l C a m p o e l 28 de febrero do 1513 con e l objeto de c o n -
m e m o r a r aque l t r i u n f o , á fin de que los doce c a ñ o n e s se 
agregasen a l s í m b o l o d e l escudo de a rmas an te r io r de 
esta p r o v i n c i a , y cuyo i m p o r t a n t e d u c u m e n t o que cop ia -
mos en pa r t e dice: 
«Al t i e m p o que e l e j é r c i t o de los franceses autores y 
» f a v o r e c e d o r e s de l a c i s m a , en que habia m u c h o n ú m e r o 
»de a lemanes , é otras naciones , a lzaron e l cerco do sobre 
» l a c iudad de Pamplona , que es en e l nues t ro re ino de 
« N a v a r r a , los ftjos-dalgos vec inos , é moradores de la m i 
»nob le y m u y l ea l p r o v i n c i a de G u i p ú z c o a , que á la sa-
»zon se f a l l a r o n en l a t i e r r a , aunque la m a y o r parte de 
» los h o m b r e s de g u e r r a de l a d icha p r o v i n c i a andaban 
»fue ra de e l l a en m i s e rv i c io , especia lmente en d:>s a r -
» m a d a s de m a r , l a u n a m i a , y l a o t r a de los ingleses que 
»yo m a n d é proveer , y en o t r a s a rmadas de m a r y t i e r r a 
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» s e l evan ta ron esforzadamente, é sa l ie ron á ponerse en 
» l a de lan tera de los dichos franceses, é los f a l l a r o n en e l 
» l u g a r l l a m a d o V e í a t e , ó L e i z o n d o , que son en d i c h o r e í -
» n o de N a v a r r a , donde v a r o n i l m e n t e pelearon c o n e l los , 
n é d e s b a r a t á n d o l o s , é matando m u c h o s de e l los les t o -
» m a r o n por fuerza de armas t o d a e l a r t i l l e r í a que l l e v a -
» b a n , que eran doce piezas de m e t a l con que b a t i e r o n , y 
» e o m b a t i e r o n á l a d i cha c i u d a d de P a m p l o n a , á l a c u a l 
» l o s dichos gu ipuzcoanos , que a s í g a n a r o n l a d i c h a a r t i -
» l l e r í a l a l l e v a r o n á s u costa, y c o n l a gente que l a g a n ó , 
» y l a en t r ega ron a l duque d j A l b a nues t ro c a p i t á n gene -
» r a l que a l l í estaba, para que aque l l a a r t i l l e r í a , que p r i -
» m e r o le o f e n d i ó , y le t uvo cercado en l a d i cha c i u d a d , 
» f u e s e ¡ i ende en adelante en su favor , c de e l la , é queda-
» s e , como q u e d ó pa ra nos, é p a r a nues t ro s e rv i c io . Y 
» p o r q u e es r a z ó n que de t an s e ñ a l a d o servicio quede p e r -
» p ( í t u a m e m o r i a , y en t ro las honras y mercedes, que por 
» e l l o l a d icha p r o v i n c i a merece, t e n g a l a d icha a r t i l l e r í a 
» p o r a r m a s ( 1 ) . » 
A l dar p r i n c i p i o á l a n a r r a c i o n de l a h i s t o r i a , que per-
tenece á G u i p ú z c o a , en e l t i e m p o d e l re inado d é l o s Reyes 
C a t ó l i c o s , hemos d icho que esta p r o v i n c i a se m o s t r ó 
e n é r g i c a en favor de I sabe l s iendo aun p r incesa , que 
d e s p u é s o b r ó dec id idamente po r los reyes F e r n a n d o é 
I s abe l , y estos ú l t i m o s hechos que per tenecen a u n a l 
t i e m p o en que aque l v i v í a , como c o m p l e m e n t o de los a n -
te r io res , vienen á p roba r l a ve rdad de tales asertos. G u i -
p ú z c o a , s in t e m o r de verse po r e l l o sonrojada, t i ene e l 
derecho de sent i rse l isonjeada en s u amor p r o p i o , cr>mo 
á l a pa r de l a p r i m e r p r o v i n c i a , r e spec t ivamente de las 
(1) D e s p u é s do estos hechos se re so lv ió l a r e n o v a c i ó n de las m u r a -
llas de San Sebastian bajo los planos del gran conde Pedro Navarro , y 
. é s t a entonces vi l la, no obstante el gran sacrificio del incendio d e s ú s 
156 casas de los arrabales, contr ibuyó con l a respetable suma de cien-
to cincuenta mil ducados. 
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que i o r m a n l a n a c i ó n e s p a ñ o l a y de las que c o n t r i b u y e -
r o n á los grandiosos hechos de aquel re inado t a m b i é n de 
grandes Reyes C a t ó l i c o s . 
Dos a ñ o s d e s p u é s de los ú l t i m o s sucesos ind icados de 
Nava r r a y G u i p ú z c o a dej 6 de e x i s t i r e i 23 de enero de 1516 
en M a d r i g a l e j o , p r o v i n c i a de C á c e r e s , e l r ey Fe rnando , 
cuyos res tos mor t a l e s f ue ron conducidos á Granada a l 
lado de los de su esposa. S u muer te sen t ida y l l o r a d a , , 
como l a de I sabe l en toda l a n a c i ó n , fué p reced ida de u n 
a r reg lo sa t is fac tor io en s u t e s t amen to p a r a todo lo que 
concernia á los asuntos de es ta n a c i ó n y sus vastos es-
tados. 
DE 1516 Á 1598. 
Dos re inados , e l de C á r l o s I y Fe l ipe . I I , n i e t o y b i z -
nieto de aque l los i lus t res reyes , a b s o r b e r á n cua t ro q u i n -
tas par tes d e l s ig lo . P e r í o d o de guer ras p o r d e s c u b r i -
mien tos , p o r conquis tas , r i va l idades de las naciones ó 
reyes en t re s í , y guer ras t a m b i é n por r e l i g i o n . E l c l a r í n 
de a l a r m a y ba ta l las s e r á incesante en E u r o p a , y su eco 
r e p r o d u c i r á s e en los de scub r imien tos de nuevos paises, y 
conquistas e n A m é r i c a , A f r i c a , en lo m a s lejano de l A s i a 
y en l a m a r p o r do qu ie ra . 
U n hecho h a b r á que, p o r l o h e r ó i c o , raye en l o f a b u -
loso, que b i e n equivale á t a l , e l presentarse a l g u n o s p o -
cos c ientos de hombres en u n p a í s lejano, en te ramente 
e s t r a ñ o , pob lado de m u c h o s m i l l o n e s de hab i tan tes , & 
quienes era n a t u r a l cons iderar enemigos; y que , no obs-
tan te , aque l p u ñ a d o de invasores , con i n c r e í b l e va lo r , 
incendia sus buques , ú n i c o p u n t o de s a l v a c i ó n ante e l 
menor r e v é s , y acomete l a m a s sorprendente empresa; 
nada menos que conquis ta r e l i m p e r i o de los M o t e z u m a . 
S i este hecho no eclipsa a l de las T e r m ó p i l a s , de seguro 
que no le desmerece en h e r o i c i d a d . Y l a l i t e r a t u r a e s p a ñ o -
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l a caminaba t a m b i é n en progreso, á pesar de los ho r ro re s 
y sangre de los campos de b a t a l l a . 
L a E s p a ñ a r e c o g e r á muchos t r i u n f o s como en P a v í a , 
San Q u i n t í n , L e p a n t e y otros p u n t o s ; pero t a m b i é n reve-
ses como e l de l a l l a m a d a escuadra Invenc ib l e (1588) con 
los tempora les en el paso de Ca la i s ó canal de l a M a n -
cha , mas que por las p é r d i d a s de los combates de aque-
l l o s d í a s (agosto) . O t r a nueva escuadra preparada t a m -
b i é n con t ra I n g l a t e r r a (1597) pa ra vengar e l t r i u n f o 
que esta n a c i ó n o b t u v o e l a ñ o an t e r i o r ( junio) con l a 
suya, venciendo á l a e s p a ñ o l a que estaba en e l p u e r t o de 
C á d i z á la vez de apoderarse de es ta c iudad con u n r i co 
b o t í n del saqueo, d e l que l l e v a r o n has ta las campanas de 
l a s iglesias , haciendo u n desembarco de gente en I r l a n -
d a y fomentar a l l í e l pa r t ido de los c a t ó l i c o s ; t a m p o -
co tuvo mejor é x i t o que l a I n v e n c i b l e , con e l fur ioso 
t e m p o r a l de los que suele haber en e l golfo de V i z c a y a , 
en donde s u c u m b i e r o n m u c h o s buques de g u e r r a espa-
ñ o l e s . A pesar de estos dos, los mas notables reveses en 
aque l t i empo , se adqu i r i e ron m u c h a s g l o r i a s ; pero en 
cambio t a m b i é n e l p a í s l a n g u i d e c í a , atrasaban l a a g r i -
c u l t u r a y las a r tes , y se ha l l aban d iseminados sus b r a -
zos en las c u a t r o regiones d e l g l o b o donde iban pere -
c iendo. 
E r a la é p o c a de los grandes soberanos, de los g r a n -
des acon tec imien tos y hasta de grandes r evue l t a s ca -
paces de satisfacer a l m i s m o Maqu iave lo en s u famosa 
ob ra E l Pr incipe, que t a m b i é n a l c a n z ó los p r i m e r o s a ñ o s 
d e l p e r í o d o de t i e m p o que á m u y grandes rasgos es ta -
m o s bosquejando. Franc isco I de F r a n c i a , e l r ey c r i s t i a -
n í s i m o , haciendo alianzas con los re formis tas y has ta 
c o n los defensores de l m a h o m e t i s m o con t ra e l r e y p r o -
t ec to r del c a t o l i c i s m o , y é s t e á s u vez mandando que sus 
huestes i n v a d i e r a n á l a C i u d a d E t e r n a , en cuyo saqueo y 
escandalosas escenas dejaban a t r á s á los invasores d e l 
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Nor te en e l s i g l o V de la e ra a c tua l , y m i e n t r a s que C a r -
los el rey-emperador hac ia roga t i va s por l a l i b e r t a d d e l 
jefe de l a I g l e s i a , eran sus m i s m o s generales que le t e -
n í a n preso en K o m a . No es de e s t r a ñ a r que ante tales 
hechos y desafueros en que pudo haber t a m b i é n fa l ta de 
tacto de l p o n t í f i c e , l a r e f o r m a t u v i e r a p a r t i d a r i o s con no 
menos e m p e ñ o que la secta de A r r i o doce s ig los antes; 
pero que semejante á ¿ s t a , conve r t i da la r a m a en c ien 
r e t o ñ o s s in t ronco que los n u t r a de savia, e s t á des t inada 
á desaparecer. E n f i n , F ranc i sco I , E n r i q u e V I I I , S o l i -
m a n I I , L e o n X , e l p o n t í f i c e , y Carlos I , á l a vez que rey 
emperador , son los actores y he'roes de esta g r a n t r a g e -
dia . E l ú l t i m o representando e l p r i m e r papel de actor y 
d i rec tor : e l p r i m e r o , e l de g a l á n y v í c t i m a . E n la segunda 
escena, aunque var iando de actores, de p r i m e r actor y 
d i rec tor d e s e m p e ñ a r á el h i j o d e l que fué en la p r i m e r a . 
¿ C u á n t o s no s e r á n los que h a y a n de t o m a r pa r t e antes 
del te ' rmino d e l d rama , aunque en escala de mas h u m i l -
de esfera? H a s t a este pobre y p e q u e ñ o r i n c ó n de E s p a ñ a , 
que l l a m a m o s p r o v i n c i a do G u i p ú z c o a , p r o d u c i r á actores 
que p a r t i c i p e n de él antes de su desenlace. U n Sebastian 
de E lcano , que l levando á fel iz t é r m i n o (1522) la espedi-
cion de l desgraciado Maga l l anes , cabo á esta n a c i ó n , y no 
menos á esta p r o v i n c i a , l a g l o r i a de contar ent re sus hi jos 
el primero que dió la vuelta a l mundo. U n I g n a c i o de L o -
yola , que de c a p i t á n de u n a c o m p a ñ í a de soldados, h e r i -
do e l 20 de m a y o 1521 en e l s i t i o de P a m p l o n a , por los 
franceses a l mando de E n r i q u e de A l b r e t con e l genera l 
A n d r é s de F o i x , s e ñ o r de Lespa r r e , fué e l jefe y genera l 
de los soldados mas i l u s t r e s d e l m u n d o en la cruzada 
cont ra las doc t r inas de L u t e r o , colocado después en el ca -
tálogo de los que figuran en el templo sagrado. O t r o c a p i -
t á n , Juan de Urb ie t a , á quien se r indió primero en la ba-
talla de P a v í a , Francisco I , rey de F r a n c i a . Y u n M i g u e l 
Lopez de L e g a z p i , que d e s p u é s de cua t ro espediciones 
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malogradas po r o t ros , fué e l a for tunado que r e a l i z ó la 
conquista de F i l ip inas (de 156Õ á 1572), con cuya p o s e s i ó n , 
F e l i p e l i , r ey de E s p a ñ a , pudo dec i r : que en sus dominios 
nunca se ocultaba el sol. No es poca d i c h a para es ta p r o -
v i n c i a , e l c o n t a r en t r e sus h i jos , en t a n corto p e r í o d o de 
t i e m p o , á los que a s í legaran hechos t a n i m p o r t a n t e s pa-
r a g l o r i a y b i en de e l l a , como de l a n a c i ó n de que fo rma 
p a r t e . D a r e m o s ahora p r i n c i p i o á l a n a r r a c i ó n de los 
p r inc ipa l e s hechos de su h i s t o r i a . 
I n d i c a d a l a espedic ion l l e v a d a á cabo por E l c a n o , c u -
y a r e l a c i ó n per tenece á l a H i s t o r i a genera l de l a n a c i ó n , 
no e s t a r á , s in e m b a r g o , de mas que en obsequio a l i l u s -
t r e m a r i n o , h i jo de l a v i l l a de G u e t a r i a , d i g a m o s que es-
t a p r o v i n c i a l i a e r i g i d t y colocado hace t res a ñ o s u n a es-
t á t u a de bronce en u n p u n t o p ú b l i c o de la m i s m a v i l l a , 
c o n c r e t á n d o n o s a q u í á cons ignar en estos r eng lones , que 
en e l a r t í c u l o des t inado antes en esta obra á los hombres 
i l u s t r e s de Gue t a r i a , hemos es t ampado la b i o g r a f í a de 
E l c a n o . 
E n l a g u e r r a de las comun idades que por este t i e m p o , 
c o n rnas noble causa que pulso y med ios empleados para 
consegui r e l obje to de sostener las l iber tades de C a s t i l l a , 
rechazando e l c r e c i d í s i m o subs id io pedido y concedido á 
Car los I ; G u i p ú z c o a no t o m ó p a r t e , aunque fué i n v i t a d a , 
y San Sebastian se n e g ó r e sue l t amen te . L a d i spe rs ion de 
los comuneros en V i l l a l a r con a l g u n o s cientos de m u e r - -
t o s y her idos de estos e l 23 de a b r i l de 1521, y l a p r i s i ó n 
y m u e r t e de sus jefes , Pad i l l a , B r a v o y M a l d o n a d o a l d í a 
s i gu i en t e , d i ó fin á esta gue r ra , po rque l a r e s i s t enc i a de 
To ledo con l a v i u d a de P a d i l l a , d o ñ a M a r í a Pacheco, es 
solo notable p o r ser encabezada po r una m u j e r d e s p u é s 
d e l desastre de "Vi l la la r y l a honrosa c a p i t u l a c i ó n de l 25 
de octubre d e l m i s m o a ñ o . 
Es mas cerca de esta p r o v i n c i a que á l a vez pasaban 
t a m b i é n o t ros hechos á e a r m a s . F ranc i sco I , aprovechan-
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dose de estas revuel tas y p a r a favorecer á su p ro teg ido y 
par iente , e l t i t u l a d o rey de Nava r r a , E n r i q u e de A l b r e t , 
e n v i ó u n e j é r c i t o a l mando de A n d r é s de F o i x , s e ñ o r de 
Lespar re , que con poca res is tencia , d e s p u é s ckj abando-
nado á Pa np lona por e l v i r e y , duque de X á j e r a , se habia 
apoderado de esta c iudad y puesto t a m b i é n s i t i o á L o g r o -
ñ o . G u i p ú z c o a estaba y a en a rmas por este t i e m p o , en 
c u m p l i m i e n t o de la car ta que Carlos I (y V de A l e m a n i a ) 
le habia d i r i g i d o e l 2~ de febrero del a ñ o an te r io r , desde 
Medina de l Campo , para que en caso de necesidad socor-
riese á N a v a r r a . T a m b i é n las fuerzas de C a s t i l l a d e s p u é s 
de l a d e r r o t a de V i l l a l a r , y has ta los m i s m o s vencidos, 
a c o r d á n d o s e t a n solo de que e ran e s p a ñ o l e s , y t e n í a n en 
Nava r r a e l e j é r c i t o f r a n c é s á qu ien rechazar, y cuyo pa -
t r i o t i s m o t a n t o les honra , so acercaron á L o g r o ñ o , de don-
de abandonando el s i t io se r e t i r a b a hacia P a m p l o n a el e j é r -
c i to f r a n c é s con los pa r t i da r io s que se les hab inn agrega-
do en N a v a r r a . Perseguido por el e j é r c i t o castel lano, a l 
que se h a b í a n ya unido 1 'S t e rc ios guipir/ .coanos a l mando 
del maest re de campo don J u a n Perez de A n c i o n d o , e l 
general f r a n c é s Lesparre , contando con que t en i a á su es-
palda á u n a l e g u a á P a m p l o n a , les e s p e r ó en N o a i n , s in 
aguardar los refuerzos que e l m i s m o t i t u l a d o rey E n r i -
que A l b r e t le l levaba. Desast rosa fué para los franceses 
esta b a t a l l a (30 de j u n i o de 1521), en l a que m u r i e r o n 
muchos de e l los , y con escepcion de a lgunos pocos que 
pud ie ron l l e g a r ¡í F r a n c i a , los d e m á s quedaron p r i s i one -
ros, inc luso e l m i s m o g e n e r a l F o i x , s e ñ o r de Lespar re . 
Carlos , e l rey-emperador , p r e m i ó á L o g r o ñ o po r su va le -
rosa res i s tenc ia , y á G u i p ú z c o a escr ibid desde Gante 
( B é l g i c a ) e l 26 ele j u l i o d i m i s m o a ñ o , m o s t r á n d o s e agra-
decido y satisfecho de l se rv ic io prestado c o n sus fuerzas 
en la b a t a l l a de Noain y r e c u p e r a c i ó n < l e N a v a r r a (1). 
(1) Fuero do Guipúzcoa. Titulo l í . 
H I S T . DE GUIP. 16 
2-52 
Para r spa ra r en lo posible t a m a ñ o r e v é s de l eje'rcito 
f r a n c é s , su r ey , Francisco I , d i spuso i n v a d i r esta p rov in -
cia á los pocos meses, y desde los p r i m e r o s dias de octu-
bre , e l a l m i r a n t e Bon ive t , puso s i t i o y b a t i ó fuertemente 
á F u e n t e r r a b í a . Es t a plaza, cuyo gobernador era Diego de 
V e r a , r e c h a z ó t res asaltos; pero fuera por la fa l ta de a r t i -
l l e r í a y per t rechos de guer ra ó po r o t r a causa, hizo una ca-
p i t u l a c i ó n honrosa , s í , para l a g u a r n i c i ó n ; pero que esta, 
compues ta de los habi tantes de l a entonces v i l l a y a lgu -
nas c o m p a ñ í a s de tercios de G u i p ú z c o a , m o s t r ó su resis-
tenc ia . E l resu l tado fue', que estas sal ieron con sus ar-
mas y todos los honores de g u e r r a , en t rando en seguida 
las t ropas francesas de B o n i v e t (18 de octubre) . D e s p u é s 
de esto, los a lcaldes , reg idores y otros miembros de l 
ayun t amien to fueron arrestados y conducidos á Francia 
po r la res is tencia que m o s t r a r o n á l a c a p i t u l a c i ó n , y aun-
que a l gobernador Vera se le f o r m ó consejo de guerra, 
de é l sa l ió absuel to por las ma la s condiciones de la plaza 
exausta de todo g é n e r o de recursos , y haber llenado 
b i e n el honor m i l i t a r rechazando t res asal tos. E l ejérci to 
f r a n c é s no i n t e n t ó i nvad i r m a s aden t ro l a p rov inc ia , r e -
t i r á n d o s e par te de su e j é r c i t o p a r a Bayona e l mismo mes 
de octubre de 1521. 
Duran te los 29 meses que conservaron en su poder, 
fueron frecuentes los choques, g u e r r i l l a s y hasta alguna 
que o t ra vez duras refr iegas, s i n que los de l a plaza p u -
dieran contar mas t e r r i t o r i o y s u m i s i ó n que l a plaza que 
ocupaban, a s í como e l cas t i l lo a is lado de cerca de l puen-
te de Beovia á poco mas de dos k i l ó m e t r o s de I r u n . N i 
los que de esta v i l l a h a b í a n quedado en sus casas, que-
r í a n reconocer l a au tor idad de los franceses, causa que 
estos incend ia ran algunas c a s e r í a s desparramadas de los 
que estaban sobre las a rmas en los terc ios guipuzcoanos, 
de modo que los invasores quedaban s i t iados . A esto fué 
debido s in duda que ellos abandonaran e l ca s t i l l o de.Beo-
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v i a , que p r o n t o ocuparon las fuerzas de G u i p ú z c o a (mayo 
de 1522). Esto en vez do me jo ra r la s i t u a c i ó n de los f r a n -
ceses, v i n o â empeorar la . N o t a rda ron en reconocerlo 
a s í , desde que e l mes s i g u i e n t e reuniendo a l g ú n JS m i l e s 
de hombros , entre ellos unos m i l labor tanos , pre tendie-
r o n recupera r con e m p e ñ o aque l la por el los poco antes 
abandonada fortaleza, c e r c á n d o l a d e s p u é s de atravesar é l 
r i o V idasoa por mas a r r i b a de aquel p u n t o . l i s t e asedio 
dio l u g a r á que los gu ipuzcoanos cons igu ie ran u n i m -
por tante t r i u n f o sobre los franceses y a lemanes que t a m -
b i é n habia en t re ellos. A l g u n o s capitanes de esta p r o v i n -
cia, y con especial idad los de I r u n y F u e n t e r r a b í a cono-
cedores de aque l terreno, p ropus ie ron á dou B e l t r a n de 
l a Cueva s u c a p i t á n gene ra l , l a sorpresa que med i t aban 
con unos m i l ochocientos h o m b r e s en su m a y o r par te de 
aquellas inmediac iones . Rechazada a l p r i n c i p i o , por t e -
mera r i a , a c c e d i ó a l fin á las insis tencias de los valerosos 
capitanes que cons igu ie ron u n é x i t o fe l iz . Sorprendidos 
los franceses en la m a d r u g a d a de l dia 30 de j u n i o de 1522 
en el a l to é inmediac iones d e l p u n t o conocido d e s p u é s 
por San M a r c i a l , como se d i r á mas adelante , huye ron y 
se d ispersaron s in mayor res is tencia , sucumbiendo cosa 
de dos m i l ochocientos en l a sorpresa y a l pasar en su 
prec ip i tada fuga e l r i o V idasoa hacia l a par te de F ranc ia , 
m ien t r a s que unos ochocientos alemanes se d e f e n d í a n en 
l a parte baja , has ta que acomet idos y cercados por don 
B e l t r a n de l a Cueva que t a m b i é n a c u d i ó á a q u e l p u n t o , 
se r i n d i e r o n en n ú m e r o de setecientos s in que u n t r i u n -
fo t an i m p o r t a n t e (1) cos ta ra á G u i p ú z c o a mas que l a 
p é r d i d a de unos pocos m u e r t o s y her idas . N o m b r a d o e n -
tonces e l cardenal A d r i a n o , regente de C a s t i l l a , p o n t í f i -
ce con e l n o m b r e de A d r i a n o V I , l l evó consigo á R o m a 
(1) Garibay. Abandonaron los franceses la artillería y d e m á s efectos 
de guerra. 
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para su servicio á los setecientos pr i s ioneros a lemanes 
que se e o n í ' j n n ' i r . j n en e l lo . En ce l eb r idad de t an b r i l l a n -
te v i c t o r i a de los g u i p u z o a n o s , d o n B e l t r a n de l a Cueva , 
e l c a p i t á n gene ra l , a c o r d ó la c r e a c i ó n de una e r m i t a d e -
d icada á San M a r c i a l en aquel p u n t o , p j r s e r d i i de l 
san to , y ambos cabi ldos de I r u n h i c i e r o n una so lemne 
p romesa de d i r i g i r s e todos 1 ts a ñ o s en p r o c e s i ó n á l a 
m i s m a e r m i t a e l 3 0 d e j u n i , que a u n sigue c a n t i n u a n -
do e l an iversar io . Tres s iglos despuos o t r a ba t a l l a en t r e 
franceses y e s p a ñ o l e s , con t ra r i a t a m b i é n á aquel los , v i n o 
á dar mas ce lebr idad a l punto de San M a r c i a l , c o m o se 
h a r á notar á su t i e m p o . A s í confcinuiba s i t i ada la p l aza 
de F u e n t e r r a b í a ha s t a que en febrero de 1524 v i n o en 
a y u d a de G u i p ú z c o a con e j é r c i t o y abundante m a t e r i a l de 
g u e r r a don I ñ i g o Fernandez de Ve lasco , condestable de 
C a s t i l l a , que bombardeada so r e c o b r ó por c a p i t u l a c i ó n 
e l 35 de marzo , cuyo g >bernador e ra e l mar i sca l de N a -
v a r r a , m a r q u é s de Cor tes , y e l jefe de las fuerzas L e 
F r a n g e que á su v u e l t a á F r anc i a fué preso de o rden de 
F ranc i sco I , a f r e n t á n d o l e en la p laza p ú b l i c a de L j ' o n , 
con raer las a rmas de su escudo y p r i v a r l o para s ie .npre 
de c e ñ i r la espada (1). A t i l g r ado l l e g ó e l s e n t i m i e n t o 
de l a p é r d i d a de F u e n t e r r a b í a . 
D e s p u é s de l a r e n d i c i ó n de esta p laza i nvad i e ron l a s 
t ropas e s p a ñ o l a s por esta parte á F r a n c i a , v i í n d o s e o b l i -
gadas á re t roceder como los ingleses y a lemanes que 
t a m b i é n h a b í a n i n v a d i d ) antes á P i c a r d í a y B o r g o ñ a . A 
l a v u e l t a de l : : s e s p a ñ o l e s , en t re l i s que como de cos -
t u m b r e iban los t e rc ios gu ipuzcoanosde v a n g u a r d i a , que 
h a b í a n l legado has ta Olo ron , t r a j e ron una enfe rmedad 
e p i d é m i c a a l h o s p i t a l de San Sebast ian y que c u n d i d a en 
l a p o b l a c i ó n , o c u r r i d e l f e n ó m e n o de haberse desaparecido 
p r o n t o , efecto de u n incendio casua l . 
(1) Once meses d^spucs el mismo Francisco I , debia esperimentar 
mas infausto r e v é s . Asi si; pajra el tributo del orgullo. 
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Pero era I t a l i a e l t e a t ro p r i n c i p a l de los acon tec i -
mien to s b é l i c o s entonces, y ; i l l i t a m b i é n G u i p ú z c o a t e n i a 
sus h i jos . E l Cí51ebre s i t i o de P a v í a por F ranc i sco I , fué 
l a causa de l a mo norable b a t a l l a que a l l í se d io e l 24 de 
febrero 1525, t a n funesta á las armas francesas, cuanto 
g lor iosa á las imper ia les en que representaban l a par te 
p r i n c i p a l las fuerzas e s p a ñ o l a s . Lafuente en s u H i s t o r i a 
genera l de E s p a ñ a en unos p á r r a f o s que se refieren á 
aque l la b a t a l l a dice: 
« M a n t e n í a s e ya so lamente e l combate en e l centro en 
» q u e estaoa e l rey F ranc i sco , e l cua l en u n a cargadeses-
» p e r a d a de c a b a l l e r í a m a t ó po r su mano a l comandante 
» d e u n cuerpo de c a b a l l e r í a i t a l i a n a . Mas los i n t r é p i d o s 
« m o n t a ñ e s e s de Vizcaya y G u i p ú z c o a se desl izaban y 
»so e s c u r r í a n par entre las patas de los cabal los , y fue-
» r o n dando cuenta de los famosos capitanes franceses. 
» L o n g u e v i l l e , Tonnerre , L a T r e m o u i l l e , Bussy d ' A m -
»bo¡se , e l a l m i r a n t e B o n n i v e t , el causador de aquel d e -
» s a s t r e , todos fueron cayendo a l lado tic su rey (1). Solo 
(l) Lafuente en su Historia prcnoral de España , en la primeva edi-
ción, dice: « iue el primero qu» se acercó á Francisco I , cuando le v ió 
caer del caballo y le intimo la rendic ión , poniéndole el estoque al pe-
cho, era un soldado vizcaíno.» E n la secunda edición da la misma 
Historia, tomado da un diario e.sp:ii"io\, del 18 de junio de 1858, copia 
varios doe .mentos comprobantes todo? de que Joanes de Urbieta, 
fué í quien se rindió Francisco I . De ellos, el primero es la carta 
que este monarca con fecha 4 de marzo de 1525, manifestaba su g r a -
titud por haberle cuidado con todo su poder 6 salvarle la vida en los 
momentos en que cayó prisionero. E l segundo documento í que so 
refiere, es el testamento del mismo Urbieta, caballero de la órdtn de 
Santiago, otorgado el 22 de agosto de 1533, yante Martin de Vercaizte-
gul, en que hace mención de haber hecho prisionero al rey F r a n , 
cisco I , y la divisa con el escudo de armas con que fué premiado en 
real privilegio de 29 de marzo de 1530, estendida por ol secretarlo don 
Francisco de los Cobos, copiando on seguida ia inscr ipción que en 
su elogio el ayuntamiento de Hernân i le dedicó por decreto de i de 
agosto de 1669.» 
Nosotros ahora añadiremos , que en estos cuadros y sepultura que 
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» e l duque de A l e n z o n , que m a n d a b a e l ala i z q u i e r d a , 
«•viéndolo todo pe rd ido para los franceses t o m ó , ó cobarde 
»() p ruden t emen te , l a fuga, a r r a s t r a n d o consigo toda e l 
» a l a . » E l rey F ranc i sco , el t i t u l a d o r e y E n r i q u e de A l -
b r e t de Navar ra , e l p r í n c i p e de Escocia y un crecido n ú -
m e r o de generales y nobleza de F r a n c i a quedaron p r i s i o -
neros , y muer tos e l p r í n c i p e de Saboya con m u c h o s m a -
r iscales y caballeros de la a l t a nobleza , que t an to de es-
tos como de aquel los pone e l c a t á l o g o , e l m i s m o Lafuen-
te en su h i s to r i a . Tras ladado desde I t a l i a á M a d r i d e l 
r e y pr is ionero; l a Concordia de M a d r i d entre e l vencedor y 
venc ido (14 de enero de l ó . ' ó , ; condic iones de ta les casos 
impues tas por aque l , pero aunque j u r a d a s y firmadas no 
c u m p l i d a s por é s t e ; l a sal ida de l monarca f r a n c é s de 
M a d r i d el 21 de febrero y su e n t r e g a y l i be r t ad en m e d i o 
d e l r io Vidasoa en una barca y con e l ce remonia l a l efec-
to dispuesto (el 18 de marzo) , dejando en rehenes sus dos 
h i jos hasta el c u m p l i m i e n t o de lo pac tado en aque l l a Con-
co rd ia , pertenecen á la H i s t o r i a gene ra l ; c o n c r e t á n d o n o s 
a q u í á estas indicaciones y á las que a l refer i rnos á l a 
e s t ó n visibles en la iglesia de Hernaui, hemos loido mas 4 e una vei 
las incripciones de aquellos, conformes con lo que copia Lafuente. 
Aunque todos estos documentos son irreprochables, el emblema del 
escudo de armas vendria por sí solo á probar que UrbiHa fué quien 
hizo prisionero. 101 escudo representa un campo verde cerca de un 
rio, un medio caballo con una flor de lis, con corona en el pecho y la 
brida caida; y un brazo con un estoque en actitud amenazante. E l 
campo veide y el rio, son sin duda el paraje en que ocurrió la pris ión 
cerca del rio Tcsino: el medio caballo blanco y la brida abandonada, 
es el mismo en que. montaba Francisco I: la flor de lis como la corona, 
las armas de este monarca, y el brazo con estoque en actitud de he-
r ir , el mismo que hizo prisionero al monarca, que no es otro sino el 
guipuzcoano, natural de Hernâni , Junn do Urbieta. Porque en este y 
otros casos semejantes no se baya tenido en Guipúzcoa el debido 
cuidado de aclarar y hacer conocer desde aquellos y anteriores tiem-
pos hasta los presentes, este y otros hechos mas, eso no puede perju-
dicar la gloria del c a p i t á n y caballero de Santiago, Juan de Urbieta. 
247 — 
i s la de los Faisanes, donde á consecuencia de todo esto 
hubo de haber un desafio en t re ambos mona rca s en 1528, 
hemos sentado l igeras espl icaciones de l a t a l p r o v o c a c i ó n 
por F ranc i sco I , aceptada por Carlos I , pero no l legada á 
real izar p o r i a s causales i nd i cadas . 
C o m o s i á esta p e q u e ñ a p rov inc i a no l a bastara con 
atender á los deberes y c r i t i c a s i t u a c i ó n de las guer ras 
de su p r o v i n c i a , con l a p o s e s i ó n de F u e n t e r r a b í a por los 
franceses duran te dos a ñ o s y medio , i nvas ion en seguida , 
d e s p u é s de recuperada, á F r a n c i a , muchos de sus hijos en 
las a rmadas y no menos en las guerras de I t a l i a , c o m o 
se ha ind icado su c o m p o r t a m i e n t o en l a b a t a l l a de P a v í a , 
t o d a v í a e l rey-emperador e s c r i b í a á G u i p ú z c o a desde G r a -
nada e l 29 de nov iembre de 1520 sobro la invas ion d e l 
Gran T u r c o á H u n g r í a '2 ) , de r ro t a de l e je rc i to de este r e i -
no con m u e r t e de su rey , s egu ida de la e n t r a d a á la c i u -
dad de B u d a , pi l la je y gene ra l d e g ü e l l o de sus habi tan tes 
por e l vencedor ; cual si lus s a n g r í a s de gen te y dinero de 
aquel los t i e m p o s en tan g r a n escala r e spec t ivamente a 
t a n p e q u e ñ a p r o v i n c i a , p r e t end ia mas brazos y sacr if ic ios 
para t a n apar tado p a í s . A ñ o y medio d e s p u é s (25 de cue -
ro de 1528) o t r a vez se d i r i g i a e l m i s m o emperador para 
que esta p r o v i n c i a se preparase á la g u e r r a que se le h a -
b í a dec la rado por los reyes de I n g l a t e r r a y F r a n c i a por 
sus reyes de a rmas a l uso de aquel los t i e m p o s . 
Pues to que antes hemos hecho indicaciones sobre l a 
p r i s i ó n de Franc isco I , sentaremos ahora el desenlace de 
aque l la t r aged i a , que a l fin v i n o á tener en e l r i o V í d a -
soa, en donde tantas a l i anzas , t ra tados y o t ros hechos 
i m p o r t a n t e s se han rea l izado entre ambas naciones. Pol-
la paz de C a m b r a y (5 de agosto de 1529) se acordd e l 
rescate de los dos hi jos de Franc i sco T, que en rehenes 
de su padre s e g u í a n en M a d r i d , por dos m i l l o n e s de es-
(1) Fuero de Guipúzcoa: titulo I I . 
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cudos de oro de l so l . fil 1.» de j u l i o de 1530, bajo u n ce -
r e m o n i a l de toda clase de precauciones de ambas par tes , 
los e s p a ñ o l e s , en med io del V idasoa , en t regaron , en e l 
p o n t o n dest inado a l efecto, á los franceses, los dos p r í n -
cipes, recibiendo á su vez los dos m i l l o n e s de escudos de 
oro que ellos e n t r e g a r o n t a m b i é n . 
D e s p u é s de estos hechos y con l a paz por esta pa r t e 
a lgunos pocos a ñ o s , p r e p a r á r o n s e en estas costas (como 
en ot ras h ic i e ron para la g r a n a rmada ) de V i z c a y a y G u i -
p ú z c o a , ve in t i c inco buques con m i l qu in ien tos h o m b r e s 
de gue r r a para l a celebre espedicion mandada por e l m i s -
m o emperador sobre Tunez y é x i t o fe l iz de e l l a , t o m a n -
do las i m p o r t a n t e s plazas de l a Go le t a (14 de j u l i o de 
1535) con cua t roc ien tas piezas de a r t i l l e r í a é i n m e n s a 
can t i dad de provis iones , l a escuadra que a l l í t en ia B a r -
baroja , y la p laza de Tunez e l 21 de j u l i o de l m i s m o 
a ñ o , rescatando diez y seis m i l cau t ivos c r i s t i anos , á la 
• vez de imponer esta t r i s t e c o n d i c i ó n á diez y ocho m i l es-
c lavos africanos, a m e n de u n r ico b o t í n . 
Cuando Carlos e l emperador t r a t ó de pasar á G a n t e 
pa ra sofocar el m o t í n que habia es ta l l ado , se d e t u v o en 
San Sebastian (nov iembre de 1539) antes de e n t r a r en 
F r a n c i a , que l a a t r a v e s ó a l efecto, y l a c a p i t a l de G u i -
p ú z c o a , ó sea San Sebastian, le r e c i b i ó con m i l qu in ien tos 
hombres , todos un i fo rmados de l u t o por l a m u e r t e de l a 
e m p e r a t r i z , h a c i é n d o l e los honores correspondientes . Se 
a lo jó en casa de don Alfonso de I d i a q u e z , en donde pare-
ce que dio a lgunas mues t ras de en tender u n poco e l vas-
cuence, que s in duda h a b r í a ap rend ido de s u confesor, 
c a p e l l á n , m é d i c o y m i n i s t r o , que e ran gu ipuzcoanos . 
A l g u n o s anos d e s p u é s de este via je por F r a n c i a á Gan-
te y s i n embargo d e l indicado t r a t a d o de C a m b r a y , poste-
r i o r m e n t e la t r e g u a de diez a ñ o s en e l de Niza (18 de j u -
n i o de 1538), F ranc i sco I , como Car los V , que e ran d i f í c i -
les en avenirse como r ivales ; a q u é l d e c l a r ó á é s t e l a gue r -
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ra , y en t re o t ros e j é r c i t o s que l a F r a n c i a d i spuso c o n t r a 
Carlos (1542), uno de e l los , de cuaren ta m i l hombres , en-
vió a l m a n d o de l Delf ín sobre P e r p i ñ a n , á cuyo p u n t o 
m a n d ó t a m b i é n G u i p ú z c o a dos m i l te rc ios , á l a vez que 
se habia preparado bien para l a defensa de F u e n t e r r a b í a 
po r si l l egaba e l caso de que t a m b i é n acomet i e ran por 
esta pa r t e . No se r e a l i z ó esta, y se r e t i r ó d e s p u é s de a l -
g ú n t i e m p o de t en ta t ivas sobre P e r p i ñ a n que se defen-
d ió m ien t r a s l l e g a r o n los socorros de diferentes pun tos 
de E s p a ñ a . 
L a i m p o r t a n c i a que desde antes de este t i empo iba 
adqui r iendo cada vez en m a y o r p r o g r e s i ó n e l comerc io 
de A m é r i c a , en consecuencia de los descubr imien tos y 
conquistas que en aquel la pa r t e se iban efectuando, a t ra -
j o tantos corsarios con m o t i v o de las frecuentes guerras , 
que hos t i gaban el comerc io e s p a ñ o l c a u s á n d o l e p é r d i -
das. A d e m á s de los buques que G u i p ú z c o a empleaba en-
perseguir , de cuyos encuentros t u v i e r o n m u c h o s choques 
parciales, especialmente con los corsarios que sa l ian de 
los vecinos puer tos de F r a n c i a , San Juan de L u z , Socoa 
y otros; fué l a causa, ent re o t ras , de l a i n v a s i o n de don 
B e l t r a n de l a Cueva , duque de A l b u r q u e r q u e , v i r e y de 
Navar ra , á F r a n c i a con u n e j é r c i t o en que i b a n dos m i l 
guipuzcoanos de v a n g u a r d i a , a l mando de d o n Juan de 
Borja y L o y o l a , duque de G-andía , y que d e s p u é s de apo-
derado de San Juan de L u z , s u f r i ó este pueblo e l cast igo 
que le fué i m p u e s t o porque ab r igaba á los corsar ios . E n 
una h i s t o r i a de G u i p ú z c o a y t a m b i é n en o t r a de San Se-
bas t ian , v e m o s que e l m i s m o a ñ o s a l i ó de s u p u e r t o u n a 
flota con m a r i n e r í a gu ipuzcoana á las ó r d e n e s de d o n 
L u i s Ca rva ja l , c a p i t á n g e n e r a l de l m a r d e l Ponien te , á 
cuya o p o r t u n a l l egada á C a l é s (Calais) y socorros se de -
bió l a g r a n v i c t o r i a de Grave l inas . No cabe d u d a de este 
r e v é s de los franceses e l 13 de j u l i o de 1558, semejante 
a l que u n a ñ o antes suf r ie ron t a m b i é n de los e s p a ñ o l e s 
— 250 — 
e n San Q u i n t í n (10 de agosto de 1557); pero a d e m á s de 
que desde enero de l m i s m o a ñ o , C a l é s estaba en poder 
de los franceses que h i c i e r o n c a p i t u l a r a l gobe rnador i n -
g l é s , l o r d W e n t i v o r t , l a flota que en t rando por e l r i o t o -
m ó par te en l a b a t a l l a de G r a v e l i n a s , in f luyendo mucho 
en el comple to t r i u n f o , era de doce naves ing lesas que 
acudieron a l o í r e l e s tampido d e l c a ñ ó n , s e g ú n observa-
mos en l a h i s t o r i a de Lafuen te , y que nos i n c l i n a m o s á 
esta op in ion , porque en u n hecho de t a l t rascendencia 
no seria posible que se les ad jud ica ra á los ingleses una 
g l o r i a que no les pertenece. Y pues to que era po r este 
t i e m p o y nos ocupamos de espediciones m a r í t i m a s , men -
cionaremos l a flota de sesenta naves gu ipuzcoanas , v i z -
c a í n a s , as tur ianas y flamencas (1) que desde Zelanda 
condujo á Car los V e l emperador , a l puer to de L a r e -
d o , á donde l l e g ó con su c o m i t i v a e l 28 de se t i embre 
de 1556 (2). 
(1) Lafuente. Historia general de E s p a ñ a . 
(2) No podemos dispensarnos d« estampar algunos renglones so-
bre este poderoso monarca que desde su llegada á Laredo se ocupó 
en preparativos para dejar todos sus negocios arreglados y retirarse 
al monasterio de Yuste , en Estremadura, á donde entró el 3 de febre-
ro de 1557. Lafuente en su Historia general de Kspaña ha hecho un 
verdadero servicio á la nación, poniendo en claridad y con documen-
tos fehacientes, la realidad de la historia de este monarca durante el 
a ñ o y medio de su residencia en Yuste , si bien aquel historiador con 
su laboriosidad é i lustración ha llevado á cabo otras muchas inves-
tigaciones de este g é n e r o con que h a presentado mejorada la histo-
r i a . No es cierto que Carlos durante su residencia en Yuste , haya es-
tado completamente retraído de los asuntos del Estado, ni que haya 
vivido pobremente, ni que se haya ocupado en hacer relojes, clari-
nes, pajaritos de madera y otras bagatelas de este g é n e r o , ni que 
usara de mortificaciones para su cuerpo, y menos aun que los fune-
rales se hubiese hecho celebrar en vida colocado en el atahud eon 
mortaja, y que afectado de esto ace leró los dias que le quedaban; 
por mas que los historiadores, cop iándose unos á otros durante los 
tres siglos d e s p u é s , se hayallugado casi a sancionar como articulo de 
fé . Lafuente, que personalmente se ha tomado el trabajo de leery 
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Hechas estas l igeras indicaciones de l g r a n mona rca , 
pasaremos á mencionar l a c é l e b r e en t r ev i s t a de las r e i -
nas de F r a n c i a y E s p a ñ a e n Bayona , á cuyo paso la de 
esta n a c i ó n se detuvo en San Sebastian y l a de F r a n c i a 
l l e g ó has ta e l r i o Vidasoa á r ec ib i r l a ( jun io de 1565). E s 
fama que esta en t rev is ta t u v o por objeto acordar m e d i -
das r igorosas cont ra los pro tes tan tes franceses, r e c u r -
r iendo a l es t remo de las V í s p e r a s S ic i l i a , as que a lgunos 
a ñ o s d e s p u é s desgrac iadamente se l l e g a r o n á rea l izar 
en los hugono tes el 24 de agos to de 1572 d i a de San B a r -
tolome', de i n g r a t o recuerdo para P a r í s . 
Por este t i empo seguia r e a l i z á n d o s e l a conquis ta de 
F i l i p i n a s (de 1465 á 1472) s e g ú n hemos ind icado en o t r a 
par te , c o n é x i t o mas fel iz que en las an te r io res espedicio-
nes: esta p r o v i n c i a t iene l a s a t i s f a c c i ó n de con ta r entre 
enterarse de los documentos al efecto, viene á demostrar lo contrario 
insertando los muchos que justifican sus asertos; y en cuanto á los 
funerales que se suponían haberse celebrado el 30 de agosto antes 
de morir, ni en la correspondencia de aquel mes y el siguiente, ni en 
los documentos del prior del monasterio, mayordomo, amigo y con-
fidente L u i s Quijada, secretarios Martin de Gaztelu y Juan de V a z -
quez Molina, médico Mathisio y otros comprobantes, nada hay que 
tal indique. L o que causó la enfermedad y muerte, s e g ú n opinion de 
estos cuyas correspondencias inserta, fué el haber comido al sol e' 
mismo dia 30 de agosto de 1558 en la azotea. E s cierto que se ejer-
citaba en oficios de devoción y piedad, toda vez que los graves asun-
tos de la n a c i ó n á que se dedicaba t a m b i é n , le permitieran. S i no con 
fausto, al menos tratábase bien y tenia un ajuar y personal de ser-
vicio de que presenta nómina é inventario de aquel. S u mesa no era 
escasa, y ni cuando estaba desocupado se .contraia á hacer las chu-
cherías indicadas, puesto que era precisamente el tiempo que dedi-
caba á la iglesia recibiendo frecuentemente los sacramentos. Su tes-
•tamento y tranquila muerte, el 21 de setiembre de 1558, respiran'las 
ideas cristianas' y religiosas de que estaba p o s e í d o . Hic iéronse le 
suntuosas exequias en Yuste y Valladolid, y no menos en Boma y 
Bruselas. F u é enterrado bajo del altar mayor del mismo monasterio de 
Yuste, donde mur ió , s e g ú n había dispuesto en una de las c l á u s u l a s 
delcodicilo. 
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sus hijos a l i l u s t r e conquis tador don M i g u e l Lopez de 
L e g a z p i , cuya b i o g r a f í a hemos es tampado en e l a r t í c u l o 
de hombres no tab les de la v i l l a de Z u m á r r a g a . 
G u i p ú z c o a e n v i ó t a m b i é n sus h i jos en 1570 p a r a la 
g u e r r a con t ra los moriscos de Granada que se h a b í a n 
sublevado, y que á tantas crueldades comet idas de una y 
o t r a parte d io l u g a r durante dos a ñ o s has ta 1571 en 
que se somet ie ron c o m p l e t a m e n t e , des ter rando á d i -
ferentes pun tos de l re ino á los que no s u c u m b i e r o n . 
Se vio t a m b i é n esta p rov inc i a en l a necesidad de m a n -
dar sus tercios á l a f rontera de F r a n c i a , amenazada por 
las tropas de esta n a c i ó n (1572), c o n cuyo m o t i v o don 
J u a n de O/.aeta, h i jo de Verga ; a, con un rasgo de p a t r i o -
t i s m o que merece que se cons igne , l e v a n t ó de su cuen ta 
y sostuvo i g u a l m e n t e qu in ien tos hombres , y mas ade-
lan te fué veedor genera l en I t a l i a . 
Tres a ñ o s d e s p u é s se preparaba (1575) de orden de 
Fe l ipe I I una a r m a d a en Santander a l mando d e l adelan-
tado Pedro Melendez para l a g u e r r a que con t a n t o v a l o r 
estaban sosteniendo los e s p a ñ o l e s mandados po r don 
L u i s de Kcquescns , en Viandes . G u i p ú z c o a e n v i ó t a m -
b i é n navios de a l t o por te para esta espedicion m a r í t i m a . 
T a m b i é n don M i g u e l Oquendo a r m ó de su cuen ta y t r i -
p u l ó con ciento diez mar ineros de San Sebast ian u n n a -
v i o de 700 toneladas para o t r a espedic ion des t inada para 
las costas de A f r i c a . Por este y o t ros muchos se rv ic ios 
que Oquendo l l evaba prestados en s u car rera , Fe l i pe I I 
le e s p i d i ó e l t í t u l o de genera l de m a r i n a dos a ñ o s des-
p u é s desde Aran juez el 13 de m a y o de 1577. 
Incorporado por í in d e s p u é s de s ig los e l r e ino de Por-
t u g a l a l de C a s t i l l a (1580), no s i n l a o p o s i c i ó n d e l pueblo 
p o r t u g u é s , mas que l a de l c lero y a u n nobleza, que no 
q u e r i a rey e s p a ñ o l 6 estranjero y que desgrac iadamente 
este g é r m e n de o p o s i c i ó n hab ian de hacer prevalecer p a -
sados sesenta a ñ o s para m a l de e l los y de E s p a ñ a , s i -
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guiendo a u n con esa a n t i p a t í a que solo males puede t r ae r 
á ambos pueblos que por sus antecedentes, h i s t o r i a y 
c o n s t i t u c i ó n g e o g r á f i c a de l t e r reno como por la na tura leza 
e s t á l l a m a d a á ser u n s i l o pueb lo , prec isamente en estos 
t iempos en que es un a x i o m a e l que la u n i o n cons t i t uye l a 
fuerza: dio o c a s i ó n á q u e e l c é l e b r e p r i o r de C r a t o t a n t a 
opos i c ión m o s t r a r a á esta u n i o n , a rmando escuadras con 
que sus pro tec tores los reyes de I n g l a t e r r a y F r a n c i a le 
f a v o r e c í a n . 
Todo esto fué causa de que en 1582 se p repa ra ran c a -
torce navios de al to bordo que unidos á l a flota de don 
A l v a r o de Bazan , m a r q u é s de Santa Cruz que mandaba 
en jefe y Recalde los nav ios de Vizcaya y G u i p ú z c o a , 
desde L i sboa se d i r i g i e r o n á las islas Terceras para so-
meter las á l a obediencia de F e l i p e I I que, c o n escepcion 
de la de San M i g u e l , las o t ras y en especial la Tercera , no 
q u e r í a n reconocer por rey s ino a l indicado don A n t o n i o 
pr ior de C r a t o . Este se a n t i c i p ó desde Nantes con la es-
cuadra de sesenta velas que a l mando de Fe l i pe St rozz i 
le d ie ron los reyes de F r a n c i a y l l e g ó á la de San M i g u e l 
que la t en ia en s i t u a c i ó n apurada a l avistarse l a escua-
dra e s p a ñ o l a de menor n ú m e r o de buques. T r a b ó s e uno 
de los mas sangr ien tos comba tes en que q u e d ó p r i s i o n e -
ra l a cap i tana francesa (25 de j u l i o de 1582), que l a r i n d i ó 
don Juan de V i v e r o , her idos y pr is ioneros e l gene ra l en 
jefe f r a n c é s S t rozz i , e l conde V i m i o s o y o t r o s muchos 
caballeros, sucumbiendo t res m i l franceses en l a pelea y 
huyendo destrozado e l resto de l a escuadra: t r i u n f o t a n 
celebrado en E s p a ñ a ó I t a l i a como causa de e x a s p e r a c i ó n 
para los franceses que j u r a r o n vengarse de E s p a ñ a a m e -
nazando á F landes sujeto entonces a l d o m i n i o de esta 
n a c i ó n . G u i p ú z c o a que con sus catorce nav ios de a l to 
bordo y su gene ra l Oquendo fo rmaba cerca de l a te rcera 
parte de l a flota e s p a ñ o l a , v i ó con s a t i s f a c c i ó n regresar 
t r iunfan tes de aquel g lo r ioso combate , t r a y e n d o como 
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t rofeos de é l , diferentes banderas y estandartes que e l 
gene ra l guipuzcoano de jó v incu lados á su m a y o r a z g o . 
T a m b i é n en 1581 para la espedic ion preparada por o'r-
d e n de Fe l ipe I I para e l paso de l es t recho de M a g a l l a n e s , 
esta p rov inc i a e n v i ó dos grandes buques t r i p u l a d o s a l 
m a n d o de los capi tanes M a r t i n de A r r i o l a y J u a n de 
Soroa. 
E l esfuerzo que i g u a l m e n t e h i zo G u i p ú z c o a e n v i a n d o 
p a r a l a l l amada Invenc ib l e a r m a d a , diez galeones , dos 
pataches y dos p inazas a l mando d e l genera l d o n M i g u e l 
Oquendo (1588), fué de funesto r e su l t ado s e g ú n h e m o s 
ind icado a n t e r i o r m e n t e . Uno de los galeones de a q u e l l a 
espedicion que con cuat roc ientos l u m b r e s pudo r eg re sa r 
a l pue r to de Pasajes, estando en é l , d e s p u é s de d e s e m -
barcada l a t r i p u l a c i ó n y d e m á s g e n t e entre que v e n í a n 
m u c h o s enfermos (1) vo ló e l buque , causando en sus i n -
mediaciones u n e s t r emec imien to t e r r i b l e , por ha l l a r se 
en t re los dos m o n t e s de la es t recha ent rada (2). 
A pesar de t a n funesto r e v é s pa ra esta p r o v i n c i a , y 
especialmente pa ra San Sebast ian, como fué de l a a r m a -
da para l a m a r i n a e s p a ñ o l a , e l s i g u i e n t e a ñ o t o d a v í a se 
d i spus ie ron buques para l a flota que se p r e p a r ó en Pasa -
j e s , y para que e s tuv ie ran c u a n t > antes en estado de 
m a r c h a , e s c r i b í a e l m i s m o F e l i p e I I desde e l E s c o r i a l e l 
26 de j u n i o á l a v i l l a de San Sebas t ian (3). 
(1) San Sebastian, sin embargo de la pérdida dp fr™tfi y dinero, so-
corrió á estos enfermos, y Felipe I I d ió gracias en cédula del 29 de oc-
tubre 1588. 
(2) Isasti dice en su historia, que la esplosion arrojó á bastante al -
tura un cañón como de veinte (juintales de peso al monte Ul ia , que en 
aquel punto forma un gran barranco y que se veia junto A un zarzal. 
Añade que también á u n negro dela tr ipulac ión le arrojó á una altura 
del mismo monte, y que á los dos dias aparec ió aun vivo. 
(3) E r a el mismo prior de Crato que con armada y e jérc i to i n g l é s 
(1589) acometió primero.á la Coruña y frustrada la tentativa, invadió á 
Portugal en donde fueron rechazados por el general en jefe Fuentes 
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Duran te los precedentes hechos g lor iosos y funestos 
de m a r porque iba pasando esta p r o v i n c i a , u n a r m a m e n -
to de tercios se hizo en e l la para acudir á l a pa r t e de l a 
frontera de F r a n c i a (1579). cuya n a c i ó n no p o d i a ver de 
buen g rado l a un ion de la corona de P o r t u g a l á l a de 
Cas t i l l a s e g ú n en o t ra par te hemos ind icado . De a q u í l a 
p r o t e c c i ó n a l p r i o r de C r a t o a l p r i n c i p i o mas ó menos d i -
rec tamente , á l a vez de amenazar por esta pa r to de l a 
frontera, aunque s in l l ega r á rea l izar por esta vez l a i n -
vasion, s i b i e n esta clase de amenazas de u n a y o t r a 
parte eran frecuentes. Nuevamen te se a r m a r o n los terc ios 
de esta p r o v i n c i a en 1597 porque se t e m i a que e l e j é r c i -
to f r a n c é s que habia l l egado á Bayona, a l m a n d o de l g e -
nera l A g r a m o n t que habia avanzado h á c i a esta p r o v i n -
cia tratase de i nvad i r l a , y en p r e c a u c i ó n e l gobernador 
de F u e n t e r r a b í a y don J u a n Velazquez c a p i t á n genera l 
de G u i p ú z c o a permanecieron c m la gente de aquel la co-
marca en o b s e r v a c i ó n . A u n q u e se dio á entender que e l 
m o v i m i e n t o de las tropas francesas fad t an solo u n paseo 
m i l i t a r , r e a l ó aparente, m a n t ú v o s e l a p r o v i n c i a en es-
pec ta t iva , pa ra que no fuera sorprendida por s i i n t e n t a -
ban rea l izar l a entrada. 
Reconocido Fel ipe I I á los buenos servic ios de esta 
p rov inc ia , c o n f i r m ó por rea l c é d u l a de 16 de set iembre 
de 1597, e l derecho que G u i p ú z c o a ten ia pa ra n o m b r a r 
el coronel jefe p r i n c i p a l de las fuerzas que p a r a l a m i s -
m a ú o t ros paisea levan ta ra y envia ra . 
S e n t í a s e e l monarca suf r iendo cada vez mas de l a g o t a 
reembarcándose los ingleses cerca de Lisboa, al observar tal resis-
tencia. 
Isasti reflere tamMcn, pftgrina 432, que el año de 1393 el general Pe-
dro deZubiaurro aiíompañarto de Joanes de Villnviciosa con quince 
naves, derrotó & mayor número Un loprloses y franceses en la ria de 
Burdeos, y que para celebrar esto triunfo de la flota puipuzcoana, 
bicieron & su regreso á esta provincia una romería al Santo Cristo 
de L.szo, á la que, dice, haber asistido también él . 
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que desde ve in te a ñ o s antes padecia, a g r a v á n d o s e con l a 
h i d r o p e s í a y ú l c e r a s . Conociendo que decaia no t ab l e -
m e n t e , desde M a d r i d se I m o c o n d u c i r a l E s c o r i a l e l 30 
de j u n i o de 1598, no obstante sus ho r r i b l e s p a d e c i m i e n -
tos de las var ias enfermedades y l l agas que le t e n í a n 
hecho un E c c e - H o m o , no obstante l a fortaleza de s u es-
p í r i t u . L lamo ' á su presencia a l p r í n c i p e y á l a in fan ta , 
a c o n s e j á n d o l e s y dando á besar p o r l a ú l t i m a vez su. 
lacerada m a n o , r e c i b i ó con se ren idad ina l t e r ab l e e l 
anuncio de su p r ó x i m a m u e r t e , que fué d e s p u é s de a r r e -
g l a r los asuntos de sus vastos estados, el t e s t a m e n t o y 
deberes de l a I g l e s i a , e l 13 do se t i embre de 1598, á los 
se tenta y u n a ñ o s de edad y c u a r e n t a y dos de s u r e i n a -
do . Su c a d á v e r , d e s p u é s de los suntuosos funerales de l 
monas ter io de l Ksco r i a l , q u e d ó sepul tado en e l p a n t e ó n 
que é l m i s m o hizo cons t ru i r en a q u e l g r a n m j n u m e n t o 
e r i g i d o en m e m o r i a de l t r i u n f o de la ba ta l l a de San 
Q u i n t í n . 
Fe l ipe I I dejaba á su m u e r t e v a s t í s i m o s estados en 
I t a l i a , F landes , A f r i c a , A m é r i c a y A s i a , amen de haber 
redondeado la conqu i s t a de t o d a l a p e n í n s u l a i b é r i c a , 
pud iendo con j u s t i c i a l l amarse r ey de E s p a ñ a , t r i u n f o 
m a s valioso y de m a y o r p o r v e n i r que otros de lejanas 
t i e r r a s , cuya c o n s e r v a c i ó n t an tos sacrif icios de sangre y 
d i n e r o habia de e x i g i r á este r e i n o . Pero á l a p a r de t a n 
v a s t í s i m o s estados se dejaba t r a s l u c i r la i m p o s i b i l i d a d 
de sostenerlos s i n una potente m a r i n a y m u c h o s e j é r c i -
tos , de cuya decadencia fué e l p r e l u d i o e l desastre de l a 
Invenc ib l e (1588), l a espedicion de l a escuadra ing lesa y 
s u v i c t o r i a sobre l a e s p a ñ o l a d e l p u e r t o de C á d i z y pose-
s i ó n de esta c i u d a d (1596), con u n r i q u í s i m o b o t í n , l a se-
ñ a l de que era u n enemigo t a n t o ó mas poderoso en los 
campos de N e p t u n o , y e l nuevo desastre de o t r a a r m a d a 
e s p a ñ o l a (1597),' e l anuncio de que e l t í t u l o de s e ñ o r a de 
los mares quedaba adjudicado a l que t a n audazmente se 
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p r e s e n t ó é i m p u s o l a l e y en e l pue r to y r i c a c iudad de 
lo s fen ic ios . 
DE 1598 A 1700. 
A d i fe renc ia d é l a m a r c h a de p r o g r e s i ó n ascendente 
de los t r es anter iores re inados , en los t r es que sucedan 
veremos a l p r i n c i p i o e n t r a r en u n descenso g r a d u a l , a u -
m e n t a r é s t e en p r o p o r c i ó n d e l t i e m p o que v a pasando 
acelerar a l l l ega r á la m i t a d y p r ec ip i t a r a l ú l t i m o hasta 
quedar en u n grado de p o s t r a c i ó n , como aque l que á 
fuerza de andar ha agotado casi todo su a l i e n t o . E l h i j o , 
n ie to y b i z n i e t o de aque l r e y y d i p l o m á t i c o incansable 
que por s í t o d o lo manejaba desde s u gab ine t e , y que 
hasta antes de espirar á los se tenta y u n a ñ o s , t a n t a 
fuerza de e s p í r i t u mos t r aba , e n medio de los t o rmen tos 
de su cue rpo lacerado, v e n d r á n á probarnos hasta q u é 
grado decae y se degenera u n a f a m i l i a á l a v u e l t a de p o -
cas generaciones . Y para que e l cuadro sea mas resa l -
tante y l a s t i m o s o , en sen t ido inverso de lo que en el s i -
g lo X V I acontecia á l a vec ina y r i v a l n a c i ó n d e s p u é s de 
Franc isco I , E n r i q u e I I , F r anc i s co I I , Car los I X y E n r i -
que I I I , c á m b i a n s e los papeles , y á Fe l ipe I I I s igue m a s 
i n ú t i l F e l i p e I V , y á é s t e , e l in fe l i z C á r l o s I I ; m i e n t r a s 
que l a F r a n c i a cuenta con E n r i q u e I V , e l Grande , 
L u i s X I I I , c o n e l g r a n R i c h e l i e u , ca rdena l , seguido de 
o t ro ca rdena l y g r a n m i n i s t r o M a z a r i n i (1); y u n 
L u i s X I V , t a m b i é n e l G r a n d e , con s u re inado de se-
t en ta y dos a ñ o s , que v iene á representar e l reverso de 
l a m e d a l l a d e l que ofrecen los nuestros desde 1640 á 
1700 especia lmente . ¿ C ó m o no sen t i r los efectos de t a n 
t rascendentales cambios? 
(1) H a s t a en los ministros ó privados de nuestros reyes, el duque 
de L e m a y el conde-duque Olivares, se notaba contraste con los de 
Francia . 
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Si con reveses t e r m i n ó e l s i g l o X V I en las gue r r a s 
de m a r para E s p a ñ a y G u i p ú z c o a , u n r e v á s de l a m a r i -
na mercan te de bas tan te t rascendencia e s p c r i m e n t ó t a m -
b i é n esta p r o v i n c i a en los p r i m e r o s a ñ o s de l s i g l o s i -
g u i e n t e . Cargados y dispuestos á s a l i r se ha l l aban once 
buques en e l p u e r t o de Pasajes (1604), cuando po r u n 
descuido c a y ó una caldera de brea que se estaba ca l en tan -
do, é inf lamada se incend ia e l buque y t r a s m i t e á los de-
m á s s i n poder e v i t a r l o , de modo que fueron presa de las 
l l a m a s los once buques y sus c a r g a m e n t o s bas tante v a -
l iosos (1). 
N o obstante t an t a s cont rar iedades y l a decadencia d e l 
comerc io y m a r i n a mercante que p r i n c i p i a b a á notarse , 
s a l i ó de los pue r tos de esta p r o v i n c i a l a l l a m a d a escua-
d r a de G u i p ú z c o a (1607). A s í vemos n o m b r a r l a en varias 
h i s to r i a s y aun en l a de la A c a d e m i a , pero creemos con-
veniente dejar ac la rado este p u n t o . Par te de esta escua-
d ra procedia de la que e l gene ra l d o n M a r t i n Ber tendona 
a r m ó en V i z c a y a a ñ o s antes, de o r d e n de Fe l i pe I I I , y 
f u é baut izada con e l nombre de escuadra de V izcaya . 
Navegando en las vecinas costas de F r a n c i a (1606), i n -
mediaciones de B i d a r t e , una de aquel las t a n t emib l e s 
t o r m e n t a s en este golfo c a u s ó e l nauf rag io de a lgunos 
nav ios y considerables a v e r í a s en o t ros , que á duras pe-
nas pud i e ron refugiarse en los p u e r t o s de esta p r o v i n c i a . 
Hechas las reparaciones de los nav ios por la m i s m a , con 
a u m e n t o de a l g u n o s otros , h í z o s e d e s p u é s á l a ve la con 
e l nombre de escuadra de G u i p ú z c o a , á las ó r d e n e s de l 
g e n e r a l don A n t o n i o de Oquendo . V i z c a y a r e c l a m ó su 
an te r io r n o m b r e , y esta p r o v i n c i a s o s t e n í a que debia 
c o n t i n u a r con e l que acababa de d á r s e l e . A t a l g r a d o de 
e m p e ñ o y a c r i t u d d e b i ó l levarse e l asunto , que e l r ey Fe-
l i p e I I I i n t e r v i n o en é l , p o n i é n d o l e e l nuevo n o m b r e de 
(1) Isasti . Historia de Guipúzcoa . 
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escuadra de Cantabr ia , pues to que en esta palabra de 
t an ta ce lebr idad h i s t ó r i c a , se c o m p r e n d í a n ambas p r o -
v inc ias , y no era p ruden te n i conveniente que se susci ta-
sen recuerdos de que p u d i e r a n s u r g i r r i va l idades ent re 
ambas he rmanas . A l cons igna r todos estos antecedeijtes 
« n la r e a l ó r d e n de l 29 de agosto de 1607, espedida des-
de San L o r e n z o , se le p reven ia á Oquendo que en e l acto 
de r ec ib ida , presentase d i c h a ó r d e n a l c a p i t á n genera l 
de l a a r m a d a de l O c é a n o , pa ra que todos á e l la diesen 
p u n t u a l c u m p l i m i e n t o . Es te fué , pues, e l desenlace y de-
finitivo n o m b r e . 
Por este t i empo que t a n perseguidas e ran por los i n -
gleses y holandeses las flotas e s p a ñ o l a s que iban ó v e -
n i a n de A m é r i c a , eran t a m b i é n frecuentes los encuentros 
y r e ñ i d o s choques parcia les con los buques armados de 
esta p r o v i n c i a . E n t r e o t ros es notable e l d e l navio de 
Juan de A m e z q u e t a (1606), que se sostuvo bat iendo c o n -
t r a v e i n t i t r é s velas de l a flota holandesa que no c o n s i -
g u i ó hacer la r end i r , pud iendo ; aunque destrozado, l l e g a r 
a l p u e r t o de Peniche, P o r t u g a l . 
L a F r a n c i a y E s p a ñ a , en t re cuyos monarcas las a l i an -
zas y desalianzas, guer ras , paces ó t r eguas e ran frecuen-
tes, concer ta ron los desposorios de d o ñ a A n a de A u s t r i a , 
h i j a de F e l i p e I I I con L u i s X I I I de F r a n c i a , y l a h e r m a -
na de este r e y , d o ñ a I sabe l , c o n e l p r í n c i p e de E s p a ñ a , 
fu tu ro r ey F e l i p e I V , -acordando las r e c í p r o c a s entregas 
en l a c é l e b r e i s la de los Faisanes de l r i o Vidasoa . A l 
efecto, e l m o n a r c a e s c r i b i ó á esta p r o v i n c i a e l 25 de 
agosto y 8 de se t iembre de 1615 desde V a l l a d o l i d , á 
fin de p repa ra r lo necesario para las recepciones y de -
m á s actos c o n toda s o l e m n i d a d . Es ta p r o v i n c i a , r eun ida 
en su j u n t a p a r t i c u l a r de V i d a n i a , a c o r d ó l evan ta r y u n i -
formar , c o m o lo h izo , has ta cua t ro m i l te rc ios , of rec ien-
do has ta seis m i l en caso necesario, n o m b r a n d o , s e g ú n 
e l a n t i g u o derecho, po r co rone l de ellos á d o n A l o n s o de 
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Id i aquez , n a t u r a l de esta p r o v i n c i a , duque de C i u d a d -
B e a l , conde de A r a m a y o n a , v i r e y y c a p i t á n g e n e r a l de 
N a v a r r a , que a c e p t ó con mues t ras de s a t i s f a c c i ó n . D i s -
pues to todo con e l doble objeto de u n a d i g m r e c e p c i ó n , 
á l a vez que c o m o m e d i d a de p r e c a u c i ó n por las r e v u e l -
t a s de F ranc ia , encabezadas por e l p r í n c i p e de Conde y 
Otros magna tes que se o p o n í a n aparen temente á estos 
enlaces, aunque en rea l idad ot ras e ran sus tendencias ; 
se a p r e s t ó l a p r o v i n c i a para l l ena r s u m i s i ó n . R e c i b i ó s e 
a l r ey Fe l ipe I I I , s u h i j a y corte en Sal inas e l 30 de o c t u -
bre , y pernoctando en var ios pueblos d e l t r á n s i t o , l l e g a -
r o n los desposados de ambos re inos e l 9 de n o v i e m b r e a l 
r i o Vidasoa , en c u y a i s l a de los Faisanes se h i c i e r o n los 
canges . E l regreso d e l rey con l a p r incesa francesa des -
posada y numerosa c o m i t i v a , fué has ta sa l i r de esta, 
p r o v i n c i a el 15 d e l m i s m o mes, con e l m i s m o i t i n e r a r i o 
que á la en t rada . L a p r o v i n c i a , deseando corresponder á 
las ins inuaciones d e l monarca , h izo no pocos sacrif icios 
e n u n i f o r m a r los c u a t r o m i l t e rc ios que d e s p u é s fueron 
d i sue l tos . K l fausto y l a grandeza de l a ct ir te de E s p a ñ a 
i b a n dando g randes pasos hacia ade lan to , aun cuando la 
n a c i ó n , sus recursos y negocios m a r c h a r a n para a t r á s . 
Dejemos á los desposados goza r de las de l ic ias para 
que á su vez se acuerden de p repa ra r los medios de hacer 
l o posible po r l a f e l i c idad de sus pueblos, , como es de su 
deber, y d i r i j a m o s nuestras m i r a d a s á las operacionas de 
l a escuadra de C a n t a b r i a . De honrosa m e m o r i a s e r á para 
G u i p ú z c o a y no m e n o s para l a v i l l a de M o t r i c o que v id 
nacer , en t re o t r o s i l u s t r e s , a l va leroso d o n M i g u e l de 
V i d a z a b a l , d i g n o a l m i r a n t e de a q u e l l a escuadra que t a n -
tos hechos g l o r i o s o s l e g ó á l a n a c i ó n . Y a que no poda-
m o s cont raernos á l a i n d i c a c i ó n de todos e l los , a l menos 
es j u s t o recordar que en dos combates (1618) t r i u n f ó c o m -
p l e t amen te de dos armadas de T u r q u í a , a p r e s á n d o l e s 
ve in t i s i e t e nav ios con rescate de m i l q u i n i e n t o s cau t i -
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vos y l a considerable s u m a de dinero y ob 'e tos por v a l o r 
de mas de qu in ien tos m i l ducados en que so v a l u ó e l i n -
greso p roduc ido al e ra r io , amen de a lgo rmis que p a r t i c i -
paran p a r t i c u l a r m e n t e los vencedores. 
T res a ñ o s d e s p u é s dejaba de e x i s t i r Fe l i pe 111 (31 de 
marzo dr, 1621) piadoso monarca y buen c r i s t i a n o , pero a l 
revo's de su padre, e n e m i g > de l trabajo e' indolen te y r o -
deado de pr ivados que mas p rocuraban á complacer y 
en t re tener le agradab lemente , que en esforzar por e l b i en 
de l a n a c i ó n . E l p a í s , recargado de impues to s do d inero 
y brazos; abandonada l a i n d u s t r i a ; espulsados los m o r i s -
cos y desatendidas ot ras obl igaciones ; en c a m b i o las ó r -
denes re l ig iosas eran las que a u m e n t a b a n y m e r e c í a n 
m u c h o f a v o r . 
G u i p ú z c o a c e l e b r ó , a l poco t i empo de la m u e r t e de l 
monarca , con j ú b i l o la c a n o n i z a c i ó n de San Ignac io da 
L o y o l a por Gregor io X V el 12 de marzo de 1622, y en las 
j u n t a s d e l m i s m o a ñ o eu Tolosa le t o m ó por su pa t rono 
t u t e l a r , s igu iendo poco t i e m p o d e s p u é s e l m i s m o e j e m -
plo l a p r o v i n c i a de V i z c a y a . Cinco a ñ o s d e s p u é s fué bea-
t if icado o t r o h i jo de esta p r o v i n c i a y canonizado po r 
Pio I X e l 8 de j u n i o de 1852 con el n o m b r e de San M a r t i n 
de las Ascens ion , h i jo de G u i p ú z c o a . 
L a m a r i n a inglesa , c o m o hemos menc ionado en o t r a 
par te , aumen taba en p o d e r í o en p r o p o r c i ó n que la espa-
ñ o l a decaia . G u i p ú z c o a , que con la suya iba e spe r imen-
tando las m i s m a s consecuencias que l a d e l resto de l a 
n a c i ó n , y a no p o d r á a r m a r flotas de su sola cuenta , pero 
h a r á la g u e r r a á sus enemigos y los de su n a c i ó n a r m a n -
do buques t a n veleros c o m o de valerosos t r i p u l a n t e s que 
en de ta l l e desafien y venzan las mas veces á sus adversa-
r ios , cuyas presas G u i p ú z c o a v e r á en g r a n n ú m e r o l l e g a r 
á sus p layas s e g ú n i nd i ca r emos mas ade lan te . 
Por t i e r r a s iempre es taban t a m b i é n con las ó r d e n e s 
de a r m a a l brazo para esperar á los soldados de l a vec ina 
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n a c i ó n en O u i p ú z c o a , ó que é s t a se an t i c i pa r a pa ra con 
aque l l a , porque l a g u e r r a l l a m a d a de los t re inta a ñ o s d a -
ba frecuentes ocasiones de pelear en A l e m a n i a , Paises 
Bajos , I t a l i a , F r a n c i a ó fronteras p i renaicas . C u a t r o m i l 
t e rc ios tuvo G u i p ú z c o a en la f ron te ra do F ranc ia en 1625 
a l m a n d o del corone l don M a r t i n de A r o s t e g u i , y once 
a ñ o s d e s p u é s era esta p rov inc i a que i nvad i a á U vec ina 
n a c i ó n á la vez que las tropas reales po r la par te de N a -
v a r r a . 
Preparados y reun idos los t e rc ios pa ra cuyo m a n d o 
f u é elegido coronel d o n Diego de I sa s i , en t r a ron en F r a n -
c ia (1630) de acuerdo y á la vez que o t r a d i v i s i o n por N a -
v a r r a , ambas con a r r e g l o á la rea l o rden espedida desde 
M a d r i d (13 de marzo) ( l ) bajo las ó r d e n e s de l m a r q u é s de 
Va lpa ra i so . Pronto se apoderaron las fuerzas g u i p u z c o a -
nas de San Juan de L u z y otros pueb los de aquel las i n -
mediaciones donde so m a n t u v i e r o n po r muchos meses. L a 
cons igna de aquel los t iempos se c u m p l í a c a u s á n d o s e r e -
c í p r o c a m e n t e incendios y a t ropel los de todo g é n e r o en los 
pueblos y casas desparramadas, cuyos infelices h a b i t a n -
tes ser ian t a l vez 1 ;s que menos l o m e r e c í a n en los r e c í -
procos p a í s e s . K n t a n l a r g a pe rmanenc ia se hos t i l i zaban 
con frecuencia, y en u n a de estas en que e l duque de l a 
V a l l e t t c a c o m e t i ó po r l a r e t agua rd i a a l fuerte de T e l l e -
r i a r t e , F ranc ia , á u n a l egua de I r u n ; esta v i l l a a c u d i ó 
apresuradamente con sus tercios a l socorro , C ( ,ns igu ien-
do rechazar á los franceses que t e n í a n en apurada s i t u a -
c i ó n á l a cor ta g u a r n i c i ó n de aque l fuer te , s e g ú n cons ta 
de. documentos de l 4 y 12 de mayo de 1637 que e l corone l 
I s a s i d i r i g i a á la p r o v i n c i a y esta á I r u n , m o s t r á n d o s e 
aque l jefe satisfecho de este y o t ros servic ios i m p o r t a n t e s 
que esta v i l l a h izo du ran t e la c a m p a ñ a . 
(1) Se e íc i tabn á O u i p ú z c o a tambiun para que con brevedad se re-
paraso una parto accidentalmente arruinada del lienzo de Fuenter-
rubía . 
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E n esta clase de invasiones r e c í p r o c a s , incendios , t a -
las y o t ros males que de i n t e n t o so caus .ban con m a s 
encono t o d a v í a en esta f ron te ra , creemos haber ganado 
todos sobre este desgraciado modo de d i r i m i r las cues-
t iones. Si las guerras , t e r r i b l e azote, á que sobradamente 
se apela por desgracia entonces y ahora, y l a sanare de r -
ramada a t u r a COIIID entonces es seasible, observamos, s i n 
embargo , que en los t i empos que corremos hay mas n o -
bleza, en ese m i s m o modo de pele;ir y d i i i t a i r . ¿(v)ué ade-
lantaban q u e m á n d o s e rec iprocamente los pueblos? Y s i 
algo puede atenuar os, que cada é p o c a y s i g l o t iene s u 
lado bueno y ma lo , con s u m o d o de apreciar y l levar las 
cosas á cabo, siendo por est) menos de a d m i r a r e l que se 
obedezca a l poderoso m a g n e t i s m o que hasta i n v o l u n t a " 
r i a m e n t e a r r a s t r a . 
No s e r á ta rde , que h a b r á de verse b ien p ron to el efec-
to de t a l inf luencia . R i c h e l i e u que acos tumbraba las m a s 
veces d o m i n a r 6 imponer la ley por do qu i e r a , no debia 
hacerse esperar la rgo t i e m p i . i'íl 3J de j u n i o de 1038 
atravesaba e l r io Vidasoa e l p r inc ipo de C o m í i con u n 
poderoso e j é r c i t o do las t res a rmas , y por a ñ a d i d u r a á los 
pocos d í a s se p r e s e n t ó e l arzobispo de Burdeos con o t r a 
respetable e scuadrad la a p r o x i m a c i ó n de la desemboca" 
du ra de l m i s m o r io . K u e n t e r r a b í a era l a p laza que debia 
ser a tacada, y como p r e l i m i n a r de tales operaciones, e l 
p r í n c i p e f r a n c é s e n t r e g ó á las 1 lamas doscientas casas, cua-
renta y ocho caserías , cuatro j e n crías y catorce molinos de 
I r a n . R i c h e l i e u y Conde m o s t r a r o n vehemen te e m p e ñ o 
de apoderarse de aque l l a p l aza for t i f icada , como se v ió 
d e s p u é s de la de r ro ta y p rec ip i t ada fuga d e l p r í n c i p e con 
su e j é r c i t o , pero esta vez hosca seles m o s t r j l a capr icho-
sa fo r tuna . U n e l a r t í c u l o d e d i c a d o " á P u e . i t e r r a b í d acerca 
do los s i t i o s que ha sufr ido y hombres i l u s t r e s que ha 
p r o d u c i d o , hemos hecho l a l igera d e s c r i p c i ó n de l a 
h é r o i c a defensa, cuya h i s t o r i a fué impresa has ta por l a 
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q u i n t a vez , c o n c r e t á n d o n o s a q u í á estas i nd i cac iones . 
Do esparar era que t a n t e r r i b l e desastre t r a t a s e n de 
v e n g a r p ron to en e l m i s m o p u n t o ó cuando menos con 
a l g u n a o t ra b a t a l l a ó p o s e s i ó n de o t r a plaza en esta p r o -
v i n c i a , pero t a l d e b i ó ser l a l e c c i ó n , que duran te 1639 se 
con t en t a ron con amenazas de i n v a s i o n , en especta t iva de 
las cuales p e r m a n e c i ó G u i p ú z c o a c o n u n a buena p a r t e de 
sus te rc ios en estado de gue r ra . E n c a m b i o , e l arzobispo 
de Burdeos con s u considerable escuadra, ufano d e l t r i u n -
fo que sobre a l g u n o s buques de l a e s p a ñ o l a cons igu i e r a 
en l a rada de G u e t a r i a e l mes a n t e r i o r a l desastre de 
F u e n t e r r a b í a , y quer iendo po r o t r a par te v e n g a r en l o 
pos ib le este r e v é s , h o s t i l i z ó estas costas del go l fo c a n t á -
b r i c o , haciendo t a l c u a l desembarco en Laredo y a l g ú n 
p u n t o mas do p o q u í s i m a s i g n i f i c a c i ó n , s i s e esceptua e l 
p i l l a j e á q u e se en t regaban los invasores . 
Pero á este t r i u n f o de F u e n t e r r a b í a para los e s p a ñ o -
les , s i g u i é r o n s e deplorables reveses en otras par tes p a r a 
esta n a c i ó n . L a r e b e l i ó n y e m a n c i p a c i ó n de P o r t u g a l 
(1640), funesta á ambas partes y que a u n va siendo, l a r e -
b e l i ó n de C a t a l u ñ a t a m b i é n a l m i s m o t i e m p o , las g u e r -
ras de Flandes y mas adelante l a i n s u r r e c c i ó n de N á p o -
l e s , a d e m á s de las guer ras con I n g l a t e r r a y casi p e r m a -
n e n t e con l a F r a n c i a ; no p o d í a n menos de causar males 
s i n cuento , por ese malhadado e s p í r i t u de querer soste-
ne r l a s en apar tados p a í s e s y donde e ran d i f í c i l e s p r o n -
tos socorros y r e c í p r o c o s aux i l i o s , po r mas que l a i n v e n -
c ib le i n f a n t e r í a e s p a ñ o l a , como se l a l l a m ó d u r a n t e dos 
s i g lo s , d iera pruebas de su va lo r en todas par tes . 
C o m > t é r m i n o de una desastrosa g u e r r a de v e i n t i -
c inco a ñ o s en t re F r a n c i a y E s p a ñ a r e a l i z ó s e , po r fin, l a 
Paz de los P i r ineos (1), c é l e b r e t r a t a d o l levado á cabo en 
(1) E n la secc ión monumental al hablar del que se ha erigido en 
1861,especialmente por este tratado de paz de los Pirineos, hemos 
« e n t a d o la inscr ipción del del monumento de la isla de los Faisanes 
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l a t a m b i é n famosa p e q u e ñ a i s l a de los Fa isanes , d e s p u é s 
de cerca de t res meses de conferencias ent re los p l e n i p o -
tenc ia r ios , e l cardenal y m i n i s t r o M a z a r i n i y d o n L u i s 
Mendez de H a r o , a c o r d á n d o s e t a m b i é n e l desposorio de 
L u i s X I V con la infanta de E s p a ñ a d o ñ a A n a de A u s t r i a 
h i ja de l rey Fe l ipe I V , cuyo t r a t ado fué firmado por ambas 
partes e l 17 de noviembre de 1659. L a en t rega de la infanta 
desposada se ver i f icó en F u e n t e r r a b í a { j u n i o de 1760), á 
cuyas bodas c o n c u r r i ó de las cortes de P a r í s y M a d r i d , 
aun mas gan te que la que a s i s t i ó á las de 1615. Hic ic ronse 
muchos gas tos y festejos, especialmente en San Sebas-
t i a n donde p e r m a n e c i ó e l r ey con su a c o m p a ñ a m i e n t o 
desde e l 11 de mayo a l 2 de j u n i o , favoreciendo e l m o -
narca y s é q u i t o con su as is tencia á la p r o c e s i ó n del Cor-
pus que se c e l e b r ó c ;n s o l e m n i d a d . Las m e m o r i a s que 
con este m o t i v o se escr ib ie ron en M a d r i d como P a r í s , es-
t á n l lenas de pormenores y cur iosos apuntes . 
E l m i s m o dia del Corpus (14 de mayo) v i s i t ó e l m o -
narca e s p a ñ o l e l puer to de Pasajes y l a r ea l capi tana 
cons t ru ida en su a s t i l l e ro , de por te de m i l qu in ien tas 
v e i n t i d ó s toneladas que era e l mayor de los navios 
hasta entonces cons t ru idos en Europa . C u a t r o a ñ o s antes 
b . j tóse t a m b i é n a l agua d e l a s t i l l e ro de Santa C a t a l i n a de 
San Sebast ian , o t ra cap i t ana de grandes d imens iones pa-
ra aquel t i e m p o , con bas tante trabajo á favor de una már 
qu ina p reparada con t a l ob je to . 
Puesto que hacemos m e n c i ó n acerca de objetos de 
mar ina , j u s t o es que antes de pasar mas adelante recor-
demos a l i l u s t r e m a r i n o d o n A n t o n i o de Oquendo , honor 
de G u i p ú z c o a y de la m a r i n a e s p a ñ o l a . E l padre Gabr ie l 
de Henao nos t r a s m i t e e n s u H i s t o r i a l a r e p u t a c i ó n y 
hechos de a q u e l c é l e b r e m a r i n o , á qu ien e l h i s to r i ador 
abs ten iándonos de su reproducción por innecesaria en esta, mas que 
una indicac ión . 
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c o n o c i ó , t r a t ó y a s i s t i ó en los ú l t i m o s ins tantes ríe s u v i -
da (1640) que se a p a g ó a l es t ruendo de la a r t i l l e r í a que en 
ce lebr idad de l C o r p u s se disparaba en l a C o r u ñ a . E n el 
bosquejo de H i s t o r i a de San Sebas t ian , de donde era n a -
t i v o Oquendo, hemos trazado á g r a n d e s rasgos los mas 
p r inc ipa le s de sus hechos, c o n t e n t á n d o n o s en é s t a con 
las indicaciones sentadas. 
K n o t ra par te hemos d icho que es ta p r o v i n c i a no p u -
d iendo a rmar de s u sola cuen ta flotas como en otros 
t i e m p o s , hacia g u e r r a ac t iva con los buques a rmados en 
corso, contra los bajeles de las naciones con quienes Espa-
ñ a estaba en g u e r r a . A s í aparece conf i rmado por u n do -
c u m e n t o de Fe l i pe I V datado en M a d r i d e l 26 de j u l i o 
de 1647, y ta les deb ie ron ser las presas que h a c í a n que 
en e l corto espacio de t res a ñ o s c o g i a r o n mas de c ien to 
ve in t e buques con m e r c a d e r í a s de Holanda , R o c h e l a y 
o t ros pun tos , de diferentes por tas has ta cua t roc ien tas 
toneladas. No es s i n fundamento que u n escr i tor de aque l 
s i g l o c o n s i g n ó , « q u e las hos t i l idades que por los a ñ o s de 
1657 sentia I n g l a t e r r a de las f ragatas de San Sebas t ian y 
Pasajes, fueron uno de los m o t i v o s que l a o b l i g a r o n á 
desear la p a z . » Exage rado parecer ia t a l vez, h o y esto, s i 
no se v ie ran es tampadas las c l á u s u l a s que lo c o m p r u e -
b a n en la rea l c é d u l a de e r e c c i ó n d e l consulado de San 
Sebast ian espedido en 1682. 
Por este t i e m p o o c u r r i ó u n hecho de t rascendentales 
consecuencias en t re esta p r o v i n c i a y l a c iudad de F u e n -
t e r r a b í a . Sat is fecha esta del t r i u n f o de 1638 en que l a c u -
po p r i n c i p a l pa r t e , a s p i r ó á presentarse ocupando e l p r i -
m e r asiento en t re los representantes de esta p r o v i n c i a . 
A p a r t e de l a mas ó menos j u s t i c i a que asis t iera á F u e n -
t e r r a b í a en las diferencias con E n d a y a , p a r t i c u l a r m e n t e 
en los a ñ o s de 1510,1517, 1615, 1617 y 1679, q u e m á n d o s e 
r e c í p r o c a m e n t e cha lupas , a r r e s t á n d o s e vecinos y c o m e -
t i e n d o avances de este g é n e r o de u n a y o t r a p a r t e , o b l i -
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gando á sus respect ivos gob ie rnos á i n t e r v e n i r f recuen-
temente pa ra zanjar tales d i f i cu l t ades , y has ta con fuerza 
en 1510 y 1617 a d e m á s de los buenos oficios in te rpues tos 
por esta p r o v i n c i a como la d e l o t ro lado d e l Vidasoa ; l a 
c u e s t i ó n con G u i p ú z c o a t u v o o r i g e n en l a i n t e r v e n c i ó n 
que F u e n t e r r a b í a pre tendia t ener en los cont rabandos de 
aquel la piu-te, agregando á es ta l a de ocupar e l p r i m e r 
asiento anteponiendo e l n o m b r e de c iudad a l de v i l l a en 
las inv i t ac iones , á que se n e g ó l a p rov inc i a . Pasados a l -
gunos a ñ o s y ag r i ada cada vez mas l a c u e s t i ó n , l a p r o v i n -
cia en sus j u n t a s generales celebradas en a b r i l de 1651 en 
Tolosa e sc luyd á F u e n t e r r a b í a de l a h e r m a n d a d g u i p u z -
coana, s i b i e n á los dos auos se a r r e g l a r o n y v o l v i ó á i n -
corporarse de nuevo . Por o t ras diferencias a n á l o g a s , esta 
p rov inc i a s e p a r ó nuevamente á F u e n t e r r a b í a de l a her -
mandad po r acuerdo de l a j u n t a genera l de 1680, pero 
anulada po r r e a l p rov i s ion de 3 de octubre d e l m i s m o 
a ñ o , q u e d ó s i n efecto aque l l a s e p a r a c i ó n . Y , por fin, se 
p r o m o v i ó o t r a c u e s t i ó n entre ambas par tes , á consecuen-
cia de haber arrestado los alcaldes de F u e n t e r r a b í a , a l 
de Sacas de G u i p ú z c o a , en I r u n (1693), sobre denuncia , 
fundada ó infundada, de d inero que de San Sebast ian se 
c o n d u c í a p a r a F ranc ia . L a d i p u t a c i ó n de es ta p r o v i n -
cia e n v i ó á F u e n t e r r a b í a á r e q u e r i r á los t res que p r i n -
c ipa lmente a p a r e c í a n p a r t í c i p e s en la a g r e s i ó n come-
t i da con e l a lca lde de Sacas p a r a que comparec ie ran an -
te l a c o r p o r a c i ó n que l e¿ o r d e n a b a , á c u y a i n t i m a c i ó n 
c o n t e s t ó F u e n t e r r a b í a con u n oficio en t é r m i n o s a lgo d u -
ros, p rev ia l a p r i s i ó n de q u i e n l levaba a l oficio de l a d i -
p u t a c i ó n . R e c u r r i ó l a p r o v i n c i a a l rey que o r d e n ó que los 
de F u e n t e r r a b í a pusiesen en l i b e r t a d e l comis ionado , y 
que los dos alcaldes de d i c h a c i u d a d pasasen en e l t é r m i -
no de quince dias á M a d r i d , que con las espl icaciones da -
das por estos, t e r m i n ó t a n r u i d o s a c u e s t i ó n . 
Cua t ro a ñ o s d e s p u é s de los ú l t i m o s t r a t ados celebra-
"7 
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dos en la ishi de los Faisanes, nuevamen te se a j u s t ó otro 
a l l í m i s m o por los comisar ios e s p a ñ o l e s y franceses so-
bre e l uso y r é g i m e n de l r io V idasoa (31 de agosto 1663). 
Fe l ipe I V agobiado , mas que a u n por los a ñ o s , por 
t a n t o s reveses, apesadumbrado é inconsolable , c o n o c i ó 
que se acercaba e l fin de su ex i s tenc ia : hizo su t e s t amen-
t o , arregle; todo y se dispuso á m o r i r c r i s t i anamente , 
en t regando s u a l m a á Dios e l 17 de set iembre de 1665, á 
los sesenta a ñ o s de edad y cua ren t a y cuat ro de re inado, 
dejando u n p r í n c i p e heredero de t i e r n a edad, cuyo reina-
do y rey h a b í a n de ser t o d a v í a m a s desgraciados pa ra es-
t a n a c i ó n . 
Concertado m a s adelante e l casamiento de l r ey Car-
lo s I I con una p r incesa de F r a n c i a , r e c i b i ó s e á é s t a e l 3 de 
nov iembre de 1679 en la c é l e b r e i s l a de los Faisanes. 
Duran te este re inado, G u i p ú z c o a hubo de estar fre-
cuentemente en a l a rma , y a por las reales ó r d e n e s al 
afecto de los a ñ o s de 1667 y 1684, y a porque de 1680 á 
1683 se ocuparon por la par te de F r meia, en Rndaya, 
cons t ruyendo e l fuerte frente á F u e n t e r r a b í a , en 1694 por 
l a a p r o x i m a c i ó n de fuerzas francesas hacia esta f rontera , 
a s í como en 1699 has ta Bayona á las o'rdencs de l duque 
de A r c o n r t . S i e l r e v é s de F u e n t e r r a b í a no v e n g a r o n por 
es ta parte con u n hecho de a r m a s , de seguro que en par-
te desqui ta ron ten iendo á esta p r o v i n c i a en a l a r m a y sa-
cr i f ic ios f recuentes . 
Las leyes ú ordenanzas de esta p r o v i n c i a de cuyas re-
formas y é p o c a s hemos hablado a l ocuparnos de los Pa-
r ien tes mayores en e l s ig lo X V , fueron nuevamen te re-
formadas en 1583 y recopiladas en 1690, se i m p r i m i e r o n 
con rea l a u t o r i z a c i ó n del 3 de a b r i l de 1696 en Tolosa , á 
que se a ñ a d i ó u n sup lemento en 1753. 
A ñ o s antes (7 de d ic iembre de 1638) en m e d i o de una 
fur iosa t empes t ad vo ló par te d e l cas t i l lo de l a M o t a de 
San Sebast ian, c u y a esplosion de p ó l v o r a , deb ida á un 
— 269 — 
rayo , p rodujo u n e s t r emec imien to en l a c i u d a d , de que 
qued i ron bas tante resentidas las casas. O t r a esplosion 
pro luc ida por la m i s m a causa e l 4 de d i c i e m b r e de 1575, 
futí do menos estragos, por no haberse in f l amado mas 
que ve in t i c inco barr i les de p ó l v o r a . 
K n t r e hechizos, padec imien tos físicos, vaci lac iones 6 
i r resoluciones , á qu ien habia de dejar l a co rona e l m o -
narca Car los I I hizo su t e s t amen to , y m u r i ó d e s p u é s de 
cerca de u n mes de esta ú l t i m a r e s o l u c i ó n e l l . » de, n o -
v iembre de 1700, dejando de heredero á Fe l ipe de Borbon 
conocido d e s p u é s por Fe l ipe V . 
Para f o r m a r idea de l deplorable estado á que quedaba 
reducida es ta n a c i ó n y sus d o m i n i o s , b a s t a r á que d i g a -
mos que é n t r e l a Franc ia , I n g l a t e r r a y H o l a n d a l a h a b í a n 
d i s t r i bu ido en t ra tados secretos l lamados de fíepartimien-
tos el 11 do se t iembre de 1698y en el de L o n d r e s d o l 3 de 
marzo de 1700. 
Si L u i s X I V , rey de F r a n c i a , se m o s t r ó mas h á b i l en 
todo esto, p r o b ó t a m b i é n que era amigo poco lea l . 
C o n t é m p l e s e cua l pud ie ra ser a l presenciar cuadro 
tan a f l i c t ivo s i los Reyes C a t ó l i c o s Fernando tí I sabel 
hubiesen pod ido y venido á esto m u n d o . M u e r t e mas 
c rue l les h a b r í a causado. 
DE 1700 A 1808. 
E r a e l 22 de enero de 1701 que por p r i m e r a vez p isa-
ba e l t e r r i t o r i o de E s p a ñ a Fe l i pe V , que d e s v i á n d o s e de 
l a car re tera de I r u n , en cuyo pueblo p e r m a n e c i ó dos 
dias, h o n r ó t a m b i é n con s u presencia á San Sebast ian 
e l 24. L a e n t r a d a de este m o n a r c a fue' l a s e ñ a l de que 
por esta pa r t e cesaban p o r m u c h o s a ñ o s las con t inuas 
a larmas en que esta p r o v i n c i a se veia desde anter iores 
s iglos con los de l a o t r a , a l l ende de l r i o Bidasoa . Es en 
otras par tes de esta n a c i ó n y en otras posesiones de fue -
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r a q u e el es t ruendo de l c a ñ ó n hab ia de ser incesante , es-
pec ia lmente has ta l a paz de U t r e c h t . Fe l ipe V , aunque 
nacido y educado en F ranc i a a l l ado y bajo las m á x i m a s 
de s u p r e c e p t u ó s e abuelo L u i s X i V e l Grande, desde que 
c i ñ ó l a corona de E s p a ñ a , no c i e r t amen te en c i r c u n s t a n -
cias aventajadas de esta n a c i ó n , d io pruebas repe t idas de 
s u amor á los vasa l los en m e d i > de las adversidades d 
g l o r i a s , que á su vez le cor respondia l a g r a n m a y o r í a del 
r e ino con i g u a l afecto y decis ion h á c i a su persona. Y j u s -
t o es recordar que este rey con tando con el amor de sus 
subdi tos , no solo se a t r e v i ó á dec i r á L u i s X I V , aun h a b r á 
Pi r ineos , sino que mas adelante, no obstante las con t r a -
riedades de l a capr ichosa f o r t u n a en L s campos de M a r -
t e , se le m o s t r ó c o n la mayor entereza que era rey de Es-
p a ñ a y e s p a ñ o l de c o r a z ó n (marzo de 1709;, aunque fran-
c é s de n a c i m i e n t o y e d u c a c i ó n . S u h i jo L u i s era j u r a d o 
so lemnemente en e l camp:) de l Pardo de M a d r i d como 
heredero de l a corona de E s p a ñ a (7 de a b r i l de 1709). A l -
gunos meses d e s p u é s (set iembre) Fe l i pe V d e s p a c h ó las 
t ropas francesas que a l m a n d o de l genera l Pezons se 
ha l l aban en C a t a l u ñ a para que fuesen á F ranc i a , y á poco 
mas de u n a ñ o , en t r e t r i un fos y der ro tas abandonando 
t a m b i é n l a c ó r t e de M a d r i d , las catorce banderas, c i n -
cuen ta es tandar tes , doce m i l p r i s ioneros , entre ellos m u -
chos generales, ve in t e c a ñ o n e s , dos mor t e ros , casi todas 
las armas y equipajes con o t ros m u c h o s efectos que 
quedaron en poder de las t ropas e s p a ñ o l a s en l a c é l e b r e 
b a t a l l a de V i l l a v i c i o s a (10 de se t i embre de 1710) con el 
asa l to y t o m a d e l d i a an ter ior de B r i h u e g a , t a n funesta 
á los ingleses, a lemanes y o t ras naciones col igadas; v ino 
á probar que no en vano t a n t a conf i anz í t le i n s p i r ó e l 
a m o r y denuedo d e l pueblo e s p a ñ o l . T r iun fo que m o r a l -
m e n t e d e c i d i ó l a g u e r r a de s u c e s i ó n , s i g u i é n d o s e á é l la 
paz de U t r e c h , c o m o consecuencia. E n o t r a p rueba de 
e s p a ñ o l i s m o de p a r t e del monarca," t o m a n d o l a mas te i^ 
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minan te dec i s ion c o n s i g n ó (1712): « E s t á hecha m i elec-
c ión y nada h a y en la t i e r r a capaz de m o v e r m e á r enun-
ciar l a corona que Dios me ha dado: nada en e l m u n d o 
me h a n í separarme de E s p a ñ a y de los e s p a ñ o l e s (1).» 
A s i lo h izo renunciando sus derechos á l a corona de 
Franc ia y deseo de su abuelo de que en e l la le sucediera , 
sin embarg-o de aun e x i s t i r e l duque do A n j o u , n i ñ o de 
dos a ñ o s y de d é b i l c o m p l e x i o n : a s í p a r t i c i p ó t a m b i é n 
Consejo de C a s t i l l a (22 de a b r i l , 1712) y mas adelante á 
las cortes de M a d r i d (5 de nov iembre) que fué acogida 
por las dos respetables corporaciones como p o r la n a c i ó n 
con el m a y o r j ú b i l o , a s í que e l nac imien to de u n segun-
do infante a l m i s m o t i e m p o , que fué baut izado con e l 
nombre de F e l i p e . Tras esto, quer iendo probablemente 
hacer un b i en á l a n a c i ó n , se e m p e ñ ó y c o n s i g u i ó del Con-
sejo de l i s t a d o , mas adelante de l de C a s t i l l a , aunque no 
sin a l g u n a o p o s i c i ó n , y por ú l t i m o de las cor tes de l re ino 
que aprobaron la real p r a g m á t i c a del 10 do mayo de 
1713 en que daba preferencia á los descendientes varones 
de varones pa ra el ó r d e n y f o r m a de suceder en la coro-
na. Ley que s ino escluia como l a S á l i c a á suceder t a m -
b ién las hembras en la corona , se acercaba, s i n embargo , 
á el la , pues to que en e l e s t r emo caso de es t ingui r se 
comple tamen te las l í n e a s de varones, era que podian 
entrar á p a r t i c i p a r de este derecho las del sexo femenino. 
Con t r a r i a es ta l ey á l a que r e g i a por s ig los en E s p a ñ a , y 
que mas que e l deseo de semejante i n n o v a c i ó n pudo l a 
g r a t i t u d d e l pueblo e s p a ñ o l hac ia su m o n a r c a i n f l u i r á 
aceptar t a n r a d i c a l v a r i a c i ó n , de seguro que Fe l ipe V , 
que s iempre se m o s t r ó apegado e n lo g e n e r a l a l pueblo 
que mandaba , h a b r í a des is t ido de buen g r a d o , s i hubiese 
i m a g i n a d o que ciento ve in te a ñ o s d e s p u é s debia e n v o l -
ver á su q u e r i d a E s p a ñ a en u n a funesta g u e r r a c i v i l de 
(1) Lafuente. Historia preneral de E s p a ñ a . 
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seis a ñ o s , no obs tan te , haber s ido derogada l a l ey esta, 
po r o t ra hecha coa las m i s m a s f . rma l idades de las cortes 
e l 30 de se t i embre de 1789, aunque por las c i r c u n s t a n -
cias de ac tua l idad porque se ve ia entonces amenazada la 
E u r o p a , se haya d i fe r ido has ta m u c h o s a ñ o s d e s p u é s su 
p u b l i c a c i ó n , como tendremos o c a s i ó n de i n d i c a r mas 
adelante , s iqu ie ra sea porque es ta p r o v i n c i a fué una de 
las que respec t ivamente mas s u f r i ó las consecuencias 
du ran t e 1833 á 1839. 
Sentadas las indicaciones genera les de que nos hemos 
ocupado para v e n i r mas f á c i l m e n t e en conoc imien to de 
los hechos que d i rec tamente a t a ñ e n á esta p r o v i n c i a , 
en t ra remos en l a l i g e r a esp l icac ion de los mas i m o o r t a n -
tes de estos, s e g ú n vamos s igu i endo hasta a q u í . D u r a n t e 
los p r imeros a ñ o s de l a g u e r r a de s u c e s i ó n , t emerosos 
Fe l ipe V y L u i s X I V de que la escuadra anglo-holandesa 
con gente de las naciones co l igadas , pud ie ra in ten ta r 
a l g ú n desembarco para apoderarse de l puer to de Pasajes 
y plazas fuertes de San Sebast ian y F u c n t c r r a b í a (1704), 
oíroaió e l m o n a r c a f r a n c é s poner g u a r n i c i ó n de sus t r o -
pas en estas dos plazas, pero s u s p e n d i ó env ia r l a s hasta 
que ¡as pidiese esta p r o v i n c i a p o r no aparecer sospecho-
sa la fidelidad de sus habi tan tes p a r a con Fe l i pe V . Tres 
a ñ o s d e s p u é s (9 de a b r i l de 1707), e l duque de Orleans es-
c r i b í a á esta p r o v i n c i a en e l m i s m o sent ido: « N o es esta, 
decia, s e ñ o r e s , l a p r i m e r a vez en que me consta l a fideli-
dad con que h a b é i s servido s i empre a l rey C a t ó l i c o m i 
sobrino y la i n v i o l a b l e adhesion que h a b é i s m o s t r a d o por 
sus i n t e r e s e s . » 
S i la m a r i n a mercan te de G u i p ú z c o a desde e l s iglo 
an t e r io r ven ia cada vez en m a y o r decadencia, no era de 
e s t r a ñ a r que las v ic tor iosas escuadras de las naciones 
col igadas c o n t r a F r a n c i a y E s p a ñ a que s e g u í a n i m p o -
niendo la l ey por estos mares , reduje ran á m a y o r estre-
chez. Es ta p r o v i n c i a que en o t ros t i empos era l a que mas 
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SR dedicaba á l a pesca de l a ba l lena , se v io en l a necesi-
dad de i m p l o r a r y obtener d e l monarca la r ea l c é d u l a de 
13 de j u l u de 1703, concediendo la l ibre i n t r o d u c c i ó n de 
l a grasa de estos c e t á c e o s , porque si aun p jseia a lgunos 
buques que se dedicaban á esta pesca y t r á i i e o , se hacia 
impos ib le po r entonces u t i l i z a r s i n g r a v í s i m o r iesgo (1). 
Y cuando d e s p u é s de a lgunos a ñ ) s de l a Paz de 
U t r e c h t , Fe l i pe V aconsejado por el cardenal y m i n i s t r o 
A l b e r o n i e m p r e n d i ó la espedic inn y conquis ta de S ic i l i a 
(1718), e l comerc io de G u i p ú z c o a faci l i tó aque l los g r a n -
des buques que , asi como la m i s m a espedicion y c o n -
quis ta que a l p r i n c i p i o fué bastante fácil y p r ó s p e r a , en 
de f in i t iva fué funes tad E s p a ñ a , como á esta p r o v i n c i a l a 
p é r d i d a de los buques ocupados en la c o n d u c c i ó n de t r o -
pas y provis iones , sucumbiendo a l fin, d e s p u é s de des-
embarcadas estas, en la m a r en t re las olas y costas efec-
to de u n t e m p o r a l . 
A n t e s que esto aconteciera , una m e d i d a de s u m a 
t rascendencia pura las p rov inc ias vascongadas se iba t a m -
bién poniendo en p l an t a en G u i p ú z c o a . Dos reales ó r d e -
nes de l 31 de agosto de 1717 y 31 de d i c i e m b r e , 1718, na-
eion vlizaban las aduanas e s t a b l e c i é n d o l a s en las costas 
y fronteras de F ranc i a y P o r t u g a l , l i s t a p r o v i n c i a se d i -
r i g i ó con repet idas esposiciones a l rey , f u n d á n d o s e e n 
que era u n con t ra fuero p e r j u d i c i a l á G u i p ú z c o a . No dej<5 
de causar u n m o v i m i e n t o t u m u l t u a r i o (1718) en esta pro-
v inc ia s e ñ a l a d a m e n t e en V e r g a r a y a lgunos o t ros p u e -
blos, aunque s i n mas escesos que a lgunos de esta v i l l a . 
K n esto sobrevino la i nvas ion francesa (1719) á conse-
(1) Otro tanto pasaba un la pesca del bacalao.- D e s l í e l o s ú l t imos 
afios del reinado do Cárlod 11 so reclamaba la protección para este r a -
mo tan importante, poro poca importancia daban en las cór tes ettran-
jeras á las que d ir ig ían desde la corte de Madrid Aunque por el trata-
do de Utrecbl se reconoció la justicia de los vascongados y aun después 
ge hicieron repetidas reclamaciones, no se pudo bacer valer el derecho 
y para G u i p ú z c o a quedó como «i tal pesca no existiera. 
IIIST. DK cmi'. IS 
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cuenc ia de la espedicion y conqu i s t a de S i c i l i a de que 
hemos hecho m e n c i ó n . E l rey de l i s p a ñ a a l sa l i r á c a m -
p a ñ a hacia u n a so lemne d e c l a r a c i ó n (27 de a b r i l ) m a n i -
festando su e n t r a ñ a b l e afecto a l de F r a n c i a su sob r ino , y 
que su objeta era l i b e r t a r á este r e ino de la o p r e s i ó n en 
que le tenia su regen te ; m i e n t r a s que este, duque de Or-
leans , respondia o n otro d o c u m e n t o a n á l o g o , a f i rmando 
que sus t ropas no ven ian á hacer l a g u e r r a a l r e y de E s -
p a ñ a , sino á l i b r a r á esta n a c i ó n d e l y u g o de u n m i n i s t r o 
es t ranjero (1). A l g o h a b í a de v e r d a d , s i n d u d a e n ambos . 
C o n e l guan te ar ro jado por F e l i p e V á la c o a l i c i ó n e u -
ropea , la m i s m a F r a n c i a i n c l u s i v e , a l mandar u n a espe-
d i c i o n á S i c i l i a en con t ra de lo p re sc r ip to en lo t r a t ado 
pocos a ñ 3 s antes , no quiso r e t roceder en e l ac to , aun 
cuando conociera las desastrosas consecuencias á que es-
t aba espuesto, quer iendo por o t r a pa r t e t en t a r f o r t u n a 
como lo h izo , po r s i la F r a n c i a le secundaba en s u i n t e n -
t o . L a vecina n a c i ó n que pocos a ñ o s hacia que acababa 
de sa l i r de u n a s é r i e de l a r g u í s i m a s guerras , a u n cuando 
s i n u l t e r i o r c o m p r o m i s o e l la a is lada pud ie ra m i r a r s in 
desagrado l a espedic ion de F e l i p e V á S i c i l i a , no podia 
considerar conven ien te envolverse en una g u e r r a genera l 
c o n mas p robab i l idades de pe rde r q u e d e gana r , en e l 
estado en que se encontraba l a n a c i ó n , f a l t á n d o l e a d e m á s 
e l fo rmidab le brazo y poder" de L u i s X I V que hab ia 
m u e r t o cua t ro a ñ o s antes. A s í i n t e r p r e t a m o s de aquel los 
hechos, y en e l m i s m o sent ido nos hab la t a m b i é n e l doc-
t o r Gainza, a u t o r de la H i s t o r i a de I r u n , que entonces 
t u v o que i n t e r v e n i r y a l t e rna r f r ecuen temen te con e l ge -
n e r a l en jefe d u q u e de B e r w i c k y personajes de d i s t i n c i ó n 
que a c o m p a ñ a b a n a l e j é r c i t o f r a n c é s invasor . Considera-
da bajo este p u n t o de v i s t a l a espedic ion á S i c i l i a , por 
mas que h a l a g a r a e l amor p r o p i o nac ional e s p a ñ o l , f u -
tí) Alboroni. 
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nesta debia presentarse en e l resu l tado final, que des -
g rac iadamen te a s í c o r r e s p o n d i ó d e s p u é s de sacrificar 
m u c h a sangre y dinero por e l fa ta l consejo de A l b e r o n i , 
que a lgo d e b i ó t a m b i é n c o n t r i b u i r e l mona rca , y no m e -
nos el e s p í r i t u de gue r ra s y conquistas esteriores aun 
na e s t i n g u i d o de l todo en l a n a c i ó n , cuando l a mas p r i n -
c i p a l é interesante no se h a b í a podido rea l i za r desde 1640 
en que de nuevo se e m a n c i p ó P o r t u g a l . 
Pero vengamos á na r r a r l a ent rada y pr inc ipa les h e -
chos de a rmas del eje'rcito f r a n c é s en G u i p ú z c o a . I n v a d i ó 
por l a p a r t e de V e r a (20 de a b r i l , 1719) y se p o s e s i o n ó s i n 
d i f i c u l t a d de I r u n é inmediac iones con los veinte m i l 
hombres de que p o d r í a cons tar e l e j é r c i t o f r a n c é s . 
Desde e l d ia an ter ior se ha l l aban en I r a n e l m a r i s c a l 
de campo d o n Blas de L o y a y b r igad ie r don A le j and ro 
, de la M o t a , con e l r e g i m i e n t o de Z a m o r a y a lgunas c o m -
p a ñ í a s de los tercios de G u i p ú z c o a , y aunque e l m a r i s c a l 
fué opor tunamen te p reven ido desde l a m a d r u g a d a del 20 
de l a d i r e c c i ó n que t r a i a n los franceses y lo fáci l de de-
fender los desfiladeros po r donde debian pasar , no t o m ó 
n i n g u n a m e d i d a para h o s t i l i z a r á los invasores , s in e m -
bargo d e l deseo manifes tado p >r la d i p u t a c i ó n de esta 
p rov inc i a y con especia l idad las . c o m p a ñ í a s de I r u n y 
pueblos i n ned ia tos de l a f ron t e r a de F r a n c i a . 
E l m i s m o dia se e f e c t u ó t a m b i é n l a j u n t a gene ra l es-
t r a o r d i n a r i a de los representantes de G u i p ú z c o a , en H e r -
n â n i , para que h a b í a n sido convocados t r es dias antes: e l 
acuerdo f u é e l i n m e d i a t o l e v a n t a m i e n t o g e n e r a l de los 
tercios que á los pocos dias estaban en p i é de g u e r r a en 
considerable n ú m e r o (1). Y a para entgnees se h a l l a b a n 
TERCIOS. 
(1) De Tolosa 150 
Azpeitia.. . 150 
. 800 
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wti c a m p a ñ a los de F u e n t e r r a b í a , I r u n , O y a r z u n y o t ros 
pueb los ap rox imados á la f ron te ra s e g ú n se ha i n d i c a d o : 
p i d i ó s e t a m b i é n a u x i l i o á Vizcaya y A l a v a . 
Suma anlerior. . . . 300 
A y a 300 













De Astiprarraífa 100 
Ploc'uicia con Eibar 100 
Arccl iavalcta y Salinas 100 
Cerás togui 101 
Lefrazpia y Villareal 100 
Anzuola 100 
V e r s a r a 1W 
R e n t e r í a 100 
Segura 100 
Oyarzun 500 





Do Ezquioga, Q a v i r i a y Zumarragra. . . 100 
Onnaiztegui, Mutiloa, Ichaso y C c -
rain 100 
200 
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L a c i u d a d de San Sebast ian , en p r e v i s i o n de los acon-
t ec imen tos que se iban sucediendo á consecuencia de los 
de l a g u e r r a de S i c i l i a , c >nio de las relaciones con la v e -
c ina n a c i ó n y prepara t ivos b á l i c o s á que esta se aprestaba 
por esta p a r t e , se d i r i g i ó a l rey e l 20 de enero esponiendo 
l a fal ta de provis iones de todo genero p a r a poder hacer 
una defensa r egu l a r en e l caso probable de t ener que de -
fenderse l a p laza , á que c o n t e s t ó desde M a d r i d e l secre-
t a r i o de F e l i p e V , don M ; g u e l Fernandez D u r a n , con fe-
cha 30 d e l m i s m o (1). I n s i s t i ó nuevamente po r medio da 
TERCIOS. 
Sumo an íer ior . . . . 20a 
Cegama • . 100 
Arguisano 100 
L e g o n e l a 100 
San Sebastian y estramuros. . . . 1200 
Fuentcrrabia 350 
Pasajes , Orio , Z a r a u z , Ouetaria, 
Zumaya , l)es-a y Motricoguar-





A estos siete mil deben agregarse los jefes y oficialidad, dos 
compañías de Oñate , y algunos piquetes de Tolosa, Azpeitia y alguno 
que otro pueblo que se hallaban en diferentes puntos: además loa ma-
rinos de los pueblos de las costas en la guerra de Sici l ia , como so indi-
c a r i en otra parte. 
A causa de no haberse nombrado coronel para mandar los tercios, 
s e g ú n costumbre y fuero, se confirió el mando de ellos á una comis ión 
de ocho diputados generales á g u e r r a , don Francisco Matias Alodo 
é luarra , don J . Hurtado de Mendoza y Sausoro, don Mateo Nicolás do 
. Aranguren, don José Antonio de Aguirre Oquendo, don J o s é de Are i -
laga y Corra l , don José de Zavala lurramendi, don Ignacio Antonio da 
Lizaur y don Francisco de Muruo. 
(1) «Enterado el rey dela carta en que ofrece V . S. aplicar, todo el 
esfuerzo de sus vecinos caso que los franceses Intenten atacar esa 
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l a diputación á guerra de esta p r o v i n c i a como por e l m a -
r i s c a l Loya ant3 l a neaesidad de dsfenderse t en iendo y a 
u n e j é r c i t o francas de mas de ve in t e m i l hombres en l a 
p r o v i n c i a , y los nav ios ingleses con a lgunas f r aga t a s 
y embarcaciones menores francesas bloqueando estas 
costas . 
F u e n t e r r a b í a , pa r su par te á l a vez de elevar con f e -
chas 11 y 24 de m a y o , t a m b i é n s u adhesion a l rey y l a 
dec is ion por de f ende r - l a plaza, á pesar de tener desde 
e l 20 de a b r i l a l e j é r c i t o enemigo á l a v i s t a de e l l a , e l 
m i s m o secretario D u r a n contestaba en nombre de l r ey , 
desde Tude la , e l 22 de mayo y 1.° de j u n i o , que p r o n t o 
eeria socorr ida l a p l aza con suf ic iente n ú m e r o de t r opas . 
Pero en vez de rec ib i r socorros , aumentado en este 
i n t e r m e d i o con a l g u n a s tropas e l y a considerable e j é r c i t o 
f r a n c é s , con mas , u n m a t e r i a l de b a t i r y toda clase de. 
p royec t i l e s y m u n i c i o n e s de g r a n c o n s i d e r a c i ó n p a r a 
e l 15 de mayo , en que entró e l m i s m o genera l en j e fe , 
d u ¿ue de B e r w i c k , hauiendo incend ia r en su ida a l d i a s i -
g u i e n t e á Pasajes los seis cascos de navios en c o n s t r u c -
c i ó n en sus a s t i l l e ros ; s i t i ó y e s t r o c h ó desde e l 24 á 
F u e n t e r r a b í a , en cuyo bloqueo se ocupaban t res nav ios 
ing leses fondeados en la desembocadura de l r i o V i d a s o a . 
P r i n c i p i ó s e á b a t i r á l a vez c o n va r i a s b a t e r í a s desde 
plaza, me manda S. M. decir á V. S. espera de su celo hará todo lo que 
promete, renovando el que hamantenido siempre en su real servicio, 
y en cuanto á la falta de trigo se considera podrá tener con mas con-
veniencia de Navarra ó Rioja, pero si no obstante le quisiere V . S. de 
Gal ic ia 6 Andaluc ía , se espedirán las ó r d e n e s convenientes luego que 
V . S. avise la cantidad que habrá menester de una y otra parte. Dios 
guarde á V . S. muchos a ñ o s , Madrid 30 de enero de 1719. Por lo que 
mira á las municiones, que V . S. dice se hal lan algunas en los alma- . 
cenes de esa plaza y irán llegando por instantes de suerte que h a y a 
de todas con abundancia y podrá V . S. proveerse de acuerdo con e l c a -
p i t á n general principe de Campo Florido. Don Miguel Fernandez D u -
r á n . M. N. y M. L . Ciudad de San S e b a s t i a n . » 
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el 28, y d e s p u é s que los s i t iadores se h a b í a n apoderado 
del fuerte es ter ior de San N i c o l á s por asa l to y tener 
abiertas dos b reeh i s prac t icables en l a m u r a l l a , su g o -
bernador, e l b r igad ie r don Franc isco J o s é do E m p a t a n , 
c a p i t u l ó venta josamente e l 16 de j u n i o , sa l iendo a l d i a 
s iguiente con todos los honores de la g u e r r a , con U 
g u a r n i c i ó n po r l is dos brechas abiertas d i r i g i é n d o s e con 
e l la por l a pa r t e de F ranc i a á Pamplona . F e l i p j V que, a l 
m i s m o t i e m p o que as í s a l í a n de F u e n t c r i i í i b í a estas t r o -
pas, h a b í a l l egado con su c o m i t i v a y u n e s c u a d r ó n de 
escolta de c a b a l l e r í a á Lesaca , d is tante cua t ro leguas de 
l a c iudad cap i tu l ada , p r e m i ó a l b r igad ie r E m p a r a n , con 
e l grado i n m e d i a t o por s u valerosa defensa. E l m o -
narca en vez de acudi r a l socorro de esta p rov inc ia 
con las numerosas t r .pas t an tas veces p r o m e t i d a s , p a s ó 
h á c i a P a m p l o n a , contestando en su rea l n o m b r e e l secre-
ta r io D u r a n desde Lizaso e l 30 de j u n i o á l a c iudad de 
F u e n t e r r a b í a , que S. M . quedaba en te ramente satisfecho 
del c o m p o r t a m i e n t o de la p laza . 
B i r i j a m o s ahora una l i g e r a ojeada á los sucesos que 
por este t i e m p o t e n í a n t a m b i é n l u g a r en o t ros pun to s de 
G u i p ú z c o a . 
V i z c a y a t a m b i é n a c u d i ó con una par te de sus terc ios 
á esta p r o v i n c i a en c u m p l i m i e n t o de su p romesa de l 6 
de m a y o , pero amenazados los puer tos d e l s e ñ o r í o por los 
navios enemigos con embarcaciones menores , de ó r d e n 
de l rey se r e t i r a r o n á s u p r o v i n c i a á mediados de junio> 
a l poco t i e m p o de su l l e g a d a , para rechazar los desembar-
cos é invas iones que los buques ingleses y franceses p u -
dieran i n t e n t a r . A pesar' d e l bloqueo y v i g i l a n c i a de estos 
en las costas de ambas p r o v i n c i a s , bastantes veces de 
el las i n t r o d u j e r o n socorros á San Sebastian sus m a r i n o s 
con l anchas , bur lando á los bloqueadores. 
E n l a pa r t e de t i e r r a , d i s t r i b u i d a s las fuerzas de esta 
p r o v i n c i a con las pocas d e l e j é r c i t o en f rente d e l enemi -
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g o , a d e m á s de a u m e n t a r con los terc ias los de los p u e -
b los de costas en que h a b í a n i n t e n t a d o var ios desembar -
cos especialmente en Or io , Zarauz y Gas t a r i a , r e t i r a n d o 
de este ú l t i m o p u n t o los nueve c a ñ o n e s de bronce a l i n -
t e r i o r á fia de ev i t a r u n golpe de m a n o , fueron frecuentes 
los encuentros y escaramuzas s i n que pud ie ran l ib ra rse 
los invasores de a l g u n a que o t r a sorpresa para que los 
t e r c ios de la p r o v i n c i a se ha l l aban en aventajadas c o n -
d ic iones , pero que c a r e c í a n de i m p o r t a n c i a , cons iderados 
c o m o hechos de g u e r r a . Tampoco l a t u v o e l avance que 
e l 29 de j u n i o h izo hacia e l i n t e r i o r de la p r o v i n c i a e l 
t en ien te genera l , m a r q u é s de S i l l y , con una d i v i s i o n de 
c a b a l l e r í a 6 i n f a n t e r í a francesa, l l e g a n d o á en t r a r e l m i s -
m o d i a á cosa de las diez de l a m a ñ a n a en Tolosa,1 s i n 
m a s opos i c ión que u n l ige ro t i r o t e o sostenido po r a l g u -
nas c o m p a ñ í a s de o b s e r v a c i ó n . A las cua t ro de l a m i s m a 
t a rde e m p r e n d i ó l a r e t i r ada e l g e n e r a l f r a n c é s con s u d i -
v i s i o n para re incorporarse con e l g rueso e j é r c i t o s i tuado 
desde dias antes en H e r n â n i é inmediac iones de San Se-
bas t i an , á cuyo asedio h a b í a s e y a dado p r i n c i p i o . L a 
m i s m a m a d r u g a d a s a l i ó t a m b i é n de Tolosa el p r í n c i p e 
P í o con su c o í i i i t i v a y las pocas t ropas reales en d i r e c -
c i ó n hacia N a v a r r a , donde seguia e l r e y . dejando u n 
n ú m e r o de seiscientos soldados de estas en G u i p ú z c o a . 
E l teniente g e n e r a l d o n Diego de A l a r c o n , que poco a n -
tes (24 de j u n i o ) , habia l legado á To losa y h é c h o s e c a r g o 
d e l mando de los t e rc ios y aque l los bata l lones d e l r ey , 
t a m b i é n se separaba de la m i s m a v i l l a una hora an tes de 
l a en t rada de los franceses, d i r i g i é n d o s e á una c o n s u se-
g u n d o e l m a r i s c a l L o y a y d i p u t a c i ó n á g u e r r a , y las 
fuerzas á V i l l a f r anca é I d i azaba l , desde donde v o l v i e r o n 
á e n t r a r mas adelante en Tolosa , t en iendo s i empre u n a 
pa r t e de los t e rc ios de l a p r o v i n c i a , cerca de los p u n t o s 
que ocupaba e l g rueso de l e j é r c i t o f r a n c é s con B e r w i c k 
e n H e r n â n i . 
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E n t r e t a n t o San Sebas t ian que carecia de v í v e r e s , de 
t ropas , p ó l v o r a , balas, bombas y granadas pedia con 
ins tanc ia a l rey , poro si b ien hubo promesas, no se r e a l i -
zpron estas s ino en una par te in s ign i f i can te . E l p r í n c i p e 
Pio y los generales don F ranc i sco Rivadeo y don Blas de 
L o y a mencionado con dos batal lones y a l g u n o s piquetes 
de t ropa e n t r a r o n á la p laza , pero a l reconocer e l estado 
de defensa con escasa g u a r n i c i ó n y menos provis iones de 
g u e r r a y boca, sal ieron a l d i a s igu ien te (23 de mayo) para 
H e r n â n i , ordenando a l b r i g a d i e r de la M o t a que , cuando 
e l enemigo abriese brecha capi tulase, defendiendo el 
cas t i l lo con los dos ba ta l lones , para lo c u a l h a r i a l l evar 
p r e v i a m e n t e cuanto pudiese de la plaza. A pesar de t a n 
desfavorable s i t u a c i ó n se r e s i s t i ó la c iudad en que se h a -
l l aban t a m b i é n algunas c o m p a ñ í a s gu ipuzcoanas a d e m á s 
de l vec indar io , y t res de aquel las que fueron dest inadas á 
la i s la de Santa Cla ra , rechazaron el asalto que con once 
barcas favorecidas con c i en to c incuenta c a ñ o n e s d o l o s 
navios ing leses i n t e n t a r o n apoderarse de e l l a e l 4 de j u -
l i o . B a t i d a con e m p e ñ o la m u r a l l a desde e l 2f> a l 30 por 
su par te d é b i l de la Z u r r i ó l a desde l a i n m e d i a c i ó n de l 
puente de San ta Ca ta l i na con varias b a t e r í a s , y abiertas 
las brechas en estado de asal tar , acomet ie ron los s i t i a -
dores por e l camino cub ie r to e l 29 á la noche, pero fueron 
rechazados con g r a n p é r d i d a causada p a r t i c u l a r m e n t e 
con las g ranadas de m a n o . D e s p u é s de esto y med ian te 
p a r l a m e n t o pedido por los s i t iadores , se suspendieron las 
hos t i l idades para r e t i r a r los m u e r t o s y her idos , â i n e m -
bargo de este fel iz r e su l t ado para los s i t i ados , e l i n g e -
n iero d e c l a r ó que la brecha estaba prac t icab le , y como el 
gobernador t r a t aba de subirse a l cas t i l lo con los dos ba-
ta l lones s e g ú n la ó r d e n que t e n i a (1) dejando en l a c iudad 
(1) « S e ñ o r e s m i o s : ha l lándome con órden d c S . M. para que encaso 
de estar la brecha capá: da asalto deje en la ciudad treficientos hom-
bres de guarn ic ión y un comandante para que é s t e pueda capitular con 
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solamente t resc;entos de t ropa , c a p i t u l ó l a p laza e l 1.° de 
agosto i g u a l m e n t e con honrosas capi tu lac iones c o m o en 
F u e n t c r r a b í a . fil cas t i l lo que hub i e r a sida d i f íc i l de h a -
cer r end i r , u n a esplosion les d e s t r u y ó todos los v í v e -
res, c i r cuns t anc ia que o b l i . ' ó á c a p i t u l a r el 17 de agosto, 
sal iendo su g u a r n i c i ó n con todos los honores de g u e r r a 
h a s t a P a m p l o n a . 
G u i p ú / x o a t en i a orden de A l h e r o n i de l 24 de j u l i o pa-
r a que en e l caso de verif icar l a r e n d i c i ó n de San Sebas-
t i a n , se sometiese s in oponer res is tencia al duque de 
B e r w i c k , é h izo i g u a l s u m i s i ó n , po r medio de l a p r o -
v i n c i a , t a m b i é n la v i l l a de O ñ a t e . A los comenta r ios he -
chos á este respecto por el m a r q u é s de San Fe l ipe y a u n 
o t ros , en l a h i s t o r i a de la Real A c a d e m i a se lee « E s t a 
ssenci l la r e l a c i ó n ( la m i s m a que precede) sacada dt; las 
» a c t a s de la c i u d a d 'San Sebastian) y p rov inc i a ( G u i p ú z -
»coa ) y de los d ia r ios del t i e m p o , bas ta para d e s m e n t i r 
» l a nota del m a r q u é s de San F e l i p e , que t an á l a l i g e r a 
» s u p u s o a l g u n a a c e l e r a c i ó n en l a en t rega de F u e n t e r r a -
» b í a , San Sebastian y G u i p ú z c o a , s i n hacerse ca rgo de 
» l a s memorias o r ig ina les que noso t ros hemos v i s t o de 
» l a s pocas t ropas G u i p ú z c o a a l verse en l a necesidad 
» d e someterse a l mandato de l r ey , le esponia que sus 
¡¡«moradores solo p o d r í a n s u f r i r su infe l ic idad con e l f a -
s>vor de Dios y con l a esperanza de r e s t i tu i r se p re s to a l 
» s u a v o y env id iado vasallaje de S. M.» Cuando se v i á 
l a maior sat is facción de las armas y benefleiode V . S.,S(; lo partici-
po ¡i V V . S S . ik-ljau incoriJorarHO con los <¡uo salieron & la capi tulac ión 
para quu se fiaquen del duque de licruiq, los mas ventajosos partidos 
y si no viene en los que debe ser razón , se. ha do retirar este coman-
dante al castillo y enasto caso saldríin vuestras señor ías à implorar 
BU clemencia sobre este asunto. V . S. se venfja á verse conmigo para 
comunicarles las ó r d e n e s que tengo de la corte. 
nDlos guarde A V V . SS . muchos a ñ o s . San Sebastian y julio 30 de 
1119. B. V M. de V V . S S . su maior servidor.—Don Alexandro d e l a 
Motta .» 
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G u i p ú z c o a , que por e l t r a t a d o de j u n i o de 1721 los f r a n -
ceses desocupaban á San Sebastian y F u e n t e r r a b i a (22 de 
agosto ' , ú n i c o s puntos que t e n í a n en l a p r o v i n c i a , é s t a 
e n v i ó sus d ipu tados , d o n M i g u e l de A r a m b u r u y d o n 
Sancho de Ota lo ra , y el r ey , a l rec ib i r los y m o s t r á n d o s e 
s i t i s fec l io de G u i p ú z c o a les d i jo : «Yo e s t i m o á la p r o -
v i n c i a v l a quiero por s u fidelidad y a m o r . » A l m i s m o 
t i e m p o , e l m a r q u é s de G r i m a l d o , de rea l orden decia e l 
11 de agosto de 1721 á la c iudad de San Sebast ian: «Me 
» m a n d a S. M . manifestar á V . S. en su r ea l nombre l a 
« p a r t i c u l a r g r a t i t u d con que queda a l celo y amor de 
» V . S., y que estando ajus tado que S. M . C r i s t i a n í s i m a 
» m a n d a s e r e s t i t u i r ¡í las t ropas de nuestro s e ñ o r esa p í a -
s>za, la de Fuen te r r ab ia y los d e m á s lugares y fuertes de 
» e s a p r o v i n c i a , se p romete S. M . con la p o s e s i ó n de el las 
»ve r r e s t i t u i d a á su corona u n a j o y a t a n de l a e s t i m a c i ó n 
»y aprecio de S. M.» 
H e m o s c r e í d o deber cons ignar todos estos anteceden-
tes, porque el los no conforman con lo que Lafuente en su 
H i s t o r i a gene ra l , r e f i r i é n d o s e á Bolando, m a r q u é s de San 
Fe l ipe , y a c i t ado , y M e m o r i a s de B e r w i c k , es tampa: « E l 
« m a r i s c a l de B e r w i c k , r end ida F u e n t e r r a b i a , m a n d ó 
« c o m b a t i r l a plaza de San Sebast ian, que t a m b i é n so on-
» t r e g ó con menos res is tencia de la que h a b í a n esperado 
» los franceses (agosto, 1719), con lo cua l t e r m i n é la cam-
» p a ñ a por aquel la par te . L a s p rov inc ias vascongadas 
« a c o r d a r o n pres tar obediencia a l gobierno f r a n c é s , á c o n -
«d ic ion de que se les conservaran sus l iber tades y fue -
« ros : p r o p o s i c i ó n que no p a r e c i ó bien a l de B e r w i c k , e l 
« c u a l r e s p o n d i ó que aquel la gue r r a no se hab ia e m p r e n -
«d ido con m i r a s de engrandec imien to , s ino p a r a ob l iga r 
«a l m o n a r c a e s p a ñ o l á hacer l a paz .» 
N o creemos fundado e l aserto quo precede, t an to p o r 
lo que leemos en l a H i s t o r i a de l a Real A c a d e m i a , en e l 
Dicc ionar io de l archivero de G u i p ú z c o a s e ñ o r Gorosabel 
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c o m o en otros comproban tes que tenemos á l a v i s t a (1). 
V a m o s ahora á ocuparnos d e l r e su l t ado de las dos 
reales ó r d e n e s sobre l a n a c i o n a l i z a c i ó n p r e i n d i c a d a de 
aduanas. A. las respetuosas esposiciones elevadas po r es-
t a como las d e m á s p rov inc ias h e r m a n a s , Fe l ipe V r evo -
c ó aquel las reales ó r d e n e s por o t r o r e a l decreto de l 16 de 
d i c i embre de 1722. No sat ifecha t o d a v í a esta p r o v i n c i a 
p o r a lguna de las condiciones pendien tes , c o n s i g u i ó de l 
m o n a r c a que se h i c i e r a con los d ipu tados de G u i p ú z c o a 
e l 8 de nov iembre de 1727 en San L o r e n z o , una c a p i t u l a -
(1) Debemos á la fina atenc ión y amistad del señor m a r q u ê s de 
Boca Verde el habernos franqueado la historia inédita, con minucio-
sas relaciones de esta guerra que conforman con los de la Academia y 
Gorosabel citados, copiando además los documentos que hemos es-
tampado, fuera de otros muchos indicados, que por su n ú m e r o como 
estension nos hemos abstenido de insertar. No podemos, sin embargo, 
menos de hacer notar, que, entre estos el que se refiere al acuerdo, 
que el mariscal Berwick supone en sus Memorias y a citadas, de las 
provincias vascongadas de prestar obediencia al gobierno f r a n c é s , á 
condic ión de que se les conservaran sus libertades y fueros, que es in-
fundado. Sometida Guipúzcoa por las razones consignadas en la se-
guridad de que tal s u m i s i ó n seria temporal como se habia previsto y 
aun ordenado, las provincias de Vizcaya y A l a v a en vez de hacer pro-
pos ic ión de someterse como dicen aquellas memorias, fué el mariscal 
f r a n c é s Berwick quien pasó comunicaciones á aquellas provincias para 
que enviasen sus diputados para tratar, pues que en caso de no hacer-
lo asi les amenazaba con las calamidades de la guerra. L a s dos provin-
cias se apresuraron á poner en conocimiento del rey Feilpe V , como 
anteriormente en a n á l a g o caso habia hecho Guipúzcoa , e n v i á n d o l e el 
10 do agosto las comunicaciones de Berwick , sobre que el secretario 
Durán contes tó en nombre del monarca, desde Hinojosa el 20 del mis-
mo, al señorío de Vizcaya , y cuya c o m u n i c a c i ó n revela lo contrario de 
lo que asevera el mariscal francés en sus citadas Memorias, siendo en 
igual sentido la respuesta ¡í la provincia de Alava con fecha22 del 
mismo desde Almazan. 
E n otra comunicac ión espedida desde Corella el 14 del mismo mes, 
en nombre del rey, & la vez de consignar que la provincia de Guipúzcoa 
« s e h a b i a visto obligada á rendir la obediencia al dominio de los ene-
migos cedi indo á la f uei za y violtmcia de sus tropas,» é imponer el co-
bro de los derechos, eximia de estos el fierro de esta provincia. 
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c ion sobre l a l i b r e i n t r o d u c c i ó n y comerc io d e l tabaco y 
d e m á s g é n e r o s para e l uso de sus na tu ra l e s , l a que fué 
aprobada por r ea l decreto d e l Y l de l m i s m o mes (1). 
E s p i d i ó t a m b i é n e l m i s m o monarca o t ras dos reales 
ó r d e n e s de 28 de febrero de 1731 y 29 de j u l i o de 1743, a s í 
que en e l re inado de F e r n a n d o V I , e l 16 de octubre de 
1752, todas c o n e l objeto de e v i t a r abusos y f raudes con 
e l tabaco, y l a j u n t a p a r t i c u l a r de Tolosa de 22 .de se-
t i e m b r e de 1743 t o m ó p rov idenc ias en i g u a l s en t ido , c i r -
culando á los pueblos de esta p rov inc i a copia de la ú l t i -
m a c i tada r ea l orden para s u c u m p l i m i e n t o (2). I n d i c a -
mos a q u í todas estas reales ordenes y decre tos aunque 
de fechas l a r g a s unas de o t r o s ent re s í , p o r l o que el los 
se refieren sobre e l m i s m o a sun to . 
F i r m a d o e l t ra tado, egpoeial ent re E s p a ñ a é J j j g j a í e r -
r a (13 de j u n i o 3e 1721), m e r c e d á la no buena fé de esta^ _ -
ú l t i m a , q u e d ó ^ ^ e n t r e g á r g g n a s ^ l^pjaza,^e>>,)âitolB^.u*^v,*^*" 
t a r j D o r mas promesas hechas y rec lamaciones d e l m o - < , ^ - - » - c < u ^ ! l 
narca e s p a ñ o l que con pos t e r io r idad m e d i a r o n , y c o n -
c l u y ó s e a d e m á s ot ro t r a t ado de a l ianza el m i s m o dia entre 
E s p a ñ a , F r a n c i a é I n g l a t e r r a , a r r e g l á n d o s e á la paz de 
U t r e c h t . 
D e s p u é s de esto, e s t r e c h á r o n s e las re laciones de 
F ranc ia y E s p a ñ a , acordando sus monarcas los desposo-
rios entre e l p r í n c i p e de A s t u r i a s , p r i m o g é n i t o de Fe l ipe 
y l a h i ja d e l r egen te de F r a n c i a , d o ñ a L u i s a I sabe l d « 
Orleans y e l r e y c r i s t i a n í s i m o de F ranc i a , L u i s X V , con 
l a infanta de E s p a ñ a , M a r í a A n a , h i j a de F e l i p e V , cuyos 
c a n g é s se efec tuaron en l a t a n c é l e b r e i s l a de los Fa i sa -
nes el 9 de enero de 1722, con t r ibuyendo esta p r o v i n c i a á v 
so lemnizar t a l e s actos. 
Dos a ñ o s d e s p u é s , y cuando menos se esperaba abdi--
(1) Fuero de Guipúzcoa . 
(2) Fuero de Guipúzcoa . 
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c ó Fe l ipe V ¡10 de enero de 1724) en favor de su hi jo 
L u i s , ya j u r a d o como heredero de l a corona de E s p a ñ a y 
sus domin ios . Pero este j o v e n m o n a r c a , quer ido t a m b i é n 
de los e s p a ñ o l e s , con mas s insabores que goces de su 
consorcio, t u v o u n reinado parec ido á estas flores que en 
pocos dias nacen, crecen, ñ o r e c e n y m u e r e n . S i n a l can-
zar á ocho meses en que l l e v ó l a corona L u i s I , p a s ó á 
m e j o r v ida e l 31 de agosto de 1724. Fe l ipe V , ante t an 
sensible ó inesperado a c o n t e c i m i e n t o , p rev ia consul ta 
d e l Consejo Real de Cas t i l l a y j u n t a de t e ó l o g o s v o l v i ó á 
ocupar el t r o n o de las Espanas a u n por ve in te a ñ o s con 
s a t i s f a c c i ó n de los e s p a ñ o l e s . 
G u i p ú z c o a en t r e t an to m e d i t a b a y se esforzaba por sa-
l i r d e l abatido estado de su c o m e r c i o y m a r i n a . H a b i a 
conseguido e l e s tab lec imien to d e l consulado en San Se-
bas t ian en 1682, s e g ú n antes se i n d i c ó . Es t a i n s t i t u c i ó n 
c o n t r i b u í a en lo posible á hacer me jo ras en los mue l l e s y 
ot ras funciones de s u m i n i s t e r i o á que era des t inada , fo-
men tando cuan to de e l la dependiese e l e s p í r i t u m e r c a n t i l 
y m a r í t i m o . Pero cada vez se i b a n alejando mas las cau -
sas que tales efectos pud ie ran p r o d u c i r , y ante a l t e r n a t i v a 
t a n fa ta l , desde e l a ñ o de 1705 se en tab la ron las p r i m e -
ras gest iones, c o n buena acog ida d e l monarca , e n c a m i -
nadas á consegui r y fundar u n a c o m p a ñ í a a n á l o g a á l a 
que v e i n t i t r é s a ñ o s d e s p u é s se e s t a b l e c i ó , s i b ien fué 
preciso suspender las d i l i genc i a s po r e l estado de gue r r a 
en que se ha l l aba c o m p r o m e t i d a l a n a c i ó n . S in embargo , 
las j u n t a s genera les de l m i s m o a ñ o celebradas en Segu-
r a , sup l ica ron a l r e y se concediera á l a p r o v i n c i a l a a u t o -
r i z a c i ó n para espor tar d i r e c t a m e n t e á A m é r i c a t resc ien-
tas toneladas anuales de h i e r r o , á l a vez que p u d i e r a re-
c i b i r de aque l l a procedencia en i g u a l sent ido en cuales-
qu ie ra de los pue r to s de l a m i s m a . Se so l ic i taba t a m b i é n 
po r aquellas j u n t a s , que las l anas que se espor taban por 
los Pir ineos , se efectuase po r estos puer tos . E l i m p o r -
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tante t r á f i c o que este a r t í c u l o proporc ionaba a l comerc io 
y m a r i n a de G u i p ú z c o a , d e c a y ó p r i m e r a m e n t e con las 
esportaciones de los P i r ineos , y d e s p u é s r e c i b i ó e l golpe 
fa ta l con l a c o n s t r u c c i ó n de l a carre tera de Orduf la pa ra 
Bi lbao hac ia los a ñ o s de 1772, cuyo sacr i f ic io c o m p e n s ó 
con abundanc ia , p a r t i c u l a r m e n t e a l comerc io b i l b a í n o . 
Cada vez se s e n t í a en condic iones no mas aventajadas 
G u i p ú z c o a duran te l a g u e r r a de s u c e s i ó n ; pero en c o n s i -
d e r a c i ó n a l i m p o r t a n t e sacr i f ic io hecho po r esta p r o v i n -
cia y su comerc io con sus buques para l a m a l h a d a d a es-
pedic ion á S i c i l i a (1718), y d e s p u é s en l a g u e r r a l e -
v a n t á n d o s e padre por h i j o , s e g ú n hemos ind icado ya , y 
otras no menos i m p o r t a n t e s razones, á l a vez que por f o -
menta r e l comerc io y m a r i n a de l a p r o v i n c i a , i m p i d i e n d o 
el que h a c í a n los es t ranjeros , como t a m b i é n p a r a dar mas 
impu l so á l a a g r i c u l t u r a de l a p r o v i n c i a de Venezuela , 
como l a defensa de las invas iones de los enemigos ; se 
obtuvo de Fe l i pe V l a r e a l c é d u l a de 25 de se t i embre de 
1728 au to r i zando la f u n d a c i ó n de la Rea l c o m p a ñ í a g u i -
puzcoana de Caracas que se e s t a b l e c i ó en l a c iudad de 
San Sebast ian (1). Fel ices fueron los r e su l t ados de esta 
sociedad p o r e l fomento de cacao de Venezue la , ya por 
el m o v i m i e n t o , const rucciones de buques y a n i m a c i ó n 
de l comerc io que t ra jo p i n g ü e s resul tados á l a compa-
ñ í a , como por los i m p o r t a n t e s servicios que h izo á la co-
rona, siendo gobernador de Venezuela d o n J o s é de Z u -
loaga, m a r i s c a l de campo y conde de T o r r e - A l t a , que t a n 
bien se condujo en su defensa con t r a de l a i nvas ion de las 
tropas de l a escuadra i n g l e s a en 1739 y 1740. 
Es ta g u e r r a m a r í t i m a en t r e E s p a ñ a é I n g l a t e r r a en 
que hubo invasiones á las costas de A m é r i c a por los i n -
gleses, fué m a s fa ta l á estos, y no menos á s u comercio 
(1) Hijo de Guipúzcoa fué t a m b i é n su primer director, el jefe de 
escuadra, don J o s é de Iturriagra que mandó l ó s navios de la misma 
eompañía. 
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que su f r ió bastante de los corsarios e s p a ñ o l e s que a p r e -
sa ron muchos buques á Ing l a t e r r a , c o n d u c i é n d o l o s en n o 
escaso n ú m e r o a l puer to de San Sebastian, asi como á 
o t ros muchos de E s p a ñ a , puesto que duran te este t i e m -
po las naves apresadas á los ingleses pasaron de c u a t r o -
c ien tas . 
A u n q u e esta g u e r r a , el s i t i o de G ib ra l t a r , r e c o n q u i s -
ta-de Oran y ot ras nuevas y l a rga s guer ras hubo t a m -
b i é n en I t a l i a á fin de conseguir coronas para ios hi jos de 
F e l i p e V , duran te los veinte a ñ o s de l segundo re inado , 
s i n embargo, l a n a c i ó n habia sa l ido de l estado de a b a t i -
m i e n t o á que se v io reducida cuando este rey por p r i m e -
r a vez subid a l t r o n o . A u n seguia F e l i p e V en g u e r r a con 
e m p e ñ o en I t a l i a con resultados favorables y adversos á 
s u h i jo F e l i p e , re inando en N á p o l e s y S ic i l i a Car los , 
o t ro h i jo , cuando de u n ataque a p o p l é t i c o m u r i ó en e l 
palacio del B u e n R e t i r o (9 de j u l i o de 1746) á los c u a r e n -
t a y siete a ñ o s de reinado y sesenta y tres de su edad, 
s u c e d i é n d o l e su h i jo Fernando V I en la corona de las E s -
p a ñ a s . Sentida fué para los e s p a ñ o l e s l a mue r t e de s u 
monarca que tan to habia s impa t i zado con el los , c o m o 
estos con su rey . Debio'se á este r e c í p r o c o afecto y es-
fuerzos que l a n a c i ó n , no obstante t a n t a s guerras soste-
nidas durante los dos reinados de F&l ipe V , se v ie ra bas-
t an t e repuesta á l a muer te de este monarca , respecto 
d e l estado del c r é d i t o , hacienda, m a r i n a y comerc io d e l 
t i e m p o en que c n t r d en 1701 á r e i n a r . 
F e r n a n d o V I , desde que por l a paz de A q u i s g r a m (18 
de octubre 3è~1748) c o n s i g u i ó a r r e g l a r las diferencias 
que ocasionaban las guerras de I t a l i a , se e m p e ñ ó en sos-
tener i todo t rance l a paz y n e u t r a l i d a d en las guer ras 
de ot ras naciones, y lo c o n s i g u i ó haciendo p r o d u c i r b r i -
l l an te s resul tados en su reino y re inado . Todos los r a -
m o s de la a d m i n i s t r a c i ó n mejoraban á l a sombra de t a n 
b e n é f i c a in f luenc ia , aumeptaba no tab lemente l a m a r i n a , 
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l a p o b l a c i ó n , e l respeto y l a c o n s i d e r a c i ó n en e l esterior, 
y lo que es mas sorprendente, hasta se iban l lenando las 
arcas d e l e ra r io nacional c o n e l escedente de las e n t r a -
das. Y a d m í r e s e que los reyes de F ranc ia c I n g l a t e r r a 
que en 1698 y 1700 h a c í a n t ra tados para r epa r t i r se esta 
n a c i ó n y sus domin ios , fueron los monarcas de los m i s -
mos reinos los que v e n í a n (1757) ha lagando con ofrec i -
mientos a l monarca e s p a ñ o l con t a l de poder contar con 
su alianza y c o o p e r a c i ó n , s i n que tan ten tadoras p r o m e -
sas h i c i e r an sa l i r á Fe rnando V I de la n e u t r a l i d a d en 
que se ha l l aba encast i l lado. Es e l reinado de l a paz octa-
viana de E s p a ñ a . 
No es e s l r a ñ o que el comerc io me jo ra ra por todas 
partes en es ta n a c i ó n . G u i p ú z c o a t a m b i é n sent ia los 
buenos electos de la real C o m p a ñ í a gu ipuzcoana de C a -
racas, cuyas acciones representaban t r i p l i c a d o va lor en -
tonces a l que t e n í a n a l fo rmar la. sociedad, s in embargo 
de l m a l é x i t o que tuvo o t r a , formada en C á d i z bajo con-
diciones no desventajosas á aquel la . Pero cuando, a s í 
marchaba p r ó s p e r a m e n t e , l a inf luencia pa lac iega fué 
causa de que l a d i r e c c i ó n de la C o m p a ñ í a se fuera á M a -
d r i d (1751), quedando en San Sebastian u n a dependen-
cia. C o n t i n u ó aun en l a c ó r t e con igua les resu l tados 
hasta que á los d s a ñ o s es ta c o m p a ñ í a q u e d ó re fundida 
en la de F i l i p i n a s , con e l s en t imien to de e spe r imen-
ta r á v u e l t a de a ñ o s reveses de que hab la remos mas 
adelante. 
Es lo sensible que u n r ey y reinado de t a n fe l iz m e -
mor ia no a lcanzara mas l a r g a v idav L a m u e r t e de la r e i -
na (27 de agos to de 1758) a f e c t ó de t a l mane ra a l bonda-
doso y v i r t u o s o monarca Fe rnando V I , de q u i e n se apo^ 
d e r ó u n a m e l a n c o l í a que, agravada y compl i cada cada 
vez mas, le condujo a l sepulc ro , dejando de e x i s t i r e l 10 
de agosto de 1759 en e l pa lac io de V i l l a v i c i o s a de O d ó n , 
á los cua ren ta y seis a ñ o s de s u edad y trece de re inado. 
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Copiaremos la i n s c r i p c i ó n de su m a g n í f i c o sepulcro cons-
t r u i d o por Car los I I I , que dice: « Y a c e a q u í e l r ey de las 
» 1 5 s p a ñ a s , F e r n a n d o V I , ó p t i m o p r í n c i p e , que m u r i ó s in 
» h i j o s , pero con u n a numerosa p ro l e de v i r t u d e s p a t r i a s . » 
J u s t o elogio que l a n a c i ó n reconoce y t r i b u t a á s u buena 
m e m o r i a . 
Fue en su h e r m a n o Carlos que , dejando establecido 
e l ó r d e u de s u c e s i ó n en el re ino de N á p o l e s antes de su 
v e n i d a á E s p a ñ a , r e c a y ó l a co rona de esta n a c i ó n . Gran 
s e n t i m i e n t o c a u s ó en aquel r e ino l a ven ida de su rey, 
como en tiste a l e g r í a a l ver á su m o n a r c a Car los I I I . Sas 
antecedentes e r a n una g r a n r e c o m e n d a c i ó n en favor 
de l nuevo mona rca : su re inado fué el de u n grande y 
buen rey. 
E l pacto dí^ _ ía jn j l ia celebrado entre los reyes de 
F ranc ia y " f í s p a ñ a y firmado en Versa l les (25 de agosto 
de 17(115, v i m i á r o m p e r la n e u t r a l i d a d en que desde e l 
re inado do F e r n a n d o V I seguia la n a c i ó n . Si esta, con 
e l impu l so a n t e r i o r y el que r e c i b i ó de Carlos I I I s i g u i ó 
marchando adelante en bonanza, no es, s in embargo , 
porque esto t r a t a d o haya ven ido á favorecer. 
I ' n i ü b a es de o l i o , que ya l a g u e r r a e m p r e n d i ó s e por 
las fuerzas f r a n c o - e s p a ñ o l a s sobre P o r t u g a l (1762), y e l 
m i s m o a ñ o se apoderaban los ingleses de l a Habana por 
c a p i t u l a c i ó n (10 de agosto';, d e s p u é s de setenta dias de 
resistencia po r e l a l m i r a n t e Pocock; de M a n i l a e l mea 
de octubre; de l a Colonia de l Sacramento , Rio de la Pla-
t a , y otros pun to s : p é r d i d a s estas, que s i no c o s t a b a n á la 
F ranc i a , para la E s p a ñ a v e n í a n á sa l i r á caro p rec io . Por 
bien de esta n a c i ó n , ol t r a tado do paz se firmó en P a r í s 
el 10 de febrero de 1763 entre E s p a ñ a , I n g l a t e r r a y F ran -
c ia , en cuyo a r r e g l o no fu<5 esta ú l t i m a n a c i ó n l a que me-
nos sac r i f i có , s i b ien E s p a ñ a t a m b i é n sacrificaba porque 
le fueran devue l t as l a Habana y M a n i l a , y l a C o l o n i a de l 
Sacramento & los por tugueses . 
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Si d e s p u é s 'le esta g u e r r a , durante e l re inado de Car-
los I I I de cerca de v e i n t i s é i s a ñ o s aun mas , hubo a l g u -
nos mo t ine s s in conse.eueneia notable en el i n t e r i o r de l a 
n a c i ó n , á escepcion de la espu ls ion de los j e s u í t a s , de que 
haremos i n ü c a c i o n e s , e l m marca e s p a ñ o l con sus sabias 
d i s p ^ i c i o n e s a t e n d i ó á toda clase de mejoras en e l i n t e -
r io r de su re ino con re formas a d m i n i s t r a t i v a s , medidas 
e c o n ó m i c a s y c iv i les , c o l o n i z a c i ó n de Sier ra Morena, l a 
i n s t r u c c i ó n y beneficencia p ú b l i c a s , la a g r i c u l t u r a , i n -
dus t r ia y comerc io , e levando la mar ina de g u e r r a como 
el no.ubre e s p a ñ o l á una a l t u r a m u y respetable. Verdad 
es que en este in t e r regno hubo t a m b i é n gue r r a ent re 
Franc ia y K s p a ñ a aliadas con t r a I n g l a t e r r a ( j un io , 1779), 
y gue r r a á que de buen g r ado SJ a d h i r i ó la opin ion de 
esta n a c i ó n con cuantiosos of rec imientos y aux i l i o s de 
las diferentes clases de su sociedad, y si la invas:on, co -
mo otras t an tas semejantes de otros t i empos de la escua-
dra e s p a ñ o l a , l legada con t ropas de desembarco ¡i la v i s t a 
de P l y . n o u t h y otros pun tos de I n g l a t e r a, s in que la de 
esta n a c i ó n os/ira presentarse a l combate , pero que a l t in 
por las enfermedades en n ú m e r o de doce m i l hombres de 
tropa y a u n por la e s t i c i o n que avanzaba (set iembre de 
1779) l a a l i ada y sus t ropas s in efectuar desembarco en 
I n g l a t e r r a , v i é r o n s e ob l igadas á en t rar en uno de los 
puertos de F ranc i a , en Bres t ; en cambio la escuadra es-
p a ñ o l a hacia una r ica prosa de una flota i ng lesa á la a l -
t u r a de las A z j r e s (9 de agos to de 1780), aunque con e l 
sen t imien to de haber, en enero anter ior , apoderAdose la" 
escuadra inglesa de Rodney de un navio , c u a t r o fragatas 
y otros diez buques de l a c o m p a ñ í a de Caracas salidos 
de San Sebast ian, s e g ú n hablaremos por separado mas 
adelante: si se c o n s i g u i ó recuperar la i s l a de Men irea 
de l poder de los ingleses, se f rus t ra ron los grandes es-
fuerzos de bloqueo y s i t io pa ra la r e n d i c i ó n de G i b r a l t a r , 
p r i m e r a m e n t e por la de r ro ta de la escuadra inglesa da 
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Rodney á l a e s p a ñ o l a del jefe de escuadra L á n g a r a (1), y 
socorro de l i n g l é s á aquel la p laza (16 de enero de 1780), 
s iendo i g u a l m e n t e socor r ida , d e s p u é s de un mes d e l con-
t ras te de las c é l e b r e s b a l e r í a s jl jtayites, por e l a l m i r a n t e 
i n g l é s H o w e , en octubre de 1782; y si se c o n s i g u i e r o n 
t r i u n f o s por d o n Bernardo Galvez en la F l o r i d a , y por 
d o n T o m á s Galvez en Hondura s , sobre los ing leses , se 
f a v o r e c i ó por F r a n c i a y E s p a ñ a l a e m a n c i p a c i ó n de los 
Es tados Unidos de N o r t e - A m é r i c a , que m o r a l m e n t e v ino 
á obtener su independencia con e l comple to t r i u n f o de 
W a s h i n g t o n sobre e l i n g l é s C o r n w a l l i s en Y o r k - T o w n 
(octubre de 1781!, quedando e l ú l t i m o , con su o f i c i a l idad y 
siete m i l qu in i en tos hombres , p r i s i one ro ; es t a m b i é n cieiv 
t o que este favor á los proc lamadores de su independencia 
de parte de una n a c i ó n , como E s p a ñ a que tenia v a s t í s i m o s 
estados en el m i s m o con t inen te , mas a n t i p o l í t i c o que 
conveniente , debia sen t i r los efectos de tales causas, que 
e l t i empo se e n c a r g ó pronto de hacer conocer las chispas 
de las mismas tendencias de independencia en l a A m é r i -
ca E s p a ñ o l a , que s i bien por entonces sofocadas, dispues-
tas ya á 1 j g r a r oeasi-m opor tuna de seguir el e j emplo á 
que por la d o m i n a d o r a de el las se les abr ia y t razaba e l 
c a m i n o q ü e mas ó menos tarde d e b e r í a n segui r . C r í t i c a 
fué l a s i t u a c i ó n en que quedaba l a I n g l a t e r r a ; pero es 
preciso conveni r que esta n a c i ó n , á pesar de la g u e r r a 
con Franc ia , E s p a ñ a y Estados de N o r t e - A m é r i c a y la 
n e u t r a l i d a d a r m a d a (ab r i l , 1780), encabezada por l a em-
pe ra t r i z de R u s i a , á que todas las potencias de E u r o p a , 
(1) Sorprendido por triplicadas fuerzas inglesas, las de L á n g a r a , 
y atacado oí navio da é s t e por cuatro enemiyos, fué livt'ido y hecho 
prisionero. Pero durante la noche, sobrevino tal tormema, que los 
oficiales y tr ipulación mgleBa, v i é n d o s e perdidos cerca de la costa, re-
currieron á su prisionero para que los salvara, y é s t e p r o m e t i ó en-
cargarse de salvar, á condición de quedar prisioneros los ingleses, 
de modo que L á n g a r a entró en Cadiz, en vez de vencido, vencedor 
con los navios San J u l i a n y San Eugenio. 
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unas t ras ot ras se a d h i r i e r o n , escepto l a I n g l a t e r r a , des-
p l e g ó en esta o c a s i ó n y m o s t r ó á la faz de l mundo de 
cuanto era capaz en recursos m a r í t i m o s , a t r e v i é n d o a e 
t o d a v í a á declarar l a g u e r r a á la H o l a n d a , á que mas 
adelante se s i g u i ó e l espantoso combate n n v a l de las es-
cuadras de ambas naciones (agosto, 1781) en e l mar B á l -
t i co , c a u s á n d o s e r e c í p r o c a m e n t e enormes p é r d i d a s d u -
rante é l . Di f íc i l era, s in embargo , á l a n a c i ó n inglesa 
p rosegu i r p i r l a rgo t i empo con t r a tantas enemigos á l a 
ve?., y d e s e ó l a paz ind icada antes , de cuyos resul tados, 
u n h i s t o r i a d o r i n g l é s dice que «es la trunwccion mas ho-
vnorífica y mas ventajosa:de cuantas ha ajustado la corona 
»<ic España desde la pas de San Quintín.» 
A n t e s hemos indicado las mejoras de esta n a c i ó n d u -
rante e l re inado de Carlos I I I , y deber nues t ro es dar á 
conocer s iqu ie ra aquellas que mas d i rec tamente per tene-
cen á esta p r o v i n c i a . De honrosa m e m o r i a es y s e r á en l a 
n a c i ó n y G u i p ú z c o a el recuerdo del nombre de l condo 
de P e ñ a f l o r i d a , don Franc isco Javier de M u n i v e ó I d i a -
quez, au to r , p r i m e r d i r ec to r y s á c i o de la r ea l Sociedad 
Vascongada de amigos de l p a í s , au tor izada po r e l monar-
ca ( ab r i l de 1765), cuyo o r i g e n t u v o en l a v i l l a de Verga ra 
desde el a ñ o anter ior . No s e r á de m e n s g l o r i a e l haberse 
an t ic ipado esta c o r p o r a c i ó n en e l re in > á la c r e a c i ó n de l 
c é l e b r e r e a l y p a t r i ó t i c o Semina r io de V e r g a r a , á cuya 
d i s p o s i c i ó n d e j ó e l monarca en 1776 e l co legio que an te -
r i o r m e n t e p e r t e n e c i ó á l a c o m p a ñ í a de los padres j e -
s u í t a s , que en adelante t a n i l u s t r e s nombres produjo , de 
j ó v e n e s que de aquel p l a n t e l de i n s t r u c c i ó n sa l ie ran . 
V e r g a r a , á la vez que serv ia de cuna de t a n ¡ l u s t r e 
c r e a c i ó n y resul tados desde 1765, ot ro t i m b r e honroso a d -
q u i r i a desde e l s iguiente a ñ o . Bajo u n c a r á c t e r mas t u -
m u l t u a r i o que de sangre se presentaron los m o t i n e s en. 
M a d r i d , Zaragoza , A n d a l u c í a , A r a g o n , N a v a r r a y o t ros 
puntos , s i n que esta p r o v i n c i a se ex imie ra de p a r t i c i p a r , 
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t en iendo por foco de é l los fomentadores la v i l l a de A z -
p e i t i a (1), A ^ o i t i a , K l g o i b a r é i nmed iac iones . Por funda-
m e n t o ó pretesto de ta les a lborotos se t o m ó la c a r e s t í a 
de los comest ib les , y l:>s que c o n s t i t u y é n d o s e en a u t o r i -
d a d p r e t e n d í a n a r r e g l a r las cosas c u n l á ellos m e j o r p l u -
g u i e r a , p r e s e n t á r o n s e en a c t i t u d h o s t i l en n ú m e r o como 
de setecientos á l a v i s t a de la v i l l a de V e r g a r a , s in que 
es ta consint iera dejarse imponer l a l e y de los ex igen tes , 
les r e c h a z ó repe l iendo l a fuerza con l a fuerza, a p o d e r á n -
dose de a lgunos pr i s ioneros , f e l i zmen te s in d e r r a m a m i e n -
t o de sangre que t a l nombre merezca . A l a vez en San 
Sebast ian y o t ros pueblos de aque l las inmediac iones se 
a rma ba n para c o r t a r e l m a l en su g é r m e n , que reforza-
dos de unos t resc ien tos soldados de l í n e a se d i r i g i e r o n 
h á c i a A z p e i t i a y A z c ¡ i t ia . y conocidas las pretensiones 
de los t u m u l t u a r i o s , la c iudad de San Sebast ian, su c o n -
sulado de comerc io y c o m p a ñ í a de Caracas que e s p o n t á -
neamente y s in r e t r i b u c i ó n d i e r o n has ta diez m i l pesos 
fuer tes , se c o n t u v o , a p l a c ó y d i s i p ó e l m o t i n á favor de 
t a l sacrificio con que se c o n s i g u i ó l a equidad de los p r e -
c ios de comest ib les , s in que h u b i e r a que l amen ta r derra-
m a m i e n t o de sangre . E l Consejo Rea l de Cas t i l l a se mos-
t r ó m u y satisfecho á San Sebas t ian , V e r g a r a y o t ros pue-
b l o s que h a b í a n c o n t r i b u i d o á l a p a c i f i c a c i ó n , y l a p rov ine 
c ia en su j u n t a g e n e r a l de 4 de j u l i o (1766; en F u e n t e r r a -
b í a , daba i g u a l m e n t e l a gracias po r l a generos idad y des-
i n t e r é s de l a menc ionada c iudad . 
D e s p u é s de estos sucesos, que s i n duda v i n i e r o n á 
p g r a v a r la p r e v e n c i ó n con que e ran t a m b i é n y a mi rados 
desde a ñ o s antes por l a corte de esta n a c i ó n los j e su i t a s , e l 
d i a 2 de a b r i l de 1767, fueron lanzados de todos los cole-
g i o s de l í s p a n a bajo r igurosas penas de i n c o m u n i c a c i ó n y 
o t r a s declaraciones y ó r d e n e s de medidas es t remas tan to 
(1) Crecido n ú m e r o de operarios que se ocupaban en esta villa en 
l a construcc ión del templo de San Ignacio de Loyola tomaron parte. 
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por las precauciones, reserva y medios de ejecución, 
cuanto por U trascendencia que revelaban, espulsándo-
los para I ta l ia embarcados en los diferentes puertos que 
al efecto fueron indicados en la real orden de l . " de mar-
zo del mismo año por el ministro conde de Aranda (1). 
(]) Xosotros que (generalmente hemos oido hablar mas veces mal 
qu3 bien respecto d: los qua siguen esta institución, especialmente 
por el proceder durante los últimos tiempos, comparando algunos 
con tan oscuros calores sus hechos, como con los de otra institución 
de los subterráneos; hemos procurado enterarnos del pro y contra 
para poder juzgar en su vista, porque el que estas lineas oscdbe, sea 
por lo romo ó tortuoso de su intslijrencia, no acostumbra seguir la 
corriente, porque dicen y aseguian los mas. Vemos de los documen-
tos que Lafuente en su Historia {reneral de Kvpaña inserta, los fnn-
rtamentos y eonsideiaciones en que descansan y juicio que emite, 
asi como de lo que César Cantú en su Historia Universa! consigna, 
y otros muchos que en encontrados sentidos y cou mas ó menos pa-
sión han hablado. Es el resultado, que de Portugal fueion espulsados 
(setiembre de 1708), seguida en sus dominios del Brasil y otros pun-
tos; después de Francia (nfl'i), mas adelante de Kspaña (abril, (1161)' 
así que con posterioridad desús dominios, y por último de Níipoles, 
Parma y demás puntos ocupados por los Borbones en Italia, ascen-
diendo en junto 4 la respetable suma de mas de veinte mil, amen de 
unos pocos miles mas que babria en Alemania y otros puntos, com-
putados en junto y número redondo ••n veinte y cinco mil. Dejamos 
aparte la peregrinación, privaciones y época en que ni el mismo 
pontífice queria recibirlos en su territorio, no sabiendo cftmo ali-
mentar íi tan numeroso ejército de ilustres, pero desgraciados y 
errantes como el judio de que nos hablan en cierta novela. Su fé & 
la institución jurada, que fé es preciso tener para no quebrantarla, 
teniendo dependiente de su voluntad, sin compromiso y sin con-
trariar las prescripciones á quo se sometiera, en medio de horrorosas 
privaciones y desprecios, y que apenas de tantos miles dejaban ejem-
plos que poder contar de haberse secularizado ó trocado su orden por 
otra de las distintas corporaciones religiosas para quo se les dejaba 
puerta abierta. 
En todos los países espulsados eran frecuentemente objeto de acu-
saciones de males que aquejaban y á quienes se les consideiaba par-
tícipes, si no en ejecución & mano armada, si de instigadores secre-
tos que aun mayores males causaban por este medio. Sujetos i la ley 
y penas como los demás, según es justo y aun mas regular en ellos 
por lo mismo que eran ilustres y podían causar mas mal, razón mas 
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Apenas siete años habian trascurrido después de los 
acontecimientos de los motines de la nación y el citado de 
para qus d condigno castigo fuera doble; lo que observamos, es que 
después do pasado un siglo, no su prnsontan las pruebas que justifi-
quen medidas de tanta precaución como estremado rig-or en cuanto 
no alcanc; la última p/na. Justo os decir que la emperatriz de todas 
las Rusias, Catalina II , 1 's acogía bien de distinto modo. Decía al 
pontífice: «-iyo protejo á estos pobres religiosos perseguidos, noes 
por capricho, sino por s -guir las inspiraciones de la razón y justicia, 
y con la esperanza de proporcionar ventajas á mis pueblos.» Del di-
luvio (le acusaciones citaremos algunas que veniun á formar parte 
del Credo. Si tanto comercio y riqueza con que á ellos se les conside-
raba entonces poseían, ;.es creíble que, después de ochenta años de 
construcción del templo dedicado al fundador en Loyola, hubiesen 
tenido aun sin terminar su ala izquierda en niJTÍ ¿Cómo creer que el 
Portugal ni ningún otro país pudiese hacer ingresar en el Erario mi-
llón y medio de pesos fuertes anunlos, porque los pocos pueblos de 
las pobres M¡iion*sáe\ Paraguay, pasasen del poder de los españoles 
al de los portugueses, para culpar de esta falta de cálculo, que raya 
en delirio, á los jesuítas? ¿Se probó en Francia que los jesuítas fueron 
los que armaron el brazo del asesino Damient que solo consiguió he-
rir levemente á Luis XV? ¿Se justitlca por las pruebas del espediente 
incoado en España ó por los documentos de todos los colegios de je-
suítas de que se apoderaron en un mismo dia y hasta hora para pro-
ceder con pulso y sutileza, ó jesuíticamente como á tales procedi-
mientos se viene diciendo? Distantes de justificar y mas aun de pro-
bar, observamos en los documentos publicados desde ha un siglo, 
respecto de las medidas en estremo rigorosas empleadas con aquellos 
que fueron juzgados y condenados sin oír, imponiéndoseles además 
graves penas para ol porvenir si hablaban ó volvían á España. Nada 
diremos de la bula de estincíon y muerte de Clemente XIV, el pontí-
fice, ni de la dura prisión y muerte del general Ricci, de la misma 
compama de .lesus, en que las plumas de unos y otros defensores 
presentan íí su manera, tal vez, con pasión. Si la cspulsion, se hu-
biera efectuado como conveniencia de Estado haciendo desalojar el 
país, no seriamos los que tomásemos su defensa, pero creemos que, 
sin mas pruebas convincentes, el porvenir se prestará mas á censu-
rar que & dar su aprobación & tan rigorosa y estrema medida de es-
pulsion. ¿No habrá sido el mayor enemigo de los jesuítas, su (é sos-
tenida hasta la tenacidad, y el gran auje que adquirieron en el pueblo 
como en la corte, y que á los cortesauos, mas que á aquel, hiciera 
sombra y no gustara tanto encumbramiento? 
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esta provincia, era otro conflicto también harto' sensible 
el que aquejaba, según una Memoria que tenemos á la 
vista, de apuntes bien curiosos que dejó consignados un 
hombre do negocios de aquel tiempo. Dice en ella: tras 
el hambre de años anteriores, sobrevino una horrorosa 
epidemia en los animales, especialmente en el ganado 
vacuno (1775) qus fué preciso traer de varios puntos del 
reino seis m i l quinientos bueyes y vacas á cuatrocientos 
reales, mezclados; diez m i l carneros y ovejas á cuarenta 
reales; ciento veinte mil fanegas de trigo para consumo á 
treinta y seis reales, y quince m i l fanegas de cebada á 
quince reales, sumando en j u n t i sobre siete millones y 
medio y pico de reales vellón. Continúa así con otros da-
tos que revelan la prolijidad y conocimiento del que los 
sentaba. Tin vista de todo esto, no es de es t rañar el vehe-
mente empeño con que la real Sociedad Vascongada sos-
tenia en sus discursos la necesidad imperiosa que había 
de sustentar y proteger la industria, al grado de consig-
nar: «¿Qué sirven, decía, unas puertas abiertas por donde 
no entran sino géneros perjudiciales, cuando se nos cier-
ran aquellas por donde se habían de recibir las primeras 
materias para la ocupación de las gentes y fomento de la 
industria?» Continuaba: «Los que se interesan en el sis-
tema actual, son un puñado de particulares, mientras ca-
minan á su destrucción todas las clases de gente del país 
vascongado.» Mas adelante refiriéndose á los males de no 
tener industria propia en la provincia decía: «Los caba-
lleros guipuzcoanos y gentes acomodadas, si calculasen 
los daños de estas modas que tiran á su ruina, resolve-
rian presentarse vestidos con már raga do Anzuola antes 
que con el paño mas fino de Abeville.» Y bajo el mismo 
espíritu de favorecer la industria nacional Campomanes 
como FloridabUnca y especialmente éste decía: «Nuestro 
comercio y nuestra industria estaban agobiadas por las 
importaciones estranjeras. A fin de facilitar y mantener 
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la concurrencia y aun preferencia para las mercader ías y 
productos nacionales, ha sidu necesario por un lado arre-
glar las aduanas y sus derechos, y por otro prohibir la 
entrada de ar t ículos de que no teniamos necesidad.» 
Antes hemos indicado la perdida que la real Compañía 
guipuzcoana de Ca acas, sufrió á causa del apresamiento 
por el ing-li's Rodney con su escuadra del navio, cuatro 
fragatas y diez buques de vela con valiosos cargamentos 
(8 de enero de 1780';, que del puerto de San Sebastian 
ocho dias antes habían salido. Mortal golpe para aquella 
compañía que ya desde antes se denominana de Filipinas 
según hemos indicado, y fatal t ambién para el comercio 
de la dicha ciudad que tan interesado estaba en la pros-
peridad que á la vez venia á constituir parte de la suya. 
Andando años le estaba reservado que aun otros mayo-
res golpes debería esperimentar, según se dirá á su 
tiempo. 
Si durante estos años se sufrieron el revés indicado y 
otros de que no es posible prescindir en las guerras, es 
fuera d? duda que compensaron con usura los triunfos y 
que en los ú l t imos años del reinado de Carlos I I I , la na-
ción, á cuya próspera marcha se había dado 'gran impul-
so, se presentaba en situación satisfactoria; ciertamente 
que al contrario de lo que al fin del siglo anterior se 
hallaba, mientras que la vecina nación de Francia espe-
rimentabaen sentido desfavorable con apariencias y hasta 
chispas de la hoguera, cuyos combustibles se veian reu-
n i r en torno de aquella, cuando en la de España en medio 
de una tranquilidad, mejoras y amor envidiable de los 
subditos de toda la nasion hácia su soberano que pasaba 
á mejor vida el 14 de diciembre de 1783 el gran monarca 
d« las Españas , Carlos I I I Contaba setenta y tres años 
r í e n o s pocos dias de edad y veinte nueve de reina-
do en España. Nacionales y estranjeros han hecho jus t i -
cia sí las buenas prendas morales, cualidades de un buen 
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monarca y mejoras do todo género con que á su muerte 
dejó dotada esta naci m. Era el príncipe de Asturias 
heredero que con el n.mibre de Carlos IV le sucedia en la 
corona de las Espanas. 
¿Podíase p >r larg > tiempo sostener en la inquebranta-
ble neutralidad de Fernando V i , o en la posición respe-
tada, ya como neutral ó participe en la g-uerra de Car-
los I I I ante la hoguera que ardia y los espantosos hechos 
que unos en pos de otros se iban precipitando en Francia 
desdo los primeros años del reinado de Carlos IV? 8i á la 
incansable actividad de Felipe I I sucedió la fhlta do amor 
al trabajo de Felipe I I I , algo parecido se nos presenta es _ 
te ejemplo para con Carlos I I I , y su hijo Carlos I V . Ambos 
hijos necesitaron de privados, pero que si al jóven ministro 
de veinte y seis años don Manuel Guloy, no faltaba la-
boriosidad, no le sobraban otras dotes necesarias y la época 
era fatal también . Felipe I I I recibia un reino con tantos 
dominios, que se parecía ¡i un gigante, pero estemmdo y 
vulnerable por mucins lados: Carlos I V se posesionaba 
de una nación, sino con la aparento importancia de aquel 
si con mayor solidez en cuant > á su interior, á pesar 
de estar separado é independiente Portugal; pero des-
graciadamente en ambos r .uñados pedían las imperiosas 
necesidades, reyes de energ ía que rigieran, antes que 
hombres aunque bondadosos como tales, que no estaban 
á la altura de las complicadas y azarosas circunstancias 
por que debían ir atravesando. Sensible es haber de re-
cordar después de brillantes reinados que por do quiera 
estendian sus resplandores, otros cuyos eclipses gradua-
les llegaban casi hasta á oscurecer: pero así son los reyes 
y reinados, y así es también la condición humana que en 
este valle de lágr imas tiene que ir pasando, el hombre 
como la sociedad, por algo de bueno para una gran parte 
de mediano y malo. 
A pesar do la convocación de los Estados generales á 
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Versalles, formación de la asamblea Constituyente, 
(1789), revueltas y prisiones de la Rastilla y regreso de 
Luis X V I á la capital de Francia; j u ra del rey en el cam-
po de Marte (1790), la consti tución de aquella asamblea; 
huida de Luis X V I con la familia real, su detención, 
vuelta á Par í s , aceptación de la nueva acta constitucio-
na l y reemplazo de la asamblea C nstituyente por la Le-
gislativa (1791 \; insurrecciones, apodérase el pueblo tu-
multariamente del palacio de las Tuller ías , caida de la 
monarquía , invasion de los ejércitos coaligados contra 
los revolucionarios de la Francia, horribles carnicerías de 
hombres en las prisiones de Pa r í s , algunos hechos de ar-
mas, reemplazo de la asamblea Legislativa por la Con-
vención nacional y abolición del reinado por el estableci-
miento dela república (1792); la España se mantuvo á l a 
espectativa de sucesos tan graves como trascendentales 
de la vecina nación, procurando evitar tan peligrosas 
chispas, pero después de haber sido condenado á muerte 
y ejecutado Luis X V I el 21 de enero (1793), en la corte de 
España y con especialidad el ministro Godoy, cuyo as-
cendiente, después de la caida del octogenario, esperi-
mentado y entendido ministro conde de Aranda, á quien 
habia reemplazado poco antes, valia mucho para inclinar 
á hacer la guerra á la Francia, si bien la Convención de 
esta nación que no necesitaba para declarar y ponerse en 
guerra contra todas las que no acogieran sus hechos y 
pendencias revolucionarias, se ant ic ipó á declararla á Es-
p a ñ a el 7 de marzo de 1793. 
De los tres ejércitos preparados en esta nación contra 
Francia, era el del general don Ventura Caro, el destina-
do para mantenerse á la defensiva por las fronteras de es-
ta provincia y Navarra, y no solo contuvo á los invasores, 
sino que consiguió de ellos algunos triunfos, entre otros 
la toma del castillo Piñón y mantenerse en territorio 
francés durante la campaña de 1793. E l tercer ejército es-
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pañol entrado por la parte de Cataluña á Francia, al 
mando del general don Antonio Ricardos, consiguió m u -
chos triunfos sobre los franceses en la campaña del mis-
mo año, especialmente en las batallas de Truillas, Trese-
res y de Bañuls - les -Aspres , quedando en estas úl t imas 
en p:>der de los españoles doce mi l prisioneros, diez y 
seis banderas y grandes provisiones de guerra. Solamen-
te en las fronteras españolas no fueron felices las armas 
francesas en la campaña de 1795, aun cuando en las de 
Italia y Norte de Europa triunfaron de tantas naciones 
como se liabian coaligado en contra suya, porque la Con-
vención con su estraordinario y hasta herdico esfuerzo 
reclutó un millón de soldados con que á la vez atender en 
todos los puntos indicados y también á algunas impor-
tantes ciudades que tenia en contra en su reino. Es en 
una de estas, en la recuperación de Tolosa , donde el j á -
ven oficial de artillería francesa, Napoleon Bonaparte, na-
tural de la pequeña isla de Córcega, poco tiempo antes 
agregada al territorio de la Francia, principió á hacerse 
conocer por sus talentos militares que mas adelante 
habían de darle fama inmortal . 
Las c a m p a ñ a s de 1794 en el Norte, Italia, como fron-
teras de España , fueron felices para los franceses, y mas 
que aun en las fronteras de esta nación, en los demás 
puntos. En la parte de Perpignan se perdieron por los 
españoles las conquistas del año anterior y hasta la i m -
portante y fuerte plaza de Figueras, guarnecida con diez 
m i l hombres y considerables provisiones. Por estas fron-
teras, reforzados los franceses al ver el mal éxi to de su 
empresa el año anterior, consiguieron triunfos sobre los 
españoles en los Alduides (junio de 1794), por cuya r a -
zón proponía el general Caro abandonar á los franceses 
la entrada del Baztan y hacerse fuerte en Vera y en la 
frontera de esta provincia. Rechazado este proyecto par 
el gobierno de Madrid, renunciado en consecuencia por 
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este general y reemplazado por el conde de Colomnra, 
pronto se vió la oportunidad y conveniencia que habría 
sido el poner en ejecución aquel proyecto. Las fuerzas 
francesas del general Moneey, siete dias antes de te rmi -
nar el mes de ju l io siguieron b nnbardeando desde E n -
daya la ciudad de Fuen te r rab ía , y desalojado por las 
mismas la division española de las alturas de I r u n el l.» 
de agosto, aquella plaza, sin embargo de tener una guar-
nición de dos m i l hombres, ar t i l le r ía bastante y provi-
siones, capituló el mismo dia, al presenciar el desalojo 
de los españoles y retirada de estos al interior de la pro-
vincia é invasion del considerable ejército francés. Tras 
estos dos triunfos continuó hasta San Sebastian 6 i n t i -
mando á esta plaza fuerte el dia 3 la rendición con dos 
pliegos, el uno para el gobernador mil i tar don Alonso 
Molina, y el otro para el alcalde y habitantes de la ciu-
dad, esponia el estado de imposibilidad de defender y la 
probabilidad de no poder ser socorrida, en cuya vir tud se 
rindiese la plaza dentro de una hora sin resistencia. Oi-r 
gamos cómo se espresa el archivero de Guipúzcoa, Go-
rosabel, en su Diccionario geográfico ó histórico, por el 
que se viene en conocimiento que la plaza de San Sebas-
tian, á diferencia de la de Fuen te r r ab ía , se hallaba des-
provista de todo. «Reunió el comandante mil i tar el con^-
sejo do guerra con los jefes que habia en la plaza, y se 
convocó así mismo ayuntamiento general de vecinos 
concejantes, para tratar de tan grave asunto. Las bate-
r ías principales estaban sin cañones , pues los que había 
se llevaron á I r u n de órden del general don Ventura 
Caro: no habia granadas de mano, n i tacos para los ca-
ñones que quedaron: no se habia hecho mas qué empezar 
á trabajar la estacada; tampoco se tomaron providencias 
para surtir de provisiones de boca y utensilios Por ofra 
parte, la tropa de la guarnic ión consistia en tres bata-
llones incompletos, uno de ellos de quintos recien llegav 
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dos: pues el paisanaje armado que habia se dispersó en 
su mayor parte al ver este abandono. En consideración á. 
todo esto, tanto la junta de vecinos como la mil i tar , j uz -
garon que la plaza no se hallaba en estado de defensa, y 
por lo mismo se adoptó la resolución de rendirse. Dada 
esta respuesta por medio del espresado trompeta, y con-
venida la capitulación entre el gobernador y general fran-
ce's, la plaza fué ocupada por éste y sus tropas el dia 4 
(agosto), y la tuvieron á s u mando hasta la paz de Basilea.» 
Godoy, aunque en sus Memorias por mas que, con el 
fin de atenuar en lo posible los malos efectos de esta 
guerra, que él era quien principalmente se empeñaba en 
llevarla adelante, en contra de la opinion del conde de 
Aranda que aun después de terminada favorablemente á 
España la campaña de 1793, deseaba la paz con Francia, 
quiera hacer comprender que hubo debilidad de parte de 
los defensores de San Sebastian, mal podia hacer una de-
fensa regular sin otros elementos que los arriba indica-
dos, retirarse de Irun al interior la fuerza española, y ren-
dida la plaza de Fuenter rab ía que es laque, como fronte-
riza y provista, se habia procurado atenderla. Además, 
alejan de todo punto las sospechas sobre los que habían 
salido armados de San Sebastian, previendo el caso de 
la rendición de la plaza, como los toiosanos que igual-
mente al desocupar la vi l la por el conde de Colomera y 
entrada de las tropas francesas en la misma v i l l a de To-
losa dejaban sus hogares, con no pocos sacrifleios, espe-
cialmente gran número de hombres de armas llevar y 
aun familias, que sufrieron estas no pocas privaciones, y 
aquellos como otros muchos de Guipúzcoa se mantuvie-
ron sin quererse someter A los invasores. Verdad es que 
las Memorias del mismo Godoy hacen justicia á Guipúz-
coa acerca de esta úl t ima parte, que no conforma con las 
sospechas del poco interés y negociaciones que él supo-
nía con los franceses. 
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Del proceso formado después de la paz de Basilea (22 
de ju l io de 1795}, consecuencia de esta fué que los fran-
ceses desalojaran á San Sebastian y ' uenterrabía , á al-
gunos de los principales de los vecinas de estas dos pla-
zas, que intervinieron en las respectivas capitulaciones 
indicadas, resul tó que al fin todos fueron absueltos. 
La paz de Basilea nada que decirse pueda tenia de 
desventajosa á España , porque t ambién es verdad que si 
los franceses, por esta parte, llegaron á avanzar hasta 
Vi tor ia y Bilbao, esperimentaron un reve's (24 de julio 
de 1795), en Miranda y el 24 de junio ganó el ejército 
español mandado por el general Urrut ia la célebre bata-
l la de Pontos sobre veinte y cinco m i l franceses, y 
otros triunfos en el mismo mes en que se negociaba la 
paz (1), que á G >doy valió el t í tulo de príncipe. 
Si después del tratado de Basilea hubo alianza entre 
España y Francia (San Ildefonso, 18 de agosto de 1796), 
consecuencia de la cual fué la guerra de esta nación con 
la Inglaterra (7 de octubre de 1796), y combates navales 
mas veces perdidos que ganados de nuestra purte, aun-
que rechazados en Cádiz, isla de Canarias y Puerto-
Rico, que al fin los ingleses se apoderaron de la impor-
tante isla de la Trinidad y mas adelante de la de Menor-
ca (10 de noviembre de 1798); si el príncipe de la Paz fué 
separado del puesto de primer ministro (28 de marzo 
de 1793), era mas aparente-que real su caida de la gra-
cia de los reyes; si la Rusia declaró la guerra á Kspaña 
(1) Godoy entró ¡í los disz y siete años de su edad de guardia de la 
real persona, ó de corps, de los diez y siete á los veinte y cuatro era 
consejero de Estado, grande de España con el titulo de duque de la 
Alcudia, primer ministro de Estado á los veinte y cinco, capitán ge-
neral de los realus ejércitos» á los veinte y seis, y principe de la Paz 
i, los veinte y ocho años. Brillante carrera, aunque no debida al sahu. 
merio de la pólvora en los combates, el jóven tuvo en su favor el ser 
de agraciada y gallarda presencia, cultos modales y ameno espedien-
te en los talonee. 
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con causales de poco peso (25 de jul io de 1799), como fué 
la misma guerra sin sangre y paz celebrada el 4 de oc-
tubre de 1801; si dirigió el rey da las Españas , Carlos I V , 
una carta mas hum liante que digna al Directorio de 
Francia (Aranjuez, 11 de junio de 1793): si la alianza de 
España con Francia sirvió mas para qué nuestras escua-
dras sostenidas p ir España con enormes gastos, estu-
viesen en los puertos de aquella nación á disposición 
de ella, mientras los ingleses acá y acullá nos hacian 
presas é imponían la ley; si en San Ildefonso se hizo otro 
tratado ent e Francia y España (l.» de octubre de 1800), 
conque Napoleon lisonjeaba á Carlos IV proporcionán-
dole territorios para formar un Estado para su hijo, el 
duque de Parma en Italia, no sin retr ibución, además de 
otras demostraciones de afectuosa amistad al monarca y 
al principo de la Paz para facilitar el enlace que Napo-
leon deseaba contraer con la infanta do E s p a ñ a , María 
Isabel, desechad) por nuestro monarca a! conocer çl ob-
jeto y tendencia; si aunque en este tratado nada se ha-
bló de la guerra que España debería hacer á Portugal, 
por otro nuevo de Aranjuez ,13 de febrero de 1801), se 
comprometia Carlos I V á obrar con todas sus fuerzas 
mar í t imas juntamente con las francesas contra los i n -
gleses, sino que a lemas debía hacer la guerra á Portu-
gal , según otro tratado celebrado dias antes en Ma-
drid (29 de enero de 1801), que á las órdenes del nombra-
do genera l ís imo, príncipe de la Paz, se invadió aquel 
reino con el ejército español y qumee m i l hombres de 
tropa francesa auxiliar, previa declaración de guerra de 
Cárlos I V el 27 de febrero, que después de la única ac-
ción de Campomayor (6 de junio de 1801), fuá solicitada 
la paz por Portugal, separándose de la alianza con I n -
glaterra y uniéndose á la Francia, y ratifleansio el trata-
do por el monarca español (6 de j u l ú ) ; si principiadas las 
negociaciones de la paz de Amiens (27 de marzo de 1802), 
IHST. DE GUIP., 20 
— 306 — 
entre Frmcw, fnylaterra, Hspaña y Holanda, todavía se 
fueron en la e s p r l i c í n francesa á Santa Domingo, cinco 
navios espafnles y un bergant ín , cuand > ya con la publ i -
cación de aquellos p •eliminares debía considerarse como 
no existente la alianza, y puesto que a d o m í s la espedi-
cion no era c in t ra los ingleses, sino contra la insurrec-
cionada isla c i t a i \ de Santo D.miingo; si después hubo 
otro convenio llamado de subsidios (Par ís 9 dp octubre 
de 1833), comprando España su neutralidad á precio 
de humillación y sacrificios en bien de la Francia, ante 
los inaicns'is preparativos de esta repúb l i ca como el rei-
no de Inglaterra, que se declaraban la guerra recíproca-
mente, sin que de ella pudiera salir neutral mas que de 
un mod;; aparente, puesto que era regular que la Ingla-
terra no se conformase con imanac ión que auxiliaba con 
dinero ;i otra adversaria, y de cuyas reclamaciones y fal-
ta de avenencia entre España ó Inglaterra, sobrevino el 
combite del 5 de octubre do 1804, de las cuatro fragatas 
espafi jlas, Clara, Mcdca, Fama y Mercedes, volándose 
durante él esta úl t ima con las trescientas personas que 
contenia y do las cuales pudieron salvarse cincuenta, 
porque de un modo pirático, aunque en el fondo, tenien-
do Inglaterra razón, fueron sorprendidas y atacada-; por 
cuatro navios rebajados ingleses, sin declaración de 
guerra, c.jn el ffn de arrancar los cuatro millones sete-
cientos y pico do m i l pesos-fuertes, de ellos, cerca de las 
tres cuartas partes de particulares, que traían para Es-
p a ñ a , desde Lima, Buenos-Aires y Montevideo, además 
de otras presas de buques de valiosos cargamentos, es-
pecialmente de tres fragatas del comercio de San Sebas-
t ian , de que hablaremos mas adelante, siguiendo al 
combate y presa de aquellas cuatro fragatas de guerra, 
la declaración del rompimiento de hostilidades de parte 
de España á Inglaterra (12 de diciembre de 1894); si como 
- era consiguiente á ta l declaración de guerra y relaciones 
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entre España y Francia, hubo un nuevo tratado (1) entre 
ambas naciones : París 5 de enero de 1805), que trajo la 
ll< Esp-^ramop que no dosaprradíirá A nuestros lectores (jueha^a-
mos una rápida indiciicion (le tantos tvatiulos y hechos de la vecina 
nación, en muchos de los cuales tenia parte tan directa, como se ve, 
la nuestra, sea de buen ó mal ¡rrado, desde que la revolución de 
aquella produjo un jrenio militar extraordinario como Napoleon, cu-
yos sorprendentes^hechos escitan la admiración y el deseo de ser co-
nocidos, por aquellos que solo tienen noticia por tradición. Kn otra 
parte liemos indicado el curso del encadenamiento de los grandes he-
chos bu nos ó malos de la revolución francesa hasta la decapitación 
de su rey Luis XVI, 4 que se siyuio la lucha de los partidos de la 
Convención, las de los girondinos y montañeses, el calendario republi-
cano, principio de la fruerra de la Vendí, establecimiento .le la junta 
de Salud-pública, caida de los girondinos, ejecución de la reina Maria 
' Antonieta, reinado del terror, g-uerra civil, sitios de 1,eon y Tolón en 
donde principió ú distinp-uirsn Napoleon,-se jun hemos dicho en otra 
parte, todo esto en ITO!; caida y decapitación dp Robespierre (88 de 
julio de I"!)!), jefe de los montañeses: ciérrase la Convención nacional 
confiando el poder á cinco directores é instahindose el Directorio y 
Cuerpo legislativo (en n9."i): memorable campaña de Honapatte en 
Italia, y victorias de I.odi, ('.asti^'hnne, Areola y Hivoh durante 1196: 
golpe de listado (i de setiembre, 17i)7), y la paz de Cnmpo-Kormio coa 
Austria (1" octubre, 179'/), en que se reconocían los limites de la Fran-
cia hasta el Khin, á la vez que un eje!rcito francés entro en Roma (20 de 
febrero de 1798), ó insurreccionada la tropa saq ueaba la ciudad, come-
tia escesos y el papa lio VI se vio obligado íi trasportarse A Toscana: 
emprende Bonaparte la espedicion para Egipto desde Tolón (mayo 
de 1798), con cuatrocientos buques de trasporte y ciento do ¡ruerra 
con cuarenta mil soldados y diez mil malinos, y consigue las célebres 
victorias de las Pirámides y monte Tabor, eif Africa y ¡Siria, (aunque su 
escuadra es completamente derrotada en la bahía de Abukir, ó sea 
del Nilo, seg-un otros), y dejando á los espedicionarios muy mermados 
por el clima y las enfermedades, nías que por las batüüiis, regresa á 
Francia (octubre, 1799;: cae el Directorio reemplazándole el Consulado, 
del que es nombrado Bonaparte primet1 cónsul (9 de noviembre, 179?):. 
segunda campaña de Ronaparfe i Italia y cdlebre batalla de Maren-
go (1800), y después do repetidos triunfos de los franceses en Italia y 
Alemania celébrase la paz de Luneville (9 de febrero, 1801), entre Fran, 
cia y Austria, quedando para aquella república la Bélgica y el Rhin: 
Bonaparte es nombrado cónsul perpétuo (2 agosto, 189?) y proclamado 
emperador con el nombre de Napoleon (18 de mayo, 18OI), y coronado 
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sangrienta batalla naval de Trafalgar (21 de octubre 
de 1805), en que los ingleses triunfaron de loá al ia-
dos (1): si después de los triunfos brillantes de Napoleon 
por el pontífiCH Pio VII el 2 de diciembre, á la vez que rey d2 Italia: 
triunfa de nuevo sobre el Austria Napoleon, haciendo en Ulma se-
senta mil prisioneros (20 de octubre, 1835): conciértase el tratado secre-
to de Postdam (3 de noviembre, 18)5), de Rusia, Austria y Prusia, 
contra Francia, y el 2 de diciembre se da la famosa batalla de Aus-
terlitz, llamada por los soldados la de los Tres emperadoras, en que 
también triunfa de sus enemigos, y en seguida humilla á la Prusia 
como antes tantas veces habia humillado al Austria: destrona al rey 
de Nápoles y Sicilia, y coloca á su hermano José(30 de marzo, 1838),. 
y en solo un mes (del 8 de octubre al 8 de noviembre), destruye al 
ejército prusiano en Jena, Awerstaed y otros puntos, apoderándose, 
de Berlin, desde cuya capital espida el atrevido y sorprendente de-
creto de bloqueo continental (21 de noviembre): entra en seguida en Po-
lonia y gana & los rusos batallas, pueblos fortificados y el sangrento 
combate de Eylau(8de enero,1801),y enla primaverasiguiente, d¿ vic-
toria en victoria arroja de una en otra plaza fortificada y gana la san-
grienta batalla de Friedland (14 junio), y como resultado de tantos re-
veses pide el emperador de Rusia á Napoleon el tratar la paz, con cuyo 
objeto se efectuó la célebre entrevista de ambos en una barquilla, so-
bre el rio Niemen (25 de junio), consecuencia de esta la paz de Tilsit (8 
de julio, 1807), á que asistió también el rey Federico Guillermo de 
Prusia, y después de tan espléndidos triunfos entró en París el 27 
de julio, rodeado del mayor brillo. En fin, venció ó humilló á todas 
las naciones de Europa, manos á la Inglaterra, porque no pudo pa-
sar el canal de la Mancha. 
(1) E l ilustre Thiers, en su Historia del Consulado y del Imperio 
de Napoleon, al hablar de este combate se muestra muy de distinto 
modo respecto de otros escritores de su misma nación como de otras 
que han sabido hacer justicia á la marina española de aquel cpm-
ta.te, glorioso £n medio del funesto resultado, sin la pasión y falta 
de exactitud, que se nota en la relación según describe el autor de la 
historia á que nos referimos. Tras los desaciertos del almirante en 
jefe Villeneuve, reconocidos hasta por los mismos marinos franceses 
del combate, tras haberlo empeñado contra la opinion del consejo de 
guerra y tras el origen de este y otros desastrosos resultados que á 
España le sobrevinieron por funestas alianzas, de las que nada 
podiaganar y si perder como sucedió en aquel tiempo, poca gracia, 
tiene que el señor Thiers, incurriendo hasta en contradicciones a! re-
ferirse al mismo combate, venga ofreciéndonos además una parciali-
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sobre todas las potencias del Norte de Europa y tratado 
de Tilsi t que le tranquilizaba sus cuidados por aquella 
dad de que se citarán las pruebas. E l historiador del Consulado y 
del Imperio en el afán de deprimir á los españoles y ensalzar el mérito 
allí contraído por los franceaes, presenta á los brigadieres comandan-
tes de navios Galiano, Ghurruca y Alcedo como dignos marinos de 
los mejores tiempos de la marina española, y en la misma relación del 
combate por no sabar los navios que mandaban, vione á decir que se 
portaron mal. Y esos tres jefes de navios son los tres muertos en 
el combate. Y Thisrs dica que con esc;peion di tres navios espa-
ñoles, que los dímás se portaron con flojedad ó cobardía. Preciso es 
estar dispuesto para todo, menos para hacer justicia. De cuatro ge-
nerales españoles marinos qua había en el combate, Qravina, Alava, 
Escaño y Cisneros, fueron todos heridos, los dos primeros grave-
mente y murióse Gravina algunos días después. De los quince na-
vios españoles d.íl combate, los briifadieres y comandantes, jefes de 
navios Uriarte, Olaeta, Gardoqui, "Valdés, Pareja, Vargas, Cagigaly 
Arguinosa, fueron heridos, y Churruca, Galiano y Alcedo muertos; es 
decir, que di quince navios, one;) de sus comandantes fueron heridos 
ó muertos. Total de estos en el combate: mil veinte y dos, y heridos 
mil trescientos ochenta y cinco, en junto dos mil cuatrocientos siete 
muertos y h;r¡dos. Veamos ahora el estado de los navios. El Principo 
de Asturias, Santa Ana, Trinidad, Neptuno, Argonauta, San Juan 
Nepomuceno, Bahama, Saa Ildefonso, Monarca y San Agustin, es de-
cir, que de los quince navios, diez perdieron sus palos, de ellos los 
mas los tres cada uno, como que muchos de estos con la tormenta 
sobrevenida ¿ la noche se hicieron pedazos entre las costas por no 
poder navegar. 
Triste es por cierto, después de tanta sangre, tan valerosamente 
derramada, y destrozada una escuadra da quince navios, un histo-
riador de la misma nación; en cuyo favor casi en el todo hubiera ve-
nido ¡t redundar aunque el triunfo hubiesen conseguido los aliados, 
irenga á ofender é injuriar Á las victimas que su sangre y su vida 
sacrificaron. Arriba hemos sentado la contradicción de Thiers. Su 
tóctièa en la relación do este combate ha sido; deprimir á los espa-
ñoles; hacer justicia' & medías i los ingleses y ensalzar í sus compa-
triotas; y hasta al mismo contra-almirante Dumanoir trata de dorar 
y presentar de una ma'nera oscura y confusa, sin decir claramente si 
cayó prisionero ó qué hizo con los navios franceses Mont-Blanc, 
Duguay-Trouin, Forlnidable y Scipion, que formó un contraste y feo" 
lunar del resto de los navios de su nación como españoles, sin tomar 
la parte que debió en el combate, y sin acudir, como era su deber, á 
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parte, proyectaba este monarca llevar su plan de repar-
tición del Portugal, halagar con esta distr ibución apa-
seguir & la señal dada por Gravina y entrada en el puerto de Cadiz, 
desde donde aquellos cuatro navios que nada sufrieicn en el com-
bate, tan importantes servicios pudieron prestar después de. la bor-
rascosa tormenta que se siguió, y que desamparando á sus compa-
Seros de combate fugaron para pasados algunos úta» caer los cuatro 
prisioneros, amen de la triste nota y recuerdo que dejaban entre los 
compañeros que habian participado dignamente y con gloria de la 
adversidad del célebre y sangriento combate de Trafalgar. Pues 
que todo esto ha omitido Thiers queriendo disculpar á Duraanoir, 
pretendkndo hacer recaer sus faltas sobre los españoles, toma-
remos el trabajo de consignar aquí. Antes de principiar diremos, que 
Dumanoir, además de los cuatro citados navios, en la division que él 
mandaba habia otros tres españoles, el Hayo, San Francisco y Nep-
tuno. Este último al observar que la division á que pertenecía, no 
tomaba la parte, activa en aquel terrible combate, se separó de la di-
vision jiara ir al socorro délos navios qne se veiau en trance apu-
rado el Trinidad, español, y el I!uci;ntaure, (Vanees, y á la señal coa 
que le preguntaba el contra-almirante Dumanoir á dónde iba, al 
fuego, contestó el valiente Valdés, y en él, acosado ¡í la vez de cuatro 
navios ingleses, se batió qu 'dando gravemente herido; asi que su se-
gundo comandante, dos oficiales muertos, dos mas heridos y ciento 
cuarenta entre muertos y heridos de la tripulación. El Rayo y el San 
Francisco, participaron también del combate con la sangre, derra-
mada por sus tripulantes y siguiendo á Cádiz después del desastre 
á la señal de Oravina, que mandaba desde que Villeneuve quedaba 
como otros muchos con sus navios, prisionero en poder de los 
ingleses. 
Entretanto, separado Dumanoir de aquel combatp con los cuatro 
navios franc «es citados, en vez de entrar en Cádiz según era su de-
ber é hicieron asi otros navios de su nación que valientemente pe-
learon, se dirigió híícia el cabo de San Vicente, y después al de Fínis-
terre, con intento, sin duda, do pasar á Rochefort ú otro puerto de 
Francia. Entro los cabos de Ortegai y Finisterra quiso Dumanoir dar 
caza A una fragata de guerra inglesa que por aquellas alturas nave-
gaba. A las señales de la fragata, á la tarde del 2 de noviembre (1805), 
se dirigió hácia ella el contra-almirante inglés Strachan y para las 
ones de la noche se incorporó á ella con los navios Héroe, Coura-
geus y Namur, con cuyo motivo y á favor do la claridad de la luna 
siguieron á los cuatro» navios de Dumánoir que hacían rumbo, 
al E . N. E . , continuando este todo el dia 3 sin que aquellos, á quienes 
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rente á Carlos I V y príncipe de la Paz. scgim el tratado 
de Fontainebleau [21 de octubre de 1807). para al fin venir 
se les incorporó además el navio César y dos fragatas, pudiesen darlo 
caza durante el día, hasta que continuando ambas divisiones, la in-
glesa en persecución d-j la de Dumanoir, poco antes del medio dia 
del í, estando ya cerca ambas, los franceses al ver que no les era po-
sible evitar el batirse acortaron vela y se dispusieron á ello, asi que 
los cuatro navios ingleses y las fragatas. He las doce del dia eu que 
principió el combate, duró este hasta las tres y media de la tarde 
en que se rindió Dumanoir con sus cuatro navios, según el paite de' 
mismo dia dado por el vencedor rftraclum si almii auto Cornwalis, en 
que manifestaba su sorpresa al saber que los cuatro navios apre-
sados no pertenecían i la escuadra do Ro^hefort como él suponía, 
sino á la de Cádiz. Tal fué ol fin de Dumanoir y sus navios que hu-
yendo de una participación gloriosa del combate de Trafalgar, en 
medio del revés de los aliados, vino li sucumbir tristemente seguo 
dejamos sentado, y que Thiers al omitir todo esto, pretendiendo do-
rar y encubrir li vuelta de mil rodeos por no decir nada, nos presenta 
pruebas de parcialidad al efecto, como hemos hecho notar lado su 
contradicción al referirse sobre el comportamiento de ("húmica, (la-
liano y Alcedo. Queriendo <1 historiador del Imperio y del Consuludo 
atenuar y desfigurar el cumportamiento y término fatal de Dumanoir, 
ha conseguido que todo se ponga en trasparencia publicando hasta 
los partes comprobantes como lo han hecho otros. Y no es en esto 
solo, sino que procede de igual modo en su atan de adjudicar glorias 
(i sus nacionales sobre hechos de aquel combate y otros que fue-
ron su consecuencia, sin p-rteneoorles en algunos casos, como el de 
la recuperación di' algunos navios de la escuadra aliada apresados 
por los ingleses, y que después de ¡a tormenta sobrevenida fueron 
represados por orden del mayor general español Plscjiño, según ol 
parte dado el '¿2 de octubre á los navios franceses y espa'ñoles que 
en estado de poder salir se hallaban cu el puerto de Giídiz; y no 
por las órdenes y disposiciones del comandante Gosmao, del nftvio 
francés Neptune, como se supone en la relación de aquel combato, 
que solo obedeció como subalterno y cumplió dignamente su mi-
sión como los demás jefes de los navios españoles y franceses repre-
sando algunos navios. Otros de los rasgos que desvirtúan mucho la 
relación de aquel combate es el primero; quo al pasar el navió inglés, 
do tres puentes, Real Soberano, mandado por Collingwood, por el es-
pacio éntrela popadel navio español Santa Ana y del francés Fou-
gueuse había descargado aquel sus andanadas de uno y otro costado, 
causando en el español horrorosos estragos, y en el francés inaig-
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á despojar á ambos, repartiendo como en las demás na-
ciones, coronas á su voluntad y á quien plugo, si bien en 
nificantes mientras que esta en las que le devolvió hizo notable daño 
al ing-lés. Hasta las andanadas de un navio ing-lés de tres puentes, 
disparadas á boca de jarro, como suele decirse, dejan de causar males 
en el navio francés, seg-un Thiers: los españoles no tenemos la idea 
ni la pretension de que las balas inglesas á tal distancia no nos ha-
yan de causar daño. E l segundo es; que el capitán Lúeas, comandante 
del navio francés Terrible, se veia estrechado por el navio inglés de 
tres puentes "Victoria, en que montaba el general en jefe Nelsom 
que estaba al costado izquierdo de aquel, pegándose ambos, teniendo 
además el francés, al navio inglés de tres puentes, Temeraire co-
mandante Harwy, al costado derecho, y queriendo, sin embargo, 
asaltar al Victoria, no pudo realizar por la diferencia de. altura del 
Terrible, que solo era. de dos puentes, como el espacio intermedio 
que entre ellos formaba cual un foso por la comba del navio inglés, á 
pesar de tocarse los costados á flor de agua; el valiente Lúeas, dice 
Thiers, «que ordenó al punto arriar las vergas para que sirviesen de 
lugar de paso del uno al otro navio.» Un navio de dos puentes estre-
chado por dos de tres y abordar todavia del menor al mayor por las 
vergas, sin que & la vez pudieran hacerlo por este medio mas que muy 
contados, cualquiera que fuese la forma de su colocación, de seguro 
que á los mismos franceses marinos les haya causado risa al leer eso 
en la historia de un hombre de la reputación de Thiers. Omitimos 
otros análogos. Cualquiera que lea tal combate, no podrá menos de 
juzgar que los franceses al obrar solos sin la concurrencia de los es-
pañoles, hayan conseguido muchos triunfos sobre los ingleses en el 
mar. Veamos también lo que al efecto nos dicen las historias. Los 
franceses en el combate de 1182, con la escuadra mandada por el con-
de do Grasse, perdieron los navios Ciudad de Paris, Glorioso, César, 
Héctor, Ardiente y Diadema. Siete dias después, el segundo del almi-
rante inglés, Rodney, apresó & los franceses en el paso llamado dela 
Mona los navios Jason y Caton y las fragatas Amable y Cérea. En el 
combate dol l." de junio de 1731, veinte y siete navios ingleses contra 
veinte y sois franceses al mando del almirante Villaret, perdió este el 
Justo, San Pareil, L'Amériquo, L'Achille, Northumberland, L'Impe-
tueux, L'Vengeur. 
E l almirante inglés BHdpovt, dando caza á una escuadra francesa, 
apresó el 23 de junio de 1795 los navios Tigre, Alexandre y Formi-
dable. J?n el combate de Abukir, ó del Nilo, según otros, (1.° de agos-
to, 1798), Nelson eon troce navios de setenta y cuatro cañones cada 
uno, batió al almirante francés Brueys que allí se creia inespug-" 
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esta parte olvidó el Gran Napoleon que habia que contar 
con el pueblo español, que no tan fácilmente doblegaría 
su cerviz cuando viera arrebatada su independencia, por 
mas que el rey y príncipe pudieran en ello convenir, y, 
en fin, si hubo estos y otros muchos hechos en este pe-
ríodo de años que directamente no son de la historia de 
nable por su aventajada posición con sua trece navios, de ellos cinco 
de mayor porte que los ingleses, quedando en poder do estos los lla-
mados Francklin, Tonnaut, Guerrier, Spartlate, Conquerant, Aqui-
lón, Houreux, Mercure y Souverain Peuple, y quemó L'Oríente y el 
TimoL'On. En el indinado combato de Trafalgar (aquí fueioií á una con 
los españoles), Swiftsure, Fougueux, Berwick, Aigle, Achille, Redou-
table é Intrépido, adeiqás de otros dos que se represaron consiguien-
do entrar en Cádiz. Y el 4 de noviambre (1805) apresó el inglés Stra-
chan á Dumanoir los cuatro navios preindicados, sin mas que otros 
cuatro y las fragatas. Y para que se vea cuantos navios y á qué na-
ciones apresaron, quemaron ó* echaron á pique ú obligaron á incen-
diar ó á p3rderse en las costas los ingleses desde n93 hasta 1815, 
según una relación que vemos en una de las traducciones de la mis-
ma historia por Thbrs, son: ochenta y siete nomos franceses d3 dife-
rentes portes; íreinla y uno holandesa; veinte y seis dinamarqueses y 
diez y ocho españoles, inclusive los tres quemados por los mismos es-
pañoles en Trinidad, cuando se rindió esta isla, siendo'de advertir 
que en 1133 poseía España setenta y ocho navios, y teniendo que 
atender & las estensas posesiones do las Américas y otros puntos, se 
vé que es la nación qua perdió menos. Todos estos hechos no confor-
man con las injuriosas acusaciones lanzadas por Thiers sobre el com-
bate da Trafalgar, y para que se veacuán de distinto modo juzgan 
los historiadores ingleses, diremos que Churruca, que esta provincia 
se honra de contarle en el nimero de sus hijos, mereció el.honoriftco 
distintivo de que los ingleses conservasen con la cámara cerrada en 
la bahía de Gibraltar por muchos años, el casco del navio San Juan 
Nepomuceno que aquel mandaba, colocando una lápida con letras de 
oro sobre la puerta con el nombre de Churruca, según hemos indi-
cado en otra parte; y cuando á alguna persona de distinción se le 
abria aquella puerta de la cámara, se advertia entrase en ella con la 
cabeza descubierta, cual si allí estuviera tan insigne marino. Así tra-
baron los ingleses á aquel á quien, entre otros, ensalza primero 
Thiers y después le ofende tan gratuitamente. Creemos que los espa-
fioles, en donde quiera que se escriba, deben rechazar tales aser-
ciones injuriosas. 
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Guipúzcoa, (con escepcion de las tres fragatas valiosas " 
que pertenecen áel l . i ) , p e o que no perjudican, y sí, por 
el contrario, sirven estes ligeras indicaciones para hacer 
conocer por qué género de encadenamientos y combina-
ciones surgen las guerras, las paces y otros importantes 
hechos en que deben tener los lectores interés en cono-
cerlos, siquiera al menos para tener una tintura de ellos, 
como es de presumir. 
Sentadas las precedentes indicaciones, vamos á dar 
cuenta de una de ellas que tenemos psndicnte. Si los re-
veses recibidos en enero de 1780 por la compañía de F i -
lipinas, y por el comercio do San Sebastian á causa de la 
presa hecha por los ingleses del convoy que del puerto 
de esta ú l t ima ciudad habia salido, fueron funestos se-
g ú n hemos dado á conocer antes; fué aun mas fatal para 
San Sebastian la guerra de ISÍM á 1805 y acontecimien-
tos anteriores á su declaración de que se ha habjado ya. 
Los ingleses no tan salo atacaron y apresaron sin decla-
ración de guerra tres de las cuatro fragatas de guerra, 
volándose la cuarta, que de Amér ica venian, sino que 
también lo hicieron así con algunas buques mercantes. 
La fragata San Juan de Dios (alias la Vascongada), de la 
propiedad de P á r r a g a y Bafandiaran cargada con un va-
liosísimo cargamento importante, á una con la fragata, 
veinte y cuatro millones novecientos ochenta y dos m i l 
doscientos sesenta y siete reales vellón con treinta ma-
ravedís , cuyo inventario y detalles presentados en otro 
tiempo por el principal interesado Barandiaran, hemos 
tenido ocasión de ver mas de una vez en el espediente 
incoado por si se puede conseguir que indemnice el go^ 
bierno inglés que fué quien tan injustamente despojó de 
tan rica .presa. 
Otras dos fragatas, San Pedro, y la otra llamada 
Nuestra Señora del Coro, t ambién del comercio de San 
Sebastian, en que tenían intereses el citado Barandiaran. 
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y otros, corrieron la misma fatal suerte de haber sido en-
tonces apresadas igualmente por los ingleses y no ser 
indemnizados hasta el presente, ni por estos y ni por el 
gobierno de Madrid. 
No basta, no, que la Inglaterra en una si tuación apu-
rada en que se veía la Kspaüa amenazada de la invasion 
francesa que al poco tiempo se realiz í, obtuviera el 12 
de marzo de 1823 m convenio especial de indemnizaciones 
entre las coronal de España é Ing'.alerrn, en cuyo art ículo 
primero exigió la Inglaterra y se tij í que el derecho de 
indemnización por apresamientos ó captura de buques 
ingleses y españoles y la detención de propiedades que 
pertenecieran á súbditos de ambas naciones, fechase 
desde el 4 de ju l io de 1808 hasta el dia del convenio. I n -
glaterra consiguió'con esto, á un acto de baldan con que 
fué calificado en las sesiones de las cámaras de los Lores 
como en la de los Comunes de la misma nación, sobre 
el proceder de la sorpresa y combate de las cuatro fra-
gatas de guerra mencionadas, las víctimas inocentes tan 
pérfidamente allí sacrificadas y los cuantiosos intereses, 
arrebatados á los particulares, agregar otro de injusti-
cia, contribuyendo á q u e el borrón quede mas indeleble, 
en vez de reparar y hacer olvidar por los medios que la 
justicia y el honor nacional reel imaban. No nos es t raña 
que un noble orador de una de las dos c á m a r a s , indig-
nado de ta l proceder haya proferido y que después se 
hubiese consignado en la historia por un inglés , lo s i -
guiente: «Se atr ibuirán estas violencias á nuestro ava-
»riento afán de dinero: m i l veces mejor nos fuera devol-
»ver esos caudales y dar diez veces tanto encima, con ta l 
»que laváramos el baldón que ha recaidj sobre nuestras 
»armas.» Esto es una verdad, como es que el gobierno 
inglés proclama el inviolable y sagrado derecho de pro-
piedad; pero también es cierto que los herederos de Pár-
raga/Barandiaran y otros muchos interesados en este 
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y otros casos análogos , todavía se hallan sin percibir n i 
un solo real de vellón. Los propietarios que antes de la 
declaración de guerra (12 de diciembre de 1804), y espa-
cio de tiempo posterior que en tales casos se acuerda, 
hayan sido despojados por los ingleses, siempre asist irá 
, á*aquellos ó sus herederos el derecho, no solo de reclama-
ción á estos, sino de cmsiderar al gobierno inglés como 
al despojador de sus fortunas privadas, ínterin no satis-
faga debidamente. Para que en todo fuera el gobierno 
ing lés ó sus nacionales, mas adelante veremos que la 
desgraciada San Sebastian recibe el úl t imo golpe .de 
ellos, sucumbiendo pueblo, comercio, marina y todo á 
la vez. 
Dejemos por el momento los tristes recuerdos de un 
pueblo renacido cual f inix de sus cenizas, para estampar 
otros apenas de algunos años después , que en bondad 
para él, la provincia ni la nación no le aventajan mucho, 
considerado bajo el interés material , aun cuando en el 
del porvenir y gloria adquirida, tanta parte cabe á cada 
uno respectivamente. El lector se. habrá anticipado á 
comprender que nos referimos á la guerra de la Indepen-
dencia, denominación con que comprendemos la guerra 
de seis años sostenida por el pueblo español contra Na-
poleon. 
DE 1808 A 1860. 
Después que esta nación sirvió por largos años, s i 
bien con el nombre de aliada, á la Francia 6 sea Napo-
leon, hasta sacrificar su escuadra y después con h u m i -
llantes subsidios, amen de cumplir la "voluntad en todo 
del que por entonces parecia en la tierra .omnipoten-
te (1), cuando á este ser afortunado plugo, ya que con 
(1) Gran político también llámanle muchos: sea. Pero á fé que 
respecto de España, que tania ejército cuando pedia, marina las ve-
ces que deseó, dinero cuando mejor esto le vino, y voluntad sumisa 
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los triunfos repetidos é impor tant í s imos conseguidos so-
bre las tres grandes naciones del Norte, á quienes aca-
baba de vencer y humillar, se creyó bastante fuerte; en-
tonces trj.t:5 de halagar primero al omnipotente de Es-
paña, que á ta l equivalia el favor y poder del príncipe de 
la Paz, que el bondadoso cuanto infeliz monarca Car-
los I V , era el que por su parte mas contr ibuía á robus-
tecer, ofreciéndole una corona, aunque probablemente 
para col icaria sobre sus sienes por corto tiempo 6 n i n -
guno, á fin de que ante tan lisonjera esperanza cooperara' 
á la consecución de los designios que sobre España y 
Portugal abrigaba el coloso de aquel tiempo. Pero cuan-
do ya el emperador-rey vid desconcertados sus planes 
después de los para España memorables acontecimien-
tos de Aranjuez (17 de marzo de 1808), varió de evolu-
ción; se separó de las ambigüedades y melindres de bue-
na fé con que parecia remendar su descosido proyecto 
hasta entonces; hizo conducir la sumisa y obediente real 
familia de España á Bayona; pareció complacerse en ser 
enterado é intérprete de las debilidades de la misma; 
aprisionó,al rey español, por cierto, bien de distinto mo-
do del que IDS españoles rindieron y apresaron en buena 
l id en Pavía (1525), á un rey francés; coronó por rey de 
España á su hermano José ; con un simulacro de repre-
sentación de españoles, hizo que sancionaran por buenos 
tales actos, dándoles así leyes, siendo lo mas maravi-
lloso que ellas que habían de regir en España , por la l i -
bérr ima voluntad del gran polít ico, como algunos le Hu-
man, fuesen hechas en Francia, y , por fin, hizo todo esto y 
y obediente de los reyes y príncipe de la Paz, para cuantq quisiese, 
de seguro que, ante todo esto, no hallamos mucha gracia en el pul-
so de su politica en España. Disculpable en parte puede serle por el 
ciego afán de revolver todo, quiíar y dar coronas y el prurito de ar-
reglar las cosas á su voluntad, mientras el soplo de la caprichosa 
fortuna le fué favorable. 
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mucho mas que le plugo de esta nación ó sus reyes. OJ-
vidó tan solo, ó cuidó poco de aprender la Historia de Es-
paña , y juzgó á és ta como á los españoles, s egún es de 
presumir por lo que se desprende de los hechos, por las 
flaquezas do sus monarcas y el príncipe de la Paz. Cre-
yó, tal vez, que la historia dejaría de ser con él juez 
inexorable, y que los medios que empleaba, serian j u s t i -
ficados por los fines. 
Pero sabido es que el hombre propone y Dios dispo-
ne, y quien así todo lo prepara y obra con la oculta mano, 
dispuso que hubiera un pueblo, manso sí, hasta cierto 
punto, pero que cansado de sufrir y ser Immillado, fuera 
el vengador de tantas humillaciones y do tan graves 
ofensas, y ese pueblo á quien INÍapoleon consideró dege-
nerado, y como tal que era manejado por las miradas de 
los que vestían el tosco sayal, se presentó fuerte y vigo-
roso y que mas que n ingún otro pueblo vengó, humil ló , 
abatió y venció á ese colosal con sus huestes, que sin 
respeto á las leyes, sin consideración á los reyes ni sus 
pueblos, sin gra t i tud á los servicios á él y para él pres-
tados, y dejando, con su indigno proceder, atras á la fé 
púnica, quiso t ambién reducirle á la mas míse ra de las 
condiciones de un pueblo; la pérdida de su independen-
cia: independencia y religion por las cuales esta nación 
habia sostenido una lucha heróica de ocho siglos. 
Advirtió, es verdad, y reconoció también Napoleon lo 
triste y á la vez escandaloso de su proceder, cuando pre-
tendiendo hacer pasar por todo ello en Bayona á los reyes 
de España (1) y algunos representantes, era él precisa-
mente quien habia estado haciendo el papel principal de 
tan indigna tragedia, dejando para su historia el mas feo 
de los lunares de cuantos haya podido cometer: pero re-
conoció y advir t ió, cuando allá en la isla de Sarita Helena, 
(1) De hidecentisima intriga caliñca César Cantú en su Historia 
Universal á estos manejos de Napoleon. 
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fuera ya de la atmósfera de glorias y halagos hasta la 
embriaguez que le producían en anteriores tiempos, se 
entregaba á l a s reflexiones y fría meditación, al contem-
plar desde aquellas rocas dirigiendo su mente y mirada al 
cielo y á la inmensidad del mar, cuyas magnificencias le 
recordaban, sin poderlo evitar, que era t ambién un míse-
ro mortal como los demás , aun cuando su nombra adqui-
rido haciendo verter á torrentes la sangre de los hom-
bres, pasara á la posteridad con gran pompa y fama de 
inmortalidad. Triste condición humana, que revela cuan, 
to aun á l a sociedad le queda por andar. Si en nuestros 
tiempos recordamos con horror y hasta espanto al abrir 
el libro en cuyas páginas sé leen los espectáculos en que 
las delicadas doncellas romanas se sent ían recreadas 
al presenciar las luchas de lás plazas públicas de las fie-
ras con los hombres hasta ver perecer á estos; ¿qué po-
drán decir los venideros de aquí á otros veinte siglos,' del 
incienso y fama que aun venimos tributando á la memo-
ria de aquellos que en mayor escala hayan contribuido á 
la efusión de sangre humana? 
Indicaremos algunos hechos y su importancia de la 
guerra de la Independencia. La batalla de Bailer; (julio 
de 1808), es la mas gloriosa de las victorias que en contra 
de las casi hasta entonces siempre vencedoras águi las de 
Napoleón, supo España alcanzar con sus huestes que en 
gran parte de ellas entonces por la primera vez recibiati 
su bautismo con el humo de la pólvora. De los veinte y 
cinco m i l soldados franceses, menos los que murieron en 
el campo de batalla, todos rindieron sus armas como pr i -
sioneros de guerra desde el general en jefe Dupont has-
ta el ú l t imo soldado. Hecho impor tant í s imo que hizo t e r 
á los -vencidos de Marengo, Auster l i tz , Jena, Eylau, 
Friedland y otros puntos, que sus vencedores, no tan so-
lo no eran invencibles, sino que un ejército entero habia 
sido vencido, derrotado y prisionero en buena l i d . F u é la 
— 320 — 
voz de alerta para que s'-üieran del estupor á que les 
habían sumido los continuos desastres recibidos en los 
campos de Marte e n l ó s a n o s anteriores, de los ejércitos 
de Napoleon. 
Zaragoza y Gerona respondiendo á los ecos de la anti-
güedad de otros dos pueblos los mas heroicos, Sagunto y 
Numancia, españoles también, probaron hasta donde era 
posible llevar la resistencia, y resistencia de la que mas 
gloria quedaba' al vencido que al vencedor. 
E l pueblo español también hizo ver á la faz de laKuro-
pa y el mundo entero, que un pueblo no se deja subyugar 
cuando él no quiere. Doble gloria es y será de España, 
que tras la pérfldã invasion de las huestes del emperador-
rey; el despojo de nuestras importantes plazas de la fron-
tera de la vecina nación por los medios indignos que son 
conocidos, Barcelona, Pamplona y San Sebastian; tras 
haberse apoderado de tan valiosas plazas y puntos los 
mas es t ra tégicos del reino con numerosos ejércitos 
aguerridos, disciplinados y victoriosos; separado de esta 
nación uno de sus mejores ejércitos al mando del mar-
qués de la Romana por análogos medios á los que va-
mos indicando; privado de sus reyes, de los recursos del 
reino, de su dirección, de todo, en fin, que contribuyera á 
íormar y robustecer el poder de una nación; aun así, los 
hechos dicen cuanto hizo y cuantos ejemplos que imitar 
presenté á las demás . 
Perdiéronse mas batallas que el número de las gana-
das, pero en las acciones de guerra no estuvo de parte Uc 
los enemigos la ventaja, y en las sorpresas y duras re-
friegas, por do quiera en la nación dejaron sus enemigos 
los recuerdos de sus derrotas y reveses sin cuento en los 
seis años de lucha con menos tregua que descanso, de 
guerra á muerte á los opresores de la patria. 
Cuando el insigne Jovellanos fué exhortado por Se-
bastiani'para que contribuyese á la pacificación de la pe-
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nínsnla desligándose de los partidos y de los ingleses' 
contestaba tan digna como enérg icamente en las t é r m i -
nos siguientes: «No sigo yo una facción, sino la santa y 
í jus ta caus:x de la patria, de cuyas manos hemos recibido 
í t o d o s e l augusto encargo de defenderla y sostenerla á 
scosta de la vida. No combatimos por la Inquisición n i 
»por las preocupaciones, ni por los grandes de España; 
»s¡no por nuestros derechos, por nuestra religion, por 
^nuestra Consti tución y por nuestra independencia. E l 
»deseo y el propósito de regenerar á España y elevarla, 
>como decís , á su antiguo esplendor, es uno de nuestros 
^principales intentos, y acaso no pasará mucho tiempo 
»sin que Francia y toda Europa reconozcan que á una na^ 
scion que sostiene con valor y constancia la causa de su 
»rey contra una invasion injusta y pérfida, le sobran ar-
ador, firmeza y discernimiento para corregir los abusos 
íque la han degradado. ¿A. quién deben imputarse tantos 
»males? ¿A.1 inicuo invasor ó á quien defiende su propia 
s>casa? Yo procuraré que se respeten los principios de 
í h u m a n i d a d y de filosofía, que según decís, profesa el rey 
»José, cuando vea que éste re t i rándose del terri torio re-
»conoce que un país asolado en su nombre por vuestros 
«soldados, no es el sitio mas propio para recomendar ta -
lles principios (1).» 
Y los ingleses de quienes por estar la córtc de Madrid 
de bueno 6 mal grado, bajo la influencia y presión de la 
de Par ís , tantos daños hab íamos recibido en las guerras 
mar í t imas posteriores al principio de la ' revoluc ión fran-
cesa, pensaban y juzgaban de un modo muy distinto que 
Napoleon y la corte acerca del pueblo español: el tiempo 
y los hechos dieron por completo la razón á los ingleses. 
(1) Elocuente respuesta & los insultos de brigandage con que la 
prensa de todos los reinos conquistados ó sometidos A Napoleon pro-
digabaá los defensores de la santa independencia española: la historia 
Imparcial dice y dirá de aquella lucha; el heroimo erpañol. 
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Lord Caning había vaticinado como cierta la caída de Na-
poleon si ss frustraba su empresa de España, ap resurándo-
se á reconocer las juntas pa t r ió t icas de esta nación y á 
hacer con ellas al'.anzas. Y desde 1810 decia: «El ejército 
»francés podrá conquistar una provincia, después otra, 
j»pero no es posible conservar ninguna conquista en un 
»país donde el conquistador no domina sino los puntos 
tmil i tares que ocupa, donde su autoridad está limitada á 
»las fortalezas 6 á los cantones que guarnece, y cuando 
adelante, de t rás y á los costados no encuentra mas que 
»obstinado descontento, venganza premeditada, resis-
t e n c i a indomable, odio á muerte. Si España padece, en 
•cambio esta guerra cuesta á Francia mas que le han 
•costado las anteriores contra todo el resto de Europa.» 
Y hasta el partido de la oposición inglesa á su gobier-
no, estaba tan de acuerdo en esta parte, que decia She-
ridan: «Bonaparte ha corrido hasta hoy un sendero de 
•triunfos porque no ha tenido que habérselas sino con 
•pr íncipes sin dignidad, ministros sin prudencia y países 
•en que el pueblo no se interesaba por el triunfo de sus 
•gobiernos. Ahora aprenderá lo que es una naeioa ani-
•marla del esp í r i tu de resistencia.» 
Thiers, que al hablar de esta guerra pretende ver las 
cosas de distinto modo que los demás , y con decirnos en 
su historia que después de años , de m i l investigaciones 
y estudios (1), adquisiciones de documentos originales 
importantes al referirse á la formación de nuevos cuer-
pos de franceses (noviembre de 1807), para pasar á Espa-
ña , «que a u m e n t ó la division de los Pirineos Orientalés, 
(1) Tanto mas de eatrañarqtie al escribir la historia de una guerra, 
de cuyos documentos originales se lisonjea en ser el posesor, haya 
omitido los nombres de Velarde y Daoiz, que en el monumento erigido 
en la capital de España á las victimas del glorioso levantamiento del S 
de mayo de 1808, como en la historia, ocupan distinguido lugar. Nose 
nieg-a esa justicia ni á los enemigos que hayan adquirido celebridad. 
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^agregándoles los cinrtos batallones de las cinco legio-
»nes de reserva, cuya formación y arreglo estaban con-
»cluyendo aquellos dias. Era esta fuerza de tres m i l hom-
»bres, que juntos con los tres 6 cuatro m i l destinados 
»á i r por San Juan de Pié de Puerto s )bre Pamplona, 
»compondrian una division de seis ó siete m i l hombres, 
»bastante para ocupar la capital de Navarra y tener á 
»raya á todo Aragon (1). 
" (1) Aqui ao presentan dos observaciones que hacer. La primera es, 
que siendo, como asegura Thiers, cierto qua Napoleon no pensó en la 
conquista de España, sino después de los acontecimientos citados de 
Aranjuez (marzo de 1808), contradicen las medidas de precaución (no-
viembre, 1801), ,y de tener á raya á Navarra y Aragon con seis ó siete 
mil hombres. 
Y es la segunda observación que con este número de tropas fran-
cesas haya querido tener á raya estos dos antiguos reinos. De muy 
poco debieron servir, sin duda, los antecedentes históricos, sea bien 
el del año T;8,cuando Garlo-Magno, como en el de823, su sucesor, am-
bas ocasiones en Honcesvalles en que sufrieron tan terribles revé 
ses', en cuyo local recordaba aquellos célebres hechos un monumento, 
que si bien este destruido en I T S por los franceses, la historia re-
cuerda siempre, máximo cuando los cantos vascongados, insertados 
por Lafuente en su Historia general ds España, son otro monumento 
indestructible para conservar tal memoria; ni el revés del rey de 
Francia, Felipe 111, el Atrevido (1285), cuando con un poderoso ejér-
cito invadió Aragon, reinando Pedro III, y ni otras muchas invasiones 
posteriores de los franceses á Navarra y Aragon en que tan mal para-
dos salieron según nos recuerdan las historias; tuvieron presente para 
creer que con sois ó siete mil hombres habían de tener á raya loa 
franceses á los navarros y aragoneses. Sin hacer mas citas de otros 
tiempos, estamparemos los hechos que se refieren á la misma guerra 
dela Independencia, que hallamos en la biografía escrita y publicada 
yoTel cilebre Mina, autor de aquellos, para que pueda juzgarse la 
importancia y fundamento de los cálculos que hacían los franceses en 
noviembre de 1807. Dice Mina: 
«Durante esta campaña di ó sostuve, sin contar los pequeños en-
•cuentros, ciento cuarenta y tres batallas y acciones de guerra, de 
»las que las mas distinguidas son, por el orden alfabético, lasde Aibar-
«Aiñezcar, Arlaban, Ayerbe, entre Salinas y Arlaban, Erice, Iroroz-
»qui,Lerm, Lerin y Campos de Lodosa, Mañeru, Noain, Peralta de 
•Alcolea y Cabo de Saro, Piedramillera y Monjardin, Plasencia, Ro-
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»Y mas adelante hablando del paso de Murat y sus-
tropas por las pr jvmeias vascongadas febrero de 1808) 
ncafort y SanffQesa, y Valle de Roncal. De las acciones que nombra 
»el párrafo anterior, en la de Bocafort y Sangü.'fa, con tres mil hom-
ibrcsescasos derroté cinco mil, les tomé su ai tillena, é hice mas de 
»dos mil muertos, heridos y prisioneros: en la de i ntre Salinas y Ar-
»laban dcstiocé coin|)k-taincnte al enemigo, le hice como set ciento» 
«muertos, aprisioné todo el convoy que conducía, y res-caté de seis-
cientos ¡í setecientos españoles que llevaba para Francia, y en la de 
•Mañeru aniquilé d >1 todo, con pérdida de su artillería, la division de 
«Abbé, de ceica de cinco mil hombres, pasé la mayor parte de la ca-
íballeríaal filo de la espada y perseguí los restos durante la noche 
•por espacio do cinco leguas ha.-ta las puertas de Pamplona. 
nEl bloqueo de Pamplona que incesant mente con el mayor rigor 
«sostuve veinte y dos meses ¡í costa de muchas batallas en las inme-
«diaciones y aun en las puertas de la ciudad, fué causa de que esta 
«importante plaza, apurada hasta el último estremo, se rindiese por 
«hambre, en noviembre de 1813, álas tropas nacionales. 
«Los generales franc'fes contra quienes hice esta campaña son: 
«Dorsenne, Clauzel, Abbé, Caffarrcli, Soullíer, Reille, huri-pe, La-
«fourrie, d'Arma^nac, d'Agoult, La Corse, Beuiyeuts, Bison, üufourg, 
«Cassan, l'asmetier, Barbot, Koguet y París, con otios muchos, y 
«aunque hubo á W vez dentro de Navarra diez y ocho de ellos ocupa-
«dos en perseguirme, supe burlar los esfuerzos de todos. Nunca «u-
fi i $orpreta. 
»Mi division tomó al enemigo trece plazas fuertes y mas de catorce 
«mil prisioneros ;no incluyendo los del tiempo que no se dio cuartel), 
«con una inmensa artillería y cantidad de armas, vestuarios, pertre-
«clios de guerra y boca, etc. 
»Delexámen consultivo de los estados de muertos, heridos y pri-
«sioueros, resulta que ascienden mis pérdidas á cinco mil hombres, y 
«que las del enemigo, comprendidos los prisioneros, no bajan de cua-
>renta mil. 
«Pasan de cuatro mil los prisioneros españoles que rescaté, entre 
«ellos algunos generales, muchos jefes y oficiales, y algunos coman-
«dantes de partidas.» 
Prosigue: oEu medio de tantos trabajos y fatigas como me rodea-
«ron continuamente, y que apenas me dejaban un mom nto de reposo, 
«no habiendo contad" jamás con recurto alguno del gobierno, ni pe-
cuniario ni d olra especie (dice, son palabras de mi hoja de servi-
»c¡os¡, pude crear, orgauizar, disciplinar y mantener una divíSion de. 
«infantería y caballería. 
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para Madrid, que los vascongados tenian poco apego á la 
dominación española, y no les habría pasado sor parte 
de un imperio poderoso que los hubiese permitido esten-
der á grandes distancias su actividad industriosa. Reci-
bieron, pues, á Murafc con estrepitosas aclamaciones, y 
de mi l modos manifestaron su deseo de ser agregados ni 
imperio francés (1).» 
lEstablecí para el surtido de mi division fábricas ambulantes do 
»ve«timno% monturas, arm is y municiones, ^ue á VPCOS llevaba con-
«migo, y otras las hacia trabajar ó dejaba escondidas, como los al-
«maCcUes, en los montes. 
«Para el mantenimiento de dichas fábricas y para el pago do mis 
«tropas, hospitales, espionaje y demás gastos de la fruerra, solo con-
ste con estos recursos: 1.° 151 producto de las aduanas que establecí eu 
pía front.-ra misma de Francia, habiendo lleudo á poner rn contri-
nbucion hasta la aduana trancesa de Irnn; pues se obligó & entre-
•pranne, y con efecto entregaba mensualmente A mis comisionados, 
scien onzas de oro (la aduana de Napoleon pagando contribuciones A 
•Mina; recuerdo para el ilustre Thiersi. 2." El de los bienes nacionales, 
jesd.cir, los rendimientos de todo pinero de rentas de la nación, 
afincas de los conventos, etc., etc., que exigían los franceses, y se los 
nam balaba por lo general á sus convoyes.'.!." Las presas que nde-
«más hacia Á estos. 4.° Las multas que imponía A algunos malos es-
«pañoles. 5.° Algunos donativos de nacionales yesti anjeros. 
«Jamás impuse A los pueblos contribución alguna ordinaria ni es-
ttraordinaria ni les exigi sino las raciones de pan, vino, carno y ce-
>bada para los caballos, con que contribuían gustosos.» .líizgueso aho-
ra lo que dicen los franceses, con lo que hizo Mina. 
(1) La historia de cst.i provincia nos hace verlo contrario délo 
que asevera sobre el deseo de estas provincias de agregarse al impe-
rio francés. Vea Thiers cl recuerdo da Guipúzcoa á Knriquo IV do 
Castilla y el juramento que este monarca hizo de que no cedería di-
rectamente ni por ningún otro medio esta provincia, que en el fuero 
de la misma hallará: fíjese en los hechos que hemos consignado en 
esta historia, y ellos lo dirán que media una valla d.i sangre, do in-
cendios recíprocos, Je hechos y recuerdos históricos que hacen Im-
poB ble esa union deseaday voluntaria que él d-ce haber demostrado 
este pais por mil medios y modos. Por mil medios y modos ha de-
mostrado y probado el país vascongado, y no menos esta provincia 
que como front6riza es la qufe mas veces ha tenido que verse eu 
tela de prueba, que ha sido, es y quiere ser española. 
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Las provincias vascongadas, y especialmente Gui -
púzcoa que, a d e m á s de su pequeña estension de ter r i to-
r i >, durante 1808 y 1809 se vio siempre con gran número 
de tropas de Nap jleon en su interior, ya sea que vinie-
ran ó regresaran á Francia, ocupadas las plazas fuertes 
de San Sebastian y Fuenter rab ía y demás pueblos de a l -
guna importancia, especialmente, en todos los de la car-
retera en que tenian formado los invasores un cordon 
de guarniciones que hacían de todo punto imposible un 
levantamiento en favor de la causa nacional de que como 
todos los d e m á s , se sentía animada. En medio de tal 
opresión, no ta rdó mucho, sin embargo, Guipúzcoa, en 
unir sus esfuerzos á los demás de las provincias del re i -
no. En la primavera de 1810, se levantó un hombre co-
nocido por el pastor, llamado Gaspar de Jauregui, con 
corto número mas para protestar también contra el ene-
migo común, el opresor de su patria. Perseguido en to-
das direcciones al principio, aumentando, sin embargo, 
cada vez mas su número, probando á medirse en choquea 
y sorpresas, vencedor en las mas de estas, cada dia mas 
animoso, piquetes de gente primero, compañía después, 
batallan y batallones mas adelante formó ese hombre 
que leer sabia poco y escribir cero, pero que sabía derro-
tar á los cnom igos que era lo que importaba entonces. 
Las armas, municiones y recursos de que carecia, las 
sorpresas que hizo al enemigo le proporcionaron, hacien-
do ver mas adelante al adversario, que también sabia 
vencer además.de las escaramuzas y duras refriegas en 
acciones reñ idas de guerra á que le provocó y venció 
t ambién muchas veces. Generales franceses que pasaban 
por acreditados y espertos Cambrón , Doumouthier, 
E n vipti d.' tiles aseveraciones, no nos estraña ya que el ilustra 
César Gantú liaya consignado en su Historia Universal, el tnemo-
rable panegírico da Napoleon y de ta furria, que e*td publicando el 
teftvr Thiers con el (iluto de Historia del Consulado y del Imperio. 
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Mouton, Austenac, Palombini y otros probaron que el 
coronel Jauregui que llegó á ' reunir , organizar, discipl i-
nar y conducir de victoria en victoria tres numerosos 
batallones, sabin presentarse con sus valerosos guipuz-
coanos cual, escelente guen Ulero español, como otros 
muchos que produjo aquella guerra. Testigos de duras 
refriegas y acciones fueron aquellas generales y crecido 
número de batallones en esta provincia en los campos de 
Oyarzun, Villareal de Zumarraga, Urrestilla, Azpeitia 
en Loyola é Izarraitz, Ataun, Azeoitia, Arechavaleta, 
Vergara y Segura omitiendo otras escaramuzas y refrie-
gas; en Navarra Azpiroz, Muez, Santa Cruz de Campezu 
y Carrascal, Puente de Belascaain, Irurzun y Araquil y 
en Vizcaya' en Orozco, la importante rendición de Le -
queito, en Gusrnica, Durango, Orduúa y Bilbao. 
Vizcaya y Alava (1) hartas pruebas dieron también 
con sus batallones de cuan de diferente modo de lo que 
dice Thiers, miraban y obraban contra 'os invasores de su 
patria. Navarra con su famoso Mina, terror de los fran-
ceses, hizo recordar á estos las derrotas do sus antepasa-
dos en Roncesvalles, haciéndoles pagar bien ¡i caro pre-
cio las roncas de su emperador, reproducidas sin embar-
go después por un historiador de la misma nación, si-
quiera sea en este como un desahogo á los desastres del 
vencido. 
Apurada era ya en 1812 la situación de los franceses en 
España , aunque siempre repuestos estos desde años a t rás 
con ejércitos que unos tras otros venian de Francia, 
(1) Y cuando on Vitoria los vecinos dol pueblo cortaron las correas 
al coche en que iba el rey Fernando VII para Bayona, para si con esta 
demostración podían contribuir á impedir que efectuara el viaje, cuyo 
resultado y consecuencias todos conocemos, ¿nivelará tal hecho ante 
las personas de criterio, el juicio tan lijerainent-.! aventurado pot el ese-
ministro Thiers, «que los vascongados tenian poco apego á lu domina-
ción española?» 
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mezclados entre ellos polacos, italianos y de otras nacio-
nes dignas da mejor suerte que carecían de independen-
cia, y cuyos hijos arrancados por el que se creia omnipo-
tente en la tierra para que fueran á derramar su sangre, 
por si con todos los recursos imaginables del guerrero, 
que á este lo que importaba era conseguir su fin, podia 
privar de la independencia y l ibertad al pueblo que en 
Europa estaba dando lecciones del modo como se defien-
de aquella con años de guerra sin intermisión. A. la Ru-
sia, después de sus desastres y abatimiento de 1807, rea-
n imó el ejemplo de España, y provocó á Napoleon á l a 
guerra. Mas que con el triunfo de las armas contó el 
Czar vencer á Napoleon y su gran ejército de quinientos 
m i l hombres (1) con el clima de su país . Desastres sin 
cuento ofrecía tal medida: Rusia llevó hasta la heroicidad 
su realización, y venció completamente á Napoleon. 
(1) Sc componía de sesenta mil polacos, treinta mil austríacos, 
treinta mil bívaros, veinte y dos mil prusianos, veinte mil italianos y 
napolitanos, veinte mil sajones, veinte mil westfalienses, diez mil 
suizos, odienta mil wurtembergueses, ochenta mil badenses, cinco 
mil de Mccklemburgo y otros principados de subalterna importanciai 
cinco mil de Wurtzbui'go y Franconia, cuatro mil de Darmstadt, cuatro 
rail españoles y portugueses, dos mil de Gotha y Weimar y doscien-
tos cincuenta mil franceses. Aunque faltan dos mil, pondremos núme-
ro redondo de quinientos mil, puesto que hay otros que hacen ascen-
der este ejército á mas de seiscientos mil. Esta es lasiega que hizo de 
tantas naciones que le eran tributarias. De dicho número alcanzarou 
á regresar según algunos historiadores apenas doce mil, ciento cía-
cuenta mil que quedaron prisioneros en Rusia y los demás que su-
cumbieron por el hielo en gran parte y por las armas rusas, según la 
historia de esta espedicion escrita por Boutourlin en vista de los do-
cumentos rusos y de los franceses cogidos en la desastrosísima reti-
rada de estos. Pero el boletín francés número 29 de fin de noviem-
bre de 1812 que daba cuenta ds esto, después de haber estado siempre 
anunciando victorias y mas victorias de los franceses, "para consuelo 
doestos decía también: «La salud de Napoleon jamás ba-sido me-
jor.» Eficaz remedio para los cientos de miles de padres, hermanos, 
viudas ó hijos do los que hubiesen sucumbido. 
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No les iba mejor á los franceses en España , que desde 
la primavera siguiente vie'ronse en la necesidad de tomar 
sus disposiciones para emprenderla retirada para Fran-
cia. E l intruso rey José, mal de su grado, dirigiendo la 
vista á Madrid y la corona que dejaba para no mas vo l -
ver á ponerla sobre su cabeza, y á Francia, á donde tam-
bién ansiaba llegar para librarse de las bayonetas espa-
ñolas y las de sus aliados, perseguido en su retirada con 
todas las tropas que pudo reunir en Vitoria, no pudo ya 
evitar la batalla. Funesta fué esta para los franceses (21 
de junio de 1813), en que perdieron ocho m i l hombres 
entre muertos y heridos, m i l prisioneros, ciento cincuen-
ta y un cañones , todo el convoy que estaba por el ala iz-
quierda del camino de Francia, y hasta las cajas mi l i t a -
res llenas de dinero, abandonaron en su precipitada fuga 
los franceses, de cuya riqueza á algunos vecinos de V i -
toria alcanzó parte: hasta el mismo coche de José Bona-
parte, y la espada que la ciudad de Nápoles le habia re-
galado, con otros muchos objetos preciosos quedaron en 
poder de los aliados, así como el bastón de mando del 
mariscal Jourdan: en fin, todo abandonaron los franceses 
á escepcion de la parte del convoy que desde las cuatro 
de la madrugada habia salido en dirección para Francia: 
la baja de los aliados fué de unos cinco m i l . Lord We-
ll ington, que mandaba á los aliados, mereció honores y 
recompensas de su gobierno como de las cortes españo-
las. El general Alava, el herido del combate de Trafalgar, 
recibió del ayuntamiento de la misma ciudad de V i t o -
ria, de donde era nativo, una espada de oro, en que apare-
cian esculpidas las armas de su casa y, las de la ciudad. 
Después del revés de Vitor ia , José Bonaparte con su 
ejército siguió en apresurada fuga á Pamplona, conti-
nuando con sus tropas hasta llegar á la frontera francesa 
de la parte de las vertientes de los Alduides y otros pun-
tos donde permanecieron desde 1.» de julio' hasta 1.° de 
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octubre, á corta distancia del ejército español, que por la 
parte de las vertientes de España se mantuvo durante 
todo aquel tiempo, no sin que hubiera escaramuzas y 
frecuentes refriegas. De uno y otro lado del rio Vidasaa 
en la parte correspondiente á esta provincia, permane-
cieron también las fuerzas españolas y francesas, cada 
cual en su respectivo territorio, y si bien hubo la reñidísi-
ma acción de San Marcial, antes haremos breves indica-
ciones de lo que pasaba en Guipúzcoa después de la ba-
talla de Yitor ia . 
Dirigíase el general francés Foy, con su ejército de do-
ce m i l hombres después de desocupado Bilbay y otros 
puntos fortificados, á incorporarse con José Bonaparte en 
Vitoria , pero informado sin duda en Mondragon del revés 
en esta ciudad y hostilizado desde el mismo punto de Mon-
dragon, emprendió también su retirada hacia Francia por 
la carretera, con algunos encuentros y duras refriegas 
en varios pueblos del t ránsi to con los batallones vas-
congados de la sé t ima division, que sin descanso le hos-
tilizaban hasta llegar á Tolosa cl 25 de junio. A la tarde 
del mismo día se preparo' el general Foy en las inmedia-
ciones de la vi l la para la acción; pero que de uno en otro 
punto fué obligado á desalojar todas las posiciones y re-
tirarse durante la noche á Andoain, y en los siguientes 
dias hasta el otro lado del Vidasoa (1.° de julio de 1813), 
primer punto de donde eran arrojados á Francia. 
Entretanto quedaba á retaguardia la importante pla-
za fuerte de San Sebastian, guarnecida con cuatro m i l 
franceses bien provistos de todo, con su valiente general 
Bey. La guarnic ión de Pasajes, compuesta de ciento cin-
cuenta hombres, se rendia el mismo dia 1." de julio á 
don Francisco de Longa. Los tres batallones guipuzcaa-
nos que eran los primeros que iban hostilizando al ejér-
cito de Foy, el 28 de junio se presentaron en las alto-
ras de las inmediaciones de San Sebastian, cuyos habi-
— S a l -
tantes esperimentaban gran gozo eon la vista de los 
comprovincianos que les hacia augurar el verse pronto 
libres de los enemigos de su'patria, si bien fué precedida 
de la mas horrorosa catástrofe que mas adelante indica-
remos. E l general sitiado impidió desde el dia siguiente 
toda relación con los batallones que estaban al frente de 
la ciudad. 
Formalizado el sitio, el ataque contra el convento 
fortificado de San Bartolomé principió la noche del 13 de 
jul io , cuya guarnición se sostuvo entre el ya arruinado 
edificio con doscientos cincuenta hombres de pérdida, 
hasta el 17, en que el resto de la guarnición se replegó á 
la ciudad á favor de los parapetos al efecto preparados y 
la protección de la plaza con sus tropas y cañones. De 
advertir es que el general Rey, desde los primeros dias 
del sitio hizo incendiar todas las casas de los arrabales 
de la plaza. Int imóse en seguida la rendición al general 
sitiado que, en su altanero orgullo, n i siquiera con-
tes tó . 
Lord Wellington después de haber seguido des-
de la derrota de Vitoria á José Bonaparte y su ejército 
hasta Pamplona, trasladóse á Guipúzcoa, estableciendo 
su cuartel general en Hernâni como punto adecuado pa-
ra sus operaciones. En consecuencia de la silenciosa ne-
gativa del general sitiado á la intimación citada del ge-
neral sitiador, Graham, se establecieron las ba ter ías pa-
ra abrir la brecha y efectuar el asalto por la parte de la 
muralla oriental que cae al rio Urumea. Considerada 
practicable la brecha para el asalto, éste se efectuó al 
amanecer del 25 de julio por los aliados anglo-lusitanos 
con éxito fatal, perdiendo crecido número de muertos y 
doscientos prisioneros que quedaron en poder de los s i -
tiados. Suspendido por entonces el ataque, el sitio siguió 
hasta el 24 del siguiente mes de agosto en que, aumen-
tada la ar t i l ler ía y medios de batir las murallas, pr inci-
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pióse con mucho vigor hasta el dia 31 á las once de la 
m a ñ a n a que se asa l tó . Llegadas las fuerzas aliadas al 
pié de la muralla y punto de la brecha practicable, su-
frían estas un horroroso fuego que les causaba grandes 
pérdidas . Indeciso estaba el resultado en momentos en 
que ya principiaba á subir la marea, cuando la esplosion 
de un depósito de granadas y otros combustibles produ-
j o , además de la pérdida de un centenar de los sitiados, 
la confusion, espanto y desorden que aprovechado por 
' las fuerzas destinadas al asalto, avanzaron estas é hicie-
ron en la ciudad setecientos prisioneros franceses. No 
costó menos de quinientos muertos y m i l quinientos he-
ridos á los aliados, siendo notablemente menor la de los 
sitiados. Preciso es convenir que difícilmente se contie-
ne la soldadesca que ha pasado por tan terrible charco 
de sangre, aunque el pueblo asaltado sea amigo de los 
aliados. 
Pero si reconocemos los obstáculos de gravedad que 
se anteponen para contener en tales momentos la solda-
desca desenfrenada, habían pasado doce horas después 
de la entrada de los aliados en la ciudad antes que se 
diera principio al incendio de las casas y que tan poco 
se hizo por apagar, favorecer á habitantes pacíficos y 
españoles, como después de la desolación de las mi l 
quinientas familias que so encontraban en la mayor 
desnudez, privados de todo género de recursos y has-
ta de toda clase de protección y socorro, tanto del lord 
Wellington comó ' del general sitiador y vencedor Gra-
ham. Dignos y honrosos precedentes tienen uno y otro 
para los españo les ; pero triste y muy poco envidia-
ble uno y otro el que dejaron para San Sebastian en 
aquellos dias aciagos. Con razón Toreno en su Histo-
ria de la guerra de la Independencia al hablar de los 
horrorosos estragos de saqueo, violencias y todo géne-
ro de tropelías y escesos cometidos en San Sebastian, 
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rematándolos eon el incendio de mas de nueve decimas 
partes de la ciudad, dice: «Melancolizase y se estremece 
»el ánimo, solo al recordar escena tan lamentable y t r á -
»gica, á que no dieron ocasión los desapercibidos y pací -
»íicos habitantes, que alegres y alborozados salieron al 
rencuentro de los que miraban como libertadores, reci-
»biendo en recompensa amenazas, insultos y malos tra-
stos Ni la ancianidad decrepita, ni la tierna infancia 
«pudieron preservarse de la licencia y desenfreno de la 
«soldadesca, que furiosa forzaba á las bijas en el regazo 
»de las madres, á las madres en los brazos de los man-
ados y á las mujeres todas por do quiera. ¡Quó deshonra 
»y atrocidad!» E l ayuntamiento y muchos vecinos reuni-
dos en Zubieta dirigieron sentidas esposiciones á lord 
Wellington, pero sin mas éxito ni remedio para el cla-
moreo de una población que perecia de hambre, desnu-
dez y mise.ia. l ín medio do tanta desdicha celebraron al 
mismo tiempo varias sesiones que dejaron honroso re-
cuerdo para San Sebastian. Ocho dias después del asalto 
rindióse el general sitiado, Key, capitulando la entrega 
del castillo con algo menos de dos m i l hombres á que 
quedaba reducida su guarnic ión. 
Antes de pasar mas adelante emitiremos algunas ob-
servaciones referentes al lastimoso y deplorable estado á 
que se vid reducido San Sebastian después de la ca tás -
trofe del 31 de* agosto de 1813. Las pérdidas materiales 
de la ciudad fueron evaluadas por las seiscientas casas, 
reales vellón 64.315,000; la casa consistorial y consulado 
con sus adornos, en 1.600,000; propios de la ciudad, 
800,000; mercanc ías en almacenes, 10.500,000; id . en 
tiendas, 5:755,030; alhajas y metál ico, 8-000,000; y ajuar 
de las casas, 11.215,000; total de 102.305,000: agregado á 
esto la pérdida de las tres fragatas de Barandiaran y de 
otros con cargamentos en 1804} y la pérdida del convoy 
de enero de 1780, de que también hemos hablado, y en 
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el que Tiabia cuantiosos intereses de San Sebastian, el 
cómputo de estas dos ú l t imas pérdidas valorado en 
120.000,000 de reales, unido á los cinco ;iños de la guer-
ra de la Independencia y otras causas que no son de es-
plicarlas aquí , no tan solo redujeron á San Sebastian, 
á m a s pobreza que al santo patrono de su nombre, á quien 
dejaron desnudo, sino que la ciudad quedó en un mon-
tón de escombros y cenizasf y su industria, comercio y 
marina con el pre tér i to nombre de lo que fué. A los que 
impacientes quieren ver en un dia ostentar grandezas, 
les diremos: mirad primero á ese espejo, contemplad y 
03 dareis la respuesta. 
"V eamos ahora que es lo que ocurr ía el 31 de agosto 
sobre las márgenes ó inmediaciones del rio Vidasoa en 
medio de) estampido del cañón ó incesantes descargas 
de fusilería, cuyo eco chocábase con el que era produci-
do á la inmediación de la brecha practicable de San Se-
bastian sosteniendo el mas mortífero combate por corto 
tiempo entre sitiados y sitiadores del asalto. 
l ín desgracia José Bonaparte, aunque la situación de 
Napoleon su hermano no era ya tan envidiable después 
del desastre de Rusia, quiso el repartidor de coronas dar 
otra prueba mas de la manera como entendia y respeta-
ba las leyes, y despojó á José de la corona de España 
que,~aunque no fueran mas que fórmulas habían media-
do al adjudicársela. No podia conformarse Napoleon en 
que su estrella venia eclipsándose desde 1808 y que á 
mediados de 1813 iba este llegando á su totalidad. 
Nombró Napoleon á Soult su lugarteniente en Espa-
ña , desairando á su hermano y al mariscal Jourdan por el 
revés de Vitoria. Soult asi distinguido, queriendo corres-
ponder al emperador, exhortaba y procuraba animar á 
las tropas con una proclama del 12 de jul io diciendo: 
«Plantaremos en breve nuestras tiendas en tierra espa-
»ñpla, y de ella sacaremos los recursos que nos sean ne-
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»cesarios. Fechemos en Vitor ia nuestros primeros t r iun-
»fos, y celebremos allí el dia del cumpleaños del empe-
»rador.» Rechazado Soult en los varios combates de la 
frontera navarra, intentó socorrer á San Sebastian pre-
cisamente el mismo día 31 de agosto. Reñida fué la ac-
ción de S in Marcial que bien de madrugada habia em-
pezado, y aun á la tarde seguia. Puntos hubo que tres 
veces se perdieron y ganaron. Si no habia grandes masas 
de eje'rcitos de una y otra parte que para poderlas dos-
plegar y dar una gran batalla de todas las armas, t am-
poco el local no es el mas adecuado, habia sin embargo, 
muchos miles de hombres de una y otra paite y se dis-
putaba con encarnizamiento. Los franceses no consiguie-
ron avanzar y ni vengar la derrota que cerca de tres s i -
glos antes habian sufrido de los guipuzcoanos (1522) en 
el mismo punto: hemos dicho que el mismo dia no fue-
ron mas felices las armas francesas en San Sebastian. 
Rechazados en todos los puntos de la acción de San 
Marcial, nuestras pérdidas fueron cosa de dos m i l hom-
bres entre heridos y muertos siendo mayor la de los 
franceses. Los batallones vascongados y especialmente 
los de esta provincia, fueron de los que en proporción mas 
bajas tuvieron, y que mas de una vez ese dia cruzaron 
también sus bayonetas con las de los franceses (1). 
Los ingleses y portugueses en la necesidad de atender 
al asalto de San Sebastian y otros puntos no tomaron 
parte en la reñ ida y gloriosa acción de San Marcial-
Cuando al ú l t i m o de ella se presentó lord Wellington 
dijo: que aquel dia se habian portado las tropas españolas , 
como las mejores del mundo. Era el general español don 
Manuel Freire que las mandaba. 
Mucha sangre, mucho dinéro y muchos sacrificios 
(1) Esta fué la última prueba de los vascongados, «do su deseo de 
íer agregados al grande imperio francés.» 
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costó á esta nación la guerra de la Independenc'a, ai 
bien recogió muchas glorias. Guipúzcoa fronteriza con 
Francia, punto principal de t r áns i to , generalmente con 
considerables tropas además de las que había en guarni-
ciones de los pueblos fortificados y divisiones d cuerpos 
volantes franceses, respectivamente fué una de las pro-
vincias mas recargadas y hasta sofocadas de contribu-
ciones por los invasores, amen de los sacrificios para 
sostener los batallones de voluntarios guipuzcoanos. A. 
la Francia le costó esta guerra arroyos de sangre é i n -
mensas sumas de dinero como anunciaba muy bien en 
1810 Caning: á Napoleon su caida(l) . Los historiadores 
(1) Napoleón desde 1808, apartf! de la guerra de Eppaíía de que de-
jamos sentados breves apuntes, hizo también al Austria consiguiendo 
entre otras viotoiias la importante de VV agram: la paz de Viena y ce-
einn de muchas provincias del vencido al vencedor, y la prisión del 
pontífice Pio VII, todo esto en 1809: casamiento de Napoleon con la 
hija de! ̂ nperador de Austria,la aichiduquesa María Luisa el 30de 
marzo de 18¡0: nacimiento del hijo do Napoleon, proclamado rey de 
Boma, el20 de maizo de 1811: campaña de Sajonia en que auná pjsar 
del revés de las fuerzas de Napoleon en Husia, los franceses sostu-
vieron el honor de sus armas en las batallas de Lutzun, Bautzen y 
Dresde aunque no asi en la de Leipsick, mientras que los aliados anglo-
hispano-lusitanos habían entrado en Francia en el otoño del mismo 
año de 1813 por la parte de Irun, arrollando en los diferentes puntos y 
ataques hasta las inmediaciones de Bayona: invaden también la Fran-
cia en 18:4 las potencias aliadas del norte y después de las batallas 
del Campo-Aubcrt y de Montmirail capitula París el 30 de marzo, en-
trando en ella las fuerzas coalifíadas del Norte el dia siguiente, y diez 
días después fueron también vencidos en Tolosa de Francia los fran-
ceses por los angdo-hispano-lusitanos, como lo fueron por los mismos 
el 21 de febreroen la batalla de Orthez: abdica Napoleon y Luis X VIH 
rey do Francia entra el 3 de mayo en París conforme con el tratado 
de las naciones. Napoleon posesiónase de la soberanía de la isla 
de Elba: desembárcase en Ganas, el 1." Je marzo de 1815, entrada 
el 20 en Paris y después de los célebres cíen dias y de la batalla da Wa-
terloo en que fué derrotado Napoleon, abdica de nuevo, entrégase á 
los ingleses y es conducido á la isla de Santa Helena donde murió el 
día 5 de mayo de 1821. Después de Waterloo entran de nuevo los coa-
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imparciales de todo el mundo dicen y dirán el heroísmo 
del pueblo español en la guerra de seis unos contra Na-
poleon. 
Libre ya Kspaña de sus invasores, aun antes que 
Otras naciones de Kuropa, yrau alegría causó en el pue-
blo español ol ver á su rey Fernando V I I cuya corona con 
anticipación se le habia recuperado. Pero lamentos y do-
loros )S quejidos se oyeron en España antes y después del 
tristemente celebre manifiesto del 4 de mayo de 181-t y 
entrada triunfante del rey el 13 del misino mes en Madrid. 
Dignísimos y beneméritos p itricíos que tant.i contribu-
yeron á colocar en el trono á Fernando fueron los presas, 
los espatriados. Triste recompensa que el solo recordar 
acibara. 
Disfrutó, por fin, de la paz. de que t into necesitaba 
esta nación, basta 1820. Las cortes y Const i tución de 1812 
que Fernando habia declarado nulas y de n ingún valor 
n i efecto, ahora ni en tiempo alguno, en la misma c iu-
dad ó inmediaciones se proelam.í de nuevo la Constitu-
ción por una insurrección mi l i ta r (1820) y el mismo rey 
también ju ró . Tres años de guerra c iv i l , de poca impor-
tancia primero, pero que después iba adquir iéndola mas 
por el mayor número de fuerzas que ol partido realista 
reunia, y que mas aun que por la mucha sangre derrama-
da, producían harto malestar y desasosiego general en 
el reino. La esperiencia demos t ró no obstante, que se 
habia adelantado con el nuevo ensayo, al que la mayoría 
de la nación no se mostraba desafecto. Guipúzcoa vid 
también armar á los mas importantes de sus pueblos en 
su sosten. Pero cien m i l bayonetas de la misma nación 
que antes habia querido arrebatar á ésta su independen-
ligados y Luis X V n i en Paris, donde como en otras muchas plazas 
permanecieron basta el tratado del congrego de Aix-la-Chapille (1818) 
que desocuparon el territorio francés. 
HIST. DE Gl'lP. 22 
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cia entraron en E s p a ñ a para privar de su libertad. A su 
paso principiaron las tropas del duque de Angulema que 
era su general enje'e, por poner primero en esta pro-
vincia la ley, siguiendo igualmente en el resto de la na-
ción ayudados.del partidjcon que en ellacontaban. Vidse 
San Sebastian desde los primeros dias de abril de .1823 
sitiado, siguiendo éste, aunque sin derramamiento de 
sangre, pero no exento de los destrozos de los alrededo-
res de la c iud id hasta que capituló el 1.° de octubre del 
mismo año, en que las tropas.francesas ocuparon el pue-
blo y castillo conservándolos hasta junio de 1828 que des-
alojaron. Los que en S in Sebastian, Tolosa y Vergara 
habían tomado las armas en calidad de milicia nacional 
en favor del nuevo régimen, á l a aproximación del ejér-
cito francés invasor, salieran á campaña , capitulando los 
mas de ellos en la ciudad de la Coruña. Fernando V I I al 
abrigo da las bayonetas francesas y absolutistas, el 1.» de 
octubre de 1823, dió un decreto, cual el 4 de mayo de 
1814, declarándose de nuevo rey absoluto. 
Desasosiego y algunas revueltas hubo también en los 
diez años siguientes que el monarca aun vivió. Poco t u -
vo que lamentar esta provincia en los* sucesos de 18-5 
por Bessi:;res, no temibles para Fernando V I I , y ni en 
los de 1827 por el partido apostólico proclamando en am-
bas ocasiones al infante de España para rey con el nom-
bre de Carlos V , pues que apenas merece amago de i n -
surrección el de don Ascencio de Lausagarreta á quien 
después de la activa persecución en esta provincia, arres-
taron en Aramayona. 
Impacientes t ambién otros del opuesto estremo de 
ideas politicas, Mina y Torrijos intentaron sublevar el 
pa ís , el segundo por las costas de Andalucía en que íaé 
víct ima (1831), y el primero por las inmediaciones de la 
frontera de esta provincia (octubre de 1830), que poco le 
faltó para esperimentar igual funesto fin de perder la 
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vida. Nn pas > d i alarma y preparativos en esta provincia 
con la invasion del general Mina. 
Entretanto que el reino seguia con esas alternativas 
y no completa tr.ui [uilid:id, Guipú/.coa después de ter-
minada la guerra de la Independencia, y la de la civil do la 
Const i tución, sin poder hacer produ ür mas de lo quo ob-
tenía de su árido suel.>, cada año iba reduciénd >se á ma-
yor decadencia su industria, eo.ncrcio y marina. Con es-
te motivo surgieron diferencias de suma trascendencia 
entre la provincia y el ayuntamiento y consulado de San 
Sebastian sobre la indispensable necesidad de emplear 
medios que fomentaran aquellos ramos. A l efecto estas 
dos ú l t imas corporaciones elevaron el 2 de jul io de l & U 
á l a s juntas generales de (luipúzc >a, reunidas en la mis-
ma ciudad, un i esposicion en que patentizaban el deplo-
rable esta lo de abatimiento y ba s t í nulidad á quo había 
llegado el comercio <• industria de la provincia, a p i y á n -
dose en muchos hech >s respecto de la indispensable ne-
cesidad dela pUutidcacion de un mnvo sistema que 
principalmente se reducía á indicar la conveniencia de la 
nacionalización do las aduanas, puesto que (itiipúzcua en 
sus juntas de I S i ú liab a declarado, que todj privilegio 
debia ceder ante aquella conveniencia, á falta do cuya rea-
lización pudiera disalverse la unidad guipu/.coana en su 
rég imen económico y especial administración. 
I.a comisión del ramo á que pertenecia este asunto 
del mas vi ta l interés, compuesta de trece respetables 
miembros de las mismas juntas de San Sebastian, emi-
tió por unanimidad su dictamen el 9 del misino mes 
apoyando los razonamientos y fundamentos de las corpo-
raciones esponentes, proponiendo en su vir tud á la junta 
que uno ó dos diputados enviase á Madrid para tratar y 
arreglar eon el gobierno tan importante asunto, poro qua 
por la gravedad de él, y no haber sido punt> levantado 
para aquellas juntas, pudiera acordar y convocar oportu-
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namente por circulares, la particular para el 18 de agos-
to siguiente en Azpeitia á fin de Ajar las instrucciones á 
los diputados y deliberar sobre el único asunto. La junta 
aprobó el 10 de ju l io en los términos qua proponía la co-
misión, dando gracias á los mienabros que lac .mponian. 
Reunida la junta en Azpeitia el 18 de agosto en v i r tud 
de los an teesdentes pre indicados, nombróse una comisión 
de ocho respetables miembros de su seno, que con fecha 
20 presentó un largo dictamen en sentido diametralmen-
te opuesto al del mes anterior citado, fundándose en los 
antecedentes de la alcabala, diezmo mar í t imo, lezda, 
jueces fijos de contrabando, compañía de Cacaras, co-
mercio de 1 mas, pesca de bacalao y ballena y otras con-
sideraciones en que, al referirse á la nacionalización de 
las aduanas en Guipúzcoa, consignaba que tal medida 
t raer ía resultad JS funestísimos á t idos sus habitantes en 
general, mientras que ellos eran felices por espacio de 
tantos siglos, yen definitiva proponía la comisión: 
1. ° «Que la pretension de la ciudad y junta de comer-
»cio de San Sebastian es inadmisible por el fondo de ella 
s>y por la manera siniestra y poco decorosa en que en ella 
»habla de nuestros venerandos fueros, buenos usos y cos-
4tumbres.» 
2. ° «Que se prevenga á dichas corporaciones que en 
^adelante se abstengan de h>cer á V . S. proposición al-
aguna que se oponga ó tenga el menor roce con nuestras 
^inapreciables institucknes. Creemos también que V. S. 
»deberia manifestarles su alto desagrado por la que han 
^motivado esta reunión.» 
A l leer en la junta este d ic támen , la representación 
de San Sebastian pidió que sé le permitiese por media 
hora enterarse de él para hacer una esposicion y protes-
ta, puesto que á l a simple lectura no habia podido ente-
rarse bien. La junta , después de discutir la petición de 
San Sebastian, concedió la media hora, á pesar de ser 
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contrario á la práctica, no sin que la representación de un. 
pueblo protestara contra tal concesión de Aiedia hora. La 
esposicion y protesta de éste modo improvisadas, consig-
nando que por la premura del tiempo no le era posible i m -
pugnar cual correspondia los errores, inexactitudes é i m -
putaciones injuriosas al ayuntamiento y junta de comercio 
de San Sebastian, l imitándose por entonces á hacer cono-
cer: el aniquilamiento del comercio, la ruina de la fabri-
cación del fierro del país y otras muchas consideraciones, 
entre otras la de que; no habiendo podido esta provincia 
unida á las de Vizcaya y Alava con la ciudad y comercio 
de San Sebastian adelantar en el asunto en cuestión, sin 
que quedara otro medio que el acercarse con los diputa-
dos al gobierno, pues que cualquiera otra medida no 
tendr ía mas resultado que paliar el mal. Sin embargo 
de esta esposicion y protesta, á la que se adhirió la re-
presentación de Pasajes, la unta aprobó el dictamen de 
la comisión en todas sus partes, y San Sebastian y Pasa-
jes ratificaron su protesta, á la vez que la de Arcria, y la 
de Berástegui en análogo sentido por una esposicion. Es- ' 
te fué el desenlace de la v i ta l cuestión del porvenir do es-
ta provincia en las juntas particulares de Azpeitia. Todo lo 
contrario hacia creer el resultado de las anteriores de 
San Sebastian. En tal alternativa el ayuntamiento y j u n -
.ta de comercio de esta ciudad creyeron de su deber, y 
publicaron el año siguiente una memoria justificativa de lo 
que tenia éspuesto y pedido San Sebaslian para el fomento de 
la industrid y comercio de Guipúzcoa. 
La primera de las tres partes de que se compone esta 
Memoria, con mas el apéndice en que aparecen los docu-
mentos á-que nos hemos referido, se ocupa del gobierno 
municipal de San Sebastian, su independencia y los m u -
chos servicios que prestó á los reyes de Castilla antes de 
la union de la ciudad á la hermandad de Guipúzcoa 
(1397), así como con posterioridad en muchís imas oca-
1 
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siones en medio de su prosperidad y comercio, que le 
hicieron merecedor de privilegios y concesiones de todo 
género , según lo demuestran las distinciones honoríficas 
de diferentes reyes. 
La segu ida parte se contrae sobre la población de 
Guipúzcoa, su agricultura, industria y comercio conside-
rado este en sus relaciones econ 5mic >-polítisas, á la vez 
de refutar l ;s cargos ó imputaciones injuriosas, como 
llama, del d ic támen aprobado el 2') de agosto, sostiene 
doctrinas con citas de autoridades respetables. Dice: la 
producción sin demandas trae la ruina (Say economista), 
y el gran secreto es tá en dar ocupación productiva á los 
hombres, en cuyo caso cuant :s mas sean, mayores ven-
tajas para la provincia, mientras que destruyen la r i -
queza, si noprodu-e en la misma proporción que se con-
sume. Rebate la opinion de la c r . i ás ion del 20 de agosto 
en que fué aprobada, acerca del bienestar do la provincia, 
la que atribuye, no á las causas que cita la comisión, 
sino á la economia y frugalidad á que deben el aseo y po-
sición los habitantes do Guipúzcoa, considerando como 
un equívoco noiable que contrasta con los fundamentos 
en que se apoyaron las peticiones para obtener las mer-
cedes de sus soberanos. Un corroboración de sus aseve-
raciones, cita la Me noria justificativa, algunos párrafos 
del erudito y celoso guipuzcoano don Barnabé' Antonio de 
E g a ñ a , secretario de Guipúzcoa en 1787, en que dice; 
que si esta provincia se ha mantenido y lia hecho rele-
vantes servicios al Estado, ha sido porque la industria, 
naveg icion y comercio han suministrado los medios. Donde 
la naturaleza no es pródiga, necesita suplir el arte: un 
país ó una provincia como Guipúzcoa, cerca de la costa, 
sin terrenos y con población considerable, necesita indis-
pensableme te la industria, en apoyo de cuyas ideas-cita 
á nuestros economistas Campomanes, Floridablanca, la 
real Sociedad Vascongada de Amigos del país y otros 
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muchos estranjeros. Guipúzcoa en los ú l t imos tiempos 
recibía y enviaba productes de otros países, lo que era 
accidental, benyfieiosj tal vez para pacos, pero r u i -
noso para muchos: así se esprusaba la real Sociedad 
Vascongada. Otras muchas citas de que abunda las omi -
t i mos por la brevedad; y concluye esta parte diciendo que 
realmente seria punible si San Sebastian pretendiese la 
desaparición de los fueros estableciendo quintas sin una 
compoasaaion equivalente, por) que la ciudad queria esa 
reforma indispensable á la espirante industria y comer-
cio de Guipúzcoa, tan lloreciente en anteriores siglos, 
puesto que la introducción de géneros estranjeros impo-
sibilitaba el sosten y progreso de los del pais, y (pie con 
el sistema que se seguia por el gobierno á causa de no 
querer Guipúzcoa mandar sus diputados á la corte para 
el arreglo dei punto en cuest ión, considerando los pro-
ductos de esta provincia como estranjeros para el otro la-
do del rio l ibro, era imperiosamente exigida la naciona-
lización de las aduanas sin que por mas tiempo se a l i -
mentase la idea do querer presentar al fuero como la pa-
nacea para todo, una vez que en otros tiempos los asti-
lleros y las fábricas de diferentes clases de art ículos eran 
de gran consideración, mientras qne en 1832 apenas habia 
que ta l nombre merecieran, con escepcion de las de fier-
ros t ambién reducidas y en gran decadencia ó inpapaz 
de continuar así por largo tiempo. 
La tercera parte de la Memoria, después de esplanar 
las causas porque San Sebastian y las tres provincias 
vascongadas se ocuparon para que las aduanas quedasen 
en Miranda, y de citar que aquellas p;>r sus diputados 
generales y consultores declararon en diciembre de 1830, 
que la si tuación del comercio era calamitosa; sostiene 
que el fuero no se opone á la justa pretension de la es-
posicion consabida del 2 de ju l io , haciendo ligeras i n d i -
caciones de haber sido alterados muchos puntos de él , 
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ante la conveniencia y necesidad, entre otros el de no es-
traer granos y de introducir gmados que fueron deroga-
dos. En cuanto á las contribuciones de la alcabala, lez-
da, diezmo, veedores y de lanas pagadas en la provincia, 
la Memoria abunda en citas y hechos que hacen revelar 
que los autores dé ella estaban enterados en no menos 
grado que los del dictamen de Azpeitia. Fundado en 
todo esto, dice, que si en tiempo de paz la provincia no 
da soldados ni contribuciones, en el de guerra tiene que 
hacerlo en mayor escala: insiste en la necesidad de tra^-
tar y arreglar este asunto del mas trascendental in terés 
para el porvenir de esta provincia según lo propuesto, 
puesto quo nacionalizadas las aduanas, su consecuen-
cia inmediata seria el aumento y progreso de la indus-
t r ia y comercio con mas ingresos provinciales, muy al 
contrario, de lo que el dictamen llamaba funestos resul-
tados, evitando así la escisión y separación de San Se-
bastian, de que surg i r ían muchos males, siendo la pro-
vincia causa de ellos. Antes de terminar, observa que es 
deber de la hermandad hacer just icia y dar protección, 6 
dejar á los pueblos en su originaria independencia, por-
que de no hacer as í , es ineficaz una sociedad 6 her-
mandad. Y mas adelante recuerda, que al unir San Se-
bastian á la hermandad guipuzcoana la fuerza á la fuer-
za, fué con el objeto de repeler las violencias bajo cuyo 
punto de vista de jurisdicción pol í t ica no entraba para 
nada el disputar á la hermandad, n i era siquiera motivo 
de discusión; pero que j a m á s se obligó el pueblo de San 
Sebastian á subordinar á esa fuerza común en cuanto á su, 
gobierno económico, y que precisado á la alternativa en 
que se veia colocado, no podría menos de hacer uso de 
su facultad originaria para obtener del gobierno supre-
mo la alteración que en su r é g i m e n administrativo cre-
yese mas conveniente. En prueba de la franqueza y sin-
ceridad que animaba á las dos citadas corporaciones de 
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San Sebastian, deeian liácia el final de là Memoria qjie, 
si a lgún involuntario error se les probaba, no tendrían 
el menor inconveniente en retirar: que la junta del 20 de 
agosto de Azpeitia (1831), había cometido inexactitudes 
h i s t í r i cas , del fuero y tergiversaciones, iiueriendo oscu-
recer la gloria de San Sebastian, que había esparcido su 
esplendor por todo el país al grado de ceder en su favor 
á petición de la provincia, derechos que eran de la esclu-
siva pertenencia de la ciudad; que la esterilidad de la 
tierra hace que no produzca lo bastante para sus habi-
tantes; que su escedente de población venia á ser un mal 
por falta de industria, puesto que cuando llegaban á la 
edad de ser ú t i les emigraban; que carecía de comercio y 
navegación, consecuencia de todo ello la miseria que se 
notaba, para cuyo remedio, aunque en pequeña parte, 
fuera de desear que los que hacían alarde del bienestar 
de Guipúzcoa, hicieran part ícipes con una migaja; y, por 
fin, que al suplicar de S. M . el único medio de salvación' 
que les quedaba, rogar ían t ambién á la vez por el en-
grandecimiento de esta provincia. 
Cuest ión era esta que venia agitándola San Sebastian 
desde el siglo anterior. Por una real órden de 14 de no-
viembre de 1832, se habilitó el puerto de la misma ciudad, 
y aunque en suspenso por corto t i empi , otra real órden 
de 16 de enero de 1836 rehabi l i tó , y en 1841 se plantearon 
las aduanas (1). 
(1) Hemos apuntado Agrandes raseros los puntos principales de la 
citada Memoiia justificativa de San Sebastiau. E l tiempo, inexorable 
juez era el que debia venir á decidir la cuestión, y dar la razón á quien 
la tuviese. No es tan solo en esta reforma, sino que en otras varias que 
de ella se derivaban, antes de pasar muchos años debíamos verlas 
juzgadas, á pesar de los lúgubres augurios conque se pretendia, por 
no pocos, si bien creemos que da buena fé, contener la marcha impulsi-
va de progresión á que estaban y están abocadas otras aun. España 
lamentaba generalmente no ha aun largo tiempo, cuando frustrada la 
espedicion de 1820 se perdió el resto del dominio de las Américas espa-
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Pero en el ín ter in que después de los acontecimientos 
ligeramente narrados de la importante cuestión de Gui -
púzcoa y San Sebastian quedaba pendiente en 1832, el 
año siguiente dio principio la desgraciada y funesta 
guerra civi l de esta nación, á consecuencia de la muerte 
de su rey, acaecida el 29 de setiembre de 1833. Los que 
desde los anos anteriores proclamaban par rey al iníante 
don Carlos, se consideraban ya con derecho interpretado 
á su manera, según hemos indicado antes al ocuparnos 
de Felipe V y la ley del 19 de mayo de 1713, qua variaba 
el órden de sucesión seguido por los reyes en España. 
Pero esta ley derogada por otra del 30 de setiembre 
de 1739 con no menos formalidades que la" anterior, he-
'Cha por todos los t rámi tes del caso por las cortes, acon-
sejada p ¡r la diputación llamada de los reinos y los rea-
les arzobispos y obispos, el derecho de sucesión venia á 
quedar como estaba antes de la citada ley de 1713. Si 
por no aconsejar el estado de efervescencia en que se en-
contraba la Francia, según hemos indicado por algunas 
notas antes, amagada tambicn la Europa y envuelta 
al p-jco tiempo por largos años en mortíferas guerras, 
no se publicó la citada ley de 1789, para lo cual tampoco 
se fija tiempo, puesto que casi por un siglo, las leyes de 
las Partidas de Alfonso X, sin fuerza legal bastados años 
antes de morir Alfonso X I (1350), que se publicaron en 
las cortes de Alcalá, la pragmát ica-sanción de 29 de 
marzo de 1830, era la consecuencia y validez de la ley 
ñolas que, con ó sin aquella ospedicion creemos que igualmsnte Im-
binra desaparecido como lo previo y predijo cuarenta años antes ei 
ministro conde du Aranaa. Kn la actualidad, sin embargo, se felicita la 
nación de que asi haya sucedido. Por nuestra parte encontramos en 
esto perfecta analogía con lo ocurrido en octubre de 1841 al impo-
ner la nacionalización de las aduanas y otras reformas en Guipúz-
coa. Verdad es que en todos tiempos para estas ha habido en general 
oposiciones; pero por lo -nismo la satisfacción de los que las inician y 
iostienen hasta su realización, es doblemente mayor. 
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de 1789. Y si después en el lecho del dolor, en las an-
gustias de la enfermedad, le fué arrancad > por sorpresa 
(testuales palabras), el decreto que derogaba la dicha 
pragmática-sanción, es también cierto que Fernando V I I , 
por otro decreto del 30 de diciembre de 1832, dejaba en 
toda su fuerza la p ragmát i ca citada de 1830 y la ley 
de 1789. 
Vamos ahora á b isquejar á grandes pinceladas la 
marcha y hechos principales de la guerra c ivi l en las pro-
vincias vascongadas y Navarra, guerra en que se preveía 
que no tan solo debería decidirse el derecho de sucesión, 
sino el de los principios polít icos que desde el año de 
1812 venia debatiéndose aunque sucumbiera por la p r i -
mera y segunda vez. Mas r i sueña se mostró la capricho-
sa fortuna á la tercera. 
Después de los acontecimientos indicados de 1825 y 
1827 en favor de don Carlos, puede decirse que venia 
todo preparado para dar el gri to cuando dejara de existir 
su hermano el rey Fernando V I I . Llámanos la atención 
quo después de esto suceso y proclamado Carlos por rey 
por sus parciales en varias provincias del reino, todo el 
ejercito se haya permanecido fiel á la tierna reina Isa-
bel I I , apenas de tres años de edad, obedeciendo la c >n-
signa de la reina i.iadro y gobjrnadora doña Cristina, 
cuando era de dudar por los hechos indicados de unterio» 
ree añ >s. Mucho favoreció sin duda á la causa do la reina 
esa fidelidad del ejército, probablemente lo contrarío de 
lo quo se prometiera el Pretendiente, cuya confianza fué 
tal vez la causa de que á alguno que otro general de alta 
posición mandando considerable número de tropa, no se 
le hayan tocado los oportunos resortes, razón de que no 
se decidiera á separarse de la bandera en que seguia. 
Pero cualquiera que sea la faz bajo la que se apreciou 
estos hechos, los que proclamaban á Carlos V, el general 
don Santos Ladrón los primeros dias de octubre en Lo-
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groño, el m a r q u é s de Valdespina el 5 del mismo mes en 
Bilbao, el 7 don Valentin de Verástegui , en Vitoria, á 
mediados del mes el cura Merino en Salas de los Infan-
tes, y en Guipúzcoa, de poca significación por el corto 
número tan solo de pocos cientos de hombres por Lardi-
zabal é Ituriaga (1). El pronunciamiento á uzgar por el 
número total de los pr enunciados presentaba un carácter 
bastante trascendental, pero este primer ensayo, mas 
imponente en la apariencia que en el fondo, pronto desa-
pareció en su parte principal, como nos irán demos-
trando los hechos que se fueron sucediendo. 
Santos Ladrón que con los batallones de voluntarios 
de Logroño ó inmediatus pueblos y muchos paisanos en-
t ró el 6 de octubre en Navarra á fomentar la revolución y 
aumentar el número de los voluntarios que por su ante-
rior (.pinion y nombro en aquel pais tan á su satisfacción 
veia engrosar el número de sus filas: Merino que para el 
20 del mismo contaba entre voluntarios realistas y pai-
sanos un aproximado de doce m i l hombres: Vizcaya y 
Alava con todos los cuerpos de voluntarlos realistas y 
paisanaje computados de diez á doce mi l y Guipúzcoa 
con el corto n ú m e r o indicado, listas fuerzas así improvi-
sadas enredan de la necesaria instrucción, si bien algu-
na la tenían los voluntarios realistas aunque sin discipli-
na ni fogueo. 
E l general don Santos Ladrón con sus batallones fué 
derrotado en la acción del 11 de octubre en los Arcos, y 
cogido prisionero por el brigadier don Manuel Lorenzo 
con su columna de menos de m i l hombres de las tres ar-
mas, se le condujo á Pampl ma donde el 14 fué fusilado, 
sin que en lo demás hubiese mas que un corto número 
de muertos y prisioneros. Merino y Ouevillas derrotados 
(1) También se pronunciaron los Ouevillas, Fulgosios y algunos 
mas en diferentes puntos. 
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por la division del conde de Sarsfield en Villafranca de 
Montes de Oca el 13 de noviembre, aunque con insignifi-
cante perdida de ambas partes, de cuya consecuencia y 
la del desacuerdo del jete Verás tegui de las fuerzas ala-
vesas con Merino en la entrevista de Haro, disolvióse 
pronto lo que á éste quedaba de los miles de hombres de 
los voluntarios realistas de Castilla la Vieja. Sarsfield 
deteniéndose corto tiempo en Haro y Logroño so dir igid 
á Vitoria, venciendo de paso en su tránsito el 20 de no-
viembre en Poñacerrada á los mil quinientas alaveses 
con su jefe Verás tegui que defendían aquel punto, y cau-
sándoles algunos muertos y ciento cincuenta prisioneros, 
el 21 en ' ró en Vitoria sin la menor oposición de los car-
listas que en diferentes direcciones ne alejaban. 
Triunfante el general isabelino Sarsfield cont inuó su 
marcha para Vizcaya, á cuya capital, Bilbao, ent ró tam-
bién sin resistencia de los carlistas el 25, habiéndose ya 
desbandado los batallones de éstos á eseepeion de algu-
nos restos que en diferentes puntos aun se manten ían . A. 
ta l estado reducido el pronunciamiento, faltábale otro 
golpe con que por entonces parecia terminarse la guerra 
c iv i l . 
Dispersos y errantes en todas direcciones los res-
tos de los diversos cuerpos carlistas, do ellos el menos 
mal parada el alavés, aun éste en número de mas do dos 
m i l hombres mandado por el brigadier don Fernando 
Ignacio de Uranga y don Bruno de Villareal , y apenas 
m i l como ú l t i m a s reliquias de los voluntarios vizcaínos 
con sus jefes el brigadier don Fernando de Zabala y don 
Simon de La Torre llegaron á reunirse todos el 3 de d i -
ciembre en Oñate con tanto desaliento como confusion. 
E l general Valdés , que pocos dias antes había reem-
plazado en el mando por drden del gobierno, á Sarsfield, 
con las fuerzas que estaban en Vizcaya se puso en perse-
cución de los carlistas, y á la vez que estos entraban eo 
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Oñate, según antes liemos mencionado, los cristinos se 
alojaban en Mondragon. E l siguiente dia de m a ñ a n a esta-
ba el general Valdés de marcha con su ejército y llegó á 
Oñate sin que los carlistas se le opusieran, efi momen-
tos en que estos se disponían á proveerse de sus raciones. 
Pero á tal grado llegó la precipi tación y confusion de los 
carlistas que sin tornar aun las raciones se desbandaron 
en diferentes direcciones] quedando solo algunos jefes y 
oficiales, con escepcion de Vil lareal que pudo conseguir 
el que le siguieran unos quinientos á las alturas del mon-
te de Aránzazu, en donde sostuvieron un tiroteo poco 
importante con la columna de Lorenzo. Si á los prece-
dentes acontecimientos se agrega el choque de una parte 
de las compañías del coronel carlista Velasco, de Bilbao; 
el encuentro de la columna de Lorenzo con los restos de 
los voluntarios de Logroño después de la acción de los 
Arcos, al mando de su jefe don Basilio García el 27 de 
octubre; la dura refriega de las fuerzas carlistas de Viz -
caya del coronel don Juan Felipe de Ibarrola, contra las 
del coronel isabelino, don F e r m í n de Iriarte, en Vargas, 
en que quedaron prisioneros el coronel carlista y otros 
jefes con bastantes muertos de ambas partes; la acción 
poco importante de A.zpeitia el día 5 de noviembre, entre 
las fuerzas del comandante general Castañon y coronel 
don Gaspar de Jáuregu i (Pastor) contra las de los carlis-
tas vizcaínos mandados por La Torre, é Ituriaga el corto 
número de guipuzcoanos que contaba; el ataque del co-
ronel Jáu regu i contra el de igual clase Lardizabal en 
Hernâni el 17 y alguna que otra escaramuza de poca sig-
nificación, siendo en lo general favorables estos hechos á 
las armas de la reina, con escepcion de la acción de Az-
peitia; parecía que en ta l dispersion y retiro de la casi 
totalidad de los carlistas á sus casas desde Oñate con-
forme hemos dicho, podía considerarse como el último 
adiós á la causa que espiraba apenas acababa de nacer. 
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Así hace creer, y no carece de fundamento el parte de 7 
de diciembre, desde Vitoria , del general Valdés al go-
bierno participando el triunfo reciente d e O ñ a t e , s ino 
tanto por les cien fusiles, y veinte y cuatro m i l cartu-
chos y otros efectos de guerra de menor consideración 
que los carlistas en su fuga y disolución habían abando-
Dado, si por lo que tan favorablemente hacia augurar un 
te'rmino pr.mto y feliz de la guerra civil , cuando además 
agregaba que el 5 del mismo la columna del ya general 
Lorenzo habia conseguido también dispersar á la fuerza 
carlista de Guipúzcoa en Segura y Cegama, obligándola 
á internarse en Navarra. 
Pero si tantos triunfos y el completo aniquilamiento 
del pronunciamiento carlista daba derecho á prejuzgar 
al general Valde's y á los que estuvieran al corriente de 
aquellos acontecimientos, aun quedaba u r hombre, aun-
que reconocido como uno de los mejores organizadores 
de regimientos, desconocido, sin embargo, como jefe cu-
yos anteriores hechos de armas hubiesen dado á conocer 
su nombre en la categoría de cierta altura, liste era el 
coronel don Tomás de Zumalacár regui que debia presen-
tarse mas temible- con el corto número de hombres que 
el pronunciamiento y sus jefes con muchos miles. 
Zumalacár regui se presen tó en Piedramillera el 31 
de octubre al jefe de las fuerzas carlistas don Francisco 
Iturralde, que con los restos de los navarros de la derrota 
de los Arcos y los que varios comandantes, oficiales y 
particulares habían podido reunir en las diversas merin-
dades se hallaba en aquel pueblo, formando en todo ape-
nas novecientos hombres. Pronto los jefes y la oficiali-
dad de este corto número le eligieron de comandante 
general en Arroniz, á pesar de la resistencia de I tu r ra l -
de. Si Zumalacár regui supo distinguirse regimentando 
en tiempo de paz, habíale llegado la ocasión de probar 
hasta donde alcanzaba su talento mil i tar para el tiempo 
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de guerra. Mostr j que para ústa reun ía tan buenas dotes 
corno para aqu ílla. En vez de procurar aglo/nerar gran-
des masas, se empeñú en regularizar y disciplinar el 
corto número que disponía, dándole una organ zacion 
adecuada al sistema de guerra que se proponía emure.i-
der, A l efecto, estableció la a iminis t racion, el espionaje 
y otros medios, contando con que tendría que luchar 
contra el enemigo fuerte por el n ú m e r o , la instrucción y 
disciplina, y no menos por la confianza y superioridad 
moral que inspiran los continuos triunfos al soldado, 
mientras que los restos que él mandaba, solo tenían mo-
tivos de sentirse abatidos por opuestas causas. 
Mucho puede un hombre de genio, y preciso es reco-
nocer éste en Zumalacár regui , aunque sus opiniones po-
lí t icas estén en desacuerdo con las nuestras. No hay que 
olvidar, para ir después juzgando de los efectos, las mas 
fatales circunstancias y auspicios bajo que él se hizo 
cargo y siguió el mes de noviembre^y primeros de d i -
ciembre, recibiendo de todas partes funestas noticias de 
los resultados de las fuerzas del partido que él había 
abrazado. Su genio y la opinion del pais eran lo que en 
tan apurada s i tuación le quedaban en favor, unido al ca-
rácter de los habitantes de estas provincias y lo montuo-
so como quebrado de ellas, que no tienen escasa influen-
cia en la balanza de la consideración, como justamente 
observó el general Córdoba en 1837 en su Memoria jus-
tificativa. 
Dos meses t a rdó Zumalacár regu i en los preparativos 
que dejamos indicados, sin que alcancemos á compren-
der como en este tiempo no haya sido hostilizado con 
mas empeño por las fuerzas de la reina. Fuéronse le re-
uniendo por este tiempo los fugitivos restos de las tres 
provincias vascongadas, de Logroño y alguno que otro 
de las de Merino. Pronto debia ser, sin embargo, ataca-
do por los soldados de la reina que se dirigiaa al punto 
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en que se hallaba el caudillo de los navarros con cuatro 
batallones de esta provincia y tres mas de alaveses al 
mando de Uranga y Villareal. 
La acción de Xazar y Asarta del 29 de diciembre 
de 1833, puede decirse que es la primer protesta de los 
carlistas á las á rmas de la ruina, quena impunemente 
como hasta entonces se dejaban vencer. Fuerza no infe-
rior en número á la de los carlistas, mandaban el grao-
ral Lorenzo y coronel Oraa. Reñida y bien sostenida por 
ambas partes fué esta acción, quedando al fin la victoria 
por las tropas de la reina, siendo mayor el número de 
los muertos de los vencedores entre los trescientos cadá-
veres que quedaron en el campi , si bien algunos efectos 
de guerra y prisioneros cayeron en poder de ellos. L o -
renzo, que hasta entonces alcanzó fáciles triunfos, com-
prendió que en la dirección de los soldados había otra 
instrucción y cabeza, y tenia razón ¡1). 
(1) A despecho de todo fl tonvnte di' oposición hay cierüis cosas 
como hombres que por su vnpaciditd abren paso y doscucllan. Entro 
los festejos con que Fernando > 11 quiso solemnizar su enlace con Inprin. 
cesa Cristina, fue5 la de hacer evolucionar en la capital de. Madrid los 
mas adiestrados regimientos. Al efecto fué llamado Zumalacárropuí 
el mes de noviembre de 18i9 para que con el de Gerona, que él manda-
ba desde el día 10 de febrero anterior, merced á la maestría con que 
supo presentarse con el primem d • Ligeros y posteriormente con bri-
llantes evoluciones con el del Principe en Zaragoza en presencia del 
monarca Fernando. Distinguióse también el de Gerona en laa evolu-
ciones de laa funciones régias, según la opinion de los inteliffentes, 
pero menos Zumalucárregui todos los demís coroneles de regimiento» 
tuvieron ascensos. La junta carlista de Vizcaya i que. A su levanta-
miento ofreció Zumalacarregui sus servicios, tampoco ne los aceptó, 
aunque si en Navarra, según se ha indicado. Se ha dicho que Zuma-
lacârregui era de opiniones liberales y que un desabrimiento, producto 
de injusticias cometidas con él, le hizo decidir por el partido carlista. 
Pero á juzgar por su conducta después de 1813 y de 1620 á 1823, le 
juzgamos de opiniones absolutistas, y el que estos siguieran la causa 
de don Cárlos, aun cuando çn la cuestión de sucesión no estuviera la 
razón de su parte, es indudable que se hermanaba mejor para su* 
miras sobre opiniones politicas. 
HIST. DE GUIP. 23 
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Vizcaya t ambién repuesta de las primeras impresio-
nes producidas por las dispersiones, había nombrado, de 
jefe de algunos cientos que pudieion reunir, á La Torre 
que con su actividad y los que pudo agregar Zabala, tu -
vieron un aproximado de seiscientos en todo, con los qué 
aquel esperó en Guernica y sus afueras (21 de diciem-
bre), al baron del Solar de Espinosa, que mandaba poca 
mas fuerza que La Torre. E m p e ñ a d o el barón en desalo-
jar del favorable y ventajoso punto que el carlista habia 
elegido, tuvo una pérdida de mas de cien muertos y c in-
cuenta prisioneros que quedaron en poder de los carlis-
tas, sin que consiguiera el barón de su empeño de atacar 
al pueblo, mas que el ser igualmente rechazado dejando 
comprometidos y aislados ciento cincuenta soldados, que 
después se salvaron por el socorro de mayores fuerzas 
de la reina. 
Así ter-minó el año de 1833 en estas provincias, cuya 
guerra civil en vez de llegar á su fin; era precisamente 
que principiabaj l) . 
E l año de 1831 no debia ser favorable á la causa de la 
reina Isabel. En la primera mitad de él no la fueron con-
trarias la mayor parte de los encuentros, duras refriegas 
y acciones de poca significación como en Agurdin, Huesa, 
Oñate , Marquina, Sodupo, Aulestia, Astigarraga, Villaro, 
Santa Cruz de Vizcarguiz y durante la otra mitad en Ar-
taza, Munguia, Sigüenza y Elizondo, así que en los ataques 
á los pueblos de Vitoria, Bermeo (dos veces), Calahor-
ra, Vergara, Villarcayo, Cenicero y Peralta, incendiando 
las casas de las inmediaciones de las iglesias 6 casas fuer-
tes de estos tres ú l t imos por no poderlos rendir ú obligar 
á capitular á sus guarniciones (2), sin que tampoco en los 
(1) Varias historias de la guerra civil y principalmente la de Piralà 
es de la que nos hemos valido para este estraeto de historia. 
(2) Torpeza y algo de miedo de los soldados de Zumalacárregui 
fué la causa de no apoderarse de Echarri-Aranaz, habiéndoles abierto 
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otnos cuatro consiguieran los carlistas su intento de 
apoderarse. Además de todo esto las acciones de mas 
importancia ganadas por Espartero en Bureeña y Urgoi -
t i , y par Córdoba en Unzue á Zumalacárregui , siendo 
las de Dallo y Gulina de considerables pérdidas de am-
bos combatientes; á su vez los carlistas consiguieron 
ventajas considerables, si no tanto en los primeros seis 
meses, en que apenas se apoderaron mas que de algunos 
efectos de guerra en Orbaiceta, venciendo en choques, 
encuentros ó acciones de poca importancia como en 
Guernica, Muez, Zubiri, Urdanaz, Gamarra (1), L u m -
bier y Sesma, si en la acción de A-lsasua, funesta para 
Quesada, yen otra de Muro, mientras que en el segundo 
semestre, los triunfos para los mismos eran de suma i m -
portancia como trascendencia con la emboscada de las pe-
ñas de San Fausto y acción de Viana, en ambas contra el 
barón de Carondolet, causándole considerable pérdida, á 
costa de muy poca de la de los carlistas; en la sorpresa 
de líraul, arrebatando á la retaguardia setenta y dos acé-
milas con bagajes; apresando cerca de Logroñ •> un convoy 
con dos m i l fusiles, y los doscientos de infantería que no 
pudieron huir como los compañeros de caballería, pero 
mas importantes aun las dos acciones de A-legría de 
Alava del 27 y 28 de octubre, en que derrotó Zumalacár -
regui completamente á O-Doyle y Osma, al primero 
el 27 y al segundo, que el día siguiente salió de Vitoria 
de inteligencia un oficial de la guarnición que quenia entregar por 
esta traición el pueblo fortificado. 
(1) En ests encuentro quedaron muertos ochenta celadores, y pri-
sioneros ciento veinte restantes que fueron fusilados por orden de Zu-
malacárregui, por haber los isabelinos antes pasado por las armas á 
tres oficiales carlistas. De una y otra parte hubo antes represalias de 
este género, pero estremece una carnicería de ciento veinte,y sin duda 
que no aumenta el lustre de la vida militar del caudillo. Dos solamente 
parece que fueron salvados ocultándolos bajo la reponsabilidad del ge-
neral "Villareal. 
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creyendo soe rrer á O-Doyle, causándoles horrible mor-
tandad que el caudillo carlista hubo de contener á sus 
soldados, quedando en poder del vencedor además del 
mismo general O-Doyle dos m i l prisioneros, de los que 
la mayor parte de tropa mas adelante ingresaron en las 
filas carlistas (1). Después de estas dos acciones, fué 
nombrado Zumalacár regui , por don Carlos, teniente ge -
neral. Indecisas y tan solo de considerables pérdidas 
para ambos combatientes, quedaron las acciones de las 
Dos Hermanas, puente de Arquijas y Mend iza. Triste 
es recordar la muerte de los valientes que en Villafranca 
(Navarra), se defen lieron por cuatro dias en la iglesia 
del pueblo, y que no eran dignos de ser fusilados, pero 
que lo fueron por órden del mismo don Carlos, los que 
no tenían otro crimen que el haberse pirtado valiente-
mente. Imponente se presentaba Zumalacárregui con tan-
tos triunfos, precisamente poco después que el general 
Rodil anunciaba al gobierno, ademas de laproclama de 9 • 
de jul io á estas provincias, tan pomposa en las formas 
cuanto estéril en los resultados, haciendo concebir la 
pronta terminación de la guerra. 
Todas las fuerzas vasco-navarras que escasamente en 
enero y febrero alcanzarían á media docena de m i l horn-
bites, al fin de año, y sin embargo de las considerables 
bajas de tantas acciones y hechos de guerra, ascendían 
ya á muchos miles mas, con la notable ventaja de la 
instrucción, fogueo y victorias que tanto envalentonan al 
soldado, tomando ya la ofensiva para con el enemigo, y 
siendo en todo el campo carlista obedecido Zumalacárre-
gu i desdo los primeros meses del año, como su general 
en jefe. Hasta esta provincia, que en los primeros t i em-
pos del levantamiento se mos t ró un tanto resfriada ó sin 
(1) O-Doyle con loa demás jefes y cflciales fueron fusilados, por-
que Rodil habla pasado por las armas á algunos oficiales carlistas. 
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mayor entusiasmo, para fines del año de 1834 contaba 
tres batallones fogueados y uno preparando para la ins-
trucción. El anuncio de la venida del infante clon Carlos 
por abril y la entrada en Navarra el 12 de ju l io , contri-
buyó á entusiasmar sus soldados. No les arredró mucho 
el tratado de la cuádruple-alianza (22 de abril) n i el con-
venio adicional del 18 de agosto siguiente. 
Rodil y sus generales siempre empeñados en per-
seguir al Pretendiente, cual sombra propia á que no 
se puede alcanzar, otro tanto acontecia á los persegui-
dores. 
Entretanto, en Madrid, eon el mal éxito j prolonga-
ción de la guerra, el partido de la reina, 6 mejor dicho, 
los que pertenecían á la alta corte y se veían á salvo de 
las intemperies y silbidos de balas del teatro de la guer-
ra, apelaron al recurso de cambiar en el mando el gene-
ral en jefe úel Norte de España, que principiado por 
Sarsfield seguia la rueda con Valdês, Quesada, Rodil y 
Mina. Célebre ya éste ú l t imo, valiente y entendid > gene-
ral de la guerra de la Independencia, pero su edad, sus 
achaques, unido al conocimiento de lo que valia la opi-
nion del país en que se hallaba, y del que era nativo, ó 
importancia i.el general Zumalacárregui , á diferencia de 
lo que aquél repres untara en otro tiempo contra los fran-
ceses, todo esto le hizo, sin duda, emprender sin preci-
pitación y con pulso las operaciones, sin aventurar en 
sus alocuciones ni partes al gobierno, grandes y favora-
bles resultados en favor de la causa que defendia: no le 
faltaba razón. 
Ni se presentaba mas favorable para la causa de la 
niña reina hasta mediados de 1835. Las laeciones de Or-
maiztegui, Orbiso y Arroníz, si bien después de ellas de-
jaron el campo los isabelinos en los tres puntos, en que 
por ambas partes tuvieron considerables pérdidas sin 
victoria decisiva, no alcanzó á las armas de la reina v i c -
"1 
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torias de mediana consideración en el primer semestre, 
mas que la acción de Villaro, y el haber rechazado los 
ataques que los carlistas dirigieron contra los pueblos 
guarnecidos de Elizondo en enero, de Irurzun, Olazagu-
t ia y Maestu. 
Mina que vio que ni los halagos ni amenazas basta-
ban á contener el apoyo que el país daba á la marcha del 
enemigo triunfante, quiso también el 8 d:i abril, dias an-
tes de dejar el mando, llevar á la realidad las ú l t imas , 
incendiando el pequeño pueblo de Lecaroz, á semejanza 
de Zumalacárregui con Cenicero, Villarcayo, y aun algo 
con Peralta, y fusilando además unos pocos vecinos, víc-
timas siempre los indefensos con ó sin justicia. 
Por desgracia, el gobiern > de Madrid de sobra cono-
cía que sus armas en el Norte de la nación iban de mal 
en peor, <:uandocl!) de junio pidió la cooperación armada 
á los de Francia, Inglaterra y Portugal, en vir tud de la 
cuádruple-alianza mencionada. 
De diverso modo ostentaba por entonces la bandera 
del campo carlista. Disputadís ima y que de ambas par-
tes se derram í abundante sangre entre las tropas de Lo-
renzo y Zumalacár regui , animando cada uno con su pre-
sencia á sus soldados en la segunda acción del puente de 
Arquíjas, sin que el general isabelin:), á pesar del em-
pleo de la art i l lería y cargas repetidas á la bayoneta, si 
por un momento en aquel puente, desordenados los car-
listas, reanimados con la presencia de su general en jefe, 
á quien no pudo desalojar del opuesto estremo de él, no 
obstante los diez m i l hombres que en aquella batalla, en 
diferentes puntos, contaba el general Lorenzo. Unida á 
esto la ineficacia de las operaciones emprendidas por el 
general en jefe Valdás, con ve ín t i cua t r j batallones sobre 
las Amazcoas, de donde, con alguna .pérdida, en la ac-
ción empeñada en Artaza, en que el enemigo le hizo dos-
cientos prisionero.5, y ret i rándose, no en el mejor orden, 
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rióse todo aquel ejército obligado á regresar á Kstella el 
22 de abril . Todo esto y la derrota de considerable pérdi-
da de Iriarte en Guernica, á la vez que contr ibuía á ha-
cer decaer el ánimo del ejército do la reina, ya de antes 
bastante castigado, daba mayor poder y brios á sus ene-
migos. La sirpresa de la venta de Hivero, la apurada s i -
tuación de Ocaña en Ciga, acción de Larrainzar, ataques 
y toma de posesión de los Arcos y lícharri-.Vranaz, así 
que después Treviño y la escaramuza de los alrededores 
de Bilbao y posesión é incendio de sus molinos harine-
ros después de sostenida valientemente por la media 
compañía que defendió hasta sucumbir, hacían engre í r 
estos hechos á los carlistas. Celebróse felizmente p ir es-
te tiempo el tratado Ell iot (1) (27 de abril) que venia á 
poner té rmino á las sangrientas matanzas de hombres 
rendidos, recuerdo que poco favorece al nombre español 
en una guerra en que, al fin. se cuestionaba entre miem-
bros de la familia real, y que con satisfacción consigna-
riamos que el partido mas fuerte hubiese tomado la i n i -
ciativa, si no ya desde los primeros meses de I S H , sin 
d:; n ingún modo dejar pasar mediados del mismo año. 
Así habr íamos evitado el rubor de haber do conservar 
consideración y gratitud ¡i entradas gentes que, condoli-
das de nuestras debilidades y nuestra sangre, interpu-
sieran en ambos campos su influencia y buenos oficios 
para conseguir tan digno cuanto plausible objeto, y sin 
que él se haya estendido todavía mas que á estas pro-
vincias. 
A los triunfos repetidos del partido carlista, desde los 
primeros días de junio obtuvo aun otros mas valiosos 
Zumalacarregui. Sitiado Villafranca, de Guipúzcoa, ha-
cia ya algunos días, los accidentes mas inesperados, pe-
(1) Lord Elliot trajo, de parte de lord Wellington, á Znmulucár-
regui el anteojo que aquél usó en España en la guerra de la Indepen-
dencia. 
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ro harto comunes en la guerra, le depararon la sorpresa 
y resultado de dos m i l prisioneros en el alto de Descar-
ga, la noshe del 2 de junio que el general Eraso hizo á 
la division de Espartero, sin que apenas hubiera dispa-
ros, á la vez que los mismos dias antes otras fuerzas car-
listas derrotaban al general Oraa, en Navarra, c a u s á n -
dole unos setenta muertos y heridos y mas de cuatro-
cientos prisioneros; entre ellos, tres jefes y veintitantos 
oficiales. A estos dos hechos importantes siguiéronse las 
capitulaciones de los pueblos guarnecidos de Villafranca, 
Vergara con una columna de m i l hombres, Eibar y Ocharr 
diano; abandonando también con precipitada fuga las 
guarniciones de Estella, Tolosa, Durango, Elizondo y va-
lle del Baztan , pasando en sus respectivas provincias á 
Pamplona. San Sebastian y Bilbao, y disponiéndose Val -
dês á abandonar Vitoria, si Zumalacár regui dirigia sa 
ataque á aquella ciudad. Para mal de esto general y la 
causa de su llamado soberano, se encaminó al sitio de 
Bilbao, donde para el 10 principió sus primeras opera-
ciones, dejando en diferentes puntos un ejército de p r i -
sioneros tornados al enemigo en el término de cortos 
dias, amen de las provisiones, ar t i l ler ía y recursos de 
todo género que halló en las guarniciones rendidas; 
Si después del levantamiento de octubre de 1833 de 
las varias provincias, las dispersiones y casi completo 
aniquilamiento de los carlistas, s e g ú n antes hemos indi-
cado ligeramente, la presencia de Zumalacár regui fué 
para este partido el ser y vida para el porvenir, á la vez 
que flecha que hirió al de la reina; ahora la bala de los 
defensores de Bilbao que acertó á herir la pierna dere-
cha en su parte superior, el 15 al mismo Zumalacá r re -
gu i , causándole la muerte, gloriosa cu i l acostumbran 
llamar los militares, el 24; fué t a m b i é n el golpe mortal 
para los carlistas, y de gran consuelo y alivio para el 
isabelino, que bien lo necesitaba con el encadenamiento 
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de tantos reveses y estado de abatimiento de la moral 
del soldado. En adelante se ver;in trocados los papeles. 
Fa l tá á Carlos la principal cabeza y espada que le soste-
nía, y uno tras otro general se irán cambiando sin poder 
llenar el vacío que la muerte de aquel dejó en el mando. 
E l general Eraso, pundonoroso mil i tar que conociendo 
el mérito de Zumalacárregui hizo que éste quedara de 
comandante general en octubre de 1833, cuando á aquél, 
estando en Francia, se le ofreciera dias antes t a l mando; 
le reemplazó interinamente en el sitio de Bilbao, que se 
levantó el 1.° de julio á la vez que entraban las tropas de 
la reina, 
Don Carlos mostró hondo sentimiento por la pérdida 
de su general en jefe, y aunque muerto és te , t ra tó de 
colmarle de toda clase de honores y distinciones, según 
liemos indicado al hacer una breve descripción biográ-
fica çn el ar t ículo destinad -> á los hombres notables de la 
•villa de Orm iiztegui, de donde era nativo. Indicaremos 
ahora con la celeridad con que vamos haciendo, lo mas 
n itable del segundo semestre de 1835. 
La batalla de Mendigorría (16 de julio) y la acción de 
A r r ¡ g o r i a g a ( l l de setiembre) son los dos hechos remar-
cables de armas de los seis meses. Córdoba nombrado 
interinamente, en reemplazo de Valdés, de general en 
jefe mandaba las fuerzas de la reina, y Moreno, por d i -
misión de Eraso, las carlistas en aquella batalla, en 
que de una y otra parte se sostuvo con empeño y & costa 
de mucha sangre, quedando la victoria por Córdoba. Mas 
que algunos pocos cientos de prisioneros fué de valer 
para este general y su ejército el triunfo moral de tan i m -
portante batalla. 
La acción de Arrigorriaga y retirada de Esparte-
ro á Bilbao con su ejército en que se comprendía t am-
bién la legion inglesa llegada picos días antes, costó 
á Espartero personalmente dos heridas de bala y lanza, 
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setecientos sesenta y seis muertos y heridos con mas 
trescientos prisioneros á buen librar. Pudo ser de la ma-
yor trascendencia la pérdida si se hubiese obstinado en 
proseguir su marcha á Vitoria, en cuyo tránsi to y venta-
josas posiciones tenia el mismo don Carlos apostados 
diez y ocho batallones y alguna caballería. Una tercera 
parte 6 menos fué la pérdida de los carlistas. 
E l general Kzpeleta salió con su columna de Bilbao 
en dirección á Balmaseda, pero se vio estrechado y ro-
deado por fuerzas superiores carlistas en Medina del Po-
mar. Dos descuidos del general en jefe Moreno, el uno de 
un parte interceptado á Córdoba y el otro tan urgente 
como interesante que dejó debajo de la almohada olvida-
do sin abrir (1) salvaron á Ezpeleta do que fuera desecho 
6 prisionero. Después de tamaños descuidos, Moreno fué 
reemplazado por Kguia. Tin las acciones del 27 y 28 de 
octubre, aniversario de las funestas derrotas de O-doyle 
y Osma, en los campos de Guevara sed ió la batalla entre 
los beligerantes mandados por Córdoba que á una con 
los españoles se hallaban las legiones inglesa ai de Evans 
y la fiancesa al de Bernelle. Córdoba desalojó de las pr i -
meras posiciones de Salvatierra á Eguia, pero ambas 
ejércitos quedaron sobre el campo de batalla, después 
del fuego sostenido durante el dia. Córdoba se retiró en 
ó r d e n e l dia siguiente á Vitoria, perseguido por las fuer-
zas carlistas de Kguia, y aunque ambos se reclamaban la 
victoria, en definitiva corresponde á Eguia. Xo fué do fii-
vorable'augurio para las dos legiones tal retirada. Las 
acciones de los Aícos y Montcjurra sostenidas con bas-
tantes pérdidas de ambas partes y sin poder adjudicar á 
ninguno la victoria, la sorpresa á una pequeña parte de 
la espedicion de Guergué que regresaba do Cata luña , 
intentos frustrados de ataque á Puente la Reina, á la 
(1) Pirala. Historia da la guorra civil, tomo 11, pitgma 89. 
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casamata de Beovia, á la de Arambarri y el conven-
to de San Bartolome de San Sebastian, de que se apode-
raron los carlistas, y bombardeo poco considerable á la 
misma ciudad el 6 do diciembre á la noche como algunas 
escaramuzas ó encuentros insignificantes que se omiten, 
con la entrada del infante don Sebastian, sobrino de don 
Carlos, es todo lo mas importante del segundo semestre 
del año de que nos ocupamos. 
Los que pertenecen al de 1836 son notables. Adversos 
y favorables á la causa de la reina, puestos en balanza el 
fiel de ella no so inclinaba en su favor. Un hecho hubo, 
sin embargo, que al terminar el año vino á compensar 
todas sus desventajas. 
líguia es t renó el año de 18-% con el asalto y toma de 
la villa de Guetariapor sus fuerzas. Igual suerte cupo á 
la ciudad y castillo de Balmaseda que con mas de cua-
trocientos soldados capitule) el 9 de febrero; Mercadillo 
con su guarnición el di i 11; el 25 el ataque, asalto y po-
sesión del castillo do Pleneiay la inmediata capitulación 
de la villa que con trece cañónos y ochocientos hombres 
era defendida, y la villa y castillo de Lequeitio el 12 de 
abril, principiado á atacar el fuerte á las diez de la ma-
ñana, desmantelado en seguida y realizado el asalto á 
las dos horas por un batallón que se posesionó de aquel 
castillo, capitulando inmediatamente la vi l la con rail 
prisión TOS, diez y nueve cañones y gran acopio de per-
trechos y municiones como en los otros pueblos preindi-
cados, que lo proporcionó á Eguia abundante artillería 
de batir de que carecia. 
Las acciones de Arlaban del 16 y 17 de enero con con-
siderables tropas de una y otra parte mandadas también 
por Córdoba y líguia, aun quedaba sin decidir la acción, 
porque si Córdoba consiguió desalojar de algunos puntos, 
Eguia con su ejército permanecia al frente y la retirada 
de aquel durante la noche del segundo dia á Vi tor ia , dió 
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la victoria á Kguia que quedó sobre el campo de las ac-
ciones de los dos dias: ambos ejércitos tuvieron conside-
rables bajas. 
La acción del 5 de mayo en la l ínea de circunvalación 
de la inmediación de la ciudad de San Sebastian que des-
de el bombardeo del 6 de diciembre anterior seguia sitia-
da, fué sin duda una de las mas reñ idas , de las muchas 
que la desgraciada guerra c ivi l cuenta. Empeñado el ge-
neral inglés Evans que mandaba la legion de su nación 
y las tropas españolas en romper la línea por el centro, 
repetidas cargas de los ingleses á la bayoneta hasta laa 
zanjas, que tenían de parapeto los carlistas, solo sirvie-
ron para que otras tantas veces, saliendo estos de ellas, 
cruzaran sus bayonetas, con Jas de aquellos :í quienes 
siempre rechazaron desde las cuatro de la madrugada 
hasta las diez. Nuevos refuerzos á eê ta ú l t ima hora llega-
dos por mar; c l brio y empuje de ellos; acierto de las 
granadas que el vapor Fénix lanzó desde el puerto, unido 
á todo esto la muerte del general carlista Sagastibelza 
acaecida poco antes, entró la confusion y el desorden, 
aprovechando del cual pudieron las fuerzas de Evans 
romper la linea á aquella hora, declarándose ya desde 
entonces la victoria por ellas. 
Pero victoria comprada á muy caro precio. Cerca de 
dos mil soldados entre muertos y heridos, con mas de 
sesenta oficiales y algunos jefes inclusive perdió el ejér-
cito de la reina, en su mayor n ú m e r o ingleses. Evans 
hubo de comprender que la acción era algo mas seria 
que las de Arlaban de que par t ic ipó. Los carlistas tuvie-
ron de baja á su general Sagastibelza, dos jefes, cinco 
oficiales y cuarenta y cuatro soldados muertos, quince 
oficiales y ciento -ochenta y tantos soldados de tropa he-
ridos, además de cinco cañones de grueso calibre y las 
posiciones de la línea perdida. Los que de uno y otro par-, 
t ido se tienen por inteligentes convienen que la tenaz i n -
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s'stencia de Kvans en querer atravesar la línea por e 
panto que al fin consiguió, fué la causa de aquella heca-
tombe de carne humana. Y dificilmente se esplica de otro 
modo, donde para la defensa de una línea de media legua 
de longitud, los carlistas no contaban mas quo cuatro es-
casos batallones guipuzcoanos, de los cinco de que hasta 
entonces se componía la fuerza de esta provincia. San Se-
bastian pudo al menos respirar con desahogo desde en-
tonces. 
Después de esta acción fueron frecuentes otras, mu-
chas las duras refriegas y diarias las escaramuzas y tiro-, 
teos. El 31 de mayo y ñ de junio húbolas acciones empe-
ñadas por los carlistas para recuperar sus perdidas l i -
ne . i s , pero sin que lograran el objeto. Kvans que el 11 de 
jul io atacj á Fuonterrabía , fué rechazado por los carlis-
tas, sin que s e apoderara de aquella ciudad. E l 28 aco-
metió el mismo general á Ametzagaña , altura de que so-
lo se apoderó por cortas horas, desde que embestido por 
Iturriaga le desalojó. Kl 9 de setiembre en /Vmetzagafla, 
el 13 en Loyola, el 26 otra vez en Ametzagaña y el 1. ' de 
octubre el ataque de los carlistas ai mando del general 
Guibelalde á la línea de los ¡sabelinos mandados por 
Evans que sostuvo en la mayor parte sus posiciones, pe-
ro en las dos embestidas de él al citado Ametzagaña , fué 
rechazado, causándose recíprocamente pérd idas de c j n -
sideracion en todos estos hechos de armas. En las sor-
presas y duras refriegas que a d e m á s eran tan frecuentes, 
guipuzcoanos y conocedores de los accidentes del terre-
no los sitiadores y en su favor por lo general la opinion 
de las gentes de las caserías desparramadas de las os-
tensas l íneas, las ventajas no estaban de parte de Evana. 
En otras partes como en Unza, Ordu&tt y la legion 
portuguesa al mando de su general Das Antas obligando 
á los carlistas á levantar el sitio de Peñacerrada, obtenían, 
las fuerzas de la reina estas ventajas de no mayor impor-
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tancia, y casi de la misma significación las que los car-
listas conseguían en Orrantia, Berron, la persecución del 
general Villareal contra Claveria, y la posesión de la ca-
samata de Iñigo: las operaciones de G-jrvea, Berrieano 
y Villareal, como la acción de Arroniz, sin decisivo tr iun-
fo para ambas partes que solo ten ían pérdidas de consi-
deración. 
Ninguno de los partidos se mostraba satisfecho de los 
resultados, atribuyendo las causas á sus generales en je-
fes. A Córdoba que dimitió el mando en jul io y delegó 
en Mendez Vigo, éste á Oráa el nombrado interinamente; 
así también en el campo carlista reemplazaba á Eguia el 
general Villareal. Prevaleció en este el sistema de espe-
diciones á diversos puntos de España , por si podian con-
seguir el revolucionar y aumentar el número de parti-
darios. 
Aparte de las espedieiones del general don Pablo 
Sanz, el Batanero y don Basilio García, ésto dos veces, 
merece que á la del general Gomez dediquemos algunas 
líneas. Dispuestos cuatro batallones con dos m i l sete-
cientas plazas y ciento ochenta de caballería, este peque-
ño cuerpo salió el 27 de junio desde Amurrio con direc-
ción á varios puntos del reino, que entrando en Asturias 
y su capital Oviedo, siguió con muchos acopios de guer-
ra de que se posesionó, por Galicia á Santiago, prosi-
guiendo por las provincias de Leon y Falencia á Aragon, 
habiendo en toda esta larga marcha derrotado desde su 
salida á los generales Tello, Manco, Pardiñas , Latre, Puig 
Samper y Lopez, apoderándose de muy considerable nú-
mero de prisioneros, armas, municiones y otros efectos 
de guerra, al grado de tener que abandonar por eáceso', 
incomodidad y estorbo algunos de ellos, por la persecu-
ción incesante con que le seguían algunas columnas de f 
la reina de diferentes puntos. Dejando parte del convoy 
como los prisioneros en Aragon, Cantavieja, y aumen-
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tado con algunos batallones de aragoneses y valencia-
nos, á primeros de setiembre se puso en marcha para A n -
dalucía, perseguido siempre del general M a i x con su d i -
vision, además de otras, hasta que el 20 del mismo mes 
le sorprendió este general en Villarrobledo, tomándole 
dos m i l prisioneros. No obstante, cont inuó Gomez su 
marcha, entrando los primeros dias de octubre en Cór-
doba y su capital, donde permaneció á pesar de la perse-
cución de varios generales, un corto tiempo, y en mar-
chas y contramarchas en aquel país l legó hasta Algeci-
ras. Durante los dos meses que por allí pudo sostenerse, 
sufrió otro revés de los generales Narvaez y Rivero en 
Alcaudete, Jacn. Conociendo las dificultades de poder 
continuar con éxito favorable en aquel país por carecer 
de base para sus operaciones, desde Bailen en donde se 
hallaba el 30 de noviembre, emprendió su retirada para 
estas provincias, y después de diez y siete dias de sufrir 
continua persecución de la division del general Alaix, el 
17 de diciembre repasó el Ebro entrando el 18 en Vizcaya, 
aunque mermado respecto al número que llegó á reunir ' 
durante la espedicion, con poco menos del con que saliói 
si bien en pelotones y sin organización por ser en su ma-
yor parte de los agregados en muchas de las provincias 
que a t ravesó. Juzgada desapasionadamente esta espedi-
cion, no dejp. de tener su mér i to , por haber conseguido 
sostener durante seis meses con tan corto número , r e -
corriendo de uno á otro estremo la península, perseguido 
siempre por fuerzas comparativamente muy superiores. 
Pasemos al teatro de la guerra. Juróse , por fin, por el 
ejército de la reina en varios puntos de Navarra la Cons-
titución de 1812, destinada á pasar por tantas vicisitudes 
antes que se aclitnatara, como habían ya jurado en Mála-
ga, Cadiz, Sevilla, Granada, la Andalucía toda, Aragon, 
Cata luña y la mayor parte de las capitales'de provincias, 
así que en Madrid el 15 de agosto. A pesar de que esto pa-
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recia complicar la causa de la reina Isabel, no fué sin. 
embargo así. Por el contrario, el Brigadier Iribarren 
inaugurd en los campos de Lodosa con un éxito brillante 
de armas. La acción del 17 de agosto contra el carlista 
Iturralde, dio por resultado novecientos prisioneros que 
quedaron en poder de Iribarren, sin mas "pe'rdida que sie-
te heridos de su parte. 
A.1 siguiente mes, Espartero que con tanto acierto y 
resultados favorables en las muchas Acciones de guerra 
que desde el principio de ella sostuvo en las provincias 
del Norte, con escepcion de la sorpresa de Descarga, fué 
nombrado general en jefe del ejército constitucional, DO-
sesionándose del mando el 26 de setiembre. Conocedor 
de losv contratiempos y el estado de abatimiento de su 
ejército, procuró mantenerse á la espoctativa, ya para 
descansar como para fortificar material y moralmente, á 
pesar deque contaba con un ejército aproximado de se-
senta mi l hombres en las provinci is • vas3o-navarra,s, pe-
ro que le absorbían en gran parte los pueblos fortificados 
y otros puntos de indispensable a tención. 
Por la superioridad que por entonces ostentaban las 
huestes carlistas en estas provincias, así que para pro-
veerse de mayores recursos, trataban de apoderarse de 
la importante plaza de Bilbao, razón principal de esea. 
sear las acciones en aquella temporada. Prévia la junta 
del 14de octubre en Durango, presidida por el mismo don 
Cárlos, compuesta del infante don Sebastian, Erro , Mo-
reno, Eguia, Uranga, Villareal, Montenegro, Silvestre, 
La Torre, y el secretario Urbizfcondo, acordó el sitio de B i l -
bao. Sitiado y preparado todo convenientemente al efec-
to , la madrugada del 25 rompióse el fuego de cañón sobre' 
la v i l la . A. los dos meses justamente se vió ella l ibre, en 
cuyo intermedio los sitiadores se^ocuparon en los prime-
ros dias arrojando bombas y balas en número de bastan-
tes miles á la plaza. Retirada después la art i l lería por los 
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carlistas de los puntos en que fué al principio situada, y 
hecho cargo del sitio el general Eguia desde el 8 de no-
viembre, la empleó en batir y tomar sucesivamente los 
fuertes esteriores por asalto, abandono ó capitulación los 
de Banderas, Capuchinos^ San Marcos, Luchana, Buree-
ña y San Agust in, siendo de notar la muy valerosa resis-
tencia de éste úl t imo desde el 9 al 27 de noviembre en 
que se posesionó por asalto, siendo rechazados todos los 
anteriores. Las tres acciones de guerra, la primera la del 
puente de Castrejana el27 de noviembre, de Azua el 5 de 
diciembre y la célebre del puente de Luchana el 24 
á la noche, aunque malogrado el objeto de introdu-
cir socorro á Bilbao en las dos primeras, consiguió 
Espartero espléndidamente en la tercera. La invicta 
vi l la que con tanto heroísmo se defendió, igualmen-
te que en junio del año anterior, vió con indecible 
placer en su apuradís ima si tuación por falta de ví -
veres, la entrada, al amanecer del 25, de los victorio-
sos batallones de Espartero, que habían hecho huir á los 
sitiadores abandonando veinticinco cañones de sitio, 
proyectiles curvos y rectos, bagajes y otros muchos 
art ículos de guerra. Tan brillante como este hecho se 
presenta para Espartero, aunque á costa de bastante san-
gre derramada, aparece desfavorable á Villareal y Eguia, 
ora se culpen estos rec íprocamente , ó declinando la res-
ponsabilidad de la falta de oportuna asistencia de ocurrir 
al punto del combate en algunos jefes subalternos. Ejér-
cito numeroso el carlista, tantas veces vencedor, que Es-
partero durante un mes no pud i adelantar terreno estando 
tan inmediato de Bilbao, son terribles cargos para los dos 
generales de don Carlos, por mucha que sea la indulgen-
cia con que se quiera mirar. Las pérdidas de estos d u -
rante el sitio consistieron en dos m i l trescientos y en las 
de tres m i l setecientos las del partido constitucional. 
. El ma l éxi to de Bilbao, trajo á don Carlos el de ma^ 
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logrársele el emprés t i to estranjero. Preveíase que V i l l a -
real tras estos hechos seria reemplazado. Su sucesor fué 
conocido por la Gaceta de Oñate del 30 de diciembre, 
nombrando capi tán general del ejército vasco-navarro al 
infante don Sebastian. Mas contemporizador que út i l es-
te nombramiento; si en Bilbao pudo escitar alguna r i v a -
lidad ó falta de a rmonía la separación del mando en dos, 
el nuevo nombramiento no dejaba de dar pábulo á que en 
adelante en el campo carlista no hubiese la me,'or i n t e l i -
gencia. 
Mucho debía necesariamente influir el feliz suceso de 
Bilbao en bien de Espartero y la causa de su reina, como 
general en jefe que reunía brillantes antecedentes adqui-
ridos en los campos de batalla, haciendo inclinar en su 
favor el fiel de la balanza del porvenir. Así como en an-
teriores tiempos la voz directiva de Zumalacár regu i era 
la única que se obedecía en el campo carlista, después del 
sitio de Bilbao debía ser la de Espartero en el bando 
opuesto. 
Imponente, allá por Aragon, C a t a l u ñ a y Valencia po-
drá mas adelante presentarse el caudillo carlista tor to-
sino tau valiente como temible; pero el núcleo y.punto 
de apoyo siempre era por esta parte, y faltando és to , de-
bía desaparecer lo demás . Suspendamos, sin embargo, 
hasta conocer como principia y sigue el año de 1837. 
Los dos primeros meses de este año , tras las fatigas 
de los anteriores y crudeza del t iempo, particularmente 
en estas provincias de frecuentes nieves y sempiterno 
llover en tal es tación, ambos ejérci tos , el de Espartero 
en Bilbao y los carlistas entre Galdácano y Durango, 
permanecieron sin emprender operaciones de ulterior 
importancia. 
Un nuevo plan de estas conocido con el nombre 
del general Evans y aprobado por el gobierno de Ma-
dr id , fué lo primero que se puso en via de ejecución. 
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Consistia éste en que á un mismo tiempo, día mas ó me-
nos de diferencia, saliera Espartero con su ejército de 
veinte batallones dcstle Bilbao, Evans con diez m i l hom-
bres de San Sebastian y Sarsfleld con once m i l de Pam-
plona, concentrándose todos en Guipúzcoa, é impedir á 
los carlistas, tomándoles los pueblos de esta provincia, 
fronterizos con Francia, la libre comunicación en que se-
guían o n este reino. Espartero verificó el 10 de marzo, 
y á pesar de un balazo en el brazo en las acciones del 
tránsi to llegó para el 16 á Elorrio. Evans , con el suyo, 
atacó y se posesionó el 11 de Ametzagaua y Oriamendi. 
Sarsüeld, que también salió el 11 de Pamplona hasta po-
cas leguas de distancia, pero que sin forzar los pasos de 
los Pirineos, regreso para el 13 hostilizado por las fuer-
zas del infante don Sebastian. Libre este general en jefe 
de his tropas de Sarsfíeld, se dirigió á las lineas de Her-
nâni . Reñida y sangrienta fué la batalla de Oriamendi 
del 10, pero principiado á (laquear en alguno de los dife-
rentes pantos que abrazaba el estenso campo de aquella, 
los que se retiraban en precipitada huida, ingleses y es-
pafules perdieron las mas de sus posiciones y fueron 
acuchillad JS por los carlistas, que con bravura acome-
tieron aquel dia en tod JS los puntos, y hasta el sesto ba-
tallón de Guip Aze ia, poco tiempo antes formado, troptí 
là altura de Vertizara despreciando el vivo fuego de los 
ingleses, de cuya bandera se hizo dueño el voluntario 
José Arteaga, matando al que la ostentaba. Fatal fué 
para el ejército de Evans aquel dia, que tras de haber 
perdido todas las posiciones hasta la inmediación de 
Hernâni ganadas desde las acciones del dia 11 en ade-
lante, que todos los dias se peleó, mereciendo especial 
mención la bravura con que ambos contendientes en la 
acción del 11 se batieron en el alto de Antondegui, pun-
to siete veces ganado y perdido, cruzándose en algunas 
de estas acometidas las bayonetas, que al fin las de los 
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carlistas fueron las quo quedaron en posesión de aquella 
altura. Del 11 al 15 inclusive, tuvieron m i l bajas p róx i -
mamente de cada parte: el 16 no bajó de dos m i l la de 
los liberales, especialmente ingleses acuchillados en 
gran número , con un centenar de prisioneros españoles , 
de que se apoderaron los carlistas, cuya pérdida apenas 
habr í a alcanzado á la tercera parte. Una cruz de dis t in-
ción, á propuesta del infante don Sebastian, concedió 
don Carlos á los vencedores de la batalla de Oriamendi. 
Informado Espartero de la retirada de Sarsfield y re-
vés de Evans, emprendió desde Klorrio su retirada para ' 
Bilbao, sosteniendo en el t ránsi to duras refriegas con los 
batallones vizcaínos que le hostilizaban, y el dia 21 an-
tes de poder entrar en Bilbao, empeñóse reñida acción 
en que se derramó bastante sangre de ambas partes con 
la llegada de mayores fuerzas de don Sebastian, el gene-
ra l en jefe. Poco feliz fué el resultado del plan Evans. 
Espartero preparó este mismo plan, llevándolo á eje-
cución con feliz éxi to , bien que le favorecieron causas y 
circunstancias que no contribuyeron la primera vez. Pa-
ra el 10 de mayo estaba Espartero en San Sebastian con 
la mayor parte de su ejército que había sido conducido 
con vapores por mar. Reconocido por él todo el campo 
de la línea del enemigo y distribuidas convenientemente 
sus considerables fuerzas, el 14 a tacó y se posesionó de 
todos los puntos de la línea carlista; el 16, de Oyarzun 
que estos habían abandonado; el 17, de I run , cuya esca-
sa g u a r n i c i ó n , compuesta solamente de paisanos del 
pueblo, hizo alguna mas resistencia, aun después de 
apoderados del castillo y la v i l la , en la casa consisto-
r i a l , mientras que Fuen te r r ab ía , á pesar de sus vein-
te cañones y algunos cientos de tropa, capituló sin re-
sistencia el 20, informado de los resultados de la l í -
nea é I run que el de esta ú l t i m a vi l la el dia anterior 
h a b í a presenciado. De advertir es que á Espartero le fué 
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tanto mas fácil la realización de su proyecto, porque ocu-
pados en los mismos dias los carlistas en Navarra en 
los preparativos de su llamada espedicion real, se felici-
taron mas bien de la concentración de tantas fuerzas l i -
berales para las preindicadas operaciones de la frontera 
de Guipúzcoa con Francia, lo que contribuyó á que con 
mas holgura pudieran emprender aquella espedicion, de 
que haremos breves indicaciones, dejando por el momen-
to á Espartero saborearse de sus victorias. 
Quince batalbnes con doce m i l infantes y m i l seis-
cientos caballos bien uniformados, disciplinados, foguea-
dos y hasta victoriosos con alguna artillería, mandado 
todo por espertos generales y jefes de conocido valor, á, 
cuya cabeza iba don Carlos y de capitán general su so-
brino el infante don Sebastian, emprendió la marcha es-
te ejercito espedicionario desde Estella el 15 de mayo, 
con el objeto de dirigirse por la via de Aragon á Madrid. 
En su t ráns i to se apoderó el 19 de los urbanos de la 
guarnición de Caseda, llegando el 24 á Huesca. La bata-
lla de e¿te punto el mismo día, fue' de buen principio pa-
ra los espedicionarios. E l gsneral Iribarren que mandaba 
las fuerzas contrarias, fué herido y muerto á los pocos 
dias de resultas con otros importantes jefes y m i l qu i -
nientas bajas, siendo poca respectivamente la pérdida de 
los carlistas. Dan Carlos creó una cruz en conmemora-
ción del tr iunfo. La acción del 2 de junio en Barbastro 
contra los generales Buerens y Oráa con sus divisiones, 
fué también favorable á los espedicionarios, y pasando el 4 
el rio Cinca, no sin dejar en poder de Oráa, que les batia 
la retaguardia, doscientos cincuenta prisioneros y mayor 
número de ahogados con la precipitación de querer atra-
vesar pronto. Entrado en C a t a l u ñ a fué batido en Guisona 
el 12, llegando el 15 á Solsona. 
Demos una mirada á las operaciones de Espartero. 
Este general, después de los triunfos indicados de la l í -
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nea de Hernâni y d e m á s pueblos inmediatos, emprendió J 
t amb ién su marcha en dirección á Navarra pai a seguir ] 
en persecución de la espedicion de don Carlos, ó acudir 1 
á Madrid ó á donde mas conveniente fuese. Pero para es- 1 
to fuéle preciso vencer el 29 de mayo con la acción de f 
Andoain el paso del puente y atravesando por puntos j 
bastante escabrosos, por Berás tegui , Lecumberri y Muz- • 
quiz de Imaz, sosteniendo también en este úl t imo punta j 
un combate sangriento y de bastante pérdida, además de j 
las duras refriegas de los anteriores puntos, hasta que el j 
2 de junio entró en Pamplona, á la vez que don Cár los ] 
vencia y llegaba á Barbastro, separando á ambos gran 
distancia. Espartero continuó su marcha llevando la d i -
rección do la espedicion carlista; pero pronto una orden 
del gobierno le hizo que con su ejército se dirigiera á 
Madrid á donde l legó el 13 de agosto. 
Entretanto, á propuesta del general don Juan Anto-
nio Zaratiegui, p reparó el teniente general Uranga, que 
quedó nombrado capi tán general de las provincias vas-
co-navarras durante la ausencia del infante don Sebas-
t ian, otra espedicion de ocho batallones con cuatro m i l 
quinientos infantes y cuatrocientos cincuenta de caballe-
r ía , todo al mando de Zarat'egui, que salió el 19 de ju l io 
tras Espartero, derrotando en Zambrana el 21 á la legion 
portuguesa con la que iba también una columna españo-
la , al mando del general por tugués Das Antas, cuyo se-
gundo con algunos mas quedaron prisioneros en poder 
de los batallones guipuzcoanos cuando atacaron y des-
alojaron de las posiciones que aquellos ocupaban. Va -
deó el 23 el Ebro, el 26 presentó al capi tán general dé 
Castilla la Vieja, Mendez de Vigo , la batalla que és te no 
aceptó , y el 4 de agosto estando ya al frente de la c i u -
dad de Segovia, in t imó la rendición, á que se respondió 
de la plaza con el fuego de cañón, tras el cual, seguido 
de un nutrido tiroteo de fusilería, asa l tóse , y después de 
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tomado posesión de la mayor parte de la plaza, fué sa-
queada, si bien el general Zaratiegui presentándose per-
sonalmente, no sin peligro en aquellos-momentos de la 
soldadesca enfurecida, contuvo pronto el saqueo, dejan-
do bien sentado su nombre en Segovia donde permane-
ció su division espedicionaria hasta el 16. Salió Zaratie-
gui de la ciudad, y sin embargo de la mayor fuerza nu-
mérica de Mendez Vigo, no quiso éste aceptar la batalla, 
dirigiéndose después á Nebreda, donde fué atacado Men-
dez de Vigo en sus posiciones el 28, sin que á éste pudie-
ran desalojarle: sin embargo de esta ventaja mantúvose 
á la defensa, sin intentar la batalla para socorrer á Bur-
go de Osma que el 3 de setiembre capituló, así como el 
12 Lerma, no obstante contar este m i l cien hombres 
para su defensa. 
Todo se le presentaba favorable á Zaratiegui. Con las 
armas y efectos de guerra de Segovia, Burgo de Osma y 
Lerma, formó cuatro nuevos batallones, estando toda su 
division bien atendida y provista de lo necesario. Notaba 
tan solo de menos las instrucciones de su rey, para sa-
ber lo que debería hacer en ta l situación. Se dirigió á 
Aranda, donde se hallaba el general Puig Samper que 
habia reemplazado á Mendez Vigo, sin que ni aquél 
quisiera esperarle, con cuya ocasión entró victoreado, así 
como mas adelante en Valladolid, menos su castillo del 
que ni in ten tó apoderarse. 
Cuando Zaratiegui salia con su division de esta ú l t i -
ma ciudad el 23, entraba en ella el general Carondolet 
que le pudo hacer algunas descargas de fusilería y car-
gas de caballería de que se defendió la division de aquel. 
Continuando Zaratiegui su marcha llegó á Roa y des-
pués de sostener el 28 una acción muy reñida con L o -
renzo en el puente de Aranda, de que se ret i ró el general 
de la reina, porque supo la aproximación de don Carlos 
que efectivamente llegó con su estenuado y reducidísimo 
- 376 — 
ejército espedicionario, como se dirá mas adelanto. La es-
pedieíon Zaratiegui es la única entre todas las de las car-
listas que tuvo buen éxito, si bien justo es decir que de-
bió en su parte principal el hallarse considerable n ú m e r o 
do tropas en seguimiento de las de don Carlos, causa de 
que Zaratiegui no fuera atacado y perseguido por mas di-
visiones de los ejércitos de la reina. 
Keanudaremos ahora el hilo interrumpido de la espe-
dicion de don Carlos el 15 de junio en Solsona. Desde 
este punto salió el 19 con su ejército compuesto de veinte 
batallones contando la fuerza agregada por Cabrera que 
personalmente fué también al mando de su division. Va-
deé el libro el 28 á la noche, el 10 de jul io se dio la acción 
de Chiva, en que dispersados algunos batallones de Ca-
brera aun no bien disciplinados, perdieron los carlistas 
m i l entre muertos y heridos inclusive doscientos prisio-
neros y el 18 llegaron á Cantavieja. Descansado en este 
punto y emprendida de nuevo la marcha, ambos ejércitos 
se prepararon y se dio la reñ id í s ima acción el 24 de 
agosto del Vil lar de los Navarros, ó llamada de Herrera 
s e g ú n otros. Funesta fué esta acción para las armas l i -
berales, aunque sostenida con valor digno de mejor suer-
te, desde que ¡i las nueve de la noche rompieron los ene-
migos el cuadro, causando una pérd ida de dos m i l seis-
cientos entre muertos, heridos y prisioneros, entre 
estos gran n ú m e r o de oliciales que estaban heridos ade-
m á s de cinco m i l fusiles, la ar t i l ler ía , cincuenta cajas de 
municiones, la caja do fondos y los demás efectos de 
guerra: la de los carlistas futí comparativamente muy 
corta. Los vencedores se dirigieron en seguida por la 
se r ran ía de Cuenca pasando por Tarancon y A r g a n d a h á r 
cia Madrid, á cuyas inmediaciones l legó don Cárlos con 
su ejército el 12 de setiembre. Un triste desengaño era lo 
que en la capital del reino le esperaba al Pretendiente. 
N i por el completo triunfo de Vi l l a r de los Navarros y n i 
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por la presencia de sus batallones en las inmediaciones 
de Madrid pudo conseguir que en la capital de España n i 
sus pueblos de los alrededores se pr.inimdasen por su 
causa, mientras que el dia 13 recibió la capital á l ísparte-
ro, sus veinte y dos batallones y ocliocientos caballos con 
muestras del mayor júbilo. Cruel desengaño que obligó á 
don Carlos á separarse de allí de donde ól se había forma-
do las mas lisonjeras esperanzas. El 18 hubieron de batirse 
las tropas de don Carlos con las de Kspavtero que le espe-
ró en Alcalá de Henares. No aceptada por don Carlos la 
batalla, fué la señal siniestra de su debilidad y augurio de 
reveses en su retirada hacia Guadalajara, desde donde se 
dirigió á Brilmega á que l legó el 20. Perseguido de cerca 
por Espartero el ejército espedicionario, consiguió inter-
ponerse entre el de don Carlos y la division de Cabrera, 
causando á ambos cuerpos, con especialidad al de don 
Carlos considerable dispersion y perdida. Desde el si-
guiente dia Cabrera con su division tomó él camino para 
Valencia y Aragon. Don Carlos y su mermado ejército 
espedicionario hostilizado por considerables fuerzas que 
no le daban lugar á descanso, abatida y mal comida su 
gente, pudo al fin reunirse el 28 en Aranda á lá espedi-
cion de Zaratiegui queen muy distintas condiciones se 
hallaba según hemos indicado al hablar de los hechos y 
movimientos de éste en Castilla. 
De aquellos doce m i l infantes y mil seiscientos caba-
llos uniformados, disciplinados, aguerridos y las mas ve-
ces vencedores batallones con que don Carlos salid de 
las provincias vasco-navarras, apenas ahora alcanzaban 
é cuatro m i l en el mas fatal estado. Si por la prevision 
y propuesta de Zaratiegui no se hubiese dispuesto por 
Uranga la espedicion que aquel mandó, don Carlos y su 
causa probablemente hubieran quedado sepultadas en su 
espedicion. Desde Aranda se dividieron las dos espedicio-
nes el mismo dia á Gumiel de Izan la de don Carlos y 
1 
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hácia Silos la de Zaratiegui. E l 29 salieron dir igiéndose 
por Cebreros á Covarrubias, desde donde, descansando 
tres dias, llegaron á Retuerta el 3 de octubre. 
En estas inmediaciones se dió la acción el 5, y aun-
que en las primeras horas favorable á los carlistas, al fin 
tr iunfó el ej írci to de Espartero con pe'rdida de ochocien-
tos por ambas partes. En retirada liácia estas provincias 
los carlistas y cada vez sufriendo mayor persecución de 
las varias divisiones contrarias, desde el 9 se formaron 
aquellas fuerzas en dos cuerpos, mandados, el uno por 
don Carlos con Moreno su jefe de E. M . y el otro por don 
Sebastian y Zaratiegui como jefe de estado mayor t am-
bién. Otro reve's tuvieron el 14 los carlistas en Huerta 
del Rey por la caballería de Leon, que además de causar 
algunos muertos y heridos al enemigo, le hizo cuarenta 
y tres prisioneros. Después de esto, y conseguido por 
Espartero interponerse entre ambos cuerpos carlistas, en 
vano don Cárlos en su apurada si tuación escribía repeti-
damente que don Sebastian se le uniese: este cuerpo de 
ejército atravesó el Ebro el 20 s i tuándose en Baroja, y 
don Cárlos con el suyo el 21 yendo á pernoctar en Arcínie-
ga. La comunicación del 18 dirigida en contestación por 
Zaratiegui desde Casa la Reina en nombre de don Sebas-
tian al jefe de estado mayor de don Cárlos, y la proclama 
del 29 desde Arciniega de este infante, publicadas en his-
torias, ponen en evidencia el estado fatal y apuros en que 
se vid don Cárlos. Terminada la l igera narración delas 
espediciones, entraremos á las de las operaciones del ge-
neral Uranga en este intermedio. 
E l 29 de mayo se apoderó este general de Ler in , áfavor 
de inteligencias de un vecino de este pueblo, y después de 
Peralta y Perdón . Rasgo de valor, semejante al de More-
11a, fué el escalamiento y toma del fuerte llamado de la 
Corona, en L á r r a g a , por cuarenta soldados carlistas al 
mando del oficial Goñi, todos hijos del mismo pueblo. 
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En Guipúzcoa se hizo cargo O'Donnell de la coman-
dancia general del ejercito liberal de la costa de Canta-
bria á primeros de setiembre, en momentos en que la 
indisciplina d insurrección, así como en Pamplona, M i -
randa y otros puntos, estaba á la orden del dia. Did 
pruebas de esto en la línea de Hernâni , en la salida que 
hizo su division el 8 hasta Andoain, y si bien rechazó á 
los c irlistas, también la soldadesca insubordinada i n -
cendió cuarenta y seis casas en el casco de la villa de 
Urineta, con mas, ciento seis caserías desparramadas de 
la misma, y sesenta y dos de las de la vi l la de Andoain, 
en donde quedaron las tropas liberales. Eeforzados el 
día 14 los pocos batallones guipuzcoanos con dos mas 
con que de Navarra vino en auxilio el cap i tán general 
Uranga, acó netió á Andoain é inmediaciones en donde 
se hallaban las tropas liberales, derrotando á estas que 
en su precipitada y desordenada fuga fueron muertos qui-
nientos, en gran parte ingleses, especialmente'junto á la 
iglesia de la vi l la , y unos cien españoles prisioneros. Los 
memorables incendios del 8, trajeron el desastroso resul-
tado del 14 al ejército liberal; y gracias aun á la sereni-
dad con que un cuerpo de la marina real inglesa contuvo 
á los carlistas, que exasperados con los incendios iban 
clavando sus bayonetas, á una con no poco número de 
paisanos cu vas caserías hab ían sido incendiadas, á ingle-
ses y españoles . Tristes recuerdos que aun atestiguan 
muchas de aquellas casas no reedificadas. 
Espartero, después que consiguió su objeto de arro-
jar á este lado del Ebro á las indicadas dos espediciones. 
carlistas, se detuvo en Miranda de Ebro, donde hizo fu -
silar á algunos soldados por el asesinato cometido en la 
persona del general Escalera, así como en Pamplona, 
dos jefes y bastantes soldados por igual a t èn tado con 
Sarsfield, restableciendo y vindicando de este modo la 
disciplina del soldado, aunque sensible pero indispon-
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sable si ha de conservarse esa fuerza moral que tanto 
vale. Mientras tanto en el campo carlista también las p r i -
siones y consejos de guerra estaban á la orden del dia, 
bien injustos algunos como los de Zaratiegui (1) y Elío, 
s e g ú n se vino á probar. Hasta el mismo don Sebastian 
no estuvo exento de un rudo desaire de don Carlos, que 
a d e m á s fue reemplazado en la capi tanía general por e l 
general G u e r g u é . 
Mal parados los carlistas en sus espedieiones de es-
tas provincias á otras del reino, pero aun no d e s e n g a ñ a -
dos, el 29 de diciembre salió otra de cinco b.itallones y 
correspondiente caballería al mando del general don Ba-
silio García, que vadeando el Ebro, cerca de Mendavia, é 
internándose con apresuradas marchas en los montes de 
Soria y Cuenca; el general de la reina Ulibarri con su 
division, fué el que siguió en persecución de la espedi-
cion García. Dejamos así indicados los principales he-
chos de este año: daremos principio á los de 1838. 
No quedaba satisfecho lispartero en Miranda, des-
p u é s de su regreso de Madrid, persiguiendo á las espedi-
eiones de don Carlos y Zaratiegui, por el mal estado de 
su eje'rcito, descalzo, exhaustas sus cajas y sin recursos, 
(1) Después del fatal fin de la espedicion de don Cirios y la célebre 
proclama citada de Arcinictfa en que decía: «Si la falta de municiones 
ó de cooperación de algún cuerpo precisó por el momento á ceder terre. 
no» en el campo carlista se quiso que hubiera algunas victimas sobre 
quehacer recaer la responsabilidad, y como principal de ellas se eligió 
A Zaratiegui, el mas benemérito y afortunado de todos los espedicio-
narios como se vino & probar por su defensa. Este general si que en 
los tiempos de su prisión incomunicada en Arciniega, podría esclamar 
con tanta justicia como Scipion, (que en un momento de despecho con-
tra Roma, su patria, dijo; «ingrata patria, no poseerás ni aun mis hue-
sos)» señor: «¿esta es la recompensa que dais á vuestro liel servidor que 
pe salvó el '¿8 de setiembre en Aranda?» Pero el general español aven-
tajó en nobleza al célebre general romano. Zaratiegui fué de los mas 
fieles á don Cirios hasta la emigración después del convenio de Ver-
gara, sin embargo de las injusticias de que había sido objeto. 
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que le obligó á permanecer inactivo durante tres meses, 
tanto por estas causas como la de la estación del invior-
no, suplicando al gobierno admitiese la dimisión que re-
petidamente habia presentado. Aparte de los insignifi-
cantes encuentros del 4 de ener.i en las inmediaciones de 
Balmaseda y á mediados del mismo en las orillas del 
Ebro, cerca de Alcandre, no hubo hechos de armas que 
sean notables, hasta el 30 en que, á consecuencia de la 
acción de Balmaseda, los carlistas que tenían sitiada es-
ta ciudad, se vieron después de arrojados de sus posi-
ciones, obligados también á levantar el sitio. Espartero 
tuvo una baja de doscientos, en cambio de noventa pr i -
sioneros del enemigo, que por sus aventajadas posicio-
nes fué poca su pérdida de heridos y muertos. Otro en-
cuentro el mismo dia en las orillas del V.bro, en el valle 
de Mena, con algunos batallones del m a r q u é s de Bóve-
da, queriendo pasar el r io por aquel punto á cuyo fren-
te intentaba entrar con su espedicion en Castilla, pero 
que derr ibádole una bala de cañón la cabeza y con la 
pérdida de algunos mas muertos en la refriega, la espe-
dicion por esta vez quedó frustrada. Mas feliz ella por 
la tercera con el conde de Negri y ocho diminutos 
batallones, en junto poco mas de tres m i l hombres y 
poca caballería, pudo cruzar el Ebro el 16 de marzo en 
Bedon, perseguida de tres divisiones formando casi t r i -
plicada fuerza. Alcanzado y batido el 23, en Bendejo, 
nuevamente en Potes, siempre en marchas y contra-
marchas, ya de Segovia queriendo dirigirse á Galicia y 
viéndose obligado á tomar el camino para Aragon, hasta 
que alcanzardo en Fresno de Rodilla, fué completamente 
derrotado y dispersado, sin que los restos salvados pu-
diesen llegar á Aragon mas que en pelotones separados 
de corto n ú m e r o . Cabrera, á quien se presentó Negri, le 
nombró gobernador de Morella, en cuyo ataque y asedio 
puesto por el general Oraa con un considerable ejército 
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en agosto, pres tó importantes servicios que contribuye-
ron á levantar el sitio de aquella plaza fuerte. Llamado 
por don Carlos después de esto, salió con los restos de su 
espedícion, que también tomaron parte en la defensa de 
Morella, y l legó al real de don Carlos. 
Hubo también otras espediciones como las de Bal -
maseda y Merino, aunque de subalterna impjr tancia . 
Este ú l t imo, sin embargo, en sus entradas y correrías 
por Castilla, conseguia llamar la atención y reclutar a l -
guna gente. 
En Aragon, Ca ta luña y Valencia, iba adquiriendo 
mucho poder Cabrera por este tiempo, aumentado por la 
imposibilidad de apoderarse Oraa, de Morella. y la muer-
te del general Pard iñas en una reñ ida acción, y favore-
cia á aquellas espediciones que por las sierras de Soria se 
ponian en fácil comunicación, especialmente desde que 
Maroto reemplazó á Guergué en el mando después de la 
'batalla y conquista de Peñace r rada (21 de junio), por 
Espartero, que le venció, siendo de alguna consideración 
las pérdidas de ambas partes en ella, fugándose la guar-
nición de la plaza sin ser sentida de Espartero. Guergué 
al dejar el mando carlista, no fué con recuerdos favorables 
á su partido. 
Otros hechos de armas hubo t amb ién en estas p -ovin-
cias durante el año , favorables á la reina, de mediana 
importancia, como las acciones de Orrantia, Ortega y 
Los Arcos, así que la posesión de Belascoain con trescien-
tos prisioneros, ataque al fortín de Vera (1), el 2 y 3 de 
()) Cuando O'Donnell pasó á Vera d atacar el fortín situado A medio 
kilómetro del casco dela villa, ocurrió un lance que merece que sea con. 
signado. La compañía carlista que en guerrilla se retiraba hAcia Vera 
á la vista de una de las dos mitades en que iba distribuida la division 
O'Donnell, el resto de aquella en número de reintitres hombres, in-
clusive el sargento, Martin Echebarren, se vio cortado en la plaza por 
haber llegado antes á la misma la mitad de la division por el camino de 
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abril y toma de los de Al io , Dicastillo y Labraza, y otras 
muchas sorpresas y refriegas de Zurbano con favorable 
éx i t j . Contrarios los sitios y asaltos rechazados de Via-
na y Bargota, los ataques de Ram.iles y Guardamino, 
reconquista por los carlistas de Alio y Dicastillo y sobre 
todo la importante acción del Perdón, en que herido de 
tres balazos el .general Ala ix , y desordenada en conse-
cuencia su division, perdió esta doscientos muertos, 
gran número de heridos, seiscientos prisioneros y otros 
efectos de guerra que quedaron en poder del coman-
dante general de Navarra, don Francisco García, el 19 
de setiembre, con cien bajas apenas los carlistas. 
Pocas acciones y de no mayor importancia, fueron las 
de la línea de Andoain en 18:38. Algunos desembáleos y 
sorpresas hicieron los liberales de San Sebastian du-
rante él en varios pueblos d i las costas de Guipúzcoa. 
De mal efecto fué el sitio de Estella por Espartero, 
principiado el 0 de setiembre y levantado el 12, después de 
tanto tiempo de preparativos y acopios reunidos al efec-
lamárgen del rio Vidas-oay tomado posesión do las casas quo la rodean. 
Los 23 cn'Hstas viéndose sin podnr pasar al fortín, ni retroceder hácio 
la parte de Francia de donde habían venido, subieron apresuradamento 
la escalera esleriorquo desde la misma plaza conduce A la torre de ia 
iglesia, en la que se defendieron durar.te el día 2. Llegada la noche, ca-
reciendo de todo y con pocos cartuchos, ante la alternativa de rendirá» 
prefirieron bajar de uno en uno con la soga de la campana & favor del 
silencio ú inedia noche á la "parte trasera de la iglesia, no sin que en 
los quince metros de altura de que descendían, sintieran llagadas las 
manos. Es el caso quo ellos con sus armas que tuvieron cuidado de 
bajarlas, y como conocedores del terreno llegaron tí la colina dd fortín 
en que se reunieron con sus compañeros. Salvados asi de un peligro 
Inminente, en el tii oteo nutrido sostenido el siguiente dia murió uno 
de ellos. El 4 al retirarse O'Donnell, algunos piquetes de soldado» 
mal intencionados pegaron fué á la iglesia, como se lócen la Inscrip-
ción de laentrada do su sacristía. E l vecindario que contribuye en su 
reposición, es regular que sea auxiliado de alguna parte por el gobier-
no como en otros casos análogos. Tal es la verdad del hecho quo cono-
ce el que estas lineas escribe. 
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to. Estella tambicn, al ojalá de los ojalateros, á quienes 
no podían mirar indiferentes estas provincias que á la vez 
derramaban tanta sangre o r n o dinero, el que comieran 
aquellos tanto pan á trueque de aquella interjección, 
sirvió de teatro de otro ejemplo parecido, que si no con-
tr ibuía á dar impulso al partido de don Cárlos, venia á 
aumentar los gastos de su corte, que del sudor del pue-
blo habrían de sal'r en su mayor parte: las bodas céle-
bres entre don Cárlos y la princesa de Beira efectuadas 
6 fines del mismo mes. 
Notable es t ambién en la historia de la guerra c ivi l en 
el año de que nos ocupamos, la insistencia del pronun-
ciamiento de Paz y Fw.ros de la nueva bandera de M u -
ñagforri, que tuvo el privilegio de ser rechazada ostensi-
blemente por ambos beligerantes^ si bien acogida y fa-
vorecida mas ó menos encubiertamente por el gobierno 
de Madrid, así como los de Par í s y Londres, y no pocos 
que deseaban la paz, aunque ella por ta l medio y sin mas 
apoyo directo la vieran lejana, sin embargo de los esfuer-
zos del comodoro inglés loid Jhon Hay que con franque-
za y menos rodeos se presentó, hasta cierta esfera, pro-
tector de la nueva enseña destinada siempre á perecer, 
antes de haber nacido. Fracasadas las diferentes tentati-
vas de este año , viéronse repetidas por otra de febrero 
siguiente, aunque sin mejor éxito ostensible; pero coa-
tribuyendo no poco á la desunión é intrigas que tanto pu-
lulaban en la ambulante córte de don Cárlos, y que don 
Eugenio de Aviraneta, con mas sagacidad de lo que a l -
gunos creen, no fué quien menos contribuyó con su cor-
respondencia figurada capaz de enamorar y satisfacer a l 
mismo Maquiavelo (1). 
S£(l) Marqués de Miraflores. En sus Memorias paraescribir la histo-
ria de los siete primeros años del reinado de Isabel I I , está inserta una 
parte. 
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Así pasaban los meses y años sin que la hidra devora-
dora de sangre, caudales y tiempo, diera otras señales 
que las de su reproducción; entretanto que por todos los 
ángulos de España el doloroso lamento hacia despedazar 
el corazón, sobre tudo en estas'tres provincias yasconga-
das y el aun llamado reino de Navarra, que sin tener que 
ganar, tanto sacrificaban. Sentíanse del cansancii en 
prodigar sangre y dinero, y aun aumento, en vez de dismi-
nuir, en proporción de los años trascurridos hacíase cada 
vez mas necesario, presentan lo la situación un carácter 
el mas aftigente, si vina de aquellas combinaciones que 
por e s t r añas cansas y medios en análogos casos suele 
aparecerse, no venia á trocarla. Destinado estaba que, 
aunque mas tarde, tendrían término los males que tanto 
agobiaban á esta nación digna de mejor suerte. De este 
modo y el otro, acusando el partido liberal á su digno 
caudillo Rspartero de inacción y sobrado reposo en Lo-
groño; el carlista á Maroto do poco agresor para con su 
enemigo, porque allá en su mente fraguaba algún plan 6 
se ocupaba de reorganizar y consolidar la disciplina de] 
ejército ó entretener bajo de este nombre, á la vez defor-
mar algunos batallones de soldados que no contentos en 
ninguna parte y descontentos en el partido liberal, se pa-
saban al absolutista ó de don Oírlos, amen de los infeli-
ces jóvenes alucinados por las impresiones de hazañas 
bélicas quo err la fuerza de su juventud y acalorada pa-
sión ven menos de lo que aprecian, 6 que arrancados del 
hogar paterno por la inexorable ley, llamada necesidad, 
principian á esperimentar el hambre, la desnudez, el 
cansancio, y privaciones de todo género, si antes el plo-
mo destructor no llegaba á exonerarles de las mundanas 
miserias. Así dio fin el año de 1838. 
El de 1839 por el segundo de sus meses se anunció 
con trascendentales consecuencias. Drama sangriento y 
no figurado cual otros, que sangre pidió para contener la 
HIST. D£ (iUIP. 25 
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mayor efusión de la Jel país ya lacerado y sangrado. 
Tristes recuerdas que hacen arrancar mas tristes refle-
xiones, pero que son la verdad y pertenecen á la historia. 
Los generales fusilados en Estella p :» orden de Maro-
to el 18 de febrero, Guergué , García, Sanz, Carmona y 
Uriz fueron las v íc t imas . La proclama de don Cárlos fe-
chada el 21 en Verg ira, declarando traidor á .Maroto por 
los acontecimientos recientes de ü s t e l l a , y re t rac tándose 
en otra del 24 desde Víllafranca, pusieron en trasparencia 
la estremada debilidad del que se llamaba Cárlos V , rey 
de Kspafia(l), digno de compasión ya desde entonces. 
Pero la pobreza de espír i tu de don Cárlos, suplía Maro-
to con su osadía, sagacidad y serenidad de ánimo. Tardo' 
poco en dejar traslucir que los fusilamientos de Kstella, 
no eran el efecto de un hecho aislado, sino mas bien el 
preludio de otros que se habían de seguir. 
La espulsion de muchos servidores de don Cárlos fué 
el segundo paso: dsí quedaba mas espedito para obrar. 
Ramales y Guardamino le presentaron pronto otra oca-
sión. Venticuatro batallones disciplinados y aguerri-
dos á toda prueba, con la correspondiente dotación de ca-
ballería y demás art ículos de guerra contaba Maroto, 
a d e m á s de las fortiñcaciones y las formidables posiciones 
que ocupaba su ejército, mientras que el de Espartero no 
tenia mas que treinta batallones, con la gran desventaja 
de haber de luchar al descubierto, y sin embargo, desde 
el 27 de abril al 13 de mayo se posesionó de todo, causan-
do aun mayores pérdidas al enemigo, con mas los prisio-
neros que le hizo en el fuerte de Ramales. Duque de la 
Victoria fuá nombrado líspartero después de estos hechos, 
y con no menos razón se le l lamó mas adelante el Pacifi-
cador. E l paso de la peña de Orduña por'Espartero y su 
(1) Pocoseparficiaá otro que aunque Cárlos I de España, fué mas 
conocido por Cárlos V el emperador. 
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«jército sin oposición, haciendo además volar el fuerte 4 
incendiar los almacenes abastecidos de Balmaseda de or-
den de Maroto, fué seguido de la posesión de esta ciudad, 
ypueblo de Aaiiurrio, donde establecía Espartero su cuai^-
tel general, á la vez que Maroto el suyo en Llodio. Si todos 
estos hechos no indicaran que procedían de implan oculto, 
probaria suficientemente la carta del 18 de junio de D o u -
ffaurt participando á Maroto, en cumplimiento de la m i -
sión re .érente á una transacción que este general le hab ía 
confiado, las l.irgas audiencias que en mayo y junio tuvo 
aquel en París con el mariscal, duque de Dalmácia, m i -
nistro de Negocios estranjeros, en cuya carta se demues-
tra que antes de los acontecimientos de Ramales se 
habían cruzado algunos preliminares entre ambos gene-
rales en jefe para el arreglo ó convenio que después tuvo 
efecto. Tampoco fuera fácil esplicar de otro modo, en 
opinion de inteligentes, la poca resistencia en puntos tan 
ventajosos ê interesantes. 
Los demás sucesos son peripecias, evoluciones ó actos 
que directa ó indirectamente en su parte esencial condu-
cen al mismo fin. A todo esto ayudaba grandemente el 
descontento del pueblo vasco-navarro por sus inmensos 
sacrifleios, el cansancio consiguiente y el descrédito del 
pi íncipe á quien proclamaban por rey. 
Verdad es que hubo otras acciones y encuentros, pero 
donde estos se presentan con menos importancia, es pre-
cisamente en los ejércitos á cuyas cabezas estaban E s -
partero y Maroto. Pruébalo así la marcha de aquél el 8 de 
agosto desde Amurrio sin notable oposición á Vi tor ia . 
Las acciones del alto de la cordillera de Arlaban el 14 en 
que fueron vencidos los carlistas, la posesión de Urquiola 
el 20 al marchar de nuevo á Vizcaya y l a entrada t r i un -
fante en Durango, costó poca sangre al ejército de E s -
partero, entretanto que le daban mucha influencia y po-
der moral y material para imponer al enemigo, como se 
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desprende de su proclama del 22, estrechando así cada 
vez mas á aquel á la necesidad de cumplir lo que ya entre 
ambos caudillos estaba pactado, aun cuando ostensible-
mente fuera necesario cubrir de las convenientes formas-
En Navarra, especialmente, hubo también algunos 
hechos de armas, favorables por lo regular á los liberales, 
si bien se presentan aquellos de secundaria importancia, 
ante la consideración de la parte d ip lomát ica y otras me-
didas polít icas que por entonces se agitaban. 
E l general Leon triunfaba ú hostilizaba en junio y j u -
l io, aprovechando del desconcierto y motines de los car-
listas; conquistaba Belascoain yCir iza; ganaba la acción 
de Arroniz , posesionándose de Al io y Dicastillo que 
entregaba á las l lamas, así que los cereales de los 
Campos de la Solana y otros puntos, ordenando el mismo 
general iguales incendios en los pueblos donde hiciesen 
la menor resistencia, á la vez que embargaba los bienes 
de los carlistas y desterraba á los padres, hermanos ó deu-
dos de los que mili taban en estas filas. I g u a l ejemplo su-
frían las mieses, embargos y destierros en los pueblos y 
llanos do Alava, siendo el mismo Espartero el que di<5 
principio á iguales destierros y embargos durante su per-
manencia de cerca de dos meses en Amur r io . 
En medio de ta l desconcierto y disolución del ejército 
carlista, no todos, sin embargo, fueron triunfos para el 
valiente general Leon. Además de alguno que otro en-
cuentro en que fué rechazado, severa y por demás t e r r i -
ble lección le dieron los navarros en Oirauqui y Mañeru . 
Hiciéronle comprender que no tan impunemente consen-
t ían en que les incendiara las mieses y hogares en y con 
que v iv i í . A pesar de los trece batallones y diez escua-
drones con alguna ar t i l ler ía que mandaba el general 
Leon el 23 de agosto, no tan solo fué rechazado del pue-
blo de Cirauqui, sino que por fuerzas notablemente me-
nores, obligado á retirarse con considerable pérdida á la 
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vega del mismo nombre. Y á tal grado condujo la exas-
peración á los navarros, que doscientos hombres de C i -
rauqui tuvieron el arrojo de a jome ter durante la noche 
á la division que sufrió otro nuevo revés y dispersion con 
tan brusca acometida en la citada vega donde acampaba, 
cuyas pérdidas , con las del mismo dia, pasaron de qu i -
nientos entre muertos y heridos, siendo respectivamente 
insigniflcautes las de los carlistas. 
Honra á Guipúzcoa y sus batillones, con don Carlos, la 
resolución del 12 de agosto desde la l ínea de Andoain, 
manifestando á don Sebastian el infante los mobles sen-
timientos de orden que les guiaba, en medio del piéla-
go de intrigas,confusion, anarquíay motines delpartido 
carlista. 
Que, entretanto que esto pasaba en el campo y córte 
de don Carlos, haya habido exacciones, destierros y t r a -
bajos forzados á los padres y hermanos de los carlistas 
desertados á Francia, insubordinaciones y motines de los 
batallones 3.°, 5.° y 10.° de Navarra, que recibían en Ve-
ra á los llamados apostólicos, entre ellos el canónigo 
Echeverr ía , que encabezándolos y desconociendo los en-
cargos y órdenes de su rey, que el 13 de agosto habia 
pasado en persona á Lesaca á contener y someter á los 
amotinados, sin que lograra, sin embargo de la decision 
y respeto que le mostraban; no vemos en todo esto mas 
que la consecuencia de los antecedentes que hemos sen-
tado. Todo era ya desórden y confusion. Batallones que 
proclamaban á un rey á quien no obedecían; y un rey 
que qúer ia que no le fuesen fieles. 
Tampoco pueden causar sorpresa las entrevistas de 
lord Jhon-Hay el 27 de ju l io en Miravalles con Maroto 
sobre los pasos preparatorios de la t ransacción incoada 
desde antes de los hechos de Ramales y Gruardamino; 
con Espartero, el mismo lord el 30; n i que el brigadier 
carlista, Martínez, con autorización de Maroto para con-
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cluir la negociación pendiente pasara á Villareal : A l a -
va), donde se hallaba Espartero, á la voz que este geno-
ral comisionaba con igual fin, al de igual clase Zavala 
[18 de agosto), pasando ambas brigadieres ¡il cuartel ge-
neral de Maroto, en Sal ims, ni que aquellos formulasen, 
las bases de lo que de antemano estaba adoptado, y n i 
que, después de convenido en ollas el 29 y presentada* 
al caudillo carlista en Villareal de Z u m a r r a g à , fir.nasen 
sus generales y jefes el convenio. 
Mas pueden contribuir á vindicar á Maroto los bue-
nos efectos seguidos de aquél á esta nación, que no la 
obra por él escrita en vindicación. Proclamar el 23 de j u -
lio en tono arrogante y bélico, después de los anteriores 
sucesos que venian á demostrar lo contrario; tener una 
entrevista con su rey don Carlos el 19 de ag isto en V i -
llareal de Zumarraga; proclamar otra vez el 211 en senti-
do tranquilizador; presentar el 25 proposiciones apócrifas 
de transacción para mas adormecer á don Carlos; negar 
que hubiese otras proposiciones que ellas; desobedecer 
la drden de don Carlos del mismo dia, después de la ce-
lebre revista de este príncipe á su ejército en Klgueta, en 
que le ordenaba que entregase el mando al conde de Ne-
g r i ; enviar el 26 una carta de sumis ión á don Cáríos; 
desobedecer nuevamente la orden del 21 del mismo 
por la que le reemplazaba con el general Cabanas, y 
otros muchos acontecimientos de aquellos días ya con-
signados en la historia, sin duda que no son los prece-
dentes que pueden justificarle. Real izóse , por fin, el 31 
de agosto el célebre abrazo y convenio de Vergara (1) que 
tantos bienes produjo á esta nación. 
Lo que revelan todos estos acontecimientos es el t r is-
te y desairado papel que desde los fusilamientos de Este-
(1) E l 31 de afrosto es ya célebre en Guipúzcoa en la historia de 
este Big-lo, por la acción de San Marcial, de Irun, asalto é incendio 
de San Sebastian y el convenio de Vergara. 
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lia representó quien, conseguido el triunfo de la causa 
proclamada, debía ser rey absoluto. No nos eseederemos 
al decir cuán tristes augurios eran los que le p reced ían 
si la nación para salir de su abatidísimo estado, debiera 
haber sido regida por quien tantas pruebas de incapaci-
dad habia dado. 
Espartero justamente honrado después de estos he-
chos con el t í tulo de Pacificador, que así lo justificó tam-
bién con lo que aun le faltaba en otras partes de la na-
ción, siguió de triunfo en triunfo y llegó el 7 de setiem-
bre con su ejército á Tolosa, y el 14 don Carlos entraba 
por Urdax en Francia. El ejército carlista de las provin-
cias vasco-navarras quedaba disuelto. A los veintiún ba-
tallones que concurrieron al convenio de "Vergara, pron-
to se unieron los cuatro restantes de los ocho de Ouipúz-
coa„amen de otro mas, llamado de inválidos, y los de-
más hasta cuarenta de quo. se componía el total de sus 
fuerzas, con mas la caballería, artillería y demás mate-
r ial de guerra, habíanse presentado ó sometido igual-
mente algunos con las fortificaciones, plazas de armas 
y emigrado.á Francia los restantes. 
Habrá algunas intentonas, pero serán en vano y sin 
consecuencia. La nobleza del carácter del país no permi-
te faltar á un solemne convenio, y ni es posible que los 
descontentos puedan soldar ni unir con solidez la cadena, 
cuyos eslabones fueron despedazados en el convenio de 
Vergara. 
Aun quedaban en Aragon, Cata luña y Valencia los 
caudillos carlistas Cabrera y el conde de España con un 
imponente ejército que muchas veces triunfó de sus ene-
migos. E l 7 de noviembre ya no existia el conde de E s -
paña; pero aun quedaba el valiente tortosino, el Viriato 
de nuestros tiempos. 
E l duque de la Victoria, descansando á una con su 
ejército durante el invierno, en la primavera de 1840 so 
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dirigió al país donde aun dominaba el caudillo carlista, 
y después de apoderarse de Segura, Castellote, Canta-
vieja y Morella, en los campos de Berga se dio la ú l t i m a 
acción en que también triunfaron los liberales. Cabrera, 
el 6 de jul io emigraba á Francia con su resto de ejérci to. 
Espartero era el Pacificador. 
Himnos de la mayor alegría se repiten por el pueblo 
español , siempre amante de su patria y religion, ora sea 
con la monarquía hereditaria absoluta ó constitucional, 
y bendice al Omnipotente que después de años y sufrir, 
p lug i conceder á esta nación la tan deseada paz. ¿No se-
rá el principi > de una nueva era y de progreso para esta 
nación? El tiempo lo dirá. 
Apenas dos años trascurridos después de la termina-
ción de la guerra civi l en estas provincias, nacionalizá-
banse en ellas las aduanas de que hemos hablado al re-
ferirnos á la cuesti .n de jul io y agosto de 1831 entre 
Guipúzcoa y San Sebastian. Los hechos nos dicen c u á n -
to bien ha producido á esta provincia la realización de 
ta i medida, para que sea necesario descender á su com-
probación. De haberlas impuesto, por entonces, fué pr in-
cipal causa el levantamiento (octubre de 1841) en con-
tra del gobierno del regente del reino, en que t o m ó 
parte la diputación foral de esta provincia como el cé l e -
bre Muñagorr i , que menos favorecido éste por esta vez 
de la fortuna y los hombres, sucumtíid el 14, emigran-
do parte de la diputación á Francia, donde permaneció 
hasta la amnis t ía del 29 de junio de 1843. 
Dos añ >s mas tarde se llevó á efecto la anexión de la 
v i l l a de Oñate á la hermandad de Guipúzcoa, hecho que 
l lama la atención en la historia de esta provincia. La v i -
l la de Oñate , cuya fundación es ya imposible averiguar 
por antigua, consta que existia en abri l de 1149, á juzgar 
de la donación hecha por don Ladrón de Guevara, t i t u -
lándose príncipe de los navarros á su hijo don Vela L a -
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dron, á condición de no poder enajenar para que fuese 
t rasmit iéndose en los hijos mayores de su descendencia. 
Este apellido es el que aparece disfrutando del señorío 
de dicha v i l l a desde tan larga fecha, conocido posterior^ 
mente con el t í tulo de conde de Oiiate. Poseía la facultad 
de nombrar alcalde, escribanos de número y otros fun-
cionarios para la villa, intervenía en los ayuntamientos • 
y era el capi tán ó jefe de la gente del pueblo para los ca-
sos de guerra. El 25 de marzo d ; 1745, el ayuntamiento 
general de vecinos abolió la costumbre de nombrar al-
calde y teniente entre ciertas familias distinguidas de la 
vi l la , que se habia seguido desde muy antiguo, reempla-
zándola por la de elegir libremente entre todos los habi-
tantes del pueblo un alcalde, dos regidores, dos diputa-
dos y un síndico, arreglándose ahora, desde algunos 
años ha, á la ley general del reino. La vil la parece haber 
intentado unirse á l a hermandad de Guipúzcoa, apoyada 
de ésta en sus gestiones, pero es lo cierto que no se rea-
lizó hasta el año de 184.5. 
Pasaremos en silencio los muchos pleitos que por es-
tas y otras muchas causas tuvo la villa con el conde, y la 
absoluta independencia de su régimen económico-admi-
nistrativo en los úl t imos tiempos (1). Es de notar, sin em-
bargo, que la vi l la contribuyó á una con esta provincia, 
(1) Tambion los de Oñate tuvieron en el primer cuarto del si-
glo XV ruidosas y trascendentales desavenencias con los del valle do 
Leniz, efecto de diferencias sobre términos jurisdiccionales, pas-
tos y otras cuestiones. Los oñatienses encabezados por el Pariente 
maybr Pedro de Garibay y su primo Juan Ibañez de Elazarraga, y los 
lenízanos por los tres hermanos Lopez de Galarza vinieron á las ma-
nos en el campo de Urrujola-ífaiña, en cuya sangrienta refrlefra murie-
ron el principal caudillo Garibay, de los primeros, (á consecuencia de la 
grave herida) y los tres hermanos Galarza con otros muchos de una y 
otra parte, quedando vencedores los de Oñato. Es uno do tantísimos 
episodios de aquella fatal época do los bandos de Guipúzcoa, cuyo he-
cho trascribimos del apéndice de la historia por Isastl. 
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cada vez que fuera preciso, con gente ó dinero para la 
guerra, y sin ocupamos de las veces que así lo hiciera 
en los pasados siglos, en el presente de 1808 á 1813, de 
marzo de 1820 en quo se proclamó nuevamente la Cons-
t i tución de Cádiz al 1.° de octubre de 1823 en que dejó de 
regir, como durante toda la ú l t ima guerra civi l hasta el 
convenio de Vergara. 
Don Pablo de Gorosabel en su Diccionario-histórico-
geográflco descriptivo de los pueblos de Guipúzcoa, pu-
blicado en 18í)2, al emitir su juicio sobre el estado anó-
malo en que la vi l la de Oftate ha seguido por siglos y es-
pecialmente los ú l t imos tiempos respect) de és ta pro-
' vineia, consigna lo siguiente: «Un estado de cosas tan. 
^anómalo no podia subsistir por mas tiempo.. No merece 
»en verdad otro concepto el de una vi l la enclavada en el 
¿confín de dos provincias; y no obstante, vivir indepen-
»diente de ollas, sin un lazo fuerte de union con ningún, 
«pueblo, sin el amparo de una autoridad provincial que 
j>velase sus intereses. Asi es que apenas so iniciaron en 
»Kspaña las reformas políticas y administrativas, la 
«agregación de la v i l la de Oñate á la provincia de G u i -
' spúzcoa se hizo natural é inevitable. Su situación topo-
sgráfica dentro de las vertientes de las aguas, la identi-
s>dad dela lengua, la seme'anza de costumbres; en fin, 
i?tantos lazos de amistad no podian dejar de inclinar á l o s 
«habi tantes de esta v i l la hacia Guipúzcoa. Consiguiente-
»mente , durante la dominación francesa de 1808 á 1818, 
»como también después hasta la abolición del régimen 
»consti tucional en mayo de 1814, estuvo incorporada á 
»esta provincia. Otro tanto sucedió desde el mes de mar-
»zo de 1820 en que se proclamó la Const i tución de Cadiz 
»hasta que este código dejó de regir en España, en v i r -
stud del decreto de 1.° de octubre de 1823. Durante la ú l -
stima guerra civil estuvo así bien adherida á Guipúzcoa 
j>eii todos los asuntos concernientes á la misma. Termi-
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snada ella en el año de 1839 por el convenio de Vergara, 
» la villa de • )ñate dependió de esta provincia en todo lo 
»polític i , judicial , administrativo y económico. Concur-
3>rió por lo tanto á una con los demás guipúzcoanos a las 
selecciones de diputados á cortes y senadores del reino; 
s>y estuvo sometida á la autoridad deljefe político, juez de 
»pr imera instancia, diputación provincial y comisión eco-
»nómiea. Por fin la anexión completay definitiva de Oñato 
»á Guipúzcoa llegó á formalizarse en virtud de escriturada 
^concordia otorgada á 9 de octubre de 1845 por testimo-
n i o de don Juan Fermín de Furundarena, escribano de 
»número de la vi l la de Tolosa. lista incorporación de con-
»veniencia recíproca se realizó á consecuencia del acuer-
»do de las juntas generales del mismo año bajo las condi-
»ci mes que de común conformidad se establecieron; 
»siendo las principales: 1.a Qué la provincia abriese el 
«camino de coches provectado desde la villa de Ormaiz-
s>tegui hasta el punto de San Prudencio de Vergara pa-
ssando por lade Oñate. 2.'> Que por dotación fija del ins-i 
«ti tuto provincial establecido en ésta, se le pagasen por 
»la provincia veinte mi l reales anuales. 3.a Que en el caso 
«de elevarse dicho instituto á universidad se le aumenta-
sse la espresada asignación hasta la suma que prudente-
»mente se juzgase necesaria. Consiguiente á este conve-
j>nio, se declaró á la villa de Oñate por uno de los pueblos 
. ^generales de la provincia; se le encabezó para los repar-
stimientos ¡bguerales en 109, y se asignó á sus represen-
s>tantes el segundo asiento á mano izquierda del corregi-
»dor (1).» 
(1) Estamos de acuerdo con las opiniones de Gorosabel. ¡Pero quá 
dicen y dirán de nuestro estado con el de la nación? Juzguémonos, 
para evitar la severidad do los juicios de otros. Dicen y dirAn que el 
ejemplo de Oñate nos lo apliquemos. 
Porque tiempos quo pasan, no tornan, y lo que en otros siglo» 
pudo ser conveniente ó admisible, observamos pugnar en los actua-
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Aunque el convenio de Vergara fué la- muerte de la 
causa carlista, no era posible, sin embargo, que deja-
ra de haber, aun andando años , quienes abrigaran la 
esperanza de verla progresar y triunfar. De este número 
era el desgraciado, cuanto digno de mejor suerte, el ge-
neral carlista don Joaquín Julian de Alzáa. Querido en 
esta provincia por sus honrados antecedentes, bondadoso 
y afable carác te r como por la buena opinion que dejó en 
ambos partidos durante la ú l t i m a guerra c iv i l , fué quien 
en junio de 1818 en t ró de Francia á Guipúzcoa á la cabe-
za de unos cuantos partidarios proclamando al ex-pr ínc i -
pe don Carlos. Fata l destino el que le conducía . Perse-
guido desde que pisó esta provincia, sin descanso n i par-
tidarios que le siguieran en la caducada causa, cayo pri-
sionero el 2 de ju l i o en el monte de Barrayate, y fusilado 
les: las mismas Iciyus de Guipúzcoa muchas veces modificadas nos 
prueban esta veril ad. 
La nacionalización de las aduanas, desvinculacion, desamortiza-
ción, instrucción primaria, diputaciones, juzgados de primera instan-
cia, guardia civil y otras reformas arregladas á la ley general de la 
nación, y en ejecución en esta provincia, aunque sean contra fueros, 
-¿nos han producido males? Los buenos efectos que palpamos son la 
mejor respuesta. 
Vivimos en una época en que pasa por axioma, que la wnion COM- ' 
tituye la fuerza, en que las reformas y espíritu del siglo no se her-
manan con anomalías análogas á las que con referencia á Gorosa-
bel hemos indicado precedentemente, y , por fin , somos españoles 
por tradición, historia, hechos y simpatías. 
Nosotros creemos que la lealtad y honradez del pueblo vasconga-
do aconsejan, y su laboriosidad unida á los intereses industriales 
creados después de la guerra civil, con mas otras circunstancias y 
necesidades propias del tiempo que atravesamos, amen de precaver 
los males, que tiende á evitar, hasta piden un honroso y por am-
bas partes digno arreglo que forme la segunda parte pendiente del 
oonvenio de Vergara y la ley del 25 de octubre siguiente, colocan-
do así á la debida-altura la bandera con gloria por siglos sostenida; 
no sea que ella, á falta de esto, en fuerza de raer se deshaga, 6 que 
alguno de los huracanes políticos la arrebate, en vez de dejar para 
siempre un recuerdo tan noble como digno para el país vascongado. 
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al sigiiiente dia en la "villa de Zaldivia. En el ar t ículo de-
dicado á las personas notables de Oñate, de donde era na-
t ivo , hemos dejado sentados sus apuntes biográficos. Es-
t a fué la única intentona carlista de la parta de Guipúz-
coa, que ta l nombre merezca, desde 1839. 
No así por la de Cataluña á donde llevó de nuevo la 
guerra civi l el célebre caudillo Cabrera en 1817. A pesar de 
haber él conseguido reunir algunos miles de hombres con 
los que mas de una vez midió sus armas con las de, los l i -
berales, se vio precisado á emigrar nuevamente á Francia 
por la continua persecución y la imposibilidad de llevar 
adelante con éxito una causa que solo traia graves malea 
a l país. 
Pero como si tantos desengaños no bastaran, el con-
de de Montemolin, primogénito de don Carlos, después 
de la muerte de su padre, invadió las costas de Tarrago-
na en San Carlos de la Rápi ta en 1860 acompañado de su 
hermano Fernando, contando con la defección del general 
Ortega, que traicionando los deberes del mando de las 
islas Baleares que la reina doña Isabel I I le había con-
fiado, pretendió que la columna con que habia desembar-
cado siguiese su ejemplo. Fieles á su deber los jefes, ofi-
ciales y tropa, supieron rechazar con indignación los ma-
nejos y proceder de su general, desde el momento en que 
se apercibieron del objeto y tendencias. Abandonado éste 
de sus batallones y puesto en precipitada fuga así que 
Montemolin, su hermano y el general carlista Elío, todos 
fueron presos á los pocos dias, y fusilado previa la opi-
nion de un consejo de guerra, el general Ortega. 
Si descabellada venia i ser la intentona de los ex-in-
fentes, en los momentos en que la efectuaron, estando el 
p a í s en guerra nacional con gran parte de sus tropas en 
Africa, Marruecos, era un borrón con que cubrió la fosa 
sepulcral de la causa el con4e de Montemolin, preten-
diente de la corona de España. Indignó á muchos de loa 
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mismos partidarios que en otro tiempo defendieran con 
las armas la causa carlista, t an ant ipatr iót ico proceder. 
E l gobierno de la reina al poner en libertad á los prisio-
neros, de spués de conducirlos á playa estranjera, dióles 
á la vez que un noble ejemplo de magnanimidad que re-
presenta el reverso dela medalla de la conducta por 
ellos usada, una muerte moral para evitar el derrama-
miento de sangre inút i l . 
Poco tiempo después ambos hermanos dejaban die 
existir por enfermedad en e s t r a ñ a s tierras. Ta l fué el fin 
de dos de los hijos de don Carlos, y aunque todav ía que-
daba un tercero, su causa paira E s p a ñ a y los españoles , 
no es ya mas que un recuerdo historie ; (1) que se hermana 
con el de otro pretendiente, Carlos también , archiduque 
de Austr ia , que con no menos e m p e ñ o y favor- de varias 
naciones sostuviera con las armas sus pretendidos dere-
chos á principios del siglo X V I I I . 
Una vez consignados á grandes rasgos los principa-
les hechos de la guerra c iv i l , vamos á hacer indicacio-
nes de l a guerra nacional contra el imperio Marroquí, 
por la parte que también cupo á esta provincia de Gui-
púzcoa . 
Honra es de la mismacomo de sus hermanas Vizcaya 
y Alava, el esfuerzo hecho contribuyendo á esta guerra. 
Una "brigada compuesta de cuatro tercios- en n ú m e r o de 
tres m i l , acordaron y prepararon uniformados con arre-
glo á fuero entre las tres provincias vascongadas éni no-
viembre y diciembre de 1859, para mientras durase la 
guerra con aquel imperio, poniendo además á disposición 
del gobierno un donativo voluntario de cuatro millones 
de reales. Esta provincia quedaba también obligada p a r i 
(1) Posteriormente parece que el infante don Juan renunció sus 
pretendidos derechos, sometiéndose á la reina Isabel H, aunque toda-
vía no se lia publicado bficialmente. 
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con los m i l ciento y mas tercios que en su respectiva 
pr.iporcion aprontó, á darles una pension diaria de dos 
reales á todos lus que quedaran iaiposibilitados en la 
campaña y á los padres^ viudas ó hermanos menores de 
los que fallecieren en la guerra. 
Victo, iosas l'is armas españolas en la guerra á que 
habia i sido provocadas, las del imperio Marroquí fueron 
siempre vencidas en su propio pais. Cupo el honor do 
mandar el ejercito español, al general don Leopoldo 
O'Donnell que á la vez era presidente del Consejo de m i -
nistros. De gloriosa mem ria es para Kspaña y su ejérci-
to el dia 4 do febrero de 1880, en que á la vista de la Ciu-
dad Santa de los marroquíes derrotó c mipletamento á 
sus huestes, y e l título de duque de Tetuan con que fué 
recompensado el general O'üoimell , es y será en el 
porvenir de grato recuerdo para el pueblo español. K l 
vencido se sometió á la ley del vencedor y á indemnizar 
á éste por gastjs de guerra veinte millones de pesos 
fuertes, con el desconsuelo de haber de dejar en garantia 
su Ciudad .Santa, Tetuan, que desde el 0 de lebrero esta-
ba en poder de las fuerzas españolas. 
Después de tan gloriosa campaña, Guipúzcoa, como 
sus dos provincias hermanas, vieron volver á sus hijos 
satisfechos de haber derramado su sangre en una guerra 
de felices resultados y recuerdo para los españoles. 
Cabe también á esta provincia la satisfacción de con-
tar entre sus Idjos al valiente comandante don Bernardo 
de Goenaga, digno descendiente de aquellos que en el año 
de 1638, con tanto valor y hasta heroicidad defendieron la 
plaza de l 'uenterrabía sitiada y bloqueda por los france-
ses al mando del principo de Conde, y que por su valor, 
comportamiento y tres heridas quo recibió á la cabeza 
del batallón en la batalla del 4 de febrero de 18Ò0 en las 
inmediaciones de Tetuan, además del grado inmediato 
conque el general en jefe le premió sobre el campo de 
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batalla, mereció de la junta de donativos, acompañado 
del oficio que le honra, un par de pistolas del lamoso ge-
neral Espjz y Mina, cuya esposa la condesa de Mina, 
habia ofrecido al gobierno para que fueraa destinadas 
para el jefe ú oficial del ejército español que en aquella 
batalla mas se hubiese distinguido. 
-fe 
F I N . 
APENDICE. 
Por no liab"r recibido á tiempo los informes de algu-
nos hombres de Guetaria, no pudimos insertar en el ar-
tículo dedicado á esta vil la en la «Descripción del viaje por 
el ferro-carril y carretera.» Lo hacemos ahora en este 
apéndice, consignando también en él otra involuntaria 
omisión. 
Don Joaquin Vülafranca, auditor general de las gale-
ras de España : testó el 15 de octubre de 1656. Don Joa-
quin María de Barroeta Aldamar y Alzolaraz, caballero 
maestrante de Ronda, comisario delegado de parte de 
España para el tratado de Basilea (22 de ju l io de 17£5.) 
además de otros impoitantes cargos que desempeñó. 
) Don Juan Bautista de Buenechea, capitán de navio de la 
real armada, que mandó el navio que condujo á Carlos I I I 
desde Nápoles á España cuando vino á coronarse como 
rey de esta nación. Don Trino María Gonzalez de Quija-
no é I tur regui , caballero gran cruz de Isabel la Católica, 
diputado á cortes, y gobernador civil de la provincia de 
Alicante, en cuya capital mur ió en 1854, víct ima de su 
celo y valor cívico, dando ejemplo de sentimientos filan-
trópicos en la asistencia á los atacados del cólera morbo, 
de que también sucumbió él . 
Don Joaquin Calveton, natural de la v i l la de Trun, 
regente en la actualidad de la Audiencia territorial de la 
isla de Puerto-Rico. 
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y cccenssusco se per-
diera. 
Insalans. 





el 7 de agosto. 





de la celebérrima. 
Endarlasa. 






y cecensusco se per-
dieran. 
Insalaus. 
y tres árboles lejos á 
la orilla del mar. 
costeándolos, 
de su soberano, 
pueblo, 
reducido, 
el l .»dé agosto, 
el 5 de mayo. 
Isasi. 
primera clase, 
radio que puedan, 
favorecida. 


























en un punto, 
celebraron, 
gualmente. 





ochenta mil badenses. 
de Cacaras. 
19 de mayo, 











ocho mil badenses. 
de Caracas. 
10 de mayo, 
de los carlistas. 
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